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¿>O0DO   es   interesante   en  un   hombre 
i^  extraordiüario:  sn  figura,  sus  moda- 
leSt  su  modo  de  vivir  d(»méstico,  to- 
lu  exeita  igualmente  ia  cnrioBidad,  y  des- 
pués de  haber  observado  con  admiracióa  al 
[|»er.<ñuaje  figurando  en  la  grande  escena  de 
os  acontecimientos  públicos  que  han  trans- 
DÍtido  su  fama  &  la  más  remota  posteridad, 
lie  desea  ver  al  hombre  eu  el  interior  de  su 
lilitt,  en  su  trato  privado,  y  por  decirlo 
,,  hacer  conocimiento  personal  con   él. 
l*or  esto  me  he  propuesto  porasnnto  de  es- 
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ELOGÍOHU  AUGUSTO 

t>O0D0  es  iütaresaute  en  tiu  hombre 
iO  extraordinarios  su  figura,  sus  moda - 
^0^-^  les,  su  modo  de  vivir  doméstico,  to- 
do excita  igualmente  la  curiosidad,  y  des- 
pués de  haber  observado  cou  admiracióa  al 
personaje  figurando  en  la  grande  escena  de 
los  acouteciaiientos  públicos  que  han  trans- 
mitido su  fama  á  la  más  remota  posteridad, 
se  desea  ver  al  hombre  eu  el  interior  de  su 
familia,  en  su  trato  privado,  y  por  decirlo 
así,  hacer  conoeimiento  personal  con  él. 
Por  esto  me  he  propuesto  por  asunto  de  es- 


ta  Disertación^  rerfnir  en  ella  las  notiuias 
particulares  í^c^rnientes  á  la  vida  privada 
de  D.  Feruftndo  Cortés,  y  aunque  no  sea 
posible  dájltftl^uirlas  exactamente  de  lo  que 
constitlíjPtt/la  historia  de  la  vida  pública  de 
un 'hombre  que  estuvo  siempre  empleado 
en.coiíquistas,  en  descubrimientos,  en  gran- 
•9.V«,*empresas,  me  ha  parecido  conveniente 
'.separar  todo  lo  que  toca  á  la  conquista  y 
.  gobierno  de  la  Nueva  España,  que  ha  sido 
tratado  en  las  Disertaciones  anteriores,  de 
lo  que  pertenece  más  en  particular  á  la  per- 
sona del  conquistador,  desde  su  nacimiento 
hasta  que  salió  de  la  isla  de  Cuba,  y  desde 
que  dejó  el  gobierno  político  de  Méjico  has- 
ta su  muerte,  extendiéndome  también  á  dar 
razón  de  su  entierro,  de  las  diversas  trans- 
laciones de  su  cadáver,  y  de  su  descenden- 
cia hasta  la  época  presente  (1). 


(1)  Además  de  las  noticias  publicadas  por  diver- 
sos autores,  he  hecho  uso  en  esta  Disertación  de  las 
que  se  hallan  en  el  Hospital  de  Jesús,  en  el  archivo 
del  antiguo  Marquesado  del  Valle  de  Oajaca,  perte- 
neciente al  E.  Sr.  Duque  de  Terranova  y  Monteleo- 
ne,  y  también  de  una  historia  inédita  de  Nueva  Es- 
paña sin  nombre  de  autor,  en  varios  cuadernos  suel- 
tos, muy  bien  escrita  que  me  ha  sido  comunicada 
por  el  Sr.  D  Carlos  María  Bastamante,  la  que  perla 
nray  digua  del  honor  do  la  impresión. 


l>ou  Fernando  Cortés  nació  en  MedeUín, 
en  la  |>rovmeia  de  Extremad  ara,  de  la  co- 
rona de  Castilla,  en  el  aüo  de  1485,  reinan- 
rio  en  España  los  reyes  católicos  Don  Fer- 
nando y  Doña  Isabel.  Su  casa  estaba  en  la 
la  Feria,  y  nmchoB  personajes  qa<* 
i  .  .  :  Li  ocasión  de  pasar  por  aquella  villa 
M  alojaron  en  ella,  honrándose  oon  alber- 
r^}o  el  techo  que  vio  nacer  á  aquel 
.j.  extraordinario.  En  el  año  de  1809 
^ftté  arruinada  por  los  franceses,  á  conse- 
'  de  la  batalla  que  perdió  en  ias  in- 
^-  iones  de  aquella  población  el  gene- 
D.  Gregorio  de  la  Caesta,  y  en  la  actúa- 
[lidad  no  puedan  mas  que  algunos  trozos  de 
|I>»irv*d,  hubieudu  corrido  ignal  suerte  en 
iquella  guerra  destructora,  otros  muchos 
"edifleios  que  recordaban  grandeg  aconteei* 
j  toientos  de  la  historia  de  España.  Fueron 
»ti6  padre»  Martin  Corles  de  Monroy,  ca- 
[pitán  que  había  sido  de  infantería,  y  Doña 
[Catalina  Pizarro  Altaniiráüo,  por  quien  es- 
tiba lii^ado  de  pareutesco  con  los  Pissarros, 
iTS  del  Perú.  Ambos  perteue- 
.,  .;^  jilas  familias  nobles  de  las  pro- 
rindas,  de  escasa  fortuna»  que  constituyen 
ela^  media  de  la  sociedad,  de  la  cual 
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han  salido  tantos  hombres  señalados,  qne 
han  ilustrado  no  menos  las  armas  que  las 
letras.  Lo«  escritores  que  han  hablado  de 
la  genealogía  de  Cortés,  han  hecho  subir  su 
origen  hasta  los  reyes  Lombardos  que  domi- 
naron la  Italia  después  de  la  destrucción  del 
imperio  romano;  pero  aunque  tan  ilustre 
progenie  no  se  funda  mas  que  en  la  semejan- 
za de  los  nombres,  como  sucede  casi  siempre 
en  estas  derivaciones  de  antiguas  alcurnias, 
no  hay  duda  en  que  la  familia  creía  traer  su 
nobleza  de  aquellos  tiempos  remotos.  Cuan- 
do Gonzalo  Pizarro  fué  presentado  prisio- 
nero al  presidente  Pedro  de  la  Gasea,  des- 
pués de  la  batalla  de  Sacsahuana,  que  los 
escritores  españoles  dicen  de  Jaquijahuana 
cerca  del  Cuzcq  en  el  Perú,  el  presidente 
echó  en  cara  á  Pizarro  su  ingratitud,  pues 
había  hecho  la  guerra  al  emperador  de  quien 
había  recibido  honras,  riquezas  y  nobleza: 
á  esta  palabra  el  orgulloso  prisionero  con- 
testó, "nobleza  no,  mi  familia  la  trae  des- 
de los  Godos/' 

Los  padres  de  D.  Fernando  gozaban  de 
consideración  y  aprecio  en  Medellín,  y  el  P. 
Casas,  que  conoció  á  Martin,  dice  que  este  era 
"harto  pobre  y  humilde,  aunque  cristiano 
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piejo  y  dicen  que  hidalgo,"  Eti  sus  prime- 
ras HüOü  f  aé  D.  Peruaudo  de  salud  mny  dé- 
Ibil,  con  cayo  motivo  sus  padres,  gente  pía* 
Idaisa  y  devota,  echaron  eaerte  entre  loa  do- 
f  apóstoles  para  esí'ogerle  un  patrón,  como 
Rucie  hacerse  todavía  entre  nosotros  annaL* 
'mente  en  las  familias  y  le  salió  ¡San  Pedro» 
qnefuéel  motivo  de  la  devoción  especial 
que  profesó  á  este  Santo  en  todo  el  curso  de 
Mi  vida,  atribuyendo  á  «a  patrocinio  haber 
adquirido  aquella  robustez  de  que  tanta  ne- 
'  había  de  tener  en  la  serie  de  duros 
^1-  qne  estaba  destinado  á  soportar. 
A  loa  catoroe  años  de  su  edad,  sus  padres, 
fqne  le  destionhan  á  la  carrera  del  foro,  le 
leuviaron  á  Salamanca  ♦    universidad  la  mks 
élebre  de  España  y  una  de  las  más  afama- 
Jdaí*  de  Europa  en  a^íuellos  tiempos,  poniéo- 
Sule  á  estudiar  latiuidad  eu  casa  Ue  Francis- 
iKúües  de  Valera.  que  estaba  casado  con 
[loes  de  Paz,  hermana  de  su  padre.  Su  genio 
poqnieto  y  empreudedor  no  se  acomodaba 
la  vida  tranquila  y  uniforme  de  las  eseue* 
Jlfis,  por  lo  cual  á  los  dos  años  abandonó  esta 
[.carrera  y  se  restituyó  á  su  casa,  no  sin  gran 
ftQtimiento  de  sus  padres,  que  veían  con 
fto  desvanecidas  las  esrperanzas  de  fortii- 

Alfiman.  — Tomo  \T.—¿ 
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na  que  les  hacía  concebir  para  su  hijo  el  in- 
genio que  en  él  se  descubría.  Dícese  que  D. 
Fernando  obtuvo  el  grado  de  Bachiller,  y 
aunque  hubiese  interrumpido  tan  á  los  prin- 
cipios la  carrera  de  las  letras,  no  pue'de  du- 
darse que  los  rudimentos  que  en  ellas  adqui- 
rió y  el  trato  con  los  jóvenes  de  la  univer- 
sidad que  las  caltivaban,  fueron  la  causa  de 
aquella  superioridad  de  ideas  que  le  hicie- 
ron tan  señalado  entre  todos  los  conquista- 
dores de  América.  A  estos  rudimientos  de 
educación  literaria  debe  atribuirse  el  estilo 
puro  y  fluido  que  se  nota  en  sus  cartas,  que 
como  se  ha  dichoya,  le  han  hecho  comparar 
á  César;  la  oportuna  é  ingeniosa  aplicación 
que  hace  de  los  textos  de  la  escritura,  y  el 
acierto  y  claridad  de  sus  reglamentos  admi- 
nistrativos. Componía  también  versos,  y 
gustaba  de  hacer  gala  de  su  poesía,  contes- 
tando con  epigramas  á  los  pasquines  que 
contra  él  se  ponían.  Sin  duda  también  pro- 
cede del  mismo  origen  la  demasiada  inclina- 
ción á  litigar  que  se  le  advierte  en  el  último 
período  de  su  vida. 

La  guerra  de  Italia  y  las  conquistas  de 
América  eran  las  dos  carreras  que  se  pre- 
sentaban á  la  juventud  española  en  aquella 
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época :  el  renombre  del  gran  capitán  daba 
más  brillo  á  la  primera;  las  segundas  pre- 
sentaban la  espectativa  de  mayor  fortuna. 
El  joven  Cortés,  bullicioso,  altivo  y  travie- 
so se  avenía  mal  con  el  orden  y  regularidad 
que  se  guardaba  en  la  casa  de  sus  padres,  y 
resuelto  á  dejarla  para  seguir  la  milicia, 
vacilaba  entre  alistarle  bajo  las  banderas 
del  conquistador  de  Ñapóles,  6  pasar  á  bus- 
car fortuna  en  las  regiones  nuevamente 
descubiertas.  El  nombramiento  de  D.  Ni- 
colás de  Ovando,  comendador  de  Lares  en 
la  orden  de  Alcántara,  para  suceder  á  Co- 
lón en  el  gobierno  de  la  isla  Epañola  deci- 
dió su  elección,  pues  siendo  Ovando  amigo 
de  su  padre,  esta  circunstancia  facilitaba 
sus  adelantos  en  la  carrera  que  iba  á  abra- 
zar. Uq  accideute,  efecto  de  la  demasiada 
propensióü  que  desde  tan  temprano  maui- 
festaba  hacia  el  bello  sexo,  impidió  por 
aquella  vez  este  viajé.  Subiendo  una  noche 
por  una  cerca  para  hablar  á  una  dama,  la 
pared,  mal  cimentada,  se  vino  abajo,  y  al 
ruido  de  la  caida,  un  marido  celoso  que  sa- 
lió de  una  casa  vecina  quiso  matarle,  lo  que 
pudo  estorbar  la  suegra.  La  curación  del 
golpe  fué  larga  y  se  siguió  á  ella  una  fiebre 
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intermitente,  que  le  retuvo  en  su  casa  mu- 
cho tiempo.  Los  que  gustan  de  atribuir  los 
grandes  acontecimientos  á  pequeñas  cau- 
sas, no  dejarán  de  encontrar  en  este  amo- 
río la  de  la  conquista  de  la  Nueva  España, 
pues  si  Cortés  hubiera  venido  á  América 
entonces,  cuando  los  españoles  no  hablan 
entrado  todavía  al  golfo  de  Méjico  en  el 
curso  de  sus  descubrimientos,  se  hubiera 
pin  duda  embarcado  en  alguna  de  las  expe- 
diciones que  se  hicieron  por  aquel  tiempo 
al  Darien  y  á  la  costa  firme,  y  su  ingenio 
vasto  y  su  carácter  emprendedor,  se  hubie- 
ran empleado  en  alguna  de  las  empresas 
desgraciadas  que  tuvieron  por  objeto  aque- 
llas costas  malsanas. 

Restablecido  Cortés  de  sus  males,  resolvió 
de  nuevo  pasar  á  Italia,  y  según  dice  Gomara , 
emprendió  el  viaje  á  Valencia,  pero  sin 
que  se  sepa  por  qué  motivo  se  volvió  á  su 
casa  y  obtenida  la  aprobación  de  sus  padres 
y  el  dinero  necesario  para  el  camino,  se  em- 
barcó por  fin  para  la  Española  en  San  Lu- 
car  de  Barrameda,  en  el  año  de  1504,  el 
mismo  en  que  falleció  la  Beioa  Dona  Isa- 
bel. Tenía  entonces  D.  Fernando  diecinue- 
ve años,  y  el  capitán  del  buque  que  le  con- 


ir 


dueítii  llamado  AIüd-ío  Qaiutero,  por  la  co- 
dicia de  vender  mejor  su  cargamento  lle- 
gando antes  que  los  demás  á  Saoto  DomÍQ* 
gto»  se  apartó  por  dos  veces  del  convoy,  con 
íi  qnei  habiendo  perdido  su  derrotero  y  su- 
frido do8  violeotos  temporales^   estuvo  á 
pnnto  de  naufragar  ó  de  ir  á  dar  á  las  islas 
de  los  Caribes.    Li  falta  de  víveres  y  sobre 
todo  de  a^ua,  causada  por  lo  largo  de  la  na- 
rogación,  tenía  á  la  tripnkción  y  pasajeros 
en  el  mayor  conflicto,  cuando  vieron  una 
paloma  blanca  que  vino  á  pararse  en  el  to- 
pe del  palo  mayor.  Este  incidente,  muy  co- 
mún en  las  cercanías  de  tierra,  ha  sido  atri- 
buido  &  un  milagro  por  algunos  escritores 
españoles,  que  han  creído  ver  en  esta  palo- 
ma al  Espíritu  Santo,  que  quiso  guiar  la 
nave  que  conducía  al  que  había  de  ser  el 
^iostrnraento  parala  propagación  de  la  re- 
ligión cristiana  en  estas  regiones. 
Llegado  el  buqneá  Santo  Domingo,  Quin- 
jlero  tnvo  el  sentimiento  de  hallar  que  los 
demás  navios,  en  cuya  compañía  salió  pri- 
I  mero  de  San  Lúcar  y  despnés  de  Canarias, 
[habían  anclado  con  felicidad  mucho  tiempo 
[antes  que  el  suyo,  y  que  sns  cargamentos  se 
iibíaii  veodidocon  ventaja,  sufriendo  su  co- 
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(li(íia  el  castigo  que  merecía.  El  gobernador 
Ovando  no  estaba  á  la  sazón  en  la  cuidad,  pe- 
ro sn  secretario  Medina  recibió  con  agasajo 
á  Cortés,  y  aconsejándole  que  se  avecin- 
dase allí,  le  ofreció  solar  para  fabricar  ca- 
sa y  tierras  que  labrar;  pero  el  joven  am- 
bicioso, cuyos  pensamientos  se  habían  exal- 
tado con  ideas  de  mayor  y  más  pronta  for- 
tuna contestó,  que  había  venido  á  buscar  oro 
y  no  á  labrar  la  tierra.  El  gobernador  á  su 
regresóse  manifestó  muy  complacido  con  él, 
y  le  dio  un  repartimiento  de  indios  y  la  es- 
cribanía del  ayuntamiento  de  Azúa,  villa 
que  se  acababa  de  fundar.  Le  hizo  también 
teniente  de  unas  provincias  que  se  habían 
levantado,  y  á  las  órdenes  de  Diego  Veláz- 
quez  hizo  sus  primeras  armas  contra  los  in- 
dios de  la  isla  Española.  Así  permaneció 
cinco  ó  seis  años  en  esta  alternativa  de  ocu- 
paciones, sin  dejar  por  ellas  su  inclinación 
á  la  galantería,  que  le  atrajo  diversas  pen- 
dencias, en  las  que  dio  á  conocer  su  esfuer- 
zo y  destreza  en  las  armas,  saliendo  siem- 
pre victorioso,  aunque  en  una  de  ellas  sacó 
una  herida  debajo  del  labio,  cuya  cicatriz  le 
quedó  toda  su  vida,  la  que  se  le  dejaba  ver 
algo  por  entre  la  barba,  que  en  aquel  tiem- 
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Pideenado  h  sn  ca ráete i%  estaba  re&uelto  á 
n'se  eu  la  desgraciada  expedición  de 
i  tí  Nicnesa  ]>ara  la  costa  de  Veragua, 
Po  qae  le  impidió  una  apostema»  que  tuvo  ea 
eorba  del  pie  dt  recho»  y  et^te  uuevo  acci- 
leutü  lo  conservó  para  mayores  empresas. 
En  el  año  de  1511,  eDvióel  almirante  D. 
ro  Colón^  hijn  de  D.  Cristóbal,  al  eapi- 
Diego  Velázqiifz  á  la  conquista  de  la  is- 
já  de  Cuba,  y  Cortés  le  acompañó  en  aque- 
^expediciÓD»  en  calidad  de  oficial  del  te- 
Bro  Miguel  de  Pasamoute»  Herrera  y  el 
P.  Casas  dicen  que  fué  secretario  de  Veláz- 
qnez,  quien  en  todas  las  ocasiones  de  mayor 
erapeno  hacía  uso  de  él,  conociendo  su  apti- 
lad  y  actividad.  Conquistada  la  isla  se  le 
lió  el  repartimiento  de  indios  de  Maoicarao 
BU  compañía  de  Juan  Juárez,  y  por  encargo 
ie  Velázquez  entendió  en  la  fábrica  de  un 
bospital  y  de  la  casa  de  fundición.  Estable- 
cido iluárez  en  Cuba»  trasladó  allá  á  su  ma- 
María  de  Marcaida,  vizeaina,  y  á  sus 
5  hermanas,  las  cuales  habían  venido  6 
ftuto  Domiügo  desde  el  año  de  1509  con 
)oña  María  de  Toledo^  esposa  de  D.  Diego 
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Colóii,    i[nv    [[vvnhn  tú    tíínlu   de»    vicnñiia. 

fsioDesamorcíSMS,  ^nlmitt^ó  A  uuatie  elhisllrx- 
ujftda  Doña  Cíitaliua^  y  le  dio  palabra  de  va- 
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samit^iJto  que  (Jefípue8  resustio  cuinpUr 
gnliürüíídor  Velázquez,  que  ye  intertisaba 
por  otra  de  las  hertuanas,  las  oviales  llatiia- 
ban  mucho  la  atenei/m  por  su  buen  purtjeer 
y  ser  pocas  las  espafiulan  que  ou  la  isla  ha- 
bía, se  declaró  en  favor  de  Doña  Oatuliiia, 
lo  cual  le  i u dispuso  con  Cortas,  qiiieu  iíüü 
esto  motivo  hh  unió  á  los  que  liiibíau  queda- 
do descouteutos  de  Vebixquez,  porque  se 
oreiau  mal  ateudidos  eu  los  repartí mieatos 
de  la  isla,  Htuiiiíau.se  estos  eii  ensa  de  Cor 
tés,  y  habieudo  dispuesto  hacer  uua  repre- 
8e litación  contra  Velázquez  á  los  oíonjes  go- 
bernadores  y  aiidieaeia  de  Santo  Domingo, 
eligieron  k  Cortés  para  que  fuese  á  presen- 
tarla, para  lo  cual  teuíau  qne  exponerse  al 
riesgo  de  atravesar  eu  nna  pequeña  laneba 
sin  cubierta^  el  brazo  de  mar,  de  dieciocho 
leguas  de  ancho ,  que  separa  üib  dos  islas. 
Sabido  por  Velázquex  le  hizo  prender,  pero 
Cortos  se  dio  tal  maña,  que  logró  quitarse 
los  grilloH  que  le  había u  puesto,  y  rompió 
con  eilüs  la  ventana  en  que  estaba  por  la 
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que  se  descolgó,  y  tomando  el  broquel  y  la 
eapada  del  alcaide,  se  puso  en  salvo  en  una 
iglesia  inmediata.  Velázquez  respetó  aquel 
adío,  pero  puso  gente  que  espiase  los  mo- 
vimientos del  retraído  y  habiéodose  este 
descuidado  en  salir  fuera  del  sagrado,  fué 
asaltado  y  preso  por  un  alguacil  llamado 
Juan  Esendero,  que  murió  ahorcado  en  Nne- 
?a*Eíipaña  por  orden  del  mismo  Cortes,  por 
delitos  que  después  cometió. 

El  preso  fué  llevado  con  grillos  á  uu  bu- 
que que  debía  salir  el  día  siguiente  para 
Santo  Domingo,  para  ser  allí  juzgado.  En 
U  Doche  logró  escaparse  de  nuevo,  sacando 
los  pies  de  los  grillos  con  mucha  dificultad 
y  dolores,  y  subiendo  sobre  cubierta  por  el 
agujero  de  la  bomba,  tomó  el  bote  que  esta- 
ba atado  al  lado  del  baque,  y  con  el  mayor 
silencio  que  pudo  se  dirigió  á  la  costa.  Era 
loerte  la  corriente  alaproximarse'á  ella/yno 
podía  vencerla  con  el  bote,  pero  siendo  buen 
¡adador  se  echó  al  agua,  atándose  en  la  ca- 
unos  papeles  que  le  interesaba  conser- 
,  y  saliendo  á  tierra  buscó  asilo  en  la 
|BiÍ8ma  iglesia  que  antes  le  había  servido  de 

grado.  E^tn  facilidad  en  escapar  de  la 
prisión  por  dos  veces  seguidas,  ha  hecho 

^lAmAn.— Tomo  11.-3 
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sospechar  al  Sr,  Prescott  que  hubo  para  elle 
connivencia  de  los  carceleros,  á  quienes  sin 
duda  ganaba  Cortés  con  su  afabilidad  y  con 
aquella  superioridad  de  carácrer  que  ya  se 
manifestaba,  y  que  más  adelante  le  hizo 
ejercer  un  influjo  tan  señalado  sobre  el  ejér- 
cito, que  le  obedeció  casi  sólo  por  este  pre- 
dominio que  adquiere  un  hombre  superior 
sobre  los  que  le  rodean . 

Sea  que  el  casamiento  con  Doña  Catalina 
quitó  el  motivo  que  había  para  la  enemistad 
de  Velázquez,  ó  que  éste,  sorprendido  por 
Cortés,  armado  en  una  casa  de  campo,  co- 
mo algunos  autores  cuentan  con  poca  vero- 
similitud, se  reconcilió  con  él,  admitiéndo- 
le de  nuevo  á  su  familiaridad,  hasta  el  pun- 
to de  encontrarlos  durmiendo  en  la  misma 
cama  el  guarda  que  venía  á  dar  parte  de  la 
salida  de  Cortés  del  sagrado  en  que  esta- 
ba ;  el  hecho  es  quo  Velázquez  le  dispensó 
de  nuevo  su  favor  y  le  dio  tierras  cerca  de 
Santiago,  de  cuya  villa  fué  nombrado  alcal- 
de. 

Cortés,  muy  feliz  con  su  esposa,  de  quien 
el  Padre  Casas  refiere  haberle  dicho  él  mis- 
mo, **que  estaba  tan  contento  con  ella  co- 
mo si  fuera  hija  de  una  duquesa  j^'  se  ocu- 


[  en  tral>fi3ar  las  minas  ó  placeres  de  oro  j 
los  iadlos  de  sn  repartí  oiieDtoj  y  eu  el 
ctiltivo  de   sus    campos,   y  parecía  haber 
I  Abandonado  todo  proyecto  de  más  rápido 
jengi'audecimiento  por  la  vía  de  conquistas, 
[pero  el  genio  emprendedor  de  que  después 
[dio  tan  repetidas  pruebas,  se  dejaba  couo- 
jcer  ya  eomedío  de  estas  trauquilas  oeupa- 
leiooes.  Llevó  A  bu  propiedad  diversas  espe- 
cies de  ganados,  y  fué  el  primero  que  esta- 
^lileció  la  cría  de  ellos  en  aquella  isla,  atií  co* 
ao  después  eu  Nueva-Espaüa  fué  el  intro- 
I ductor  de  variorí  ramos  de  labranza,  que  hoy 
[feon  una  parte   muy  pt-iucipal  de  la  riqueza 
jública,  como  en  mx  lugar  venimos.  Por  es- 
Itos  arbitrios  había  loj?rada  reunir  un  peque- 
|bo  caudal,  aunq.ie  segim  el  Padre  Casas  no 
KÍn  usar  los  medios  de  opresión  que  emplea- 
.  los  encomenderos,  que  fueron  la  causa 
extinción  total  de  la  población  indíge- 
sa  en  las  Antillas. 
En  tales  circunatancias  el  descubrimien- 
|to  de  ia  Nueva  Eíprtüa  vino  á  despertar  de 
inevo  la  ambición  de  Cortés,  presentándole 
aa  teatro  eu  que  poder  desplegar  todos  los 
cnrfíos  de  su  genio.   En  la  segacda  Diser- 
liacióu  se  lia  dicho  cómo  fué  nombrado  por 
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Velázquez  capitán 


L  aquella  empresa^  y 
la  parto  que  tuvo  en  el  armamento  por  sus 
propios  recursos^  por  su  crédito  y  por  sus 
amigos»  y  en  la  misma  y  la  siguiente  se  ha 
dado  una  idea  general  de  toda  la  serie  de 
Bucesos  de  la  conquista,  y  de  tas  disposi- 
ciones administrativas  que  tomó  para  la  or- 
ganización del  gobierno  en  el  país  conquis- 
tadop  En  todos  los  acontecimientos  humanos 
la  dirección  que  se  les  dá  contribuye  muy 
poderosamente  á  su  éxito,  pero  en  lo  gene- 
ral se  cuenta  siempre  con  medios  de  ejecu- 
ción adecuados  al  objeto,  Eq  la  conqnista 
de  Méjico  todo  es  obra  de  Cortés :  la  direc- 
ción y  los  medios,  el  plan  y  la  ejecución,  el 
intento  y  la  obra.  Sin  más  autoridad  que  la 
que  le  confirió  el  ayuntamiento  de  Veracruz 
que  él  mismo  había  creado;  obrando  en 
nombre  de  nn  soberano  que  ni  aun  siquiera 
sabía  la  existencia  de  un  vasallo  que  tan 
inmensos  sei vicios  le  prestaba;  no  solo  sin 
esperar  auxilios,  sino  temiendo  las  medidas 
que  contra  él  tomasen  las  autoridades  espa- 
ñolas inmediatas,  emprendió  derrocar  un 
imperio  establecido  y  consolidado  por  mu- 
chos años  de  victorias,  temido  y  respetado 
por  todas  las  naciones  circunvecinas.    Por 
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Sü  trato  atable»  por  su  familiaridad  con  el 
soldado;  por  el  ejemplo  que  daba  de  ser  ei 
primero  en  las  fatigas,  el  primero  en  los 
peligros,  se  concilio  el  respeto  y  la  obedien- 
cia de  uaa  reunióii  de  voluntarios  que  io- 
dos se  creían  coü  los   mismos  derechos  y 
leníaa  iguales  preteasiones,  las  que  hacían 
valer  siempre  que  les  parecía  que  la  aatx)ri* 
dad  que  permitían  se  ejerciese  sobre  ellos, 
excedía  de  tos  límites  que  le  habían  impues- 
'Todos  eramos  hijosdalgo,  dice  con  or- 
fgullo  Bernal  Díaz,  (1)  y  nos  ilustramos 
^  mucho  más  que  de  antes  con  heroicos  he- 
chos y  grandes  hazañas  que  en  la  guerra 
'hicimos,  peleando  de  día  y  de  noche,  estan- 

Ido  tan  apartados  de  Castilla,  ni  tener  otro 
socorro  ninguno,  salvo  el  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  es  el  socorro  y  ayuda  verda- 
dera/' ''Las  mujeres  en  Castilla  paren  sol- 
dados/' le  dijo  una  ve25  Cortés  á  uno  de  los 
suyos  que  se  desmandaba,  haciéndole  en- 
tender que  no  le  faltarían  los  que  necesita- 
re: "también  paren,  le  contestó  este  con 
audacia,  capitanes  y  gobernadores. '^  Pero 
estos  mismos  hombres  á  quienes  era  mene^- 
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ter  convencer  para  poderles  mandar,  le  se- 
guían con  resolución  en  las  más  atrevidas 
empresas,  y  sacrificaban  su  propia  vida  por 
salvar  la  de  su  capitán,  como  lo  hizo  Cris- 
tóbal de  Olea,  cuando  desbaratada  la  co- 
lumna que  Cortés  conducía  por  la  calza- 
da de  Tacuba  en  el  sitio  de  la  capital,  los 
mejicanos  vencedores  le  tenían  cojido,  he- 
rido en  una  pierna  y  le  llevaban  prisionero 
á  nna  muerte  segura,  de  que  Olea  le  libró 
con  la  suya.  Orgullosos  con  llamarse  los 
soldados  de  Cortés,  este  nombre  los  infla- 
maba y  les  parecía  superior  á  todo  título  y 
á  todas  las  distinciones  que  ha  inventado  la 
ambición  para  cubrir  la  mediocridad.  Cin- 
cuenta años  después  de  la  conquista,  Ber- 
nal  Díaz,  no  obstante  sus  continuas  quejas 
contra  Cortés  por  haberse  aplicado  toda  la 
gloria  de  sus  soldados  y  no  haberlos  pre- 
miado como  merecían,  cuando  el  entusias- 
mo que  inspiran  los  sucesos  recientes  debía 
estar  tan  entibiado  con  el  transcurso  de  tan- 
to tiempo,  queriendo  dar  razón  del  motivo 
porque  en  su  historia  no  escribe,  "D.  Her- 
nando Cortés,  ni  otros  títulos  de  marqués, 
ni  capitán,  salvo  Cortés  á  boca  llena' '  dice: 
''La  causa  de  ello  es  porque  él  mismo  se 
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realizando  así  el  primer  intento  de  Colón : 
estos  eran  los  grandes  objetos  de  la  ambi- 
ción de  Cortes.  Su  engrandecimiento  y  for- 
tuna particular  habían  de  ser  la  consecuen- 
cia de  estos  intentos.  Basta  leer  sus  muchas 
cartas  á  Carlos  V  y  examinar  despreocupa- 
damente todas  sus  operaciones  para  con- 
vencerse de  ello.  Para  conseguir  estas  gran- 
des miras  no  hubo  dificultad  que  le  detu- 
viese, ni  obstáculo  que  le  embarazase^  Si 
la  escuadra  impedía  la  marcha  al  interior, 
y  presentando  al  soldado  una  esperanza  de 
volver  á  su  país,  le  dejaba  otro  camino  de 
seguridad  que  la  victoria,  la  escuadra  era 
sumergida  en  el  fondo  del  mar.  Si  después 
una  escuadra  era  necesaria  para  hacerse 
dueño  de  las  lagunas  mejicanas,  se  veían 
flotar  en  ellas  trece  bergantines,  conducidos 
por  hombres  desde  los  pinares  de  Tlaxcala, 
que  más  parecían  ser  efecto  de  aquellas 
creaciones  que  la  mitología  nos  presenta, 
que  resultado  de  esfuerzos  humanos.  Con- 
tando solo  consigo  mismo,  supo  hacerse 
aliados  donde  no  podía  esperar  mas  que 
enemigos;  aprovechó  con  habilidad  las 
creencias  y  preocupaciones  establecidas  en 
el  pueblo  que  se  había  propuesto  sujetar,  y 
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firme  en  su  intento  en  todas  las  vicisitudes 
de  la  Suerte,  se  creyó  tan  dueño  de  Méjico^ 
icaaodo  echado  de  la  ciudad  tuvo  que  aco- 
nerse  al   favor  de   ios  tlaxcaltecas,   como 
jcaando  viao  á  pouerle  sitio  al  frente  de 
]  cieato  y  ciacueata  mil  hombres.  Cauto  y  de- 
I  tenido  para  emprender,  no  confió  á  la  for- 
tuna nada  de  lo  que  podía  prevenir  la  pru- 
dencia; en  ejecutar  resuelto  é  intrépido,  no 
I  economizó  su  sangre  y  su  persona  cuando 
fo¿  menester  exponerse  á  todos  los  peligros, 
mereciendo  así  el  elogio  que  un  orador  ro- 
I  man»*  liizo  de  otro  héroe  español,  diciendo 
qoe  no  se  distiuguia  de  sus  soldados  sino 
por  el  sufrimiento  en  los  trabajos  y  por  la 
valentia  en  quoá  todos  se  aventajaba.  (1) 
¡"j  Admirable  conquista  I  dice  Solis  al  aca- 
bar su  obra,  ;  y  muchas  veces  ilustre  capi- 
jtánl  de  aquellos  que  producen  tarde  los  si- 
llos y  tienen  raros  ejemplos  en  la  kisto - 
Iría/*    Estas  palabras  de  aquel  célebre  es< 
leritor  han  sido  confirmadas  por  toda  la  pos- 
l  teridad , 

fl)  UttiG  tibí  apnd  hostoa  voneratio.    Quid  apud 

..:.._.  --^^-^j^  admirfttíonem,  quema!  modum  eoni' 

teciiQiinediam,  tocum  íerrent  sitim: 

.......  „  ^„  ....  I,  nisí  robora  uc  prceütantia  difíereas. 

í*ííoÍo.  Píinogírioo  ti©  Tf ajano,  XIII. 

Alarnún,— Tomg  ÍL—A 
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Paeden  imputársele  á  Cortés  algunas  fal- 
tas ;  sea  porque  realmente  lo  fueron,  ó  por- 
que el  mal  éxito  de  los  sucesos  las  han  he- 
cho calificar  por  tales.  Es  la  primera,  haber 
dejado  mandando  en  Méjico  á  Pedro  de  Al- 
varado  cuando  salió  á  batir  á  Narvaez :  Al- 
varado  le  era  conocido  por  su  rapacidad,  de 
que  había  tenido  que  reprenderle  anterior- 
mente, y  esta  mala  propensión  le  ponía  en 
riesgo  de  cometer  excesos  tales  como  la 
atroz  matanza  que  hizo  con  los  nobles  me- 
jicanos, que  filé  el  motivo  del  levantamien- 
to general  contra  los  españoles ;  pero  si  Al- 
varado  tenía  este  grave  defecto,  se  distin- 
guía por  su  intrepidez,  y  aunque  esta  no 
fuese  calidad  extraordinaria  entre  los  que 
formaban  aquel  pequeño  ejército,  todos  jó- 
venes resueltos  á  arrostrar  todos  los  peli- 
gros, acaso  el  sobresalir  tanto  en  ella,  fue 
el  motivo  de  la  elección  de  Cortés,  cuando 
se  trataba  de  dejarle  con  un  corto  número 
de  españoles  en  una  ciudad  populosa,  ex- 
puesto á  tantos  riesgos.  La  salida  de  Méji- 
co por  la  noche  es  otro  de  los  errores  que 
se  atribuyen  á  Cortés,  y  parece  en  efecto 
que  habría  podido  verificarla  con  menor  pe- 
ligro de  día,  puesto  que  en  los  anteriores 
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había  recorrido  ann  gran  parte  tle  la  pobla- 
ciÓQ  con  menos  diScnltades  qne  las  que  era 
natural  temer  en  la  obseiiridad.  Muy  difí- 
cil es  juzgar  del  acierto  de  un  movimiento 
militar  expuesto  á  tantos  neeidentes,  como 
es  una  retirada,  ain  tener  á  la  vista  todas 
las  cireunstaucias  del  momento,  que  no  pue- 
den apreciarse  bastante  después  de  tanto 
tiempo,  y  en  este  caso  parece  que  Corti5s  se 
confió  en  el  descuido  de  Iob  mejicanos,  pro- 
metiéndose poder  salir  de  la  ciudad  antes  qne 
percibiesen  su  marcha,  lo  que  no  habría  po- 
dido hacer  de  día;  y  el  revés  se  experimen- 
tó r  procedió  principalmente  de  no  haberse 
podido  levantar  el  puente  qne  se  echó  en  la 
primera  cortadura  de  la  calzada,  con  el  que 
Cortés  contaba  para  el  paso  de  las  otras. 
La  expedición  á  las  Hibueras  por  la  costa 
sería  una  temeridad  sin  duda  inexcusable, 
si  en  aquel  tiempo  se  hubiesen  tenido  todos 
los  conocimientos  que  hoy  poseemos  de 
aquellos  terrenos,  y  si  en  la  época  de  la 
conquista  no  se  hubiesen  hecho  cosas  que 
hoy  nos  parecen  increíbles.  Sin  embargo, 
hubiera  sido  tuás  acertado  hacer  el  viaje 
por  (-Tuateraala,  como  lo  aconsejaba  Bernal 
Díaz,  ya  que  estaba  resuelto  á  emprender 


aquella  expedicióQ,  la  que  más  bien  sq 
presenta  como  iiu  acto  de  venganza  de  amor 
propio  irritado,  que  como  castigo  de  uui 
ofensa  contra  la  autoridad,  y  que  en  las  cir 
cunstancias  en  que  la  Nueva  España  qne^ 
daba,  mal  segura  todavía  la  conquista,  no 
puede  eximirse  de  la  nota  importa  na  é  im 
prudente.  Esta  expedición,  por  otra  parte, 
dio  á  conocer  de  todo  lo  que  era  capaz  el 
genio  de  Cortés:  eu  ella  no  solo  desempe 
ñó  las  funciones  de  capitán  y  de  soldado, 
sino  que  también  hizo  de  piloto,  dirigién- 
dose por  entre  los  bosques  inaccesibles  con 
la  brújula  y  una  imperfecta  carta,  y  de  in- 
geniero, construyendo  puentes  de  grandes 
extensiones  para  pasar  ríos  caudalosos,  y  es- 
tos puentes  fueron  de  tal  solidez,  que  ha- 
biendo permanecido  muchos  años  después, 
excitaban  la  atención  de  los  viajeros  y  con- 
servaron el  nombre  de  los  puentes  de  Cor- 
tés, según  la  expresión  de  Bernal  Díaz,  co- 
mo si  se  dijese  Las  columnas  de  MhcuUs, 

Por  desgracia,  lasgrandcb  acciones  de  los 
guerreros  son  por  la  general  otras  tantas 
calamidades  para  la  especie  liumaHa,  y  la 
historia  de  las  conquistas,  de  las  revolucio- 
nes, de  las  guerras  en  que  tanto  renombre 
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lian  adquirido  lod  grandes  capitanes,  son  la 
historia  de  la  destraecióii  y  de  la  raiaa  de 
las  naciones  que  las  han  sufrido.  En  medio 
de  estas  escenas  de  desolación  y  de  muerte, 
sólo  pueda  calificarse  la  mayor  ó  menor  hu- 
manidad de  los  actores,  por  los  límites  qne 
pusieron  á  ios  males  que  era  preciso  causar 
para  llegar  á  su  objeto,  pues  que  este  obje- 
to no  podía  obtenerse  sin  aquellos,  y  el  ob- 
jeto mismo  solo  puede  estimarse  por  las 
opiniones  recibidas  en  el  siglo  en  que  los 

icesos  acontecieron.  Examinando,  pnes, 
por  estos  principios  la  conducta  de  Cortés 
^n  la  conquista  de  Méjico,  es  menester  re- 

)nocer  que  en  una  empresa,  que  segdn  las 
opiniones  de  su  siglo,  era  tal  que  con  ella 
86  creía  defender  la  causa  del  cielo,  no  ma- 
nifestó una  inclinación  á  hacer  males  inne- 

^sarios.  Calculándolo  todo  según  lo  exi- 

ía  BU  posición,  cuando  creyó  preciso  hacer 
en  Ctiolula  un  escarmiento  que  inspirase  el 
terror  de  su  nombre  en  todo  el  pías,  hizo 
correr  sangre  porque  así  lo  exigía  su  inten- 

» ;  mas  cuando  tomada  la  capital  no  había 
objeto  para  una  cruelilad  inútil,  contu- 
vo el  furor  de  sus  aliados  (i  quienes  exei* 
taban  contra  los  vencidos  antiguas  vengan- 


zas  y  el  horrible  interés  del  canibalismo. 
Después  de  la  conquista,  los  castigos  que  hi- 
zo en  los  pueblos  que  se  sublevaron,  consi- 
derándolos como  rebeldes  al  soberano  que 
habían  reconocido,  fueron  también  san- 
grientos, pero  á  diferencia  de  los  demás 
conquistadores  de  América,  protegió  á  los 
naturales  del  país,  preservándoles  de  la  es- 
clavitud y  de  los  males  que  en  otras  partes 
resintieron,  lo  que  fué  el  motivo  de  que  le 
amasen  y  considerasen  como  su  protector  y 
padre.  Pudiera  comprenderse  en  pocas  pa- 
labras el  sistema  seguido  por  Cortés :  ha- 
cer la  conquista  como  cosa  debida  á  su  re- 
ligión y  á  su  soberano :  emplear  para  ella 
la  guerra  con  todos  los  medios  que  ésta  au- 
toriza :  procurar  á  los  pueblos  conquistados 
todos  los  bienes  que  podían  disfrutar  en  el 
estado  de  dependencia,  y  con  ellos  y  los 
conquistadores  formar  una  nueva  nación 
con  la  religión,  las  leyes  y  las  costumbres 
de  los  conquistadores,  modificadas  y  aco- 
modadas á  las  circunstancias  locales.  En  la 
realización  de  este  vasto  plan  se  echan  de 
ver  las  ideas  del  siglo  en  el  intento;  el 
gran  capitán  en  la  ejecución ;  el  hombre  su- 
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perior  á  su  siglo  en  las  consecueacias  de  la 
conquista, 

Al  regreso  de  las  Hibueras  y  pasado  el 
entusiasmo  que  causó  su  presencia  en  Méji- 
co, Cortes  experimentó  grandes  disgustos  y 
contrariedades.  El  tesorero  Estrada  parece 
que  se  propuso  liaeerle  conocer  basta  donde 
puede  llegar  el  influjo  maligno  de  la  envidia 
revestida  del  poder :  le  hizo  salir,  como  he- 
mos visto  en  su  lugar,  de  esta  ciudad  que 
había  levantado  desde  sus  cimientos  y  aun* 
que  después,  como  avergonzado  de  tal  he- 
cho hubiese  buscado  camino  de  acomoda- 
miento por  medio  de  Fr.  Julián  Garcés,  obis- 
po de  Tlaxcala,  Cortés  no  pensó  mas  que  en 
pasar  á  la  corte  y  desvanecer  con  su  presen- 
cia las  calumnias  que  contra  su  fidelidad 
hablan  divulgado  sus  enemigos,  á  las  cua- 
les le  había  dado  tal  crédijbo,  que  se  habia 
tratado  de  tomar  medidas  muy  severas  con- 
tra él,  y  se  tenía  por  cusa  increíble  lo  que 
decía  D.  Pedro  de  Alvarndo  que  por  este 
tiempo  llegó  á  Castilla,  el  cual  aseguraba 
que  Cortés  se  presentaría  como  fiel  vasallo 
al  llamado  del  soberano» 

Cortés  se  proponía  en  este  viaje,  no  sólo 
dar  una  prueba  de  su  fidelidad^  sino  tam- 
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bien  hacer  formar  una  idea  aventajada  de  la 
riqueza  y  recursos  del  país  que  había  gana- 
do para  la  corona  de  Castilla.  Llevó  pues 
consigo  porción  de  aves  y  animales  curiosos 
y  desconocidos  en  Europa ;  muchas  especies 
de  perfumes  y  gomas ;  cuatro  indios  diestros 
en  jugar  el  palo  con  los  pies ;  otros  volati- 
nes de  los  que  solían  hacer  una  manera  de 
vuelo  y  de  trenzado  al  rededor  de  un  mástil, 
al  que  se  ataban  con  cuerdas ;  enanos,  contra-' 
hechos  con  diversas  monstruosidades  y  va- 
rios albinos;  cantidad  de  obras  de  pluma  y 
otras  curiosidades ;  pero  sobre  todo  lo  que 
más  debería  llamar  la  atención  en  la  corte : 
se  proveyó  de  una  gran  suma  de  dinero  y 
muchas  piedras  de  las  que  tenían  por  esme- 
raldas, de  un  tamaño  extraordinario. 

Hizo  que  le  acompañasen  dos  hijos  de 
Moctezuma  y  otroá  jóvenes  de  las  familias 
indias  más  distinguidas  de  Méjico  y  Tlax- 
cala  (1),  y  mandó  pregonar  que  daría  pasa- 


(1)  Sigo  en  esto  á  Chimalpain:  Bernal  Díaz  solo 
especifica  tres  jóvenes  tlaxcaltecas  que  llevó  á  rue- 
go de  aquellos  caciques,  entre  los  cuales  iba  un  hijo 
del  anciano  Jicotencatl,  que  en  el  bautismo  se  lla- 
mó D.  Lorenzo  de  Vargas:  en  las  reales  órdenes  de 
que  después  se  hablará,  solo  se  hace  mención  de  un 
hijo  de  Moctezuma  llamado  D.  Martin. 
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se  preso  si  se  resistía  ó  difería  obedecer  la 
orden  que  se  le  daba  de  presentarse  al  em- 
perador.    Disipados  con  esto  los  temores 
que  se  habían  concebido  acerca  de  su  fideli- 
dad, dieron  lugar  al  entusiasmo  que  su  nom- 
bre y  la  fania  de  sus  hechos  excitaba ;  pero 
antes  de  disfrutar  las  satisfacciones  que  le 
esperaban,  tuvo  el  sentimiento  de  perder  á 
su  buen  compañero  y  ñel  amigo  Gonzalo  de 
Sandoval.  Se  había  quedado  éste  en  Palos, 
mientras  que  Cortés,  por  tener  alojamiento 
bastante  capaz  para  su  numerosa  comitiva, 
había  pasado    al  inmediato    convento  de 
franciscanos  de  Santa  María  de  la  Rábida, 
en  que  también  se  alojó  Colón  cuando  vino 
de  Portugal  á  presentar  á  los  reyes  Católicos 
sugranproyecto  de  navegación,  en  el  que  tan- 
to le  auxilió  Fr,  Juan  Pérez  de  Marchena, 
guardián  ^de  este  monasterio,  á  cuyas  reco- 
mendaciones debió  el  ser  bien  recibido  por  la 
reina  Doña  Isabel.    Estaba  alojado  Sando- 
val en  casa  de  un  cordonero  de  jarcias  y  ca- 
bles, el  cual  viéndole  enfermo  le  robó  á  su 
vista  trece  barras  de   oro,  habiendo   para 
esto  combinado  el  que  estuviese  sólo,  man- 
dando á  las  personas  que  le  acompañaban  á 
dar  aviso  de  su  enfermedad  á  Cortés,  y  sin 
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esperar  la  venida  do  este  se  fugó  á  Portu- 
gal. Cortés,  impuesto  de  la  gravedad  ea 
que  su  amigo  se  hallaba,  vino  inmediata- 
mente á  acompañarle  eu  sus  últimos  mo- 
mentos, y  Sandoval,  vieado  acercarse  su 
fin,  se  dispuso  ala  miim-te  coa  piedad  y  re- 
signación, y  en  su  testamento  dejó  por  su 
albacea  á  Cortés  y  por  herederas  á  sus  her- 
manas. Así  falleció  este  bizarro  capitán  al 
volver  á  su  patria,  en  la  temprana  edad  de 
treinta  y  un  años,  pues  tenía  veintidós  cuan- 
do pasó  á  la  Nueva-España.  Era  como  Cortés 
natural  de  Medellín  y  se  distinguió  en  la 
conquista,  no  solo  por  su  prudencia  y  su 
valor,  sino  por  una  calidad  rara  entre  los 
conquistadores,  que  era  su  desinterés,  pues 
no  parecía  aspirar  á  otr¿i  cosa  que  á  mere- 
cer la  gloria  de  un  buen  soldado.  Su  cadá- 
ver fué  sepultado  en  el  monasterio  de  la 
Rábida,  y  Cortés  tuvo  este  nuevo  motivo 
para  el  luto  que  actualmente  llevaba  por  su 
padre  y  por  su  mujer. 

Durante  la  permanencia  de  Cortés  en  la 
Rábida  llegó  á  aquol  convento  D.  Francis- 
co Pizarro,  que  iba  a  embarcarse  para  em- 
prender la  conquista  del  Perú,  y  en  la  co- 
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mitiva  de  Cortés  veuía  Jiiau  de  Rada  (1) 
que  como  más  adelante  veremos,  fué  á  Ro- 
ma encargado  de  los  asuntos  de  Cortés,  y 
de  vuelta  á  la  Nueva-España  pasó  al  Perú, 
donde  siguió  el  partido  de  los  Almagres ;  y 
para  vengar  la  muerte  de  D.  Diego  fué  el 
jefe  de  la  conspiración  contra  Pizarro,  á 
quien  quitó  la  vida.  Entre  los  aconteci- 
mientos más  interesantes  de  que  habla  la 
historia,  y  los  misterios  de  este  porvenir 
obscuro  que  encadena  los  sucesos  humanos 
fuera  de  toda  previsión,  puede  contarse  es- 
ta ocurrencia  casual,  bajo  el  mismo  techo 
en  que  Colón  discutió  con  Fr.  Juan  Pérez 
sus  planes  que  estaban  entonces  al  alcance 
de  muy  pocos,  del  conquistador  de  Méjico 
que  venía  á  recibir  el  premio  de  sus  gran- 
des acciones,  del  que  iba  á  serlo  del  Perú, 
y  del  que  después  de  tantas  vicisitudes  ha- 
bía de  matarle. 

Instruida  la  corte  de  la  llegada  de  Cortés, 
dio  órdenes  para  que  en  todos  los  lugares 
de  su  tránsito  se  le  recibiese  como  era  debi- 
do á  su  dignidad  y  mérito.    La  fama  de  su 

(1)  Bernal  Díaz  le  llama  do  Herrada:  era  natu- 
ral de  las  montañas  de  Castilla  y  de  ilustre  naci- 
miento, según  Herrera. 
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venida,  que  por  todas  partes  se  extendió, 
atrajo  maltitud  de  geaíe  de  grandes  distan- 
cias al  camino  por  donde  debía  pasar.  Se 
alquilaban  las  casas  y  balconeSi  y  se  po- 
nían tablados  en  las  calles  del  tránsito  pa- 
ra ver  al  conquistador  de  Nueva-España, 
que  con  su  numeroso  séquito  y  el  extraño^ 
espectáculo  de  los  indios  que  la  acompaña- 
ban, con  todo  el  lujo  de  sus  trajes  propios 
y  el  tren  de  animales  nunca  vistos  que  le 
fiegnían,  más  parecía  un  soberano  de  un 
país  remoto  y  desconocida,  que  uu  vasallo 
que  venía  á  presentarse  al  monarca  de  Cas- ' 
tíUa. 

De  la  Rábida  se  dirijió  á  los  Estados  del , 
Duque  de  Medina  Sidonia,   que  le  recibió  j 
suntuosamente  y  le  hizo  un  magnífico  obse- 
qnio  de  hermosos  caballos  andaluces.     Si- 
guió luego  por  motiros  de  piedad  al  monas- 
terio de  Guadalupe,  doade  por  casualidad  j 
estaba  con  otras  señoras  de  la  corte   Doña 
Muría  de  Mendoza^  uiiijer  del  comendador 
mayor  de  León  Francisco  de  los  Cobos, 
gran  privado  de  Carlos  V,   Cortés  tuvo  allí 
ocasión  de  hacer  gala  de  su  liberalidad  en 
los  ricos  regalos  que  hizo  á  estas  damas, 
cuyas  cartas  le  prepararon  un  acogimiento 
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todavía  más  pomposo  en  la  corte.  Esta  es 
taba  entonces  en  Toledo,  á  donde  se  dirijw 
desde  Guadalupe,  y  á  la  llegada  á  aquelk 
capital  salieron  á  recibirlo  sus  antiguos  fa- 
vorecedores el  Duque  de  Bejar,  el  conde  de 
Aguilar,  y  otros  grandes  señores  con  toda 
la  nobleza,  que  en  medio  de  un  concurse 
inmenso  le  condujo  al  alojamiento  que  le 
estaba  prevenido. 

El  siguiente  día  fué  presentado  al  empe- 
rador, y  habiéndose  arrodillado  para  besar 
su  mano,  Carlos  V  le  levantó,  oyó  con  agrá 
do  la  relación  que  le  hizo  de  sus  servicios  y 
recibió  un  memorial  en  que  exponiendo  es- 
tos, terminaba  con  quejarse  de  los  agravios 
que  le  habían  inferido  en  Méjico  los  oficia- 
les reales  y  en  especial  el  tesorero  Estrada, 
en  el  tiempo  de  su  gobierno.  Carlos  V  que- 
dó muy  satisfecho  de  Cortés  y  le  consultó 
en  todo  lo  concerniente  al  gobierno  de  Nue- 
va-España, manif están iole  tal  considera- 
ción, que  habiendo  estado  gravemente  en- 
fermo, fué  á  visitarle  á  su  alojamiento,  dis- 
tinción tan  singular  por  aquellos  tiempos, 
que  todos  los  escritores  hacen  mención  de 
ella,  considerándola  como  si  ella  sola  fuese 
una  digna  remun  eración  de  los  servicios  de 
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Cortés.  Bernal  Díaz  refiera  otra  prueba  de^ 
ta  preferencia   que  el  emperador  hada  díj 
Cortés  sobre  todos  los  grandes  de  su  corte:" 
QO  Domingo  asistiendo  á  misa  Carlos  V,  es- 
taba ya  en  la  iglesia  con  su  corte,  cuando 
llegó  Cortés  y  pasando  delante  de  todos  fué 
á  sentarse,  por  mandado  del  emperador,, 
jttnto  al  conde  de  Nassau,  príncipe  sobf^ra^ 
no  de  Ale  manía,  que  estaba  inmediatamen- 
te al  lado   del  monarca,  lo  que  no  dejó  dn 
excitar  la  critica  y  los  celos  entre  la  concu- 
rrencia, no  obstante  la  orden  del  empera- 
dor. 

Hasta  entonces  Cortés  no  había  recibido 
otro  premio  que  el  nombramiento  de  gober- 
nador y  capitán  general  de  la  Nueva  Espa- 
ña, restringido  después  á  este  último  em- 
pleo }  la  concesión  de  las  armas  (1)  y  el 
tratamiento  de  Don  que  entonces  era  poco 
común,  y  su  riqueza,  consistíu  en  los  repar- 
timientos de  diversos  pueblos  que  se  había 
aplicado,  los  que  sin  duda  erau  de  mucha 


(1)  EsUs  aiTaas  son  las  que  se  lian  puesto  al  prin- 

"  lío  (le  esfa  DisL^tacióu,   y  la  oxplíciícíón  do  bus 

teles  y  del  collar  con  fiefce  veyos  prosos  que  for- 

j  BU  orla,  se  eucoutrnríl  eo  la  cédula  relativa,  fe- 

Jipii  Madrid  &  T  do  marsio  do  ir)l25  íju-::  bb  puhli 

I  el  Apéoítioe  II  de  ente  tomo» 
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consideraeiÓD,  según  los  gastos  que  hizo  y 
las  sumas  que  á  España  llevó,  no  obstante 
lo  que  le  habían  quitado  Salazar  y  Chirino. 
Carlos  V,  satisfecho  de  su  fidelidad  y  per- 
suadido de  la  importancia  de  los  servicios 
que  le  había  prestado,  quiso  remunerarlos 
magníficamente/ por  diversas  cédulas  to- 
das del  6  de  Julio  de  1529  en  Barcelona, 
á  donde  Cortés  había  acompañado  al  empe- 
rador que  pasaba  á  Italia  á  recibir  en  Boma 
la  corona  imperial,  se  le  concedió  el  titulo 
de  marqués  del  Valle  de  Oajaea,  con  el  se- 
ñorío de  22  villas  y  23,000  vasallos,  que  él 
prefirió  á  todo  el  reino  de  Michoacán  que  se 
le  ofreció :  diéronsele  también  las  dos  casas 
vieja  y  nueva  de  Moctezuma ;  las  tierras  de 
la  Tlaxpana,  conocidas  hoy  con  el  nombre 
de  rancho  de  los  Tepetates,  y  para  su  diver- 
sión los  dos  peñoles  de  Jico  y  Tepetpulco  en 
que  había  caza  de  venados  y  conejos.  Se  le 
confirmó  nuevamente  el  empleo  de  capitán 
general  de  la  Nueva  España,  y  después  la 
emperatriz,  gobernadora  del  reino,  por  au- 
sencia de  Carlos  V,  le  confirió  el  de  gober- 
nador por  toda  su  vida,  délas  islas  y  tierras 
del  mar  del  Sur,  con  gran  amplitud  de  fa- 
cultades, y  la  duodécima  parte  de  todo  lo 
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que  descubriese,  (1)  Parece  que  eatónees 
también  se  le  dio  el  hábito  de  Santiago,  iiuu- 
que  Herrera  diee  que  fué  desde  el  aüc  de 
1525,  pero  no  lo  quiso  admitir,  porque  se  le 
dio  sineneomienda,  y  aunque  eu  los  libros 


(1)  Eu  el  apéndice  se  publicarán  las  más  interesan- 
tes de  estas  cédulas,  sacadas  de  \o^  origínales  que  es- 
tan  en  vitela  eu  el  lej^ajo  No.  I  del  archivo  del  aoti- 
guo  marquesado  del  VaUe  de  Oaja  ca ,  eu  ©1  hospital  de 
Jesüs.  La  relativa  á  las  Qmas  de  Moctezuma  servirá 
en  su  lugíir  para  demarcar  la  situación  de  estas.  La 
de  uonabramieuto  de  Gobernador  do  las  islaa  y  tie- 
rras de  la  mar  del  Sur,  es  dada  eu  Madrid  á  5  do  No- 
viembre de  1529.  Todas  las  demás  í^om  de  O  de  Julio 
del  mismo  año*  La  lieenGia  para  laudar  mayorazgo 
es  de  27  do  Julio^  tres  días  antes  del  embarque  de 
Carlos  V  en  Barcelona  para  Genova.  El  titulo  de 
Marqués  parece  estaba  destinado  para  premio  do  los 
conquistadores  de  América;  íl  Pijsarro  se  le  nombró 
el  año  de  ló:i5  Marqués  de  los  Atavillos  y  de  las  Char- 
cas, dándosele  también  la  cruz  de  Santiago,  Lbs  con- 
quistáis en  Europa  se  couaideraban  de  mayor  impor- 
tancia y  por  esto  al  gran  capitán  se  le  dio  el  título 
de  Duque,  primero  de  Terranova  y  después  do 
Sessa;  este  título  do  Tcn*anova  ha  sido  motivo  de 
que  el  Sr.  Prescott  creyese  que  actualmente  estAn 
reunidas  en  una  misma  casa  las  deoendencias  del 
gran  capitán  y  do  Cortés,  lo  rjuo  no  es  asi^  como  so 
verá  en  su  lugar.  El  Sr.  Arzobispo  Loren/.ana  cayó 
taULbién  en  otro  en'or^  do  los  muchos  en  que  incurrió 
en  sus  notas  á  las  cartas  de  Cortés,  atribuyendo  el 
título  de  Ten-anova  al  banco  de  este  nombre,  frente 
á  las  costas  del  Canadá,  siendo  asi  que  procede  de 
una  ciudad  de  Calabria  en  el  reino  de  Ñapóles  y  lo 
lleva  la  casa  que  actualmente  lo  tíene^  desde  mucho 
untes  de  haberse  iucorporado  en  ella  la  do  Cortés* 

Alamar»,-^ 
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(le  nquolla  orden  se  le  numora  entro  sus  iti- 
dividuos,  no  S6  vi  oi  eii  sus  arinfis,  ni  en  snfl 
retratoB^  íii  en  sus  lítalos  que  la  tuviese. 
A  estas  f^racias  ¡áo  unieron  las  que  obtuvo 
en  Romu  bu   enviado  Juan  do  Hada,  ooneej 
diíodule  el  Papa  Cleiueuto  Vil  el  patronato 
perpetuo  del  Hospital  do  la  Pnrí.sima  Cou- 
copcióui  hoy  más  conocido  con  el  nombro  dd 
iimÚH  Nazareno,  que  había  fainlado  Corté 
«asi  iíunodiataiuente  después  do  la  eouquia'^ 
ta  y  de  todos  los  demás  que  fundase,  ooB 
muchas  f^raeias  cspií'ituales  para  estos  esta- 
blee-i míen  toí*,  eonio  se  ve  por  las  dos  Ralas 
que  se  publiearím  mi  el  Apéndice,  y  ademiis 
el  mismo  Sumo  Pontíílce  legitimó  por  otra 
Bulap  que  también  se  insertaríi  en  el  miyuío— 
Apéndice,  á  loa  hijos  naturales  que  Corté™ 
había  tenido  en  diversas  miijereB*  Rada  llo- 
vó alloma  los  indios  que  haeíau  diversas 
«uertes,  con  ks  cuales  quedó  muy  compla- 
cido elemento  VIÍ^  quion  reelbió  el  presen- 
te que  Cortes  le  hizo  por  medio  de  su  envía*, 
do,  y  mandó  celebrar  solemuos  aeeiones  poi 
los  triuiifoíí  que  (Jortri  había  obtenido,  que 
conducían  al  establecimiento  de  la  religión 
en  tan  extensos  países.  Pero  lo  que  no  pu- 
dieron conseguir  lo8  amigos  de  Cortés,  por 
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más  empeños  que  hicieron,  fué  el  que  se  le 
volviese  á  dar  el  gobierno  de  la  Nueva  Es- 
paña, é  instando  sobre  ello  el  conde  de  Na- 
ssau, le  contestó  Carlos  V  con  cierto  enfa- 
do, que  ya  le  había  dado  Estados  que  exce- 
dían en  mucho  á  los  que  el  mismo  conde  te- 
nía en  Alemania. 

A  los  jóvenes  indios  que  Cortés  llevó  á 
la  corte  se  mando  que  se  les  tratase  bien, 
se  les  vistiese  á  la  española,  y  se  volviesen 
á  su  país  á  expensas  del  rey  [Ij,  y  en  cuan- 
to á  las  quejas  que  Cortés  presentó  contra 
el  tesorero  Estrada,  y  en  especial  por  el 
atentado  de  haber  cortado  la  mano  á  Cris- 
tóbal Cortejo  sin  oirle  ni  que  hubiese  me- 
diado pedimento  de  la  parte  agraviada,  por 
lo  cual  pedía  que  fuese  gravemente  castiga- 
do y  reintegrado  Cortejo  de  los  gastos  que 


( 1 )  Reales  órdenes  del  emperador  de  2  de  Octu- 
bre de  1528  en  Madrid,  y  de  la  emperatriz  de  15  de 
Marzo  y  31  de  Mayo  de  1529  en  Toledo.  En  ellas  se 
dice  que  estos  jóvenes  eran  39.  Se  lo  dio  á  cada 
uno  un  jubón  ó  chaqueta  do  terciopelo  azul,  calzas 
ó  calzones  de  damasco  amarillo,  opa  y  medias  en- 
carnadas, gorra  de  terciopelo  azul,  dos  camisas  y 
zapatos.  Estos  vestidos  se  les  dieron  en  Abril  de 
1529,  y  aunque  ahora  no  serían  mas  que  un  traje  de 
máscara,  eran  de  mucho  lujo  en  aquel  tiempo. 
Coleccióa  do  Ternaux-Compans.  Tom.  16  fol.  87. 
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había  hecho,  y  el  daño  de  la  mano  que  es^ ' 
maba  en  tres  mil  ducados,  de  estar  á  de^-^ 
cho  y  presentarse  en  el  consejo  de  Indí^ 
dentro  del  término  que  se  le  pusiese,  0t 
acabando  sus  cuentas  le  enviasen  preso  á 
buen  recaudo  á  la  corte,  y  á  Cortejo  se  le, 
levantó  el  destierro  perpetuo  de  la  Nueva- 1 
España  en  que  Estrada  le  condenó,  dándo- 
le facultad  para  que  pudiese  volver  y  estar 
en  aquellas  partes. 

Cortés  había  obtenido  en  su  viaje  á  la 
corte  todo  cuanto  había  podido  apetecer,  y 
acaso  más  qae  lo  que  se  había  ñgurado  con 
todo  el  calor  de  la  imaginación.  Habían  si- 
do premiados  sus  servicios  de  una  manera 
digna  de  ellos  y  del  poderoso  monarca  que 
tan  magníficamente  los  remuneraba  j  había 
hecho  callar  la  maledicencia  y  recobrado  la 
confianza  de  su  soberano,  y  había  triunfa- 
do de  sus  enemigos,  haciendo  recaer  sobre 
ellos  la  pena  y  la  vergüenza  que  sus  calum- 
nias habían  merecido.  Solo  quedaba  por 
cumplir  uno  de  los  objetos  que  se  había 
propuesto  en  este  viaje.  Su  primera  mujer. 
Doña  Catalina  Juárez,  falleció  en  Cuyoa- 
cán,  poco  tiempo  después  de  su  llegada  á  la 
Nueva-España.  Su  repentina  muerte,  unida 
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al  desagrado  que  Cortés  había  matiifestado 
por  lialaer  venido  antes  que  él  lo  dispusiese, 
dieron  motivo  al  proceso  que  Juan  Juárez^ 
cunado  de  Cortés,  intentó  contra  este,  en 
tiempo  que  gobernando  la  primera  audien- 
cia, no  solo  se  daba  fácil  oído  (i  todo  cnan- 
to se  acriminaba  á  Cortés,  sino  que  no  ha- 
bía nadie  que  se  atreviese  á  defenderle. 
Ai3usábale  Juárez  de  haber  quitado  la  vida 
á  Doña  Catalina  en  la  noche  de  un  f estío, 
ahogándola  con  n na  ligaj  pero  esta  acu- 
iaeión  cayó  de  sí  misma  Inetro  que  cesaron 
las  circunstancias  en  que  se  intentó  y  se 
vio  desde  aquel  tiempo  con  tal  desprecio, 
que  ni  ia  segunda  audiencia  continuó  pro- 
cediendo en  ella,  ni  cu  la  corte  se  le  dio 
importancia  ninguna,  ni  fué  obstáculo  pa- 
ra que  Cortés  se  enlazase  con  una  de  las 
más  ilustres  familias  de  España,  y  lo  que 
es  más,  ni  tampoco  la  hizo  valer  la  madre 
de  Doña  Catalina,  Doña  María  de  Mareaida, 
en  el  pleito  que  ella  y  bus  deseeudientes  si- 
guieron por  muchos  años,  sobre  los  ganan- 
ciales correspondientes  al  tiempo  del  pri- 
mer matrimonio,  cuyos  ñutos,  aunque  in- 
completos, existen  en  el  archivo  del  hospi* 
tal  de  Jesús, 


Tiempo  hacía  que  Oortés  tenía  contrata- 
do matrimonio  con  Doíiu  Juana  de  Zúüiga, 
hija  del  conde  de  Af^uilar,  I).  Carlos  Ramí- 
rez de  Arellano,  y  sobrina  de  D.  Alvaro  do 
Ziiíiiga,  duque  de  Bt'jar.  Esta  señora,  jo- 
ven y  herniosa,  era  sin  duda  objeto  de  en- 
vidia en  hi  corte  por  el  casamiento  que  iba 
A  hacer,  el  que  Doña  María  de  Mendoza,  mu- 
jer del  ministro  (.'obos,  había  querido  para 
su  hermana,  ('ortcs  eíVc.tuó  en  este  viajo  su 
boda,  y  entre  las  joyas  do  gran  valor  que  re- 
galó á  su  nueva  esposa,  se  cuentan  cinco  es- 
meraldas de  tamaño  extraordinario,  las  cua- 
les, como  se  ha  dicho,  no  eran  esmeraldas, 
sino  jade  ó  serpentina,  pero  entonces  se  te- 
nían y  estimaban  como  esmeraldas  y  se  las 
apreciaba  en  una  cantidad  excesiva,  pues  es- 
tas cinco  piedras  se  valuaron  en  cien  mil  du- 
cados, y  por  una  sola  de  ellas  ofrecieron  cua- 
renta mil  unos  joyeros  f^enoveses  en  Sevilla : 
la  una  estaba  labrada  eñ  forma  de  rosa;  otra 
en  figura  de  corneta;  otra  representaba  un 
pez  con  ojos  de  oro,  obra  de  los  indios  que 
los  autores  contempoiAneos  llaman  maravi- 
llosa; la  cuarta  tenía  forma  de  campanilla, 
guarnecida  de  oro  con  una  rica  perla  por 
badajo,  y  eu  la  orla  estaba  escrito.  Bendito 


era  uoa  tacita 
1  coD  oro  y  perlas,  y  por  ser  la  ma- 
de  todas,  Cortés,  que  gustaba  hacer 
'  que  sabía  latín  y  Uabía  leido  la  Biblia, 
k  vúiil  era  entonces  la  moda  hacer  á 
JMq  aplioaeiones,  hizo  esculpir  en  su  de- 
'     M>  cfne  el  Salvador  dijo  de  San  Jnau 
t;    ínter  natos  mnlierum  non  smTe- 
majar,    "Ninguno    hubo    mayor   entre 
i'      de  mujer, '^     Díceee  que  la  era- 
rsi  eaba  tener  estas  joyas,  y  qne  el 

'biberlns  dado  Cortés  á  su  novia,  fué  el  mo- 
'   !  poco  favor  que  en  adelante  le  ma- 
aquella  sober«aa. 
Oesf^nés  de  dos  años  de  residencia  en  Es- 
Jl    '     í"  ^rtés,  habiendo  seguido  al  enipera- 
la  su  embarque  en  Barccloiiaj  dis- 
sa  regreso  á  Méjico  acompañándole  su 
u  madre  que  había  vivido  para  ver 
?za  de  su  hijo,  y  una  numerosa  co- 
itiva^   en  la  que  se  contaban  las  beatas 
mnciscauas  que  venían  á  fundar  en  Nue- 
-Espaüa,   y  Pr,  Juaade  Leguízanio,  su 
lafe^or  y  de  su  mujer,  mercedario,  que  con 
mhmo  objeto  traía  doce  religiosos  de  su 
'den*  Habiéndosele  prevenido  que  espera- 
para  veuir  á  Méjico  á  la  nueva  audiencia, 


Be  detuvo  muchas  días  eu  Sevilla  y  San 
Lúcar  de  Barrameda,  y  dos  meses  y  medio 
en  Santo  Domingo  de  la  isla  Española;  pe- 
ro demorando  mucho  la  llegada  de  aquella 
corporación,  y  siendo  excesivos  los  gastos 
que  hacía  con  tan  grande  acompañamiento, 
tuvo  que  resolverse  A  concluir  su  viaje,  y 
desembarcó  en  Veracruz  en  15  de  Julio  de 
1530.  Se  detuvo  en  aquellas  inmediacio- 
nes algunos  días,  y  pasó  luego  á  Tlaxcalay 
á  Texcuco  sin  entrar  en  Méjico,  por  haber 
mandado  la  emperatriz,  gobernadora  del 
reino,  que  no  lo  hiciese,  por  evitar  choques 
con  la  audiencia,  con  la  que  Cortés  es- 
taba en  declarada  oposición.  Esta  sin  em 
bargo,  alarmada  por  el  gran  número  de 
personas  que  iban  do  Méjico  á  verle,  temió 
ó  fingió  temer  por  su  seguridad,  é  hizo  pre- 
parativos de  defensa,  reuniendo  gente  ar- 
mada y  aprestando  artillería,  cuyas  dispo- 
siciones cesaron  por  intervención  del  obis- 
po de  Tlaxcala  y  el  prior  de  Santo  Domin- 
go. No  obstante,  los  oidores  prohibieron 
que  nadie  fuese  á  ver  á  Cortés,  quien  ha- 
bía hecho  publicar  su  empleo  de  capitán  ge- 
neral y  se  había  dado  á  reconocer  por  tal, 
y  como  durante  su  ausencia  le  quitaron* 
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todo  cuanto  tenía,  el  aprieto  en  que  le  pu- 
sieron fo^  extremo.     Et  raismo  dice  á  Car- 
los V,  en  la  oarta  qne  le   escribió  en  Tezcu* 
co  en  10  de  Octubre  de  este  año  de  1530, 
**mehflD  dejado  sin  tener  de  donde  haya 
una  hanega  de  pan  ni  otra  cosa  de  que  me 
mantenga ;  y  demás  desto  porque  lo3  natu* 
rales  de  la  tierrai   con  el  praor  que  siempre 
me  han  tenido,  vista  ra:  necesidad  é  que  yo 
y  los  que  conmigo  traía  nos  moríamos  de 
hambre,  como  de  hecho  se  han  muerto  más 
de  cien  personas  de  las  que  en  mi  compa- 
ñía troje,  por  falta  de  refrigerios  y  necesi- 
dad de  provisirnes,   me  venían  á  ver  y  me 
proveían  de  algunas  cosas  de  bastimento, 
enviaban  los  dichos  oidores  alguaciles  á 
prender  á  los  dichos  naturales  que  conmi- 
go estaban,  á  fin  que  no  me  proveyesen  é  se 
les  diese  á  entender  que  yo  no  era  parte 
para  nada  en  la  tierra/^ 

Estas  y  otras  vejaciones^  que  Cortés  atri- 
buyó al  deseo  de  precipitarle  á  alguna  me- 
dida violenta,  que  diese  apariencia  de  ver- 
dad á  las  acusaciones  que  contra  61  había 
dirigido  al  emperador,  cesaron  con  la  llega- 
da de  la  nueva  audiencia,  pero  luego  se  sus- 
citaron con  esta  otras  dificultades,  princí- 

AU  man  «  —  Tomo  ir,-7 
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pálmente  en  ciiauto  á  la  ejecucióü  de  las 
mercedes  hechas  á  Cortés.  Pretendía  este 
que  los  veintitrés  mil  vasallos  qne  se  le  ha- 
bían dado  debían  contarse  por  vecinos,  te- 
niéndose por  un  vasallo  un  padre  de  fami- 
lia con  toda  esta ,  y  los  oidores  sostenían 
qne  la  cuenta  debía  hacerse  porindividuosi 
de  la  misma  manem  que  los  tributarios  de 
los  pueblos  de  la  corona,  Eí^to  hacía  una  di- 
ferencia mny  grande  en  el  resaltado,  y  pa- 
ra evitar  la  cuestión  se  resolvió  por  la  au- 
diencia en  2  de  Mayo  de  1531,  que  dejándo- 
le á  Cortés  en  calidad  de  depósito  las  villas 
que  le  habían  sido  dadas  con  todos  los  ve- 
cinos, 86  aguardase  la  resolución  del  sobe- 
rano, obligándose  Cortés  á  devolver  todo  la 
que  excediese  de  lo  que  debiera  pertenecer- 
le,  según  la  aclaración  que  el  Consejo  de 
ludias  hiciese  de  la  merced  que  se  le  hizo 
por  el  emperador.  Pero  entre  autoridades 
superiores,  cuyas  facultades  no  estaban  cla- 
ramente determinadas,  cada  día  se  suscita- 
ban nuevos  motivos  de  cuestiones,  mucho 
más  estando  Cortés  acostumbrado  á  man- 
dar sin  restricción,  y  siendo  los  oidores  muy 
celosos  de  lo  que  creían  competirles.  El 
primer  día  de  fiesta  después  de  la  llegada 
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de  la  audiencia,  cantó  misa  el  obispo  de 
pJaxeala  con  asistencia  de  aquel  tribunal,  y 
ibiendoagref^ado  eu  las  omcionea  después 
de  la  familia  real  et  drtcem  etercitus  nostri, 
f*y  el  capitán  general  de  nuestro  ejército/* 
oidor  Salmerón  se  lo  reprendió  y  dio 
lentA  al  consejo  de  Indias,  Todo  esto  dis" 
istó  á  Cortés,  y  tanto  él  como  los  oidores 
)iiOCÍeron  que  no  podían  residir  con  ve- 
jfientemente  en  el  mismo  tugar,  por  lo  que 
Jortés  resolvió  retirarse  á  Cuernavaca  y 
caparse  principalmente  de  sus  proyectos 
ie  descubrimientos  en  el  mar  del  Sur. 

Había  hecho  levantar  para  su  habitación 
Bn  aquella  villa  el  edíñcio  que  es  todavía 
iropiedad  de  bub  descendientes  y  que  lleva 
f\  nombre  de  su  palacio  Está  construido  k  la 
jrilla  de  la  población,  en  la  falda  de  la  coli- 
na  en  que  este  está  situada,  dominando  una 
vista  muy  extensa  sobre  el  valle  hacia  el 
Sur,  la  que  al  Norte  y  Oriente  se  termina 
t*on  la  magestuosa  cordi llera  que  separa  el 
valle  de  Cuernavaca  del  de  Májieo»  en  cuya 
cumbre  se  halla  la  cruz  del  Marqués^  para 
designar  que  desde  allí  empiezan  las  tie- 
rras de  Cortés.  Esta  pintoresca  situación, 
la  disposición  del  palacio  reducido  hoy  á 
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escombros  y  ooapado  por  la  cárcel  y  el 
cuartel,  y  la  hermosa  iglesia  de  San  Fran- 
cisco que  es  ahora  la  parroquia,  construida 
por  Cortés  y  enriquecida  de  alhajas  y  vaso» 
sagrados  por  su  esposa ,  manifiestan  el  buen 
gusto  y  la  piedad  del  Marqués  y  de  la  Maf' 
quesa^  que  por  ser  los  primeros  y  únicos  de 
este  titulo  entonces  en  la  Nueva-España  asi 
se  llamaban  y  firmaban,  como  lo  hacen  en 
España  hasta  hoy  los  Marqueses  de  Ville- 
na,  por  ser  los  más  antiguos  de  la  Monar- 
quia. 

En  este  agradable  retiro  se  ocupaba  Cor- 
tés de  introducir  en  sus  Estados  todos  aque- 
llos ramos  de  cultivo  que  hoy  forman  la  ri-' 
queza  de  la  tierra  caliente,  de  propagar  los 
ganados,  y  no  menos  del  trabajo  de  las  mi- 
nas, pero  el  punto  que  de  preferencia  atraia 
su  atención  eran  los  viajes  y  descubrimien 
tos  en  la  mar  del  Sur.  Como  si  la  conquis- 
ta de  la  Nueva-España  no  hubiese  sido  más 
que  un  paso  que  debia  facilitar  este  grande 
objeto,  su  ardiente  imaginación  no  se  con- 
tentaba con  otra  cosa  que  con  el  descubri- 
miento y  conquistas  de  las  islas  de  la  Espe- 
cería, y  con  someterá  la  corona  de  Castilla 
el  grande  imperio  de  la  China.     Unus  non 
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iuffict  arbis  (1)  ;  **oo  le  basta  un  solo  fniitl* 
fio"  «e  dijo  de  Alejandro?  este  lema  adop* 
taroQ  los  Jesiiitaa,  cuando  la  iumensidad 
de  sus  empresas  reli^^íosas,  habtao  abraza- 
do todo  el  orbe  god  sus  misiones,  y  el  mía- 
mo  hubiera  podido  aplíorse  con  razóu  k 
Cortés. 

liOfi  límites  que  rae  he  propuesto  eo  esta 
Disertación  no  me  permiten  extenderme  so- 
bre las  empresas  agrícolas,  mineras  y  co- 
merciales de  Cortés,  que  encontrarán  lugar 
adecuado  en  el  curso  de  esta  obra,  ni  nienoa 
entrar  en  todos  los  pormenores  de  sus  via- 
jes en  el  mar  del  Sur,  de  que  ha  dado  com- 
pleta noticia  el  8i".  Navarrete  eu  la  iotro- 
doc^eión  al  viaje  al  N.  O.  de  las  pjoletas  Su- 
til y  Mejicana.  Baste  por  ahora  decir,  que 
babieudo  dispuesto  diversas  expediciones 
desde  el  momento  mismo  de  la  couquistJi, 
una  de  las  cuales  no  llegó  á  tener  efecto  por 


( 1)  Esta  es  la  insorrpción  que  está  sobre  el  mag^ 
nfáco  sitar  de  lapis  lázuH,  oou  estatuas  y  adornoade 
puta,  que  la  coupañfa  de  Jesáa  erigió  f n  la  Iglesia 
de  Jesús  de  Rotaa,  pa-a  depositar  las  reliquias  d<?  bu 
santo  fundador.  La  plata  sa  quité  cuaudo  Fio  VI  tu^ 
vo  que  comprar  de  Nnpoleón  la  paz  dtr  Tolentiuo, 
sacnfi cando  las  riqupaas  y  tesoros  artísticos  de  Ro- 
ma, y  en  lagar  de  los  ador u os  de  aquel  metala  so  pu- 
sieron de  bronce. 
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Pll  Pfllidá  paru  Ri5t>afm  y  por  Ifl  perseciioión 
rl*^  Itm  i)iiií>rt^H  tk  la  priinpi'ft  niidiínitiín,  fi  hii 
regreso    no  solo   etivi6  vnrioa    imvíígaiitea 
(i  esto»  desmibrimientoa,  8ina  que  él  mis* 
mo   .so   <1iri^i6  íi  lna  í^omUis  de  Jíiüííco,  en 
v.nyo  VÍMJ41  fundó  al  mayora/^go,  por  ítirItu* 
mentó  otorgado  en  Colima  en  Sí  de  Kaerdi 
15íir>:  renobri'i  en  ('hametla  iiri  bnqne  qne  le 
había  nido  tomado  por  Ñuño  do  (íazniáni 
y  reunidos  Ioh  que  Imbía  hocho  íioustruir  ett'| 
Te h  n  an  te  p  bc  ,  s h  o  en  ba ví*á  con   tod o  I  o  ri  eo e  - 
Bario  paní  íiiudar  nna  colonia.  Ijo8  trabajos] 
qne  pasó  en  este  viaje  fueron  grandes,  ba» 
hiendo  estado   (\  pnnto  de    perecer  de  baní* 
hvfí  y  por  las     tempestades  que  eufrió^    un 
ti'rminotíde  dáraide  por  perdido,  habiendo 
lenidoque  t^nviar   el  virrey    D.  Antonio  do, 
Mendoza,  por  inHlaneiade  la  Marquesa,  tlus] 
buques  en  gnbui*tía  para   cerdonirsu   sí  ha- 
bla muerto^  é  instarle  pnra   que  «e  volviese ^ 
b\  vivía.    Hegre!^ó  porííii  a  Acapulco,  pero 
no  t'í>ntento  con  estos  eéfuer^oH^  hizo  toda* 
vía  praeticar  nuevos   reeiítioííinuBntos   por 
Franoiscjo  de  Ulioa,  cuyo   reaultado   twé  el 
descubrimiento  de  la  California  basta  la  is- 
la de  Cedro»,  y  de  todo  aquel  golfo  á  que 
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fceúgrafos  han  dado  por  este  motivo  el 
no  ni  b  re  de  Mnr  de  Cortés, 

Los  gastos  qne  ero^ó  en  estas  e^c pedicio- 
nes pasaron  de  trescientos  mil  pesos  y  sin 
uingnna  especie  de  (compensación,  pnes  aun- 
que se  le  mandaron  pagar  por  cédula  de  1  ? 
de  Abril  de  1529  feeha  en  Zaragoza  (1)  los 
que  hasta  entóuoes  tenmhech<»8,  y  para  qne 
constasen  se  formó  expediente  que  existe  en 
el  archivo  de  la  casa^  nuoca  el  pago  tuvo 
efecto  y  todos  los  sucesivos  fueron  á  gn  car- 
go, en  consecuencia  del  convenio  que  tenía 
celebrado,  y  esto  agotó  de  tal  manera  sus 
recursos,  que  en  carta  que  escribió  desde 
Tantepec,  con  fecha  13  de  Agosto  de  1532, 
á  su  agente  Gtarcía  de  Llerena  le  dice  "no 
tengo  un  peso  de  oro  que  gastar  en  cosas 
que  s<»n  naenester,  y  por  eso  no  se  pueden 
hoy  librar  los  dineros  de  vuestra  quitación  ; 
gastad  ahora  de  lo  vuestro  que  todo  se  pa- 
gará junto, ^'  Casi  siempre  se  observa  en  la 
suerte  de  los  hombres,  que  cuando  alguno 
llega  á  tener  alguna  prosperidad  extraordi* 
nana,  como  si  la  fortuna  hubiese  agotado 
con  esto  su  poder  ó  se  hubiese   cansado  de 


(1)    Eüt»  oédula  se  publjoarri  eti  el  apéndice. 
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favorecerle,  en  lo  sucesivo  todo  es  adverso, 
y  la  misma  fortuna  que  le  elevó  parece  com- 
placerse  en  abatirle  con  reiterados  reveses. 
Esto  mismo  sucedió  con  Cortés^  quien  ''en 
cosa  ninguna  tuvo  ventura  después  que  |pi« 
nó  la  Nueva-España"  dice  Bernal  Días, 
atribuyéndolo  á  maldiciones  que  le  echaron 
los  soldados,  por  no  haber  remunerado  sus 
servicios  tan  largamente  como  pretendían. 
Un  nuevo  descubrimiento  excitaba  por 
entonces  la  atención  dé  los  conquistadores. 
Un  misionero  franciscano ,  Fr.  Marcos  de 
Niza,  decía  haber  encontrado  al  Norte  de 
Sonora  una  nación  muy  rica  y  poderosa,  co- 
nocida con  el  nombre  de  la  Quivira,  ó  las 
siete  ciudades,  cuya  capital  llamada  Cívola 
parecía  teuer  toda  la  civilización  de  las  na- 
ciones europeas.  El  Virrey  Mendoza  armó 
una  expedición  para  esta  conquista:  Cortés 
pretendió  pertenecerle  como  cosa  anexa  á 
su  empleo  de  capitán  general  y  por  su  pri- 
vilegio relativo  al  mar  del  Sur,  hacia  cuyas 
costas  estaba  el  nuevo  descubrimiento.  Nue- 
vo choque  entre  el  virrey  y  el  capitán  gene- 
ral ;  y  como  Cortés  tenía  otros  motivos  de 
descontento,  y  creía  ajada  su  autoridad  por 
los  límites  á  que  la  reducía  la  del  virrey,  no 
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ndo  por  otra  parte  declarada  la  cuestión 

el  modo  de  contar  los  vasallos,  ni  pa- 

el  gasto  hecho  gd    las  primeras  expe* 

es  del  mar  del  Sur,  resolvió  volver  á 

íi  corte,  e&perando  que  su  presencia  en  ella 

laoaiia  todas  las  dificnitades,   y  creyendo 

su  regreso  sería  breve,    se  desembaló 

o  el  ano  de  1540^  llevando  eu  su  compañía 

solo  su  hijo  D.  Martí Q,  de  edad  entonces 

le  ocho  aúos. 

Las  circo  Distancias  habían  vanado  naneho 
desde  sti  primer  viaje:  el  tiempo  había  apa* 
gado  el  entusiasmo  que  su  nombre  y  fama 
exdtó  miando  d^embarcó  en  España  en 
1528;  el  descnbrimiento  y  conquista  del 
Pera,  considerado  enfonces  como  másri- 
00  que  la  Nueva- Espana,  hahía  dismimüdo 
mucho  la  importancia  que  áesta  se  daba,  y 
el  nombre  de  Pízarro  había  hecho  obscure- 
cer haista  cierto  punto  el  de  Cortés.  Se  le 
recibió  con  muestras  de  atención,  y  el  car- 
denal D.  Fr,  García  de  Loaisa^  presidente 
del  consejo  de  Indias,  salía  á  su  encuentro 
rieoipre  qae  se  presentaba  en  él  para  tratar 
ñ^sns  asuntos  1  y  le  duba  asiento  preemi- 
«<»nte  entre  Iob  consejeros ;  pero  no  por  eso 
fUSnet^ocíoB  caminaban  más  aprisa,  y  cuan- 

Alainan. -Tüiru  U, 
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do  creía  haber  regresado  á  Méjico  en  breve 
tiempo,  se  eueoutraba  envuelto  en  las  f6r- 
inulas  jodieiaies  de  trautilados  y  términos  de 
prueba^  sio  haber  aprovechado  nada  al  ea<^ 
bo  de  un  año. 

La  expedición  qne  Carlos  V  formé  oon* 
tra  Argel  en  1541  causa  nuevos  disgustos 
á  Cortés;  acompañó  este  al  emperador  y  s© 
embarcó  en  la  galera  del  Almirante  de  Cas- 
tilla, la  que  naufragó  en  la  terrible  tormén- 

lia  que  hizo  se  desgraciase  aquel  intento. 

^Cortés  coa  su  hijo  pudo  salvarse  con  difi- 
eultad,  perdiendo  en  la  mar  las  famosas  es- 
meraldas, que  como  tesoro  ioapreciable  lle- 
vaba siempre  consigo :  pero  no  fué  esto  sin 
duda  lo  que  hubo  para  él  de  más  doloroso, 
sino  el  desaire  que  Carlos  V  le  hizo,  no 
llamándole  al  consejo  de  guerra  en  que  se 
determinó  abandonar  la  empresa*  Dicese 
qne  este  agravio  procedió  de  los  cortesanos, 
que  temían  que  Cortés  insistiese  en  el  asal- 
to de  la  plaza,  como  lo  había  manifestado^ 
expresando  sentir  no  tener  consigo  aquellos 
valientes   companeros,    con    quienes  había 

iliecho  la  conquista  de  Méjico*  Puede  tam- 
bién haber  coatribuido  á  él  el  desprecio  con 
que  los  militares  de  Europa  veían  las  gae- 


\  de  ludias,  que  fio  creían  poderle  com^ 

'pitar  coü  las  que  se  hacían  entre  sí  las  na* 

auD^s  que  tenían  otra  táctica  y  armas. 

La  lentitad  eou  que  camioabaa  los  negó* 

l^s  de  Cortés,  le  inspiró  la  sospechada  que 

tmtftha   de  dejar   ilusorias   las   m'^rce* 

qoe    se  le  habían  hecho,    embarazando 

ejeca<*ión  con    trámites  y  formalidades 

ileet  pero  queriendo  alejar  tal  sospecha 

soberano  Ó  imputar    la  causa  de    ello  á 

ministros,  dice  á  Carlos   V  en  el  me- 

brial   qEe  le  presentó  «n  3  de  Febrero  de 

[IJ.  **A  V.  M    ninguna    se  atribuye. 

rqae  si  V.  M>  quisiese  quitarme  lo  que 

dio,  poder  tiene  para  ejecutarlo,  pues  al 

quiere  y  puede  nada  hay  imposible.^' 

>eeir  que  se  buscíwi    formas  para   coló- 

tu  obra,  y  que  no  se  sienta  el  intent^o, 

Jcaben  ni  pueden  caber  en  los  reyes  ungi- 

por  Dios  tales  medios,  porque  para  con 

m  hay  color   que  no   sea   transparente  \ 

eon  ©1  mundo  no  hay  para  qué  colorar- 

¡  porqne  así  lo  quiero^  así  lo  mando,  es  el 

irgo    de  lo  que   los  reyes  hacen.*'    La 


Ba  el   apéndice  se  publicar  A  íntegro  este 
iI«oii  alS'i'^^  cartas  de  Cortés, 
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eíruonBiancia  de  balUtse  á  la  sazón  eti  ei 
consejo  presidieiido  intariuameute  D.  Se- 
bastián Ramírez  de  FaeultJMl,  promovido  al 
obispado  de  Caenca,  y  el  Licenciado  Salme- 
pón^  que  en  Méjico  había  fallado  contra  él 
en  el  negocio  de  la  cuenta  de  ios  va$aUoé| 
le  hizo  pedir  se  nombrasen  individuos  de 
los  otros  consejos  para  que  determinaseo, 
dice  al  emperador,  *'sobrenua  e>-ciítura 
merced  que  V.  M*  hizo  á  un  su  vasallo, 
una  parteoica  de  uu  gran  todo  con  que 
sirvió  á  V*  M.  sin  costar  trabnjo  ni  peligra 
en  su  real  persouai  ni  euidado  de  espíritu 
de  proveer  cómo  se  hiciese,  ni  costa  de  di- 
nero para  pagar  la  geafce  que  lo  hizo,  y  que 
tan  limpia  y  realmeute  sirvió  no  soto  con 
la  tierra  que  ganó^  pero  eoa  mucha  canti- 
dad de  oro  y  plata  y  piedras  de  los  despojo» 
que  en  ella  hubo." 

Si  la  ambición  pudiese  curarse  con  deseo- 
ganos,  el  que  presenta  Cortés  en  los  últ^^ 
mos  aüos  de  su  vida  bastaría  para  demo^H 
trar,  que  la  felicidad  no  consiste  en  el  bri- 
llo aparente  de  la  gloria^  ni  tm  la  realización 
de  grandes  empresas,  y  que  aquellos  á  quie- 
nes el  vulgo  tieue  por  más  dichosos^  sueleo 
ser  los  qiie  se  encuentran  más  llanos  de  di^s- 


m'  í'  ^""-\%\  ^««  ^*^''*    lesiones  de 
J«o  \«  "*\^^,,  ua dejado  ^  ^\\„Aat  co- 

CA'^'*^  timado  en  \«  i^^^f  ±.a  descaU^«. 
«*•«'  ***"*  lúa  aúos  <1«-^  t?vec«^  «^  ^^" 
loo  A*»'""'^;'    Ifl.  armas  &  <^««      ^^..euda  Y 

."  •«'^^  ^"     nue  Ue  g****'^''  iludo  «^  «<»- 
.     ...  otros  q««  "     „  ^  supi^°*"      tíeiupo 
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no  pB)*a  recojerme  á  aclarar  mi  cuenta  con 
Dios^  pues  la  teugo  larga,  y  poca  vida  para 
dar  los  descargos,  y  será  mejor  dejar  per* 
der  la  hacienda  que  el  ánima. '^ 

Cuenta  Voltaire  que  en  este  tiempo ,  no 
pudiendo  obtener  Cortés  audiencia,  subió 
al  estribo  del  coche  en  que  iba  Carlos  V , 
quien  preguntando  alterado  quién  era,  le' 
contestó  Cortés  "quien  ha  dado  á  V.  M.  más 
reinos  que  antes  tenía  ciudades/'  Bsta  anee 
dota  es  enteramente  de  la  imaginación  de 
Voltaire,  pues  no  hay  autor  alguno  que  la 
refiera,  y  no  es  de  ninguna  manera  proba- 
ble que  quien  podia  presentar  un  memorial 
redactado  en  los  términos  que  se  ha  visto, 
por  los  extractos  que  se  han  copiado,  tuvie* 
se  que  ocurrir  para  hablar  al  emperador  al 
extraño  medio  que  aquel  escritor  ha  imagi- 
nado. 

No  obstante  las  instancias  de  Cortés,  el 
asunto  no  se  decidió  hasta  después  de  su 
muerte,  y  el  fallo  le  fué  contrario  (1) :  pe* 

(1)  Los  consejos  que  firmaron  la  sentencia  fue- 
ron: El  Marqués  de  Mendéjar,  piesidente  que  era 
entonces  del  consejo  de  Indias  y  lo  fué  después  de 
Castilla;  el  Licenciado  Gregorio  López;  el  Licen" 
ciado  Tello  de  Sandoval,  que  después  fué  presiden- 
te del  mismo  consejo;   el  Dr»  Rivadeneira;    el  Lie» 
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ro  el  rey  F^»lipe  II,  por  líédula  fecha  eu  To- 
ledo eu  16  de  Diciembre  de  1562^  en  cMiíii- 
deración  uo  solo  d  lo8  servicios  de  D.  Fer- 
nando, BiüotambiéD  á  los  de  su  hijo  D.  Mar- 
tín, que  le  había  acíímpañado  en  su  viaje  á 
Inglaterra,  y  se  había  hallado  eo  la  famosa 
batalla  de  San  Quintín,  distinguiéndase  co- 
mo militar  eo  la  campatta  de  Flandes,  qae 
es  sin  duda  el  primer  mejicano  qae  anduvo 
por  aquellos  paiíies.  Teniendo  presente  que 
la  renta  que  le  qaedaba  era  corta  é  insufi- 
ciente para  sostener  sa  dignidad ,  mandó  se 
le  dejasen  todas  las  villas?  concedidas  á  su 
padre  D.  Fernando,  sin  limitación  de  nú- 
mero de  vasallos,  á  excepción  de  la  villa  y 
puerto  d«  Tebuantbpec,  que  reservó  para  ta 
corona,  compensándole  el  importe  de  los  tri- 
butos que  de  ella  gacaba, 

CaoBado  de  esperar  sin  fruto  en  la  corte, 
resolvió  Cortés  volverse  á  Méjico,  con  cuyo 
objeto  pasó  á  Sevilla,  donde  se  proponía  es- 
perar la  llegada  de  su  hija  mayor  Doña  Ma- 
ría, cuyo  casamiento  tenía  contratado  con 


Bribipsca,  y  al  pío  de  Jh,  dicha  a«i]t©iieia,  eatá  escri- 
to de  letra  del  Dr,  Rívadeneira  lo  siguiente :  Ha  do 
firmar  el  Sr,  Dr.  Hernán  Pére», 
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D.  Alvaro  Pérez  Osorio,  hijo  primogénito 
del  Marqués  de  Astorga  y  heredero  de  su 
titulo.  El  haberse  desconcertado  este  enlace 
le  dio  tal  enojo,  que  unido  á  los  demás  dis- 
gustos que  le  rodeaban,  fué  la  causa  de  la 
disenteria  que  le  atacó,  y  persuadido  de  la 
proximidad  de  su  fin,  se  ocupó  de  ext^^nder 
su  testamento  y  dispuso  retirarse  de  Sevi- 
lla, por  alejarse  de  la  concurrencia  de  per- 
sonas que  le  impedían  con  agrar  su  tiempo 
á  sus  disposiciones  espirituales,  con  cuyo 
fin  se  retiró  á  Castilleja  de  la  Cuesta  á  dos 
leguas  de  aquella  ciudad,  donde  agravándo- 
se la  enfermedad,  ordenados  todos  sus  ne- 
gocios y  recibidos  devotamente  los  Santos 
Sacramentos,  falleció  el  día  2  de  Diciembre 
de  1547  á  la  edad  de  sesenta  y  tres  años. 

Era  D.  Fernando  Cortés,  según  la  rela- 
ción que  nos  ha  dejado  Bernal  Díaz,  "de 
buena  estatura  y  cuerpo,  y  bien  proporcio- 
nado y  membrudo,  y  la  color  de  la  cara  ti- 
raba algo  á  cenicienta  y  no  muy  alegre,  y  si 
tuviera  el  rostro  más  largo,  mejor  le  pare- 
ciera j  los  oj(»s  en  el  mirar  amorosos  y  por 
otra  graves  j  las  barbas  tenía  algo  prietas  y 
pocas  y  ralas,  y  el  cabello  que  en  aquel  tiem- 
po se  usaba,  era  de  la  misma  manera  que 


las  barbas,  y  tenía  el  peclio  alto  y  la  espal- 
da de  buena  manera,  y  era  cenceño  y  de  po- 
ca barriga,  y  algo  estevado  y  las  piernas  y 
muslos  bien  sacados  (I).  Era  buen  ginete 
y  diestro  de  todas  armas  ansí  á  pie  como  á 
caballo»  y  sabía  muy  bien  menearlas,  y  so- 
bre todo»  corazón  y  ánimo  que  es  lo  que  ha- 
ce al  caso.  En  todo  lo  que  mostraba,  ansí  eu 
su  presencia  y  meneo,  como  en  pláticas  y 
conversación,  y  en  comer  y  en  el  vestir,  en 
todo  daba  señales  de  gran  señor. 

Los  vestidos  que  se  ponían  eran  según  el 
tiempo  y  usanza,  y  no  se  le  daba  nada  de 
no  traer  machas  sedas,  ni  damascos,  ni  ra- 
«08,  sino  llanamente  y  muy  pulido  j  ni  tam- 
poco traía  cadenas  gruudtís  de  oro,  salvo 
una  cadeuita  de  oro  át  prima  hechura,  con 
un  joyel  coa  la  imagen  de  nuestra  Señora 
la  Virgeu  Santa  María  con  su  liíjo  precioso 
en  los  brazos,  y  con  un  letrero  en  latín  en 
In  que  era  de  nuestra  Señora,  y  de  la  otra 
parte  del  joyel  el  Señor  San  Juan  Bautis- 
ta con  otro  letrero:  y  también  traía  eu  el 


[1]  Esta  desí?ripejón  coDvíene  perfectamente  con 
el  reíríito  que  está  en  el  hospital  de  Jesilf?^  cuyoori- 
ginal  sin  duda  so  pintó  en  los  últimos  sulos  do  la  re- 
sidencia de  Cortés  eu  la  corte,  dí^  donde  so  sacó  Ift 
copia  que  se  halla  en  dicho  iiospital. 
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los  que  juegan  á  los  dados.    Era  muy  cui« 
dadoso,  y  muchas  noches  rondaba  y  anda 
ba  requiriendo  las  velas,  y  entraba  en  los 
ranchos  y  aposentos  de  nuestros  soldados, 
y  al  que  hallaba  sin  armas,  ó  estaba  descal- 
zo délos  alpargates,  le  reprendía  y  le  decia, 
que  á  la  oveja  ruin  le  pesaba  la  lana.  Guan- 
do fuimos  á  las  Hibueras  había  tomado  una 
maña  ó  condición,  que  cuando  comía  no  dor- 
mía un  sueño  se  le  revolvía  el  estómago  y  re- 
bosaba y  estaba  malo,  y  por  excusar  este  mal, 
cuando  caminaba  le  ponían  debajo  de  un, 
árbol  ú  otra  sombra,  una  alfombra  que  lle- 
vaban á  mano  para  aquel  efecto,  ó  una  ca 
pa,  y  aunque  más  sol  hubiese  ó  lloviese,  no 
dejaba  de  dormir  un  poco  y  luego  caminan 
Solía  ser  muy  franco  cuando  estaba  en  la 
Nueva  España  y  la  primera  vez  que  fué  á 
Castilla,  y  cuando  volvió  la  segunda  vez  en 
el  año  de  1540  le  teuían  por  escaso,  y  si 
bien  se  quiere  considerar  y  miramos  en  ello, 
después  que  ganó  la  Nueva  España  siemp 
tuvo  trabajos  y  gastó  muchos  pesos  de  or< 
en  las  armadas  que  hizo ;  en  la   Californi 
ni  ida  en  las  Hibueras  tuvo  ventura,  ni  e 
otras  cosas  desque  acabó  de  conquistar  laj 
tierra,  quizás  para  que  la  tuviese  en  el  cié 


Ta- 


lo, é  yo  lo  oreo  ansi^  que  era  buen  caballe* 
ro  y  muy  devoto  de  la  Vírgeu  y  del  apóstol 
Sau  Pedro,  y  de  otros  Saatos,  Dios  le  per- 
done sus  pecados  y  ú  mí  tambiéo/^  Tal 
es  la  seucilla  pintara  que  Bernal  Díaz  nos 
ha  dejado  de  su  capitán  en  todo  lo  que 
concierne  á  su  figura,  modales  y  usos  par- 
ticulares. 

Don  Fernando  Cortés  dejó  de  su  matri- 
monio con  Doña  Juaüa  de  Zúñiga,  un  hijo 
y  tres  hijas  y  además  cinco  bastardos.  Los 
primeros  fueron  D.  Martín  Cortés,  su  su- 
cesor en  el  título  y  estado :  Doña  María,  que 
casó;  que  con  D.Luis  Yigil  de  Quiñones, 
quinto  eondü  de  Luna;  Doña  Catalina,  que 
murió  en  Sevilla  sin  tomar  estado,  y  Doña 
Jurna,  casada  con  D.  Hernando  fíütíquez 
de  Rivera^  segundo  daqiie  de  Alcalá  y  mar- 
qués de  Tarifa. 

Los  bastardos  fueron  D.  Martín  Cortés^ 
caballero  del  hábito  de  Santiago,  habido  en 
la  célebre  Doña  Marinn:  DofiaCataliim  Fi- 
zar ro,  hija  de  Doña  Leonor  Pizarro:  D. 
Luis,  caballero  taiubiiMi  de  Santiago ^  naci- 
do de  Doña  Antonia  Hermosilla  ;  Dona 
Leonor  y  Doña  María,  habidas  en  indias 
nobles:  Dona  Leonor  casó  cou  D.  Juan  de 
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Tolosa,  vizcaíno  rico,  uno  de  los  descubri- 
dores de  las  vetas  de  Zacatecas.  Había  te- 
nido otro  hijo,  D.  Luis,  muerto  antes  que 
su  padre,  y  sepultado  en  San  Francisco  de 
Oiiernavaca,  así  como  Doña  Catalina  Piza- 
rro,  madre  del  mismo  D.  Fernando. 

Ka  su  testamento  proveyó  &  la  subsisten- 
cia de  todos  sus  hijos,  é  hizo  diversas  fun- 
daciones, de  que  se  hablará  en  la  siguiente 
Disertación,  dando  razón  más  circunstan- 
ciada de  aquel  documento.  Dispuso  que  su 
cadáver  se  depositase  en  la  parroquia  del 
lugar  donde  falleciese,  si  muriese  en  Espa- 
ña, y  que  se  llevasen  sus  huesos  dentro  del 
término  de  diez  años  &  la  Nueva  España, 
donde  se  habían  de  enterrar  en  el  convento 
de  monjas  franciscanas,  que  con  el  título 
de  la  Concepción,  mandó  fundar  en  Cuyoa- 
can,  trasladando  también  á  él  los  de  su  ma- 
dre y  de  su  hijo  D.  Luis,  que  como  se  ha 
dicho  estaban  en  Cuernavaca.  Estas  dispo- 
siciones producen  una  reflexión  muy  im- 
portante. Generalmente  en  las  demás  na- 
ciones^ que  tienen  establecimientos  ultra- 
marinos, los  gobernadores  y  otros  persona- 
jes que  mueren  en  ellos  disponen  que  sus 
cadáveres  sean  trasladados  á  su  patria,  y  á 
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^dia  destinao  sas  riquezas^  sea  para  sus  fa* 
miiias  ó  para  diversos  eátablecimientos,  los 
que  en  las  colonias  hacen  fortuna.  Cortés 
mariÓ  en  España,  y  por  el  amor  que  tenía 
al  país  que  liabía  conquistado  y  que  consi- 
deraba como  su  patria,  más  que  la  que  le 
né  nacer,  quiso  que  sus  huesos  se  trasla- 
dflsen  á  MójicOj  fundando  en  esta  ciudad 
afitablecimientos  de  beneficencia,  cuya  uti* 
lídad  goza  la  población  tres  siglos  después 
de  su  muerte,  sin  haber  destinado  para  el 
logar  de  su  nacimiento  nifts  parte  de  su  for- 
tmm  que  la  dotación  de  una  lámpara  que 
ardiese  en  la  capilla  de  la  Iglesia  de  San 
_FyaGeisco  de  Medellín,  en  que  estaba  sepul- 
1 8u  padre.  Esta  misma  conducta  si  guie- 
I  observando  casi  todos  los  españoles  que 
sa  enriquecían  en  Nueva  España,  y  á  ella 
fie  deben  tantas  fundaciones  magnífioas,  co- 
ojo  el  colegio  de  las  Visscainas,  el  muy  fi- 
laatrópicu  y  desgraciado  fundo  piadoso  de 
Californias,  y  otras  que  tenían  por  objeto 
propagar  la  religión  y  con  ella  todos  los 
*  beneficios  de  la  vida  civil  f  proporcionar  la 
[  fiubsistencia  á  los  jóvenes  que  se  destina- 
an  á  la  carrera  de  la  Iglesia,  ó  abrir  un 
l&  liis  familias  desgraciadas,  y  todo  es- 


76 

to  era  efecto  de  los  principios  religiosos 
fuertemente  establecidos  en  aquellos  hom- 
breS|  en  los  cuales  si  había  machas  veces 
exceso,  no  hay  duda  que  producían  en  lo 
general  resultados  muy  benéficos. 

Dejó  á  disposición  de  sus  albaceas  el  fu- 
neral que  había  de  hacérsele,  pero  previno 
que  concurriesen  á  él,  además  de  los  curas, 
beneficiados  y  capellanes  de  la  parroquia, 
los  frailes  de  todas  las  órdenes  que  hubie- 
se en  el  lugar  donde  muriese,  para  que  fue- 
sen en  acompañamiento  de  la  cruz  y  asis- 
tiesen á  las  exequias,  y  que  se  diese  un 
vestido  y  limosna  á  cincuenta  pobres  que 
fuesen  con  hachas  encendidas,  y  que  en  el 
día  del  entierro  y  los  siguientes  se  dijesen 
cinco  mil  misas,  aplicando  mil  por  las  áni 
mas  del  purgatorio,  dos  mil  en  especial  por 
las  de  aquellas  personas  que  murieron  en 
su  compañía  en  la  conquista  de  Nueva  Es- 
paña, y  dos  mil  por  las  de  aquellos  para  con 
quienes  tenía  algiin  cargo  que  no  hubiese 
tenido  presente  para  mandarlo  satisfacer. 
Su  cadáver  se  depositó  en  el  sepulcro  de  los 
duques  de  -Medina  Sidonia,  en  él  convento 
de  San  Isidro,  extramuros  do  Sevilla,  por 
disposición  del  mismo  duque,  que  fué  nom- 


taidosnalbacea/coü  el  marqués  do  Astorga 
y  el  conde  de  Agiiilar  para  los  asuntos  de 
España,  y  para  los  de  Méjico  lo  fueron  la 
marquesa  Daña  Juana  de  Zúfiiga,  el  obispo 
D.  Pr.  Juan  de  Zumárraga,  Fr.  Domingo 
doBetaazos^  prior  de  Santo  Domingo^  y  el 
Lie.  Altamirano. 

Varios  han  sido  los  entierros  y  honras 
qae  en  Méjieo  se  han  hecho  en  diversas 
rpoaas  á  D.  Fernando  Cortés.  Las  pimeras 
fíierou  estando  todavía  vivo,  cuando  duran- 
te la  expedieión  á  las  Hibneras,  Gonzalo  de 
SaUxary  Pedro  Alraíndez  Chirino,  habién- 
dose apoderado  del  gobierno,  con  el  fin  de 
«firmarse  en  él,  divulgaron  la  noticia  de  su 
inaerte,  y  para  que  más  se  creyese  hicieron 
celebrar  sus  honras  coa  oracioues  fúnebres 
y  toda  la  solemnidad  qne  admitían  aquellos 
tiempos*  Una  de  las  pruebas  que  se  dieron 
déla  innerte  de  Cortés,  fué  el  testimonio 
de  dos  personas  respetables  que  declararon 
haber  visto  su  alma  en  penas  con  la  de  Do- 
ña Marina,  en  Tezcneo  y  en  el  cementerio 
de  la  iglesia  de  Santiago  Tlaltelolco.  Al  re- 
freso  de  Cortés  puso  demanda  contra  Sala- 
UT  y  Cbirino,  para  qne  le  volviesen  los 
que  habían  hecho  de  su  hacienda  en 
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limosnas  y  misas  que  mandaron  decir  poV^ 
su  alma,  por  haberse  heeho  todo  con  mali^ — 
cia  y  sólo  por  acreditar  la  voz  que  habíais, 
divulgado  de  su  fallecimiento,  y  un  vecinor 
de  Méjico,  llamado  Juan  de  Gáceres,  á  quien 
decían  por  sobrenombre  "el  Rico,"  compró 
todos  estos  sufragios,   suponiendo  haber 
quedado  sin  aplicación,  para  provecho  de 
su  alma  cuando  muriese :  género  de  espe- 
culación en  créditos  de  que  no  teníamos 
ejemplo  en  nuestro  tiempo,  tan  fecundo  en 
esta  especie  de  negocios. 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por 
Cortés  en  su  testamento,  sus  huesos  se  tra- 
jeron á  la  Nueva  España,  pero  no  habién- 
dose construido  el  convento  de  monjas  que 
mandó  fundar  en  Gayoacán,  se  depositaron 
en  la  Iglesia  de  San  Francisco  de  Tezcuco, 
en  donde  permanecieron  hasta  el  falleci- 
miento de  su  nieto  D.  Pedro,  acaecido  eñ  30 
de  Enero  de  1629.  El  virrey  marqués  de 
Cerralvo  y  el  Arzobispo  D.  Francisco  Man- 
zo  de  Zúñiga,  dispusieron  entonces  que  se 
hiciese  con  toda  solemnidad  el  entierro  de 
D.  Fernando  y  su  nieto,  en  quien  se  extin- 
guió su  descendencia  varonil,  en  la  capilla 
mayor  de  San  Francisco,  que  es  de  la  pro- 
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piedad  y  pati'o nato  de  los  señores  marque- 
ses del  Valle    de  Oajaca,   construida  por 
ellos  para  su  entierro  y  de  sus  sucesores, 
«egÚD  los  docntneatos  que  se  publicarán  en 
el  aptíüdice,   por  cuyo  motivo  el  retrato  y 
escudo  de  armas  de  Cortés,   que  ahora  se 
fardan  en  el  archivo  del  convento,  estnvie* 
ron  en  ella  hasta  que  los  religiosos  creye- 
ron necesario  apartarlos  de  la  vista  del  pú- 
blico, por  las  mismas  razones  que  hicieron 
se  qnitase  el  sepulcro  do  D.  Fernando  en  la 
^  Iglesia  de  Jesús.  D,  Fernando  Cortés  hahía 
orecido  especialmente  á  los  franciscanos, 
sta  misma  inclinación  á  este  orden  tu- 
rieron  sus  descendientes,  pues  en  las  cuen- 
tas de  an  caea  relativas  al  tiempo  en  que 
D.  Pedro  vivió  en  Méjico  hasta  su  muerte, 
entre  otras  cosas  se  ve  que  cada  año  hacía 
I  una  limosna  de  trescientos  pesos  al  conven- 
to de  Méjico,  para  los  fuegos  de  la  función 
de  San  Felipe  de  Jesú^,  que  entonces  se  ve 
[ueraba  con  el  nombre  del  beato  Felipe  de 
las  nasas,  y  para  la  comida  de  la  comuni- 
Ijad  en  aquel  día.  (1) 


li  L'i  cheunstancia  ele  haberse  instruido  expe- 

los  para  cada  ano  do  los  gastos  que  se 

I  -10  entierro,  7  maadíV'lose  pagar  estos 
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Traídos  privadamente  de  Tezcuco  los  hue- 
sos de  D.  Fernando,  estuvieron  por  nueve 
días  oon  el  cadáver  de  D.  Pedro,  en  la  sala 
de  la  casa  de  su  estado  que  es  ahora  el  Mon- 
tepío, la  que  se  había  enlutado  y  puesto  en 
ella  altares,  en  los  cuales  la  comunidad  de 
San  Francisco  cantó  vigilias  y  misas  duran- 
te todo  el  novenario.  El  entierro  se  hizo  el 
día  24  de  Febrero  de  1629  y  á  él  asistieron 
todas  las  cofradías  con  sus  estandartes,  las 
comunidades  religiosas,  que  eran  entonces 
muy  numerosas,  y  el  cabildo  eclesiástico 
con  el  arzobispo,  y  en  este  lugar  iba  el  ca- 
dáver de  D.  Pedro  en  ataúd  descubierto  que 
cargaban  caballeros  del  hábito  de  Santiago 
por  haber  sido  profeso  de  él  y  consejero  de 
órdenes.  Seguía  luego  la  caja  cerrada,  fo- 
rrada en  terciopelo  negro,  que  contenía  los 
huesos  de  D,  Fernando,  la  que  iba  en  hom- 

por  autos  del  juez  privativo;  según  estaba  entonces 
9stablecido  para  el  régimen  de  la  casa,  ha  hecho  que 
se  conserven  las  noticias  curiosísimas  que  estos  ex- 
pedientes contienen,  que  dan  idea  de  la  magnificen- 
cia de  aquellos  tiempos,  del  lujo  con  que  vivía  Don 
Pedro  Cortés,  con  familia  numerosa  de  gentiles  hom- 
bres y  pajes  como  grande  de  España,  y  del  estado 
de  las  artes  y  de  la  industria  en  aquella  época,  por 
lo  que  se  publicarán  en  el  apéndice  los  más  intere- 
santes de  estos  documentos. 
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■^  rielados  dos  bom\>ves 

K  o  í^^«^^^"  ^rTal^rmas  de  Espa- 
rilr  el  oPr^^'I  n' gvo  coa  las  ar- 
r   '  Iv^tto  de  tetWOpe^«  "«^S    ¿,,  ¿,  «.o- 

C''/¿  tca^«'  r't  uuWevai^'^^'  todos 
P**         "    -.ím  veníala  «'^^;'         ,     i^-ey, 

lo*  trlbuuale.,  ^ ,  ^eto  de  ca^       ^^ 

yWs  ^««i^'       ¿s  segulau  ^'^^^^  .^¡,„es  avma- 
^«tVeotadoyc-J-j;^;u^meros,y 

«"^  Pi<^^  '^  iletia  con  las  l>«f  "^^  ^e- 

gros.  t'i^*  pviiueraeuel  V^-^P  ^^te,. 
ttopas«-;*  ^aeallede  Pl'^f  ^^\^  calle 
^*  ^*^""w  ProUa,  y  la  «^^"tnso  ^l  «o«eut- 

CISCO  l^^ 


Octubre  ele  1791  dispuso  se  erigiesen  en  el 
presbiterio  de  la  Iglesia  de  Jesús  dos  sepul- 
cros, para  trasladar  á  ülloslos  huesos  de  los 
seüores  D.  Füroando  y  D,  Pedro  Cortos,  y 
al  efecto  maudó  los  diseíiOR  que  formarou 
loa  mejores  artiataiJ  de  aquella  corte,  y  co- 
mo  por  las  uoticiaitj  que  dio  el  pudre  gaur* 
díftü  du  Han  Francisco  uo  se  encontró  el  ca- 
dáver de  Ü.  Pedro,  con  acuerdo  del  conde 
de  Revillagigedo,  con  quien  todo  se  consul- 
tó por  la  Junta  de  gobierno  de  la  casa,  se 
resolvió  liacer  solo  el  íiepulcro  de  D.  Fer- 
nando, cuya  constraeoión  se  contrató  cou  el 
arquitecto  D.  Jobo  del  Mazo,  por  e^oritura 
quo  este  otorgó  en  30  de  Abril  de  1792, 
obligándose  á  ejecutar  la  obra  conforme  al 
diseño  que  ae  le  presen tó^  de  piedra  de  jatí- 
pe,  sincütel  ó  villcría  y  tecali,  por  la  canti- 
dad de  mil  quinientos  cincuenta  y  cuatro 
pesos,  á  lo  que  se  agregaron  mil  y  quinien- 
tos pesos  que  se  pagaron  á  D.  Manuel  Tol- 
sa,  director  de  escultura  de  la  a  cu  de  tu  i  a  do 
Han  Carlos,  por  el  busto  y  eí^nndo  de  armas 
que  hizo  de  bronco  dorado  á  fuego. 

El  cuidado  del  virrey  no  se  limitó  á  esto 
solo.  A  proput^sta  del  gobernador  del  Esta- 
do,  Barón  de  Santa  Cruz,  quiso  que  se  80- 
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kmmmn  las  houras  qae  cada  año  se  ce- 
lí¡>ran  bü  la  iglesia  del  hospital  de  Jesús  el 
to  2  de  Diciembre,  auivei'áario  de  la  muer- 
tídeD.  FerDflndo,  con  mayor  pompa  que 
Wía  entonces  y  coa  oración  fúnebre,  la 
lueei  laísmo  Barón,  que  había  sido  alum- 
no dtj  San  Ildefonso,  propuso  se  eno-argar- 
flqaei  colegio,  para  que  su  junta  guber- 
designase  quién  había  de  predicarla 
ií  entre  los  individuos  del  colegio,  el  cual 
lo  admitió  este  encargo,  sino  que  re- 
¡6  la  gratificación  que  se  ofrecía  por  la 
«Usa,  todo  lo  que  aprobó  con  gusto  el  virrey, 
^^ü%  no  llegó  fi  tener  efecto,  habiendo 
íérmiflado  la  época  del  gobierno  de  aquel 
piade  hombre,  antes  que  todo  esto  hubie- 
re iaedado  establecido. 

Concluido  el  sepulcro  se  procedió  &  la 
taaslaeión  de  los  huesos,  para  la  cual,  pre- 
das las  licencias  necesarias,  el  gobernador 
si  Estado  marqués  de  Sierra  Nevada,  pa- 
á  San  Francisco,  acompañado  de  loe 
ineipales  empleados  de  la  casa,  alas  ora- 
ones  de  la  noche  del  día  2  de  Julio  de  1794 
el  R.  P.  provincial  Pr.  Martíu  Francisco 
e  Crnzalegui  ordenó  al  padre  sacristán  ma- 
r  Fr.  Francisco  Melgarejo,  sacase  la  caja 
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en  qne  estaban  encerrados,  y  puesta  en  e| 
presbiterio  sobro  iiim  mesn  cubierta  de  ter- 
ciopelo negro  con  cuatro  lueeíí^   hizo  lii  en- 
trega y  recooocimieuto,  habiéndose  encon- 
trado dentro  de  uuu  urua  del  taniafio  de 
una  vara  de  madera  dorada  y  eristalcs,  con     i 
cuatro  asas  de  piala,  en  cuya  eabeceni  oa« 
tabau  pintadas  íag  armas  del  difunto,  otra 
arca  de  uunlera  forrada   ou  plomo,  hi  cual 
abierta  eon  la  llave  que  euiregó  el  padre  sa- 
crifltáUj  se  des^t^ubrieron  loa  huesos  envuel- 
tos en  una  sábana  de  eambray  bordada  de 
aeda  negra  con  encaje  al  cauto  do  lo  tnismáfl 
y  la  calavera  enbierta  eou  separaeiiOu  con^ 
un  pañuelo  del  propio  liento   con  un  enea-     i 
je  blanco  á  la  orilla.  Vuelta  á  cerrar  la  ca^fl 
ja,  se  entregó  en  la  mif^ma  forma  que  esta- 
ba el  marques  do  Hierra  Nevada,  quien  en 
flii  coche  la  condujo  al  Hospital  de  Je^ús  y 
allí  se  coloco  en  el  siiepulero,  de  iodo  locuíd 
86  extendió  acta  que  ne  pubÜeará  en  el  apén* 
dioe,  con  todos  los  demás  documentos  rela- 
tivo». 

Señalado  para  ia  eelebraeión  de  las  exeJ 
qnias  el  dfa  8  de  Noviembre  del  mismo  aña 
de  1194,  se  dispuso  hi  Iglesia  de  Jchils,  cu- 
briendo BU  pavimento  con  alfombras  y  dia<^ 


b1  cuerpo  de  ella  veintlcufl 
íacheros  de  plata  para  otros  tantos  cirios, 
sepalcro  se  ilumÍDÓ  igualmente  con 
Dta  cirios  y  velas  en  blandones  de  plata, 
ie  la  víspera,  el  doblu  general  de  cam- 
as en  todas  las  iglesias  anunció  la  so- 
I  faneiÓD,   á  que  convidaron  el  juez 
Bfvador  y  el  gobernador  del  Estado. 
fAonque  por  una  ley  de  Indias  estaba  man- 
fdido  qne  el  virrey  y  la  audiencia  no  fuesen 
'áainguD  entierro,  en  atención  á  la  persona 
i  quien  este  honor  se  tributaba^  acordaron 
¿stir  dispensando  por  esta  vez  el  cumpli^ 
meato  de  la  referida  ley,  y  dar  asiento  en. 
i  loa  oidores  al  gobernador  del  Estado, 
I  para  representar  al  doliente  principal, 
uto  porque  gozaban  de  esa  preeminencia 
i  marqueses  del  Valle  [1],  y  habiendo  da- 
» cuenta  al  rey  se  les  aprobó  por  real  or- 
21  de  ónínbre  de  1795.  El  cabildo 


\{l)    L%  antiiencio,  por  ftutode  18  de  Novi<?njbre 
^621,  ítecíarí!)   que  siorapro  que  ol  marqués  del 
i^se  al  tríbuiial,  para  la  vista  de  los  ne- 
en  él  tiivÍGse,  so  le  diese  »&íeuto  á  la  iz- 
«iriiii  tiet  v¡rrí?y  caando  esto  cstiivjefio  presente, 
JíÚDBe  A  la  dereeiut  eloidorinás  antiguo;  y  fal- 
lí el  virrey,  que  tuviese  el  Marqués  ol  segundo 
IP,  lo  eoal  50  cíonílrtDó  j  se  mandó  ob«iervar  por 
jado  Jiiuio  do  1024, 


88 

eclesiástico  so  ofreció  á  hacer  las  exequias 
en  forma  capitular,  y  por  ausencia  del  Sr. 
arzobispo,  oíltjió  clSr.  gobernador  do  la  mi- 
tra Dr.  I).  José  Riiiz  de  Conejares,  tesorero, 
dignidad  de  esta  Santa  Iglesia  .  Durante  la 
misa,  la  compañía  de  granaderos  que  esta- 
ba á  la  puerta  hizo^las  descargas  y  honores 
correspondientes  al  empleo  de  capitán' ge- 
neral, y  concluida  aquella  el  P.  Fr.  Ser- 
vando de  Mier,  que  era  entonces  religioso 
dominico,  dijo  la  oración  fiiuebre  que  le 
grangeó  la  celebridad  que  f  u6  el  origen  de 
todas  sus  desgracias,  las  que  le  procuraron 
después  mayor  celebridad  todavia. 

Parecia  que  Cortés  debía  haber  hallado 
un  asilo  en  que  sus  huesos  reposasen  segu- 
ros, en  un  edificio  sagrado  y  de  pública  uti- 
lidad, levantado  á  sus  expeusas,  pero  las  vi- 
cisitudes políticas  vinieron  á  inquietarlos 
hasta  en  61.  Desde  principios  del  ano  de  1822 
se  habían  hecho  varias  proposiciones  en  el 
congreso,  para  que  so  sacasen  del  sepulcro 
en  que  estaban  y  so  desbaratase  este:  toma- 
das en  consideración  en  la  sesión  do  12  de 
Agosto  de  aquel  aíio  el  padre  Mier,  querien- 
do evitar  el  mal  en  cuanto  fuese  posible, 
hizo  una  adición  para  que  la  inscripción,  y 


todo  lo  que  pudiese  considerarse  como  ino* 
íiLíüieuto  histórico,  se  trasladase  al  museo, 
cuja  idea  fué  apoyada  eou  igual  objeto  por 
Dtros  señores  diputados,  distÍLtguiéudose  eu 
iaJiscusiÓQ  el  Sr,  Osores  por  la  exactitud  y 
juicio  con  que  explicó  los  efectos  de 
fopiniones  dominantes  en  cada  siglo.  Las 
Cdsas  quedarou  poreutoüces  ou  tal  estado, 
iaata  que  en  el  año  siguieute,  aproximando- 
4tí  la  solemne  translación  en  esta  capital  do 
ios  huesos  de  los  ilustres  patriotas  que  pro- 
[cl&maroa  la  independencia  en  1810,  diver- 
jpresos  agitaron  la  opinión,  excitando 
o  á  extraer  los  huesos  de  Cortés  pa- 
/llevarlos  á  quemar  á  San  Lázaro.  Los  te- 
ores  de  que  así  so  hiciese  fueron  tales  y 
fondados  que  el  señor  provisor,  á  con- 
tenencia de  las  contestacioues  que  tuvo  con 
jefe  político,  mandó  al  capellán  ma- 
Hospital,  Dr.  D.  Joaquín  Canales, 
¡[tto  en  la  noche  que  precedió  al  16  de  Sep- 
liembre,  día  en  que  la  función  citada  había 
le  verificarse,  procediese  á  sepultar  en  In- 
seguro ios  huesos  de  Cortés,  como  lo 
reriíicó,  habiendo  yo  intervenido  en  la  pron- 
ejecnción  de  estas  órdenes,  en  virtud  de 
i  f nncionespubijeas  gne  desempeñaba,  por 
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disposición  del  supremo  poder  ejecutivo  5  to- 
do lo  cual  consta  de  documentos  auténticos 
que  se  publicarán  en  el  apéndice.  El  conde 
D.  Fernando  Lucchesi,  que  estaba  entonces 
en  Méjico  como  apoderado  del  señor  duque 
de  Terranova,  dispuso  de  la  caja  con  los 
huesos,  que  provisionalmente  se  depositó 
bajo  la  tarima  del  altar  de  Jesús.  No  bastó 
esto  para  sosegar  los  rumores  que  corrían  y 
á  que  daban  mayor  impulso  los  escritos  y 
discursos  públicos,  habiendo  invocado  el 
orador  de  la  función  patriótica  de  aquel  año, 
un  rayo  del  cielo  que  cayese  sobre  la  tumba 
de  Cortés;  figura  que  pudo  ser  oratoria,  pe- 
ro el  pueblo  incauto  que  la  escuchó,  sin  en- 
tender el  sentido  que  acaso  estaba  en  la  men- 
te del  autor,  debió  propender  mucho  á  dar- 
le un  valor  efectivo,  por  lo  que  se  tuvo  por 
necesario  hacer  desaparecer  del  todo  el  se- 
pulcro, que  había  quedado  cubierto  después 
de  sacadas  las  cenizas  que  contenía.  Así  se 
hizo,  y  el  busto  y  armas  de  bronce  dorado 
que  en  él  estaban,  se  remitieron  á  Palermo 
al  señor  duque  de  Terranova,  y  los  mármo- 
les, que  se  conservaron  por  mucho  tiempo 
en  el  hospital,  desaparecieron  de  allí  cuan- 
do aquel  establecimiento  cayó  en  1833  en 


manos  del  primer  comisionado  nombrado 
para  la  ocupaoión  de  aquel  establecimiento 
y  de  sus  bienes. 

El  Dr.  Mora,  que  fué  el  primero  que  hi20 
conocer  en  sus  obras  este  suceso,  dice  con 
relación  á  él.  (1)  ''Por  una  inconsecuencia 
bastante  común  en  las  revoluciones ,  los  des- 
cendientes de  los  españoles^  en  odio  de  la 
conquista  que  fundó  una  colonia ^  á  la  cual 
ellos  y  la  República  Mejicana  deben  su  exis- 
ncia  natural  y  politica,  con  una  animosi- 
d  á  que  no  se  puede  dar  nombre  ni  asig- 
T  causa  alguna  racional,  hicieron  desapa- 
iereste  monumento,  y  aun  se  habrían  pro- 
nado las  cenizas  del  hcroe  sin  la  precau- 
én  de  personas  despreocupadas  que  desean- 
do evitar  el  deshonor  de  su  patria  por  tan 
LaDeprensible  ó  irreflexivo  procedimiento,  lo- 
^Hraran  ocultarlas  de  pronto  y  después  las 
^Mmitíeron  á  Italia  á  su  familia. '' 
^^  Este  suceso  no  puede  sin  embargo  ser 
motivo  de  inculpaciones  exclusivas  contra 
nuestra  nación.  Todas,  en  las  convulsio- 
nes de  las  revoluciones,  han  caído  en  más 
menos  excesos,  aun  aquellas  que  se  hallan 


(1)  Tomo  2  ^ ,  íol.  188.  Méjico  y  mía  revoluciones. 
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íil  frente  do  la  civilizacióu  moderiiQ.  Dumu- 
1o  la  desoladora  guerra  de  treinta  afios,  casffl 
no  hubo  templo  eu  Alemania  que  no  fuese 
violado  y  desvastado,  y  eu  tiempoü  más  re- 
cientes, en  la  revolucióa  francesa,  por  un 
decreto  de  la  convención,  los  sepulcros  do 
los  reyes  foeroii  abiertos  y  los  cadáveres 
arrojados  ea  una  fosa,  porque  el  vandalis- 
mo nunca  es  más  destructor  que  cuando  se 
ejerce  en  nombre  de  la  Ülosotía  y  del  pro 
greso.  Cuando  este  faror  revolucionario  sa 
había  pasado  ya,  loa  ejércitos  franceses  que 
invadieron  la  España,  repitieron  en  todas 
partes  iguales  eseeuas.  En  esa  misma  Igle- 
sia de,  Han  Isidro,  cerca  de  Sevilhii  en  donde 
primero  se  depositó  el  cadáver  de  Cortés, 
yo  he  visto  abiertos  los  sepulcros  de  tantos 
héroes  de  la  ¡lustre  familia  de  Guzmán  el 
Bueno  y  sus  estatuas  mutiladas,  ni  fueron 
más  respetadas  en  San  Agustín  de  Sevilla 
las  cenizas  del  gran  marqués  de  Cádiz  y  de 
otros  célebres  personajes  de  los  Pouces  de 
León,  sepultados  en  aquella  Iglesia.  Lamen- 
temos, pues,  con  razón  que  el  espíritu  revo- 
lucionario haya  extendido  hasta  nosotros 
su  azote,  pero  no  nos  figuremos  que  las  de- 
más naetones  han  estado  exentas  de  él. 
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La  suerte  de  los  grandes  hombres  suele 
ser,  que  durante  su  vida  son  el  blanco  de  la 
crítica  y  de  la  maledicencia,  porque  se  tie- 
nen más  á  la  vista  los  males  que  han  podi- 
do causar  que  los  beneficios  que  se  les  de- 
ben 5  pero  la  muerte  y  el  transcurso  del  tiem- 
po hacen  olvidar  los  primeros,  dejando  vi- 
vo el  recuerdo  de  los  segundos,  de  lo  que 
tenemos  notables  ejemplos  recientes.  En 
Cortés  al  cabo  de  tres  siglos  se  ha  querido 
poner  en  olvido  éstos,  para  renovar  con 
acrimonia  la  odiosidad  de  aquellos.  Sin  em- 
bargo, calmadas  las  pasiones  del  momento 
se  le  hará  la  justicia  que  se  le  debe,  y  su 
memoria,  para  concluir  haciendo  uso  de  las 
palabras  del  mismo  Dr.  Mora  que  he  citado 
arriba,  "está  tan  intimamente  enlazada  con 
el  nombre  de  Méjico,  que  mientras  este  sub- 
sista no  podrá  perecer  aquella. ''   [1] 


(1)  El  mismo  Dr.  Mora  ha  publicado  el  testamen- 
to de  Cortés,  lo  que  también  hizo  el  Barón  de  Hum- 
boldt  y  por  ser  obras  que  andan  en  manos  de  todos, 
he  creido  deber  omitir  su  inserción  en  el  apéndice . 


Alám4n.-Tomo  II.-lí 


íne 


|I  las  empi*6íías  particnlares  de  Cor- 
tés no  hiibiemn  tenido  otro  objeto 
que  el  ficrecentainiento  de  so  forta- 
a,  tío  serían    de  nn  inteiés  geoerülj   pero 
íllaf?  ha  sido  el  origen  de  varios?  ramos,  hoy 
ny  prósperos  de  la  viqtieza  nacional  ^  y  en 
is  mismas  se  dejan  ver  las  grandes  miras 
8e  tuvieron  én  los  primeros  años  inme- 
atoa  á  la  conquista »  para  dar  impnisoá  to- 
b  lo  que  podía  oontribuir  á  la  prosperidad 
pats.  Las  leyes  fomentaban  todas  estas 
presas,  no  sól<»  estimnlando  la  introdue- 
y  cultivo  de  las  plantas  qne  podían  pro- 
esar,  en   los  diversos  elinias  do  la  Amé- 
,  sino  mandíhulolo  l^njo  de  graves  penas, 
mo  hemos  visto  en    las  ordenanzas  del 
listüo  Cortés.  Más  tarde  faé  cnaudo  ge  dis- 


m 


nea 
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puso  coartar  ó  prohibir  del  todo  aquel^ 

ramos,  que  con  sus  productos  impedían  1 
COB sumos  de  iguales  artículos  de  ht  agrici^ 
tura  y  de  las  maniifactiiras  españolas,! 
así  desaparecierou  algiiuos  qne,  como  el  í 
la  seda,  en  los  principios  habían  tenilj 
grandes  adelantos. 

La  actividad  extraordinaria  que  en  aqu 
siglo  distinguía  á  los  españoles,  ayudal 
eücazmente  las  miras  del  gobierno.     Aul 
que  el  objeto  principal  de  sus  esfiierz 
fuese  el  descubrimiento  de  las  minas  de  < 
y  plata,  no  por  eso  descuidaban  los  dem| 
hKlimos  de  especulaciones  productivas,  y  de* 
^Hlosos  de  tener  todas  las  comodidades  de  la 
^^pda  que  conocían  en  su  país,  se  apresura- 
ban á  transladar  al  que  acababan  de  conquis- 
tar todos  los  animales  y  frutos  de  que  este 
carecía,  y  onda  producción  nueva  que  obte- 
nían era  ua  motivo  de  ñesta  y  de  aplanso 
,     entre  ellos.  El  Inca  Gareilaso  de  la   Veg^ 
refiere,  que  habiendo   enviado  el  tesorero 
'     del  Cuzco,  García  de  Meló,  por  regalo  á  sn 
padre  el  año  de  1555  tres  espárragos  de  los 
primeros  que   se  dieron,  fué   tal  el  placer 
que  le   causó  su  vista,  que  reunidos  para 
^jomerlos  siete   ú  ocho  conquistadores,   i^ 
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mismo  padre  hizo  cocer  los  espárragos  den- 
tro de  sn  aposento  en  el  brasero  que  eii  él 
tenía,  y  los  repartió  por  su  mano  entre  los 
convidados,  pidiéndoles  excusa  por  liaber 
tomado  para  sí  uno  de  los  espárragos  ente- 
ro^ pues  por  ser  cosa  de  España  liabía  que- 
rido ser  aventajado  en  aquella  vez.  El  mis- 
mo historiador  cuenta  lo  sucedido  con  los 
primeros  olivos  que  hubo  en  el  Períi,  y  es- 
to demuestra  el  empeño  que  había  en  la 
propagación  de  todo  genero  de  plantas.  Don 
Antonio  de  Rivera,  á  su  regreso  de  Espa- 
ña, á  donde  había  ido  por  procurador  de 
aquel  reino,  trajo  consigo  en  dos  tiuajoues 
más  de  cien  estacas  de  olivo,  de  las  cuales 
sólo  llegaron  vivas  tres,  qne  plantó  eu  una 
huerta  suya  en  las  inmediaciones  de  Lima, 
y  receloso  de  que  se  las  robasen,  puso  en 
su  guarda  multitud  de  esclavos  negros  y  de 
perros,  que  de  día  y  de  noche  las  velaban. 
No  obstante  esta  precancíón,  una  de  las  es- 
tacas ya  prendida  fué  robada  y  transladada 
eu  pocos  días  á  Ctiile,  donde  f'ié  el  princi- 
pio de  la  multitud  de  olivos  que  en  breve 
hubo  en  aquel  país,  y  ni  cabo  de  tres  aiios, 
por  efecto  de  las  excomuniones  que  Rivera 
había  obtenido  del  obispo  de  Lima  contra 
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ios  ladroaes  de  su  planta,  las  que  habia  bte^^ 
cho  leer  en  todas  las  iglesias  de  aquellas  r^^ 
giones,  consiguió  que  se  le  restituyese ,  y  sí^ 
poder  averiguar  quién  la  sacó  ni  quién  1* 
trajo,  se  la  encontró  plantada  en  su  huerti^f 
en  el  mismo  lugar  de  donde  había  sido  to- 
mada. Tal  era  el  empeño  que  había  en  1* 
propagación  de  todos  los  animales  y  plaU' 
tas  de  la  Europa  y  del  Asia,  al  cual  de- 
bemos la  abundancia  que  nuestro  país  dis- 
fruta de  toda  la  variedad  de  producciones 
distribuidas  en  el  resto  del  mundo. 

Luego  que  la  conquista  se  terminó,  Cor- 
tés, que  desde  que  tuvo  propiedades  en  la 
isla  de  Cuba,  había  tratado  de  multiplicar 
en  ellas  los  ganados  de  España,  hizo  traer 
de  las  islas  toda  especie  de  animales  y  se- 
millas, y  en  sus  cartas  al  emperador  reco- 
mienda que  se  manden  de  España.  Las  tie- 
rras que  se  le  concedieron,  situadas  en  el 
valle  de  Méjico,  en  los  de  Toluca,  Cuerna- 
vaca,  Cuantía  y  Oajaca,  en  Charo  en  el  de- 
partamento de  Michoacán,  y  en  las  costas 
del  golfo  de  Méjico  y  del  mar  del  Sur,  le 
proporcionaban  por  la  variedad  de  climas, 
establecer  todos  los  ramos  de  la  agricultura 
europea  y  de  la  de  los  trópicos :  pero  como 
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snoede  en  todas  las  cosas  iru^-vas,  los  prime- 
ros  eusayos  no  ftieroTí  siempre  felices,  corao 
que  se  hacían  sin  balitante  coücíjiraie litoide 
clima  que  cada  planta  requeríaljije  las  lo- 
calidades que  le  convenían    Por>5tú  se  in* 
teutó  cultivar  en  Cujoacán  la  caña  de /.zú- 
ear,  Iraíík  de  la  isla  de  Cuba  al  trapiche 
que  estableció  en  Tuxtla  en  la  costa  de  Ytó' 
racroz,  ypnr  la  cíánsnla  40  del  testameúW. 
se  ve,  que  con  este  objeto  dio  el  mismo  Cor^ 
tés  tierras  en  las  inmediaciones  de  aquella 
villa  á  su  criado  Bernardiuo  del  Castillo 
qne  estableció  allí  ua  ingenio     Pero  el  ob- 
jeto preferente  de  Cortés  fueron  eiempre 
las  propiedades  de  Cueruavaca  y  Cuantía, 
mucho  más  desde  que  estableció  su  residen- 
cia en  la  primera  de  estas  poblaciones.  Con- 
tiguo áella  formó  el  ingenio  de  Tlalteuan- 
gOf  siendo  el  primero  que  introdujo  el  cul- 
tivo de  la  caña  en  la  tierra  caliente  del  Sur, 
como  lo  había  sido  también  en  la  costa  de 
Veracruz.  La  situación  de  este  establecimien- 
to en  las  lomas  que  forman  el  descenso  al 
valle,  exponía  la  caña  á  helarse  frecuente- 
mente, y  por  este  motivo  lo  abaudouó  su 
hijo  D.  Martín,  cuando  adquirió  la  hacien- 
da de  Atlacomulco,  que  todavía  paseen  sus 
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descoudiontei?^  á^Ja  qne  traualadó  todos  los 
aperos  do  Tjultenaníjfo,  ei>  cuyo  sitio  toda- 
vía se  veüla)^  ruinas  de  loa  aotip^uos  edifi- 
cios, fref>tR  al  santuario  de  aquel  nombre. 
La  criarle  la  seda  y  beoeftcio  de  ésta,  ft- 
j6  m\\y  desdo  el  principio  su  atención,  per- 
8\i.idido  de  las  j^randes  proporciones  que 
pHtft  ello  ofrece  el  clima  de  la  mayor  parte 
dei  país.  11c  dicho  en  otro  lugar  de  esta» 
líisQrtaciones  (1)  el  origen  que  según  He- 
rrera turo  este  ramo,  atribuyéndolo  á  la 
semilla  que  Francisco  de  Hanta  Cruz  dio  al 
oidor  Delgadillo,  y  que  ébte  hizo  germinar 
y  crió  en  una  huí^rta  cerca  de  Méjico.  Pero 
(íonzalo  de  las  Oasas,  que  se  cree  haber  si- 
do pariente  muy  cercano  do  San  Felipe  de 
Jesús,  y  que  residió  largo  tiempo  en  la 
Mixteca  como  alcalde  mayor  y  encomende- 
ro, en  el  Arte  para  criar  seda  en  la  Nueva 
hhpaña^  que  escribió  para  A  uso  de  los  agri- 
cultores mejicanos,  (2)  atribuye  á  Cortés  el 
principio  de  esta  industria  entre  nosotros, 


( 1 )  Tomo  1  ®  ,  4  *  Disertación,  folio  2G3,  y  Apétt- 
aico  1  o  ,  foHo  1Í8. 

(2)  Éste  OH  el  primer  tratR(ío  oscrUo  en  lengu» 
caNtellnim  sobio  cria  do  se  la.  He  imprimió  en  Ora- 
imda  por  Keiio  liabiit.  1581.  8?  He  reimprimió  eo 
Madrid  en  IODO  con  la  agricultura  do  Horroia. 
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yelniismo  Herrera  (1)  dice,  que  desde  el 
iQode  1522,  seis  años  antes  que  viniese 
Delgadillo  á  Méjico,  había  enviado  Cortés 
"por  cañas  de  azúcar,  ntoreras^  pera,  seda^ 
sarmientos  y  otras  muchas  plantas.'^  Debe 
pues,  atribuírsele  el  establecimiento  de  es»- 
te  ramo  de  cultivo,  que  existía  en  las  Anti- 
llas, habiendo  mandado  desde  el  año  de 
l593  los  reyí^s  católicos,  "que  en  la  isla  Es- 
pañola se  diese  orden  en  beneficiar  los  mo- 
rales, para  que  se  introdujese  la  granjeria 
de  la  seda,  pues  sería  muy  provechosa,  y 
asimismo  el  pastel  y  la  rubia,  porque  se  en- 
tendía que  había  mucha  y  muy  buena  en  la 
isla.''  (2) 

Cortés  dio  grande  extensión  á  los  plan- 
tíos de  morales  en  todos  los  pueblos  de  la 
tierra  caliente  de  las  inmediaciones  de  Yau- 
tepec,  y  en  el  archivo  de  su  casa  existen  en- 
tre otros  documentos  relativos  al  ramo,  las 

(l)  Decad.  III  lib,  IV,  cap.  VIII  fol.  123.  1  ^ 
Edición  de  Madrid  de  1726. 

[2J  Estas  plantas  de  que  se  hacia  uso  en  la  tin- 
tura de  aquellos  tiempos  son  de  mayor  importancia 
en  los  nuestros,  en  que  por  los  adelantos  de  la  quí- 
mica aplicada  á  las  art-es,  sus  preparaciones  so  apli- 
can en  lugar  do  la  cochinilla.  La  rubia  existe  abun- 
dantemente en  Méjico,  pero  no  se  cultiva  ni  apro- 
vecha. 


duentas  que  llevó  Cristóbal  de  Mayorga  , 
cuyo  cargo  estaba  el  año  de  1550,  tres  aü.o 
después  del  fallecimiento  de  D.  Fernand^^ 
Por  estos  documentos  se  ve,  que  los  meseí 
de  Abril  y  Mayo  de  aquel  año,  en  las  diveJf^ 
sas  huertas  ó  heredades  plantadas  demoró- 
les en  Jiutepec,  Tetecala,  Temascalcingo,  y 
otros  muchos  pueblos,  trabajaban   diaria- 
mente en  cada  una  seteuta,  ochenta  y  hast» 
ciento  y  treinta  peones,  en  renovar,  aumen- 
tar, regar  y  cultivar  estos  plantíos.  Este  ra-' 
mo  progresó  mucho  en  lo  sucesivo  en  varios 
departamentos,  especialmente  en  la  Mixtee» 
y  otros  puntos  del  de  O^jaca,  en  Tepeaca 
del  de  Puebla,  en  el  de  Michoacán  y  Méji-' 
eo,  habiendo  lugares  que  como  Tepeji,  por 
ía  abundante  producción  de  este  artículo,  se 
llamaron  de  la  seda  y  según  se  ha  visto  en 
las  cuentas  publicadas  en  estas  Disertación 
nes,  de  los  gastos  del  entierro  de  D.  Fer- 
nando y  D.    Pedro  Cortés  su  nieto,  en  ef 
año  de  1629,  la  seda  mixtecay  el  tafetán  dé- 
la tierra,  eran  en  aquel  tiempo  artículos  co- 
mnnes  de  eomercio. 

Por  los  fragmentos  que  quedan  de  los  in- 
ventarios formados  con  motivo  de  la  muer- 
te de  D.  Fernando,   »e  ve  que  además  der 
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estos  cultivos  había  fomentado  la  cría  áe 
ganado  vacuno,  caballar  y  de  lana,  y  se  ha- 
cían en  sus  posesiones  siembras  de  trigo, 
cáñamo  y  lino,  y  en  la  cláusula  29  de  su 
testamento  expresa,  haber  establecido  en 
Matalango  cría  de  ganado  de  vacas  y  ove- 
jas, y  en  Tlaltizapam  de  caballos,  que  dejó 
á  su  hija  Doña  Catalina  Pizarro.  El  precio 
de  estos  últimos  era  todavía  grande  el  año 
de  1547,  pues  por  la  cláusula  27  de  dicho 
testamento  aparece,  que  dos  yeguas  se  ven- 
dieron en  cuatrocientos  pesos,  y  en  la  28 
se  habla  de  una  obligación  dedos  mil  y  cua- 
trocientos pesos,  por  valor  de  doce  yeguas 
y  seis  potrancas. 

Muchos  de  estos  artículos,  susceptibles 
entonces  de  exportación,  daban  lugar  á  ex- 
pediciones mercantiles,  y  en  carta  del  mis- 
mo D.  Fernando  á  García  de  Llerena  su 
agente,  fecha  en  Yautepec  en  13  de  Agosto 
de  1532  le  dice:  "en  lo  del  algodón  no  es 
menester  hablar  de  eso,  pues  yo  lo  tengo  de 
dar  puesto  en  la  Veracruz ;  de  allí  adelante 
vaya  á  Castilla  de  mi  riesgo.'^  Loque  prue- 
ba que  de  las  tieraas  inmediatas  á  Tuxtla, 
se  hacían  ya  remesas  de  algodón  á  Europa, 
diez  años  después  de  la  conquista. 
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IVn)  ül  objeto  p:riui(lü  do  hi«  miras  de  Coi- 
tos (íHi  (»1  mar  dol  Sur»  Por  la  facilidad  d« 
la  c.ominiicaííióii  c-oii  el  jj^olfo  de  Méjico,  es* 
cofjió  partii  de  suh  [)r()piedades  en  el  ItHrao 
de  Tííhuaiitepcc,  y  en  este  i)uerto  hizo  cons- 
truir diversos  hutjues  para  hacer  el  comer»- 
cío  en  el  Perú.  Kstas  expedicioues  fueron 
sin  embarco  casi  todas  desf^raciadas.  Una 
carta  escrita  lui  I^mamA,  en  15  de  Julio  de 
15IJÍ)  por  Juan  Zamudio,  eiicar^^ado  de  sus 
negocios  en  a(iuel  punto,  da  una  idea  muy 
comphíta  del  resultado  de  los  carfi;amentos 
enviados  i)or  los  buíjnes  San  Vicente  y  San 
LAzaro,  ambos  construidos  en  Tehuantepec, 
y  contiene  datos  y  noticias  tan  curiosas  so- 
bre el  Kstado  del  IN^rn,  (lue  no  parecerá 
n^eno  de  este  lu^ar  el  extractar  alguna 
]»arte  de  ellas.  iUnx  n^íN'rcncia  á  carta  es* 
crita  en  Abril  del  mismo  año  dice,  que  des* 
de  entoncíís  dio  aviso  d(í  su  lU'^ada  con  •luau 
FernAndcz  jjadrillero,  maestre  y  piloto  de 
la  nave  San  LA/aro  y  de  'Ma  perdición  de 
todo  lo  que  V.  Señoría  en  estas  partes  te- 
nía, y  de  lo  que  mAs  se  perdería  si  mAs  A 
ellas  navios  de  V.  Señoría  viniesen,  y  si  á 
mi  noticia  llefifaia  ant^s  lo  cpie  ellas  eran, 
suplicara  á  V.  Señoría  no  nnindara  echar  la 
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nga  tras  el  caldero  c^n  la  venida  de  San 
lézaro,  ni  que  menos  permitiera  mi  destie- 
Ttoeu  esta  tierra,   pues  de  lo  uno  y  de  lo 
otro  tan  poco  frutóse  eojía.''  Sigue  espe- 
eiícando  qne  había  devuelto  el  buque  y  en- 
Mrgado  la  venta  de  aquel  cargamento   á 
hñü  de  Segura ,  y  hablando  de  la  pérdida 
de  otras  muchas  expediciones  de  varios  ne- 
foeiaDtes,  dice  que  en  ella  **tomé  alguna 
Manera  de  consuelo,  pues  antes  que  mi  le- 
tm  llegase,  tenía  V.  Señoría  aviso  por  San 
Vicente  de   la  destruccióu  de  todos,  y  con 
esto  olvidé  algo  de  la  mía  que  era  mayor  en 
qoedar  en   esta  tierra*'  y  añade,  "después 
que  aquí  llegué  hasta  hoy  no  ha  habido  na- 
vio presto  para  el  Perú,  ni  lo  habrá  en  todo 
el  mes  de   Agosto,  de  cuya  causa  yo  he  re- 
cibirlo mucho  daño  en  mi  quedada  en  esta 
loala  y  desesperada  tierra,  y  tanto  que  no 
lo  podré  significar,  porque  yo  creo  está  V. 
Señoría  informado  por  mi  relación  de  lavi- 
ia'de  aquí  y  costumbres  de  la  tierra. 
Eu  todo  este  tiempo  he  dicho  á  Juan  de  Se- 
[oraque  procure  de  vender  estos  bastimen- 
08,  y  salga  de  ellos  como  pudiere  y  se  vaya 
eaquí,  porque  me  parece  que  se  cortea  mu- 
ko  sobre  ellos  f  que  cansa  demasiados  costos J 
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y  ron  la  OHi)eranza  qne  He  ha  tenido  de  la 
armada  dol  adelantado  Andajjjoya,  qne  vie- 
ne á  poblar  lo  que  hay  de  aquí  á  la  ji^ober- 
na(íión  del  marquéis  1).  Franeisoo  Pizarro, 
liAloH  detenido  eon  subidos  preeios,  y  no  se 
ha  vendido  eani  nada  de  elloH;  y  a^ifora  que 
el  adelantado  m  llefjjado,  v^índense  menos, 
de  manera  que  cuando  venjijan  á  despachar- 
8e  de  valde,  no  habrá  quien  Ion  tome,  por 
haberse  corrompido;  porque  esta  tierra  no 
perdona  (íosa  de  lo  que  en  ella  entra  que  no 
hi  pruebe  (que  yw  la  dcsftuyaj  y  si  al(?o  se 
ha  vendido,  ha  sido  de  la  cargazón  de  San 
Ij^zaro,  poripie  de  la  de  San  Vicente  todo 
He  lia  ])e(iid(),  y  ünal mente  He  ))erderá  todo 
lo  demArt,  wi  no  se  hace  almoneda  de  ello, 
antes  que  se  acabe  de  enmollecer  y  podrir; 
ó  ya  (|ue  se  venda  todo,  quedará,  como  di- 
cen, los  comido  por  lo  servido,  y  así  ha^a 
V.  Señoría  cuenta  que  acá  no  tiene  nada.*' 
Dcspu^is  de  tan  trintc  iníorme,  acaba  el  pá- 
rrafo que  he  co¡)iado  con  estas  notables  pa- 
labras: "Desde  la  primera  hora  lo  dije  y  co- 
nocí en  quá  había  de  ])arar  esta  car^^azón 
con  las  otras,  pues  siempre  he  conocido  que 
no  fincíó  V.  NefloHa  para  mercader. ^^  Tan 
cierto  es  que  las  mayores  ca[)a(údades  no 


109 

bastan  para  abrazarlo  todo^  y  que  quieo  ha 
procedido  eon  admirable  acierto  en  loa  más 
arduos  uegoeíos  humanos,  no  por  esto  ca- 
miua  eOD  igual  fortuna  en  los  que  parece 
qne  están  al  alcance  de  ios  hombres  comu- 
nes. 

Las  noticias  que  Zamiidio  le  dio  acerca 
de  los  intereses  que  tenía  repartidos  en  el 
Peni,  no  fueron  más  satisfactoriaBí  "de  las 
cosas  del  Peni,  dice,  no  tengo  que  decir  á 
V.  S.  porque  no  bastaría  en  mi  juicio  á  re- 
contarlas: solamente  sé  que  es  la  más  per* 
dida  tierra  que  Agora  hay  en  lo  descubierto, 
y  más  llena  de  miBerias  y  calamidades,  y 
más  desplobada  y  agolada  por  los  robos  y 
sacos  que  le  han  dado,  é  fuerzan  é  violen- 
cias qne  se  han  cometido,  por  cuyo  defecto 
podría  bien  exclamar  á  Dios  diciendo:  !><? 
mine^  hominevi  non  haheo,  (1)  Dícenme  Die* 
go  de  Alvarado  y  otros  caballeros^  que  será 
maravilla  poder  cobrar  lo  que  en  aquellas 


(1)  Señor,  n^  tengo  hombre,  como  dijo  el  paraliti- 
co del  Evangelio,  no  teniendo  qtiií»n  le  ayudara  á  en- 
trar A  la  piscina  para  eu  euracióti.  Esta  ea  una  liííonja 
fiím  á  Cortés,  comparándole  iudirectamente  eon  Jos 
conqui5tadoTe«  del  Pen^,  que  Bose  mainfestabnn  ea~ 
paee»  de  gobernar  aquel  reino,  con  el  acierto  qtie 
Cortés  lo  había  hecho  con  la  Nueva  Espafla, 

AlAir.án.-TuiKo  II.—  U 
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pnrteg  fi  V.  H,  íí«  di'^be.  j  IJ  por  «Btar  come 
entíni  loB  íltíndoi'fiH  en  fliverpag  y  rt^iuc 
poblímioiies^  y  lti«  iiiAk  de  ello»  bíju  muer* 
toR,  y  lo»  que  hau  fHfjipado  uo  titsnen  qué| 
4H)nier  m  uo  lo  huriniu  y  do  6*ito8  »»«  í1íí'.i.mi 
q\w  hay  doH  mil  hombren  que  unan  el  oÜ- 
010,  drf^piíjíiiidn  A  ]i»h  iinluraleB  de  In  mi- 
geria  que  tienen,  come»  iiinroHíiin  rey;  y  r 
prtíNeiitáiidouie'  enUiM  tnibujoM,  ííou  otn 
niualH)»  que  uo  eiieuto  hasta  que  los  vea, 
ffiü  han  pernuadído  muduu*  veces  quw  iu§^ 
q Ilude  y  fue  vuelva  í»  esa  Nueva  KH[>aím  j  pe- 
ro nomo  qnieni  qiu>  iiWhf  y  acá  y  t^ii  tod* 
piirte,  tn>  puede  hombre  huir  de  hUor,  pre*; 
HupoDi^^iidylaw  liidiiB,  u*)  puedo  dejar  de  eje* 
líutar  la  jornada ^  ujayoruieiite  eulrevítiieu* 
do  el  servicio  de  V.  S*  ano  que  couozíío  qu« 
»i  be  de  ir  á  liurlar,  teu^ío  ruiu  iiuiíia,  (ento 
eü  pQCu)  y  mi  Berá  mi  partida^  mediiiiite 
Dios,  iiii  todí»  el  uieM  de  Agí^wlo  que  entrnf 
y  Herft  en  el  navio  tnás  precio  que  baya  ea| 

(  1)  Kntíih  4livmJíi«  fio  prooodfnn  nu\  dnún  no\ú  dt 
ífontOM  íIl*  t'oriitntilo,  niño  ílr*  ariuHmi'nro  y  ]K*ríre-J 
clmn  qtii!  ("üitt'n  itiHtidó  ^Him  iiuxilíiir  d  )Li|yi'l  mino* 
cuiunlo  KI1  vcrlüoó  1*1  It^vinUiimiímto  contri*  ion  coo- 
(luÍMluili»n>H,  qiir>  tuvlnroii  qun  itucifrrarMH  í*ii  oI  í?uji*> 
üo.  KutáiiuHfl  fii^'t  c^ujimlo  pm(k  do  MéJíi*o  h1  Pnri) 
FrjHiokN(>u  íli^  Tikrbiijiií,  i|ut!  tnu  funoMU  uombnLdln 
iii]4| Mirló  i\i\  ar]U<!Üofl  pul><titi* 


Porque  V.  8.  sepa  la  perdkiónl 
tierra  tarobiéa,  los  fletes  qu«  llevan 
navios  para  Limti,  s<3gún  estáu  fletados 
^:^s:  los  caballos  é  trescientos  pesos, 
sonas  á  diez  pesos,  el  arroba  de  toda  ^ 
ereamila  á  dacadOi  qu^  de  todo  no  86  saca 
ifm  I»  tíosta  que  ha<!eD  y  así  comienzan  á 
r  los  Dovíos  al  través,   por  no  perecer 
US  dueños:  ¡pluguiese  á  Dios,  qu«  V.  S. 
furnie  con  estos  I  [«sto^fc,  los  imitase 
.-e  otro  tanto.] 
E>  de  los  objetos  luás  preferentes  de  las 
*     iones  de  Cortés,  fuei*on  las  minas. 
í  rse  qtie  el   laborío  de  estas  y  el 
íiieBcio  de  sns  metales  han  sido  obra  de 
m>Dquista,  Antes  de  ella,  la  cantidad  de 
ifaita  que  se  extraía  ^ra  mny  peqneüa,  yien- 
mny  iosuficientes  los  medios  que  para 
se  erapleaban.    En  las  artes  indus- 
lo8  resultados  'son  necesariarneute 
en  pmparción  dt  los  métodos  é  instrmneii- 
i^ne  se   Lace  nso.  No  teniendo  cono™ 
o  del  beneficio  por  azogue,  y  coiu^is- 
endo  las  fundaciones  únicamente  en  fra- 
6  braseros  pequeños,  sin  más  soplo 
í  el  qn6  p<^dían  dar  con  la  boca  por  me- 
cflfiooeis  unos  hombres  qne  se  remu- 
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daban  de  tiempo  en  tiempo,  los  antiguos 
mejicanos  no  podían  sacar  aprovechamien^ 
to  alguno  de  la  mayor  parte  de  los  minera-' 
les  que  conocemos,  y  la  plata  que  tenían  era 
procedente  ó  de  la  que  se  halla  en  estada 
nativo,  ó  en  minerales  muy  ricos  que  se  fun- 
den con  mucha  facilidad.  De  aquí  es  que  ea 
todos  los  datos  que  podemos  tener  de  aque- 
lla época  remota,  tales  como  los  regalos  de 
Moctezuma  á  Cortés,  los  tributos ,  y  otros 
de  esta  especie,  vemos  que  el  oro  y  la  plata 
no  guardan  la  proporción  que  hoy  se  en- 
cuentra entre  estos  metales,  tanto  en  su  pro-' 
ducto  como  en  su  circulación,  aparecienda 
en  mucha  mayor  cantidad  el  oro,  no  porque 
hubiese  más  que  ahora,  sino  porque  sienda 
mucho  menor  la  de  la  plata,  que  es  más  di- 
fícil de  extraer  de  sus  combinaciones  que  e\ 
oro,  el  cual   se  halla  en  estado  de  pureza  r 
este  se  recojía  proporcionalmente  en  mayor 
abundancia.  Los  españoles  introdujeron  me- 
jores métodos  de  fundición,  soplo  más  po-^ 
deroso,  y  sobre  todo  eluso  del  azogue  para 
la  amalgamación,  á  cuyo  descubrimiento  se 
debe  la  grande  abundancia  de  plata  que  ha 
dado  tanta  actividad  al  comercio,  y  que  ha 
alterado  los  precios  de  todas  las  cosas. 


Cortés,  con  el  estpiritu  activo  y  einpreüde* 
dor  qne  le  distiogDÍa  eü  todo,  trabajó  uii- 
uñs  de  plata  en  diversas  partes,  Eu  Zaca-' 
tecap,  la  Quebrada  (acaso  Qnebradilla),  Ca* 
ta  rica  y  la  Albarrada  que  ahora  hace  par- 
te de  la  negociación  de  Veta  Grande ;  varias 
en  8ultepee.  Tasco  y  otroe  minerales,  for^ 
maodo  haciendas  de  fundición  para  benefi- 
ciar los  metales,  y  tenía  también  cuadrillas 
empleadas  en  recoger  arenas  de  oro  en  lae 
inmediaciones  de  Tehuantepec.  Rxisteo  en 
el  archivo  de  su  casa  las  cuentas  de  todas 
estas  negoeiaciones,  cuyo  examen  daría  mu- 
cha luz  sobre  el  origen  de  nuestra  minería. 
Por  el  que  ha  hecho  el  Sr,  Doport  de  todos 
esos  documentos  que  le  fraoqtieé,  ha  resul- 
tado ya  un  hecho  curioso  y  muy  importan- 
te para  la  historia  de  la  amalgamación,  de 
que  este  autor  habla  en  la  aprt^ciable  obra 
que  publicó  en  París  el  año  de  1843,  titu!a- 
dar  De  la  j'rodiicdón  de  ¡os  metales  preciosos 
en  Méjico,  considerada  en  mu  relacmtes  con  la 
Geología ,  la  Metalurgia  if  la  Economía  políti- 
ca* ^*No  puede  dejar  de  parecer  muy  extra- 
ño, dice  pág.  143,  que  el  antiguo  coutiuen- 
te  no  haya  podido  dar  al  Nuevo  Mundo  al- 
gunas moditicaciones  útiles  al  descubriniien- 


16  Medin»,  [IJ  que  m  bti  eeitado  pract 
L'utulo  durante  casi  trm  siglos,  mn  quü  loa 
lirogresoíí  do  la  quíínioa  bíiyati  protl acido 
mi  él  uiüguuH  varittüióii  notable.  Me  he  cou 
vtJüeido  de  que  no  puede  haber  diapiitn  sobre 
owta  aseroióii,  poi'el  exatueii  que  he  heoho 
ea  el  areliivo  de  hi  l'aiinlíade  Cortés,  cuyoíi 
primeros  dettceodieutea,  que  ttstiíau  el  título 
d^  marque^eadel  Valle  de  Oajaca,  eontinua- 
rou  el  laborío  do  las  niioas  de  Tasco.  En 
e»te  archivo^  que  iíe  guarda  eoidado-sauíen- 
te  eu  el  huf^pital  de  Jeiínis,  fundad  o  eii  Mó- 
Jico  por  Cortés,  existeu  muy  biuu  eooser* 
vadoH  varios  tuiaderuoíí,  cuya  eseritura,  uo 
obfctauto  la  multitud  do  abreviaturas^  cou 
raí  poeo  de  ejütudio  es  muy  iuteli^ible,  pa- 
ra todo  el  que  ii.sta  faiuiliarÍKadoeoD  la  leu* 
gua  ewpuíiola.  Por  dt'Mgraeia  tí^tos  documeu 
tos  uo  se  sigueu  uuus  a  otrojá,  y  por  eüto  á 
peshr  de  uii  deseo,  me  ha  sido  iaJlío^Jble  su- 
car  de  elluü  uutieias  bai^taute  cinjpletíiy^mrii 
calcular  loe  costos  que  tenia  el  laburío  dtí  ínñ 


►\(l)  Büiro'onK^  do  Medina^  minero  íl6  Piicbao», 
di^^eubiiá  ti  beti^ñuio  Ikuuridu  tUi  putiü  i^  umnigaitiar 
eií'm  con  azogLifj  [lor  tj|  itilo  dti  1557.  En  1502  yik  Un- 
bta  en  ZhchIucu»  ¡J5  Uíieií^adaM  tíii  *jut^  t»&t«  iiiíHodo 
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mí 0498  ó  la  amulgaiuaeiÓD  en  aquella  épocSr 
pero  sí  he  tenido  la  satii*faccióu  de  hallar 
datos  Du  meneos,  que  o  o  dejaa  duda  utogu- 
^^Da  acerca  de  la  ley  medía  de  loí?  minerales 
^hne  entonces  se  beneficiaban,  y  de  la  canti' 
^Blad  de  azogue  que  se  perdía  por  cadn  mar- 
^Bbo  de  plata.  Hé  aquí  el  resiHueu  de  los  do- 
lí eutnentos  que  que  he  examinado  y  cuyas 
^^echas  van  desde  1570  á  1585.  Los  miuera- 
^Bes  beneficiados  fueron  2,370  quintales,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  237,000  libras,  que  pro- 
ujeroD  772I4  marcos  de  plata  eon  pérdi'^a 
e  581  libras  de  azogue;  y  siendo  el  peso 
ie  un  marco  de  plata  igual  á  media  libra ^ 
ve  por  esto  que  la  plata  sacHda  es  al  pe- 
del  mineral  como  16  á  10;000,  y  que  la 
ardida  de  azogue  corresponde  á  12  onzas 
lor  marcOj  proporciones  exactamente  las 
ismas  que  se  observan  eu  los  minerales  y 
la  amalgamación  en  la  época  actual/* 
Es  muy  notable  en  efecto,  que  cuando  eo 
las  artes  todos  loe  primeros  pasos  son  du- 
dosos y  los  procedimientos  imperfectos, me- 
jorándolos el  tiempo  y  la  experiencia,  en  la 
del  beneficio  por  patio  estamos  hoy  en  el 
mismo  punto  en  que  éste  se  hallaba  cuando 
se  déscubrió^y  que  las  haciendas  de  Zacate- 
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cas  en  que  hizo  sus  experimentos  el  Sr.  Dn- 
port,  den  al  cabo  de  trescientos  años  los 
mismos  resultados  que  se  deducen  de  las 
cuentas  de  las  de  la  familia  de  Cortés,  en 
los  dos  puntos  capitales  de  la  plata  produ- 
cida y  pérdida  de  azogue.  Pero  si  en  cuanto 
á  lo  esencial  de  la  amalgamación  nada  se  ha 
adelantado,  no  debemos  por  esto  figurarnos 
que  los  establecimientos  de  una  y  otra  épo- 
ca tengan  entre  sí  mucha  semejanza :  los  del 
tiempo  de  Cortés  eran  sin  duda  una  cosa 
muy  en  pequeño  y  muy  distantes  de  la  ex- 
tensión y  magnificencia  que  vemos  en  las 
minas  y  haciendas  de  nuestros  días.  Esto  se 
demuestra  por  las  mismas  cuentas  á  que  me 
he  referido,  pero  las  utilidades  debían  ser 
sin  embargo,  mayores,  pues  además  de  que 
todos  los  efectos  de  que  hace  uso  la  minería 
eran  más  baratos,  en  minas  superficiales, 
abiertas  generalmente  en  los  crestones  mis- 
mos de  las  vetas  y  trabajadas  á  tajo,  eran 
muy  cortos  los  gastos  de  ademe  y  de  des- 
agüe,y  para  disminuir  estos  últimos  Cortés 
hizo  uso  de  bombas  en  sus  minas  de  Tasco. 
Probablemente  estas  bombas  no  eran  mas 
que  de  mano,  como  las  que  se  usan  en  los 
buques,  pero  este  ensayo  imperfecto  de  la 
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maquinaria  que  después  se  ha  establecido, 
es  el  primer  paso  que  se  dio  en  el  uso  de  és- 
ta en  las  minas.  En  el  lavado  de  oro  en  las 
cercanías  de  Tehuantepec,   las   utilidades 
eran  sin  duda  muy  cortas,  pues  por  la  cuen. 
ta  que  se  liquidó  con  Cristóbal  de  Molina, 
mayordomo  de  este  ramo,  en  28  de  Septiem- 
bre de  1643,  se  ve  que  todo  lo  que  se  había 
recogido  con  la  cuadrilla  del  mismo  mayor- 
domo, en  los  seis  meses  corridos  de  1 9  de 
Enero  á  fin  de  Junio,  fueron  644  pesos,  de 
que  se  pagaron  al  citado  mayordomo  por  la 
7  *  parte  que  tenía  de  partido  y  por  el  suel- 
do de  un  dependiente  80  ps.  7  rs.,  y  con  las 
otras  dos  cuadrillas  que  estaban  á  cargo  de 
otro  dependiente,  lo  recojido  en  el  mismo 
tiempo  fueron  solamente  740  ps. :  estos  cor- 
tos productos  hicieren  desde  luego  abando- 
nar este  ramo,  y  de  entonces  acá  las  espe- 
culaciones en  minas  de  oro  en  Oajaca,  han 
sido  rara  vez  felices. 

Atendiendo  al  número  y  variedad  de  ne- 
gociaciones que  Cortés  tenía  á  un  tiempo  en 
actividad,  no  es  extraño  ^ue  estuviese  tan 
frecuentemente  en  dificultades  de  dinero, 
pues  debía  ser  necesario  mucho  para  aten- 
der á  todas.    Su  viaje  á  España  en  1540  de- 
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bió  cansar  mucho  atraso  en  todas  estas  em^ 
presas,  pues  aunque  en  su  testamento  se 
manifiesta  satisfecho  de  los  dependientes 
que  había  dejado  encargados  de  ellas,  y  re- 
comienda á  sus  albaceas  los  continúen  en 
las  respectivas  administraciones,  no  podía 
menos  de  resentirse  una  máquina  tan  com- 
plicada de  la  falta  de  la  cabeza  que  todo  lo 
dirigía.  Esta  ausencia,  que  Cortés  creía  se 
ría  corta,  se  prolongó  hasta  su  muerte ;  (1) 
y  no  puede  dudarse  que  esto  fué,  como  Cor- 
tés sospechaba,  efecto  de  la  desconfianza 
con  que  Carlos  V  le  veía,  estando  sin  duda 
resuelto  á  no  dejarle  volver  á  Méjico.  Esto 
y  su  imaginación  que  le  llevaba  siempre  á 
grandes  cosas,  le  hizo  morir  engañado  so- 
bre el  estado  de  su  fortuna,  y  hacer  un  tes- 
tamento que  no  se  podía  cumplir  por  no 
quedar  caudal  suficiente  para  ello,  que  fué 
la  causa  de  las  disensiones  que  estuvieron 
á  punto  de  suscitarse  en  su  familia. 

(1)  Habiendo  dicho  en  la  6^  Disertación  fol.  2, 
la  casa  y  calle  en  que  Cortés  nació  en  Medellín,  no 
debo  omitir  iguales  noticias  respecto  al  día  y  casa 
en  que  murió :  esta  fué  la  del  jurado  Juan  Rodrí- 
guez, en  la  calle  real  de  Castilleja  de  la  Cuesta,  y 
el  día  3  de  Diciembre  de  1547  en  que  falleció,  cayó 
en  aquel  año  en  sábado. 


matmineuto  de  ereccióu  del  mayo- 
nzgo,  fecho  en  Colima  en  9  de  Enero  de 
1535t  quedaron  oqu]  prendí  dos  en  el  víncu- 
lo todos  los  bieDes  que  Cortés  poseía^  pues 
flo  solo  86   especifiearoQ,  como   hameiido 
parte  de  dicho  vínculo,  muy  mt^niidaruen* 
te  todos   los  que  constituían    la   merced 
I  que  se  le  hiiso  por  el  emperador  Carlos  V 
I  sino  que  por  uca  cláusula  general,  se  hizo 
extensivo  á  *Hodos  los  juros,  derechos  y  ac- 
ciones que  tenía  y  pretendía  tener^  por  cual- 
piera  vía,  desde  la  mar  del  Norte  á  la  mar 
del  Sur/'  y  ademfis  se  estableció  que  estos 
bienes  no  se  pudiesen  separar  del  vínculo, 
todo  ni  en  parte  **por  ninguna  causa  pen- 
liada  ó  no  pensada,  ni  por  cansa  de  dote,  ni 
ie  cautiverio,   ni  por  otra  razón  más  pía," 
fo  bahía  pues  bienes  libres  de  que  disponer, 
^roocorría  «na  dificultad  todavía  más  fner- 
La  lieencin  para  formar  el  mayorazgo 
había  dado  al  marques  y  á  la  marquesa, 
ero  la  erección  se  había  hecho  por  solo  el 
rimero  (1),  sin  contar  <?on  la  segunda,  que 

'"  lié  üieetíiüU  del  laayorazgo 

«  nrmas  propias  de  Ibs  fa- 

.,,  ^^..  luirmo,  lo  qiio   piuebft   que 

I  eiaii  TJobles-  Las  piimeíaíí  ctrii  cuatro  baír»» 

MPM    esiTjpo  i1orai3ot  1a  oilu  asíul   con  oeho 
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era  dueña  de  la  mitad  de  todos  los  bienes, 
como  gananciales  durante  el  matrimonio. 
La  marquesa  viuda  so  opuso  pues  al  cum- 
plimieuto  de  un  testamento  que  la  privaba 
de  sus  bienes,  y  en  que  no  se  disponía  otra 
cosa  con  respeto  á  ella,  sino  la  devolución 
de  diez  mil  ducados  de  su  dote ,  y  pidió  se 
declarase  nulo,  así  como  también  la  erec- 
ción del  mayorazgo,  y  que  además  se  le  rein- 
tegrase de  la  mitad  del  importe  de  todas 
las  deudas  anteriores  fxl  matrimonio,  que 
habían  sido  pagadas  con  los  frutos  habidos 
durante  éste.  Eran  incontestables  las  razo- 
nes de  la  marquesa  Doña  Juana  de  Zuñiga, 
pero  trasladada  esta  señora  á  España  con 
sus  hijas,  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmán,  du- 
que de  Medina  Sidonia,  por  su  influjo  y  re- 
laciones inmediatas  de  parentesco,  hizo  se 
celebrase  en  Sevilla  en  20  de  Septiembre  de 
1550,  un  convenio  de  transacción,  por  el 
cual  la  expresada  señora  marquesa  viuda. 


cruces  do  hian  Juan  blauciis:  las  segundas,  diez  ro- 
bles azules  en  campo  blanco,  la  orla  colorada  con 
cuatro  aspas  de  San  Andrés.  Los  varones  preferían 
en  el  orden  de  la  sucesión,  y  á  falta  de  sus  hijos  ó 
hijas  legítimos,  llama  á  los  hijos  naturales  legitima- 
dos, siendo  el  primero  f  n  esta  línea  D.  Martín,  hijo 
de  Doíia  Marina. 
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reüuociaudo  á  toios  ¡sus  derechos,  mediau- 
te  la  asigaacióa  aaiial  sobr^  las  rentas  del 
mayorazgo  de  veinte  uúl  ducados  (1)  para 
fiusaliriiButos,  quiiiieato.s  para  lo-;  de ¿iu  her- 
mano el  padre  Fr.  Aotonio  de  Zúfiíga,  re- 
ligioso  domítiieo,  y  la  facultad  de  di^ponerj 
á  su  fallecinTiiento  de  veioticuatro  mil  duca- 
dos, en  beuefició  de  ísu  alma  ó  de  sus  hijas, 
conñrinó  y  revalidó  el  mayorazgo,  y  cousin- 
tió  en  el  cumpliuiieuto  del  teátatutíuto^  en 
lo  que  en  él  íie  manda  en  cuanto  ñ  ptigo  de 
las  dotes  de  dichas  sus  hijas.  Eita  transac- 
ciéu,  celebrada  coa  todos  ios  requisitos  lega- 
les, aprobada  por  laautoridad  judicial,  y  con- 
ñrraada  por  el  Emperador  Oarlos  Vj  ha  si- 
do en  adelante  la  base  de  la  sncesióü  en  la 
caso. 

Las  fandacioues  piadosas  de  Cortés,  se- 
gún expresa  menudamente  en  su  testa- 
mento, fueron  a iernTis  del  ho^tpital  de  la 
Parísima  Coneepcióu,  que  teuía  comenzada j 
en  su  vida,  un  convento  de  monjas  de  la 
Ooncepción  en  Cuyoaeúü,  cuya  iglesia  seña- 
ló para  entierro  suyo  y  de  su  familia,  y  un 
colegio  en  la  misma  villa,  con  el  objeto  de 


(I)  Onco  mil  pesos  de  la  uctnnl  moneda* 
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formar  eu  él  miuistros  de  la  religión,  ''para 
que  hubiese  personas  doctas  en  la  Nueva- 
España  que  rijan  las  iglesias,  é  informen  é 
instruyan  á  los  naturales  de  ella  en  las  co- 
sas tocantes  á  nuestra  santa  fé  católica.'' 
Para  la  construcción  de  estos  establecimien- 
tos, dejó  señaladas  las  fincas  que  expresa 
en  varias  cláusulas  de  su  testamento :  pero 
como  lo  que  estas  rentaban  eran  solo  cuatro 
mil  ducados,  la  verdadera  dotación  consis- 
tía en  el  remanente  de  los  diezmos  y  primi- 
cias de  los  pueblos  de  sus  Estados,  deduci- 
dos los  gastos  de  la  administración  de  sa- 
cramentos y  culto,  cuyo  remanente  distri- 
buyó en  la  cláusula  19  del  testamento  asig- 
nando la  mitad  al  colegio,  y  la  otra  mitad 
por  partes  iguales  al  convento  y  hospital,  y 
se  echa  fácilmente  de  ver,  que  si  la  asigna- 
ción de  551  pesos  3  reales  seis  octavos  anua- 
les, que  es  lo  qile  valen  los  mil  ducados  se- 
ñalados al  hospital  sobre  las  fincas  de  la  ca- 
pital, otro  tanto  al  convento  de  monjas  y 
1,102  pesos  7  reales  al  colegio,  era  insufi- 
ciente y  aun  ridicula  para  la  manutención 
de  estos  establecimientos,  y  que  por  lo  mis- 
mo, nunca  pudo  entrar  en  la  imaginación 
del  fundador,  que  en  eso  solo  estribase  su 
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fandacióü,  era  muy  siiQcieate  y  aua  sobra- 
da la  de  los  diezmas  y  primicias  de'las  ha- 
ciendas y  pueblos  de  ima  graa  parfce  del  va- 
lle de  Méjico  y  de  los  de  Oajaca,  Toliica, 
Caeroavaca,  Cuantía,  coa  las  tierras  de  Cha- 
ro, Tiixtla  y  Tehiiautepec;  pero  esta  dota- 
ción faltó  enteramente,  habiendo  declarado 
el  emperador  sin  efecto  la  bula  de  conce- 
sión del  patronato  de  los  pueblos  del  seño- 
río y  de  los  diezmos  y  primicias,  que  Cor- 
tés había  obtenido^del  Papa  sin  su  permiso, 
y  ra-indó  que  se  recojiese  y  mandase  aFcon- 
.sejo  de  Indias.  (1). 

La  faita  de  estos  fondos  hizo  del  todo  im 
posible  las  fundaciones,  no  obstante  lo  cual 
por  parte  de  la  casase  aplicaron  á  su  objeto 
las  fincas  designadas  por  el  fundador,  em 
picando  todos  sus  rendimientos  en  la  con 
clusióu  y  mantenimiento  del  hospital,  prefi- 
riendo terminar  y  llevar  al  cabo  lo  que  es 
taba  ya  comenzado  y  era  de  mayor  utilidad ; 
mas  esto  se  consideró  más  bien  como  un  ac- 
to de  respeto  á  la  memoria  del  fundador,  que 
como  un  deber  á  que  estuviesen  ligados  sus 


(1)     Herrera  Üec.  V.  lib.  2  ^    cap.   8.  Fasti  nov 
orbiS;  pág.  80  ovdinat.  22. 
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sucesores.  Asi  lo  expuso  D.  Pedro  Corten^ 
IV  marqués  del  Valle,  al  limo.  Sr.  arzobick 
poD.  Francisco  Manso  y  Zúñiga,  cuando! 
e^te  le  requirió  por  el  cumplimiento  de  las 
fundaciones  piadosas  de  su  abuelo  D.  Fer- 
nando, manifestando  que  no  había  habido 
facultad  en  este  para  segregar  del  mayoraz- 
go los  bienes  que  destinó  á  la  dotación  de 
estas  fundaciones,  por  lo  cual  en  vez  de  ha- 
ber derecho  alguno  para  obligarle  aellas,  él 
lo  tenía  para  exijir  la  reincorporación  de  los 
bienes  ilegalmente  desmembrados  del  vin- 
culo, lo  que  no  habían  hecho  su  padre,  ísu 
hermano,  y  el  mismo  D.  Pedro,  por  conser- 
var una  obra  pía  de  tanta  predilección  para 
su  abuelo,  y  de  tanta  utilidad  en  la  pobla- 
ción; cuyas  razones  y  las  demás  que  se  ex 
pusieron  en  aquella  vez.  hicieron  que  el  Sr. 
arzobispo  desistiese  de  su  intento.  Desde 
aquel  tiempo  todos  los  señores  sucesores  en 
el  título  y  mayorazgo,  han  aplicado  fielmen- 
te al  fomento  del  hospital  el  producto  de  to- 
dos los  bienes  designados  para  este  objeto, 
y  aun  los  han  aumentado  de  sus  propias 
rentas,  como  lo  hizo  el  Sr.  duque  D.  Diego 
María,  abuelo  del  actual,  quien  habiéndose 
sacado  de  su  caja  68,251  pesos  4  reales  11 
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ffaüiíSf  para  el  reedifieio  de  las  casas  que  el 

iofipiul  tieue  en  el  Bmpedi'adiUo,  en  loa 

Iflos  de  1757  al  dol  1760,  eii  carta  de  2  de 

Abril  de  1770  dispuso,  que  de  esta  suma 

*  wloea  reintegrase  la  mitad,  cuaudo  ©1  es- 

I  tAdo  de  las  rentas  del  hospital  lo  permitiese 

Ijr  sÍQ  cargar  ea  el  eutretanto  réditos  algu- 

IBOS,  cediendo  la  mitad  restante   que  as- 

Tceodió  á  34.12.1  pesos  G  reales  ^}4  granos 

[ea  beneficio  de  aquella  casa  de  caridad,  cu- 

>acto  de  generosidad  motiva  diciendo  que 

t  hace  "üo  solo  por  ser  una  obra  tan  pia- 

[áosa,  sino  también  porque  no  quiere  que  los 

pobres  privados  delaüvio  que  en  susenfer- 

aedades  tienen  ea  dicho  santo  hospital/' 

Uno  de  los  literatos  más  célebres  de  que 
HQBStJ'opafs  se  gloría,  D;  Carlos  de  Sigilen- 
I  y  QóDgora,  me  ha  precedido  en  la  histo- 
y  descripción   que  voy  d  hacer  do  este 
^o&pital.  Hacia  el  año  de  1GG3  la  publicó 
on  el  título  de  Piedad  heráka  eU  1).  Fer- 
iado de  Oor(/'Sf   marqués  del  Valle  (1),  y 

f  I )     Era  la  moda  en  aquel  tíempa  dar  tttuloa  muy 
t  ios  libros  y  D,  Cfirlos  de  Sigüeoza  «iguió 
'li  3'glo,  fíiyaüdo  li  veoea  e»  la  oxtravagan- 
i.  poema  que  eampuao  en  elogio  do  San  Fran- 
ja vier.  impreso  tieíí pues  de  la  muerto  del  autor, 
alaba  Oriental  ^^ht^heta  evangélico^  y  machas  de 
m  obras  tenían  títulos  por  este  estilo.  Gran  perdida 
Aiüin.ln^-'Torao  11.^16 
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este  opúsculo  ha  veuido  á  ser  tau  raro,  que 
acaso  no  existe  más  ejemplar  que  el  frag- 
mento que  yo  poseo,  pues  el  Sr.  Beristáín, 
diligente  indagador  de  libros  antiguos  (1). 
dice  en  el  artículo  respectivo  de  su  Bibliote- 
ca mejicana,  que  no  la  había  visto,  y  se  re- 
fiere á  Cabrera,  quien  en  su  Escudo  de  ar- 
mas de  Méjico,  asegura  haberse  impreso ;  y 
habiendo  tenido  á  la  vista  aquel  autor  li- 
bros y  documentos  que  ya  no  existen,  me 
serán  de  mucha  utilidad  para  lo  que  voy  á 
decir,  las  noticias  que  su  obra  contiene . 

Cuando  se  hiciese  la  fundación,  no  se  sa- 
be con  puntualidad.  Sigüenza,  con  varios 
documentos,  y  sobre  todo  con  la  autoridad 


ha  sido  el  no  conservarlas,  pues  apenas  quedan  al- 
gunas do  las  que  escribió,  y  por  desgracia  las  pérdi- 
das debían  ser  las  mis  importantes  para  la  historia 
nacional.  Según  las  notas  de  pluma  que  hay  en  el 
ejemplar  que  yo  tengo,  y  que  completan  parte  de  lo 
que  falta  de  lo  impreso  en  la  citada  obra,  Piedad  he- 
roica &.  Los  manuscritos  de  Sigüenza  estaban  en  la 
librería  de  la  Profesa,  pero  ya  no  se  encuentran  en 
ella. 

[1]  Demasiado  diligente  por  desgracia,  pues  el 
haberse  llevado  á  su  casa  todas  las  obras  raras  que 
había  en  la  Biblioteca  de  la  universidad  y  otras,  pa- 
ra escribir  la  citada,  ha  sido  la  causa  de  que  se  pier- 
dan; porque  habiendo  fallecido  repentinamente,  y 
no  habiéndose  cuidado  de  rocojerlas,  se  extraviaron, 
sin  que  haya  quedado  mas  que  noticia  de  ellas. 
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en  q\x*^  ise  cou cedió  a  Cortés  el 
,,   que  es  del  aíio  de  1529,  se  es- 
en  probar  que  faé  natetior  al  año  de 
pero  la  fué  tauto,  que  en  el  libro  de  ca- 
en el  aüo  de  ir>24  se  habla  ya  de  este 
I,  pues  eu  el  que  se  celebró  el  día  26 
de  aquel  año,  para  demarcar  el 
para  fabricar  casa  se  le  dio  áHer- 
Salazar,  se  dice  que  fué  *'tras  de 
de  Alouso  de  Grado,  que  es  al  pre- 
ispital/'  y  que  este  fuese  el  de  Je* 
y  duda  eu  ello,  pues  fué  iticontes* 
lite  el  primero  que  hubo.  Desde  la 
del  mencionado  cabildo,  la  siiuacióu 
\  solares  que  se  fueron  dando  en  aque- 
umediacioues,  se  demarca  con  lelacíón 
L  Hu  fundación  fué  pues,  eualgu- 
tres  años  primei'os  inmediatos  á 
^nista,  y  esta  antigüedad  basta  para 
o  uno  de  los  monumeotos  más  veue- 
de  nuestro  país.  Tampoco  hay  duda 
[año  de  1535  estaba  ya  construida 
de  las  eufermerías  que  mira  al 
y  corre  de  Norte  á  Sur,  desde  la  es- 
ne  hace  frente  á  las  casas  de  los  con- 
(Santiago,  hoy  residencia  del  gobier- 
lumental;  hasta  terminar  eu  la  de  la 
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callo  dtíl  Paonlrj  ilntí,  DimaH,  puo6  así 
testifica  lina  tníí^rii^ííióu  qii»  litibia  en  uuA 
piedra  da  ouiitería  huí  cotel  do  vara  y  oaartft 
011  í^nadra,  embutida  en  la  pared  d(5  la  es 
tiuiua  al  N()i1o<ioü  visla  á  la  plazuela  de  Je- 
ifiBf  donde  eirviu  en  otro  tiempo  dn  aotepe- 
clio  ft  iHiu  ventana  góliea  (Hiu  allí  liubo,  en 
esquina  inisina,  ímhi  un  artH>  n  cada  latlu, 
sostenido  811  (^erramiüiitü  por  un  pilar  que 
dfls(íansaba  «obra  ta  intiníuoimda  lápida .  La 
iuBtíripcióii  tler.'ía  ,  011  carackn'tíH  góüeos ,  po- 
ro  luuy  intoligibles;  '*JHego  IHtu  Ihushona^ 
<le  nadóuporttífiHffi,  hho  enta  ventana,  año  de 
jr*:i5.  La  Viniiana  «oiíerró  *A  año  do  1800  en 
quo  m  levantó  toda  aquella  oabe^era  deledi* 
fb^io  dBsdfi  euK  ciinímitos^  píu-  luiborfití  nm^ 
tratado  inmdio  por  et'tícío  dt^l  terrible  teinl 
blor  de  tierra  dal  día  do  S.  .luán  de  Dios  de 
aqnrd  a  Fio,  pen»  la  lApiíbi  pernmnüeÍM  en  8] 
luí^ar  busta  ol  de  LSij:!,  c*ii  que  Be  quito 
destruyó,  habiéndose  heebo  variaa  obras  ó| 
el  ejlfleio,  destinado  en  tontees  á  eolo^io. 
Vil  yitio  (pie  neupa  el  iiospital  ne  llamal 
antes  de  la  etiuqui»ta  lÍHifziUaHf  y  era  fa 
moHo  por  nn  HUiíeso  extraordinario  aconte 
oido  en  id-  líl  emperador  Ahuitzotl  hixo  coi 
duoir  A  la  eindad  por  una  atargoA,   (on; 
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Liúnas  dice  Sigiienza,  que  se  veían  en  su 
tiempo)  el  agna  de  la  faente'de  Acueeuexco 
limediata  á  Cuy  oacán,  la  cual  rebosó  en  es- 
te parage  con  tal  exceso^  que  causó  una 
pande  anegación  en  la  ciudad,  con  mucho 
estrago  de  sns  edificios  y  habitantes,  y  co- 
bo esta  agua  no  era  ni  es  caudalosa,  tal 
tnegación  se  atribuyó  á  una  causa  maravi- 
lloea  y  arte  diabólica.  Sigüenza  cita  la  his- 
teria de  los  mejicanos  que  escribió  D.  Her- 
nando de  Alvarado  Tezozomoctzín,  hijo  del 
emperador  Ouitlahuatzín,  sucesor  de  Mocte- 
xoma,  cuya  obra  tenía  manuscrita  en  su  li- 
brería, y  en  ella  se  refiere  este  suceso  en  el 
cap.  82  fól.  113  (1). 

Es  probable  que  Alonso  de  Grado  nada 
hubiese  edificado  en  el  terreno  que  ahora 
ocupa  el  hospital  en  el  corto  tiempo  que  lo 


(1)  Ebta  obra,  escrita  por  el  año  de  1598  tenía  do» 
partes:  la  1  *  conteDía  112  capítulos  y  trataba  de  los 
tiempos  de  la  gentilidad  de  los  mejicanos  hasta  la 
venida  de  Cortés.  La  2  '^  era  relativa  á  la  conquista. 
Clavijero  la  vio  en  la  biblioteca  del  colegio  de  los 
jesuítas  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  Boturini  tam- 
bién tuvo  couoeimionto  de  ella.  Al  presente  no  exis- 
te, y  todos  estos  tesoros  históricoa  desaparecieron  con 
losjtsnitas. 
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poseyó,  ui  ho  k;abedc8do  cuándo  se  le  dio,  ni 
qu^)  exteuRióu  teufa,  no  existiendo  lasaotas 
de  los  cabildo»  que  se  celebraron  en  Cnyoa- 
can ,  pues  la  primera  que  consta  eu  el  libro 
del  ayuntamiento  es  la  de  8  de  Marzo  de 
1524,  es,  híu  embargo,  verosímil  que  se  le 
diese  muy  inmediatamente  después  do  la 
conquista,  pues  la  calle  que  ahora  se  llama 
del  Rastro,  y  que  en  aquellos  tiempos  tenía 
el  nombre  do  Ixtapalapa,  &  la  que  cae  el 
frente  del  hospital,  era  entonces  la  princi- 
pal de  la  ciudad,  y  por  lo  mismo  se  apresu- 
raron (x  tomar  8oh\res  en  ella  les  conquista- 
dores mfis  distinjifuidos,  entro  los  que  se 
con  taha  Alonso  (U  (irado.  Por  esto  estable- 
ció su  casa  en  ella  1).  l*edro  de  Alvarado,  y 
más  adelante  se  edificaron  las  de  los  condes 
de  Santiuíifo,  y  do  los  nianiueses  de  Villa- 
mayor,  qih'  perltMUM'icroii  en  se^ifuida  A  la 
eoiidesa  de  Peíialha;  ciatos  doñ  últimos  títu- 
los y  familias  están  extinguidos  hace  tiem- 

('orttVs  destinó  para  su  tiindación  laman- 
zana  entera  (|ue  hoy  oeupan  la  iglesia,  el 
hospital  y  otros  e(iiliei(»s  perteiieeientes  á 
este,  sefijún  se  ve  por  ti  |»l:iiio  (jue  acompa- 
ña á  esta  Diserlaeióii.    C'ompr»»nde  «u  arva 
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once  mil  novecientas  y  cuatro  varas  cua> 
dradas,  por  ser  noventa  y  tres  las  que  tie- 
ne de  extensión  el  frente  de  Norte  á  Sur, 
y  ciento  veintiocho  el  costado  de  Oriente  á 
Poniente.  El  frente  mira  á  la  plazuela  de 
la  Paja,  que  es  una  continuación  y  amplia- 
ción de  la  calle  del  Rastro :   por  el  costado 
del  Sur  se  termina  con  la  calle  por  donde 
antiguamente  corría  una  acequia,  que  por 
Ja  calle  de  la  puerta  falsa  de  la  Merced,  ve 
nía  atravesando  dos  manzanas  de  casas  á 
salir  á  la  esquina  del  Puente  de  San  Dimas, 
y  desde  aquí,  sesgando  por  entre  las  casas, 
pasaba  por  la  calle  del  puente  do  la  Adua- 
na Vieja,  y  terminaba  tras  de  Regina,  en 
la  del  puente  de  Monzón,  por  el  cual  iba  á 
reunirse  con  otras.   Por  el  Poniente  y  Nor- 
te limitan  el  cuadro,  la  calle  cerrada  de  Je- 
sús y   la  plazuela  en  que  está  el  mercado 
que  es  propiedad  del  hospital  j  por  cuya  ra- 
zón, y  la  de  pagar  censo  al  mismo  hospital 
algunas  casas  de  las  calles  vecinas  por  el 
terreno  sobre  que  están  fabricadas,  se  pue- 
de presumir  que  el  que  se  tomó  en  su  prin- 
cipio fué  mayor  que  el  que  ocupa  efectiva- 
mente ahora. 
La  disposición  del  edificio  parece  baber 
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sido  desde  su  origen  la  misma  que  ahora 
tiene,  pues  casi  todas  las  paredes  son  anti- 
guas, sin  que  se*  advierta  alteración  nota- 
ble en  ellas.  Es  muy  probable  que  el  plan 
lo  formase  Pedro  Vázquez,  cuya  profesión 
de  geómetra,  dio  sin  duda  motivo  á  que  en 
la  cláusula  octava  del  testamento  de  Cortés 
se  le  llame  Jumetrico,  por  error  de  los  co- 
piantes, en  vez  de  Geométrico,  como  corrí- 
je  Sigüeuza,  pues  por  constancias  que  este 
vio,  residía  en  Méjico  en  el  año  de  1528,  y 
Cortés  en  la  referida  cláusula  dice  expresa- 
mente, que  la  obra  estaba  trazada  en  la  ma- 
nera en  que  manda  se  concluya.  Esta  dis- 
posición es  muy  bien  entendida,  por  la  fa- 
cilidad que  ofrece  para  el  cómodo  ó  inde- 
pendiente servicio  de  todas  las  oficinas. 
Las  salas  de  enfermería  forman  un  crucero, 
reuniéndose  como  punto  central  en  la  capi- 
lla, para  que  los  enfermos  puedan  oir  misa 
con  la  debida  separación.  Las  habitaciones 
de  capellanes,  facultativos  y  enfermero,  in- 
dependientes entre  sí,  se  comunican  fácil- 
mente con  la  enfermería  y  la  iglesia,  separa- 
da de  todo,  solo  tiene  por  el  hospital  las  en- 
tradas precisas  para  su  servicio.  Por  esto 
»lecíal).  ( 'arlos  d(í  Sigüenza  on  la  obra  ei- 
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tadñ,  que  **la  disposición  de  esta  fábrica  era 
una  de  las  cosas  insigues  con  que  se  eno* 
blecfa  Méjico,* ^  lo  cual  era  aun  más  cierto 
en  aquel  tiempo  que  en  el  Duestro,  pues  des- 
de aquella  época  se  haa  construido  tantos 
kj  tUQ  magníficos  edificios  que  han  hecho  de- 
Jcirá  un  viajero  inglés  que  Méjico  es  una 
(tindad  de  palacios.  Posteriormente  se  han 
hecho  algunas  alteraciones  en  la  planta  pri- 
ímitiva,  y  por  ser  demasiado  fría  para  los 
'enfermos  la  caadra  grande  que  corre  de 
Oriente  á  Poniente,  se  ha  destinado  á  otros 
usos,  reduciendo  las  enfermerías,  al  frente 
que  mira  al  Oriente.  Los  materiales  que  se 
emplearon  en  la  construcción  fueron  tezou- 
U^le  rostreadoen  todas  las  paredes,  y  piedra 
^He  cantería  en  las  mochetas  y  demás  ador- 
^pios  de  arquitectura:  las  maderas  de  ios  te- 
^éhos  de  las  salas  de  enfermerías^  tanto  eu 

I  el  piso  bajo  como  en  el  alto,  son  hermosa» 
irigas  de  cedro  de  doce  y  catorce  varas  dt 
largo  y  media  en  cuadro  de  grueso,  que  sa 
portaron  en  las  lomas  de  Tacnbaya,  que  en- 
tonces se  1  jamaba  Atlacabuye,  [después  Si 
üijo  Atacubaya,  de  donde  se  formó  el  ar,- 
tual  nombre]  que  pertenecía  al  Estado  y 
marquesado  del  Valle.    En  la  construcción 
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se  cometió  el  error  de  dejar  bajo  el  piso, 
porque  eutouces  no  se  creía  que  hubiese  de 
subir  tanto  el  de  la  ciudad,  y  lo  mismo  se  ob- 
serva en  todos  los  edificios  antiguos,  de  que 
procede  hayan  quedado  muy  bajos  y  casi 
inutilizados  sus  cuartos  inferiores,  y  que 
en  los  patios  del  hospital  haya  sido  menes- 
ter quitar  las  columnas  que  había  en  los 
bajos,  cuyas  bases  estaban  soterradas,  sus- 
tituyendo en  su  lugar  pilastras. 

En  cuanto  á  la  iglesia,  el  fundador  dejó 
prevenido  en  la  cláusula  octava  de  su  testa- 
mento, que  se  acabase  conforme  á  la  muestra 
de  madera  que  tenia  hecha  el  mismo  Pedro 
Vázquez,  de  quien  se  ha  hablado  ariiba,  ó 
según  la  traza  que  diese  un  escultor  man- 
dado por  61  mibuio  (nm  este  objeto  en  el  año 
de  1547,  que  f  u6  el  de  su  muerte ;  pero  en- 
tre tanto  se  acabó  la  obra  que  tardó  mucho, 
según  luego  veremos,  sirvió  de  iglesia  la 
que  fué  luego  Santa  Escuela  y  estaba  en  el 
local  que  ahora  ocupan  la  botica  y  sus  ofi- 
cinas, bajo  la  capilla  y  parte  de  la  sala  grande 
de  la  enfermería.  Esta  fuó  probablemente 
la  segunda  Iglesia  de  Méjico,  pues  debe 
creerse  que  antes  que  se  estableciera  la  pa- 
rroquia que  se  formó  en  la  plaza,  dentro 
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del  recmto  del  templo  luayori  que  sirvió 
por  macho  tiempo  para  la  administración 
délos  sacramentos    pues  auaqiie  el  padre 
Torquemada  pretende   que  la  prittiera  fué 
Saa  Praaeisco,  y  que  se  edificó  en  el  lugar 
en  que  está  ahora  la  Catedral,  esto  lo  con* 
tradicen  los  documentos  incontestables  de 
que  haré  uso  en  otro   lugar,  no  siendo  de 
niagúa  modo  probable  que  Cortés,  que  ha- 
bía hecho  establecer  una  capilla  para  la  ce- 
lebración de  los  diviaos  oficios  eo  el  tem- 
pío  de  Huitzilopúchtli,  antes  de  la  conquis- 
ta de  la  ciudad»  dejase   á  eáta  por  varios 
iüos  sin  iglesia,  hasta  la  venida  de  los  fran- 
ciscanos. 

Presume  Sigüeoza  que  el  hospital  estuvo 
en  su  priocipio  á  cargo  del  padre  Fr.  Bar- 
tolomé de  Olmedo,  porque  Berual  Díaz  del 
Castillo  en  el  capít,  170  de  su  historia  dice, 
hablando  de  Cortés,  que  ^estaba  siempre 
eoteudieudo  en  la  ciudad  db  Méjico  que  fue- 
se muy  poblada  de  losoaturales  mejicanos, 
Icomo  de  antes  estaba- ...  y  que  eu  la  po* 
¡blación  de  los  españoles  tuviesen  hechas 
Iglesias  y  hospitales  de  los  cuales  cuidaba 
«orno  superior  y  vicario  el  buen  padre  Fr, 
Bartolomé  de  Olmedo,  y  había  él  mismo  re- 
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oojido  en  na  hospital  todos  los  indios  etl« 
fermos  y  los  curaba  con  mnsha  caridad/' 
y  qne  este  hospital  faese  el  de  Je^sús,  lo 
eon&rma  por  expresarlo  así  también  el  Pa- 
dre Fr.  Francisco  Pareja,  en  el  cap.  15  del 
libro  I P  de  su  Crónica  de  la  provincia  de 
la  Merced  de  la  Nueva- Bspaña.    Esta  opi- 
nión de  Sigüenza,  apojadü  en  la  autoridad 
que  cita,  es  mny  probable,  pues  habiéndo- 
se dedicado  el  padre  Olmedo  á  estos  piado- 
sos ejercicios  desde  la  conquista,  es  regu- 
lar ouidase  de  preferencia  del  hospital  que 
habfa  fundado  Cortés.  La  caridad  y  el  celo 
de  este  ejemplar  religioso,   le  grangearon 
de  tal  manera  el  respeto  de  todos,  y  en  es- 
pecial el  amor  de  los  i  adiós,   que  cuando 
murió,  durante  el  viaje  de  Cortés  á  las  Hi- 
bneras,  dice  el  mismo  Bernal  Díaz  (cap. 
185),  '^que  le  había  llorado  todo  Méjico,  y 
le  habían    enterrado  con  gran  pompa  en 
Santiago,  y  que  los  indios  habían  estado 
todo  el  tiempo  desde  que  murió,  hasta  que 
le  enterraron,  sin  oomer  bocado/' 

En  seguida  hubo  una  cofradía,  de  la 
enal  la  noticia  que  hay  se  deduce  del  libro 
en  qae  el  Sr.  Zumárraga  llevaba  razón  de 
de  lo  que  importaban  los  diezmos  que  per. 
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cibia,  y  las  eosas,  auu  las  más  menudas, 
ca  que  los  gastaba»  Kste  libro,  que  Si- 
güeasa  dice  era  uuo  de  los  manuscritos  que 
haeían  estimable  su  librería,  no  existe  ya 
y  es  uua  de  las  muchas  pérdidas  que  nues- 
tra kistoria  nacional  ha  cjaftido-  Ea  él  se 
leían  las  partidas  siguientes  eu  el  folleto 
146.  "ítem.  Cien  pesos  de  oro  de  ley  per- 
fecta; son  que  se  dieron  pafit  curar  los  po- 
bres del  hospital  de  Naestra  Señora^  y  pa- 
ra el  cinijano  eu  el  año  de  quinitiutos  y 
treinta^  como  parece  por  la  eedula  que  di 
para  los  oficiales  de  Su  Majestad,  á  Anto- 
Dio  de  Villaroel  y  á  Soldevilla,  diputados 
é  mayordomos  de  la  cofradía  del  dicho  hos- 
pital/' Y  consecutivamente*  **Uem  Cin- 
cuenta pesos  de  dicho  uro  de  ley  perfecta ; 
»on  que  se  dieron  para  el  dicho  hospital  pa* 
ra  curar  los  dichos  pobres  en  el  año  de  qui- 
nientos y  treinta  y  uno,  como  parece  por  la 
eédiila  que  di  para  los  oficiales  de  Su  Ma- 
jestad á  Juan  deCáceres  (1),  dipntado  y  ma- 
yordomo de  la  dicha  cofradía/'  Sigiienza 


(1)  Este  fué  el  que  compró  los  sufragios  que  se 
haMan  h©eho  por  Cortea  para  acretlitar  que  habla 
mnerto  en  las  Híhtieraí, 
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cree  no  debe  de  omitir  la  partida  sigu 
porque  manifiesta  la  exacta  puntaalidí 
que  aquel  venerable  prelado  procedía 
Orden  de  sus  limosnas,  y  la  copia  de 
114  del  mencionado  libro.  **Item.  Ot 
sulla  de  damasco  blanco,  con  su  cene 
mana  de  oro  asentado,  [que  es  la  c 
compró  de  Diego  Núñez,  como  dicho 
dio  al  Hospital  de  Nuestra  Señora, 
mosna ;  porque  yo  solía  dar  cien  peí 
dicho  hospital  en  cada  un  año,  y  ei 
año  de  treinta  y  uno  uo  le  he  dado  na 
cincuenta,  y  quise  dar  la  dicha  casuU 
reverencia  de  Nuestra  Señora,  en  r 
pensa. ' '  Por  otra  constancia,  sacada  de 
mo  libro  fol.  117,  se  infiere  quecuaní 
gó  el  Sr.  Zamárraga,  á  fines  de  1528, 
marón  paramentos  de  la  Iglesia  del  1 
tal  para  la  fundación  de  la  Catedral, 
aquel  prelado  dice  así :  "La  sobre  dic 
va  de  los  faldones  de  damasco  blan( 
dio  con  la  susodicha  casulla  al  Ho:^jm 
Nuestra  Señora,  porque  dijo  Var^rfi* , 
güero,  que  ha  sido  sacristán,  que  una 
de  las  que  estaban  en  la  Iglesia,  pr; 
era  del  dicho  hospital."  Todos  estos 
Wenores,  que  parecerían  insignificante 
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respecto  é  otra  persouo,  no  pueden  leerse 
sin  interés  y  ternura,  viendo  por  ellos  que 
el  prittiftr  prelado  de  la  Iglesia  de  Méjico 
tenía  por  todo  lo  relativo  al  culto  que  co- 
menzaba á  establecerse  y  por  hacer  bien  á 
los  desvalidos. 

Tal  era  el  estado  del  hospital  cuando  fa* 
üeció  D.  Fernando  Cortés.  En  su  testa- 
mento quiso  asegurar  la  dotación  de  esta 
obra  pia,  designando  para  ella  las  ñucas 
que  tidavía  le  pertenecen,  y  en  la  cláusula 
10  P  del  mismo,  explica  que  el  motivo  que 
había  tenido  para  hacer  esta  fundación  era 
'^en  reconocimiento  de  las  graciasy  mercedes 
que  Diosle  habíahecho  eu  el  descubrimiento 
y  conquista  de  la  Nueva-España,  é  para  su 
descargo é satisfacción  de  c  ►alqtiiera  culpa  ó 
rgoque  pudiera  agraviar  su  conciencia,  de 
ue  no  se  acordaba  para  mandarlo  satisfacer 
particularmente/^  Lossentimientos religio- 
sos profundamente  grabados  entonces  en  los 
corazones  de  todos,  daban  origen  á  estas 
obras  expiatorias,  que  redundaban  en  tanto 
rovecho  de  la  humanidad,  la  cual  en  cambio 
e  algunas  calamidades  pasajeras,  disfru- 
taban grandes  y  permanentes  beueSeios, 
l^a  filosofía  irreligiosa  de  piiestra  ópoea^ 
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destruyendo  ó  debilitaudo  estos  sentimien- 
tos, ha  privado  al  desgraciado  género  hu- 
mano hasta  do  estas  compensaciones,  y  de- 
jando eu  pie  los  males  que  se  le  causan,  auu- 
que  con  otros  títulos  y  pretextos,  le  ha  he- 
fho  carecer  do  estos  bienes. 

Después  del  íallecimieuto  del  fuudador, 
los  bienes  aplicados  al  hospital  oran  admi- 
nistrados por  el  mayordomo  de  éste,  que 
cuidaba  también  de  su  inversión  en  la  asis- 
tencia de  los  enfermos,  pero  esta  indepen- 
dencia de  manojo,  unida  á  la  larga  ausen- 
cia que  por  disposición  del  gobierno  los 
descendientes  do  (/urtés  tuvieron  que  hacer 
de  la  Nueva-Espuna,  fué  causa  de  que  se 
introdujesen  abusos  que  para  evitarlos, 
"bastará,  dice  D.  darlos  de  Sigüenza,  la 
asistencia  de  los  Excelentísimos  señores 
marqueses  del  Valle  eu  esta  corte,  para 
mantener  de  continuo  on  muy  alta  esfera 
fste  hospital  magnífico  y  suntuoso.''  Este 
mal  manejo  llegó  &  tal  grado,  que  fué  tan- 
to lo  que  se  Uogó  á  deber  por  medicinas  á 
un  boticario  llamado  Domingo  Fernández 
de  Urrújola,  que  ejecutando  este  por  el  pa- 
go, no  tuvo  el  hospital  con  que  hacerlo,  y 
fué  menester  vender  la  hacienda  que  por  la 
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asa  se  Je  babía  dado  eu  el  Valle  de  Ixtla- 
Itaacap  partido  de  Z  macan tepee. 
Para  remediar  este  mal  se  dispuso  aduii- 
I  míriir  el  hospiUl  directameute  por  la  ca- 
[aa^y  sujeto  á  las  üiismas  reglas  y  formaÜ- 
es  que  ella,  quedando  ai  cuidado  de  to- 
h  el  gobernador  del  Estado  y  marquetíadn 
Vtillo,  bajo  la  autoridad  del  juez  coa- 
errador  de  éste.  Sin  embargo,   hubo   de 
flber  eo  adelante  nuevo  descuido,  no  ya  eu 
ladmíuistraciüti  de  las  rentas  sino  eu  la 
síüteocia  de  los  enfermos,  pues  la  uecesi- 
id  de  remediarlo  fué  uua  de  las  razones 
%t  la  audiencia  alegó^  para  disculparse  de 
iber  preteudido  intervenir  eu  ios  negocios 
lia  casa,  uo  obstante  las  reiteradas  reales 
leues  para  que  no  lo  hiciese,  siuo  que  de- 
le expeditas  las  facultades  del  juez  con- 
rvador,  ea  lo  eivil  y  criminal  de  todos  los 
&blos  del  marquesado,  de  quien  se  debía 
ílac  al  eonsejo.  Acaso  en  este  tiempo  fué 
Mido  la  mala  asistencia  de  los  enfermos 
ftou  ser  proverbia),  y  siendo  igualmente 
mía  en  otros  hospitales,  por  ella  se  dijo 
Étai  malo  es  S,  Juan  de  Dios,  peor  es  Jesús 
Bsareno/'    Hoy  pudiera  variarse  el  pro- 
wbio   ooippitieudo  ambos  establecimieu- 

AUinuln.-Tomo  H,--Í8 
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tos  en  la  exactitud  y  buen  servicio  de 
enfermos. 

Siendo  gobernador  del  Estado  MartÍQ  ( 
Santa  Cruz,    y  administrador   del  hospít 
Cristóbal  de  Ribagorda  Montolla,   se  coü'-i 
trató  la  obra  de  la  iglesia  con  el  maestro  de  i 
cantería  Alonso  Pérez  de  Castañeda,  por  Ifti 
cantidad  de  cuarenta  y  tres  mil  pesos,  obli*i 
gándose  á  concluir  el  edificio  en  seis  años,  í 
de  lo  que  extendió  escritura  en  26  de  No- 
viembre de  1601,  ante  el  escribano  Luis  de 
León,  y  en  4  de  Diciembre  del  mismo  ano 
percibió  Castañeda  2338  ps.  7  rs.  en  cuenta 
de  la  obra.  Esta,  sin  embargo,  no  se  llevó 
á  su  perfección,  habiendo  quedado  levanta- 
das las  paredes  laterales  hasta  lo  alto  dB  la 
cornisa  y  construidas  las  bóvedas  de  la  ca- 
pilla mayor  y  de  los  cruceros,   pero  como 
estas  no  se  cubrieron  con  enladrillado  sino 
con  tierra,  en  ellas  y  en  las  paredes  fueron 
creciendo  árboles,  cuyas  raices   derribaron 
parte  de  lo  hecho,  y  su  vista  en  tiempo  de 
Sigüenza  recordaba,  según  este  autor,  los 
jardines  pensiles  de   Semíramis.  En  lo  cu- 
bierto se  alojaban  algunos  de  los  que  ve- 
nían á  vender  verduras  a  la  plaza,  y  cuan- 
do se  »pro??im^ba  el  despjicho  de  h  mo  4o 
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Cbiuar  allí  se  jimtubaa  pura  ser  euviados  á 
Acapulco,  los  que  de  diversos  puntos  del 
país  se  coiidacían  á  Méjico  destinarlos  á  ser 
deportados  (i  Filipinas  ó  á  las  islas  Maria- 
nas. 

Seguía  entre  tanto  sirviendo  para  el  cai- 
to la  iglesia  vieja,  cuyo  nombre  conservó 
todavía  euando  estaba  ya  destinada  á  la 
Santa  E^^cuela,  y  no  obstante  ser  incóinoda, 
baja,  muy  Lúiueda  y  lóbrega,  era  muy  con* 
currída  y  eu  ella  se  hicieron  diversas  fou- 
daciones.  í^esde  la  misma  se  condujo  en  so- 
lemne procesión  eu  28  de  Oijtubra  de  1573 
á  San  Agustín,  el  pedazo  de  la  cruz  que  con 
otras  reliquias  se  venera  en  la  iglesia  de 
aquel  canvento^  cuya  solemnidad  describe 
el  pad''e  tírijalva  en  la  historia  de  la  pro* 
vineia  tlel  Santísimo  Nombre  de  Jesús.  A 
la  uiisrua  iglesia  vieja  se  trasladó  desde  an- 
tes del  año  de  1570,  la  cofradía  de  negros 
bozales  establecida  en  la  iglesia  de  Santo 
Domingo,  de  donde  se  retiró  por  no  avenir- 
se oun  los  negros  ladinos  que  se  le  agrega- 
roa,  y  eu  4  de  Marzo  de  1586 ,  fuó  confir- 
mada por  bula  del  papa  S.  Pío  V,  conce- 
diéndole varias  gracias,  con  cuyo  motivo 
^8t?*  iglesm  se  continuó  llamando  l«  '*c«pilUl 
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de  los  morenos/'  cuando  concluida  la  n' 
va,  dicha  cofradía  quedó  ocupando  aqnd 

La  congregación  de  San   Pedro  se  fon 

también  en  esta  misma  iglesia,  hablen 

reunido  en  ella  el  Bachiller  Pedro  Qnt 

rez  Pisa,  en  22  de  Enero  de  1577  á  vari 

eclesiásticos,  quienes  después  de  la  ooni 

nieute  deliberación,  acordaron  dar  prio 

pió  ú  la  institución  en  el  mismo  día,  p< 

muueciendo  en  aquel  local  entre  tanto  t 

nían  casa  propia.  Después  de  algún  tiem 

pasó  eáta  congregación  &  la  capilla  de 

Soledad,  en  la  iglesia  que  entonces  se  11 

maba  "del  recogimiento  de  Jesús  de  la  f 

nitencía,''  ahora  convento  deBalvanera, 

finalmente  &  \a  Iglesia  do  la  Santísima,  < 

donde  permanece.  FA  objeto  primitivo  < 

esta  institución  fué  formar  una  hospeder 

para  los  eclesiásticos  de  fuera  y  un  hosp 

tal  para  los  enfermos,  pero  ni  una  ni  oti 

cosa  tuvo  efecto  hasta  al  cabo  de  ciento 

doce  ufios,  que  realizó  estos  benéficos  finí 

el  l)r.  1).  Manuel  de  Escalante  y  Mendos 

tesorero  de  esta  Santa  Iglesia  y  Abad  c 

aquella  congregación. 

El  aconteeimiento  más  importante  d 
hospital  en  el  siglo  de  la  conquista  f  né  la  11 
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i  de  los  jesuítas,  que  vinieron  á  alojarse 
(^menLaron  A  ejercer  su  rniuisterio  en  ei 
|^ítl»l  ti  iglesia    vieja.  Ka  su  tránsito  de 

croz  á  la  capital,  que  hicieron  á  pie  y 
I  la  mayor  pobrera,  aunque  en  medio  de 
^obseqnios  y  veneración  de  los  habitan" 
|t<5,  se  embarcaron  en  Ajotzingo  á  dieis 

15  de  la  ciudad,  y  para  evitar  el  solem- 
ecibimiento  que  se  les  disponía,  llegaron 
poeote  de  palacio  el  25  de  Septiembre  de 
f¿  &  Jas  nueve  de  la  noche  y  de  allí  se 
l»ladaron  al  hospital,  en  donde  les  tenía 
¡rueíjto  alojfuniento  el  P.  Antonio  Sede- 
^eaviado  previamente  con  este  objett»  por 

Provincial  Pedro  Sánchez,  Divulgada 

lía  siguiente  la  llegada  de  los  jesuítas, 

inmenso  el  concurrió  de  toda  clase  de 

tes   que  ocurrió  á  verlos  y  visitarlos, 

habían  nido  ujuy  deseados  y  solicitada 
\  rrnpeno  su  ve  u  i  ti  a  por  el  ayuntamiento 
lachos  particulares.  En  medio  de  este 
luso  general ,  fueron  atacados  casi  to- 
¡de  una    fiebre  que  se  atribuyó  á  las  fa- 

de  la  navegación  y  naraiuo,  y  duran- 
lla  fueron  tantos  ht-í  regalos  de  aliraen- 
i|ue  «a  tes  lücierou,  que  habiendo  dis- 
^to  el  P.    Provincial  quo  todo  se  entre- 
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gase  al  mayordomo  del  hospital  y  se  ga8l 
se  en  la  asistencia  de  los  enfermos,  coi 
derando  á  los  jesuítas  como  á  unos  de  esl 
fueron  suficientes  las  provisiones  de  aves 
dulces  que  se  recibieron,  para  el  gasto  de 
gunos  meses.  Sucumbió  á  esta  enfermedi 
el  padre  Francisco  de  Bazán,  de  la  ¡lasi 
familia  de  los  marqueses  de  Santa  Cruz,  qi 
para  ser  recibido  en  la  compañía  en  la  h«H^ 
milde  clase  de  coadjutor,  había  ocultado  stt»:; 
nacimiento  y  nombre,  presentándose  á  reci- 
bir la  ropa  con  el  de  Arana,  pero  reconoci-  ■ 
do  luego,  fué  ordenado  de  sacerdote  y  em- 
pleado en  los  ministerios  á  que  su  virtud  é . 
instrucción  le  hacían  acreedor.    Su  muerte 
fué  el  28  de  Octubre  del  mismo  año  de  1572 
y  aunque  se  dispuso  por  el  provincial  ente- 
rrarle secretamente  como  á  los  demás  po- 
bres que  mueren  en  el  hospital,  el  cabildo 
eclesiástico,  comunidades  religicisas,  las  per- 
sonas más  distinguidas  de  la  ciudad  é  in- 
mensidad del  pueblo,  acudieron  á  la  iglesia 
del  mismo  hospital  y  le  enterraron  en  ella 
junto  al  altar  mayor,  con  tanta  más  pompa 
y  solemnidad,  cuanto  que  todo  era  espontá- 
neo y  no  pensado. 
Para  restablecerse  de  esta  epidemia,  los 
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jesuítas  se  retiraron  por  algúu  tiempo  al 
pneblo  de  Santa  Fe,  donde  el  venerable 
Obispo  de  Michoaeán  D.  Vasco  de  Quiroga 
había  fondado  nn  hospital,  cuya  adminis- 
tración, así  como  el  curato  del  lugar,  de- 
pendían de  aquella  mitra.  Vueltos  á  Méji- 
co, continuaron  dedicados  á  su  ministerio 
en  el  hospital  de  Jesús,  hasta  que  D.  Alon- 
so de  Villaseca  les  dio,  para  que  fundasen 
casa  propia,  unos  corrales  con  unas  chozas 
de  paja  que  le  servían  para  los  carros  y  re- 
cuas que  venían  de  sus  haciendas  y  nego- 
ciaciones de  minas.  Transladáronse  los  je- 
suítas á  su  nuevo  local  en  la  noche  misma 
del  día  en  que  Villaseca  les  hizo  la  dona- 
ción, y  habiendo  aderezado  para  la  Iglesia 
del  mejor  modo  posible-  el  jacal  más  espa- 
cioso, el  vecindario  quedó  asombrado  al  día 
siguiente  oyendo  tañer  una  campana  pres- 
tada, con  la  que  llamaban  á  misa,  la  que  se 
dijo  con  un  cáliz  de  estaño  y  los  modestos 
ornamentos  que  habían  servido  en  la  nave- 
gación. Tal  fué  el  pobre  origen  del  colegio 
Máximo,  hoy  San  Gregorio,  y  estos  los  dé- 
biles principios  desde  los  cuales  aquella  cé- 
lebre compañía  se  elevó  en  seguida  á  tanta 
grandeza  y  poder. 
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La  ooinoideuoia  de  haber  mandado  Cof* 
tés  en  su  testamento  fundar  un  convento  de 
monjas  al  mismo  tiempo  quo  el  hospital, 
acreditó  la  especie  que  so  divulgó  de  que 
estas  monjas  habfan  de  servir  para  la  asis- 
tencia do  los  enfermos.  Sigüenza  no  solo 
demuestra  que  es  falsa,  sino  que  la  tiene 
por  desatinada,  con  cuyo  motivo  dice:  "Por 
cierto  que  se  podría  venir  de  muy  remotos 
luí^ares  A  ver  hombres  enfermos  en  el  reti- 
ro quieto  de  una  clausura  do  religiosas  mu- 
jeres, y  A  monjas  sanas  en  la  publicidad 
ruidosa  de  (MiHt^rnuírías  do  hombres. '^  Si- 
fj^iion/iti  ii^^notaba  sin  duda  que  cuando  esto 
üsoribíu,  el  (•(»!()  caritativo  do  San  Vicente 
(le  Paul  y  las  virtndt^s  ojoniplares  de  sus 
hijas,  habían  realizado  ya  on  Francia  lo  que 
^*l  tenía  por  absurdo. 

Habían  oorrido  ya  mas  de  ciento  y  trein- 
ta años  sin  quo  ol  hospital  tuviese  otra  igle- 
sia <iuo  la  dioha,  (Miando  dos  circunstancias 
ac.oidontalos  vinieron  á  pro])()rclonar  la  con- 
clusión de  la  (jU(í  ahora  existe.  Hubo  en 
Mt'^jico  (i  mediados  dol  sifijlo  XVÍI  un  hom- 
bre extraordinario  por  su  a<'tividad,  su  ce- 
lo, y  por  ol  influjo  que  su  virtud  y  caridad 
le  babíau  hecho  adquirir:  este  fué  el  Bachi- 


149 

Uer  Antonio  de  Calderón  Benavides,  que 
nació  en  esta  capital  en  el  mes  de  Junio  de 
1630.  Habiendo  perdido  á  su  padre  en  la 
temprana  edad  de  nueve  anos,  quedó  su 
madre  con  otros  cinco  hijos  menores,  sin 
más  fortuna  que  una  imprenta  y  algunos 
libros  en  que  giraba  su  marido.  El  joven 
D.  Antonio,  no  obstante  sus  cortos  años, 
supo  manejar  esta  negociación  de  manera 
que  no  solo  sustentó  decorosamente  á  su 
madre  y  hermanos,  sino  que  á  todos  los  es- 
tableció, dotando  á  dos  de  sus  hermanas 
para  que  entrasen  á  religiosas,  y  á  otra  pa- 
ra casarse.  El  cuidado  de  la  imprenta  no  le 
impidió  dedicarse  á  los  estudios,  y  ordena- 
do de  sacerdote,  asombra  ver  cómo  sabía 
multiplicar  el  tiempo,  para  no  faltar  á  la 
multitud  de  ejercicios  piadosos  á  que  se  en- 
tregó, á  la  visita  de  las  cárceles  y  de  los  hos- 
pitales, y  á  los  muchos  negocios  que  se  le 
consultaban.  Por  su  mano  se  derramaban 
cuantiosas  limosnas,  que  en  aquel  siglo 
eran  muy  abundantes,  y  se  entregaban  á 
este  hombre  ejemplar  para  que  las  distribu- 
yese entre  los  necesitados  que  ocurríau  á 
él  como  á  su  padre  y  amparo.  Estableció 
varias  cofradías  y  muchas  obras  pías  y  fué 
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el  principal  fundador  de  la  congregación 
del  oratorio  do  San  Felipe  Neri,  cuyas  cons  | 
tituciones  formó  en  la  Iglesia  del  convento! 
de  San  Bernardo,  donde  tuvo  su  principio,  | 
de  la  que  pasó  á  Balvanera,  hasta  que  tuvo  ■ 
casa  propia,  en  la  construcción  de  cuya  Igle- 
sia gastó  %l  Br.  Benavides  más  de  cuatro  mil . 
pesos.     En  tales  ejercicios  pasó  treinta  y 
ocho  años  que  vivió,  hasta  su  muerte,  que 
se  verificó  el  día  12  de  Julio  de  1668  y  se 
enterró  en  el  presbiterio  de  la  capilla  de  la 
tercera  orden  de  San  Francisco,  con  la  ve- 
neración que  se  tributa  á  los  santos. 

El  capitán  Pedro  Ruiz  de  la  Colina,  que 
gobernaba  el  Estado  y  marquesado  del  Va- 
lle el  año  de  1662,  nombró  al  Bachiller  Be- 
navides capellán  mayor  del  hospital,  de  cu- 
yo empleo  tomó  posesión  el  22  de  Mayo  de 
aquel  año,  é  inmediatamente  se  echaron  de 
ver  los  efectos  de  tan  acertada  elección.  Los 
enfermos  fueron  atendidos  con  eficacia  y 
caridad,-  se  tuvo  especial  cuidado,  no  solo 
del  alivio  de  sus  dolencias,  sino  también  de 
la  mejora  de  sus  costumbres,  y  el  empeño 
del  nuevo  capellán  so  dirigió  á  concluir  la 
iglesia  comenzada,  y  á  que  en  ella  se  tribu- 
tase á  Dios  el  culto  más  decoroso.  Por  este 
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fempo  falleció   Petronila  Jerónima,  india 
nca,  que  en   su  oratorio  tenía  una  imagen 
muy  venerada  de  Jesús  Nazareno,  la  que  en 
BU  testamento  mandó  sp  '^ortease  entre  cin- 
co iglesias  que  designa,  debiendo  ser  dona- 
da á  aquella  á  quien  la  suarte  le  favorecie- 
se. Entre  ellas  se  contaba  la  del  hospital  de 
la  Purísima  Concepción,  y  á  esta  le  tocó  la 
suerte  por  tres  veces  que  el  sorteo  so  repi- 
tió. La  imagen  fué  conducida  en  sol-^^nne 
procesión  á  la  iglesia  antigua,  cuyo  ínto  rs- 
tá  representado  en  un  cuadro  muy  viejo  que 
existe  en  el  hospital,  del  que  so  ha  sacado 
la  estampa  que  se  ha  puesto  en  esta  Diserta- 
ción. En  él  se  ven  los  trajes  quo  se  usaban 
en  aquella  época,  en  que  ya  se  empezaban 
á  introducir  en  la  gente  principal  las  modas 
francesas  de  la  corte  do  Luis  XIV  que  hi- 
cieron olvidar  el  antiguo  traje  flamenco ;  se 
nota  también  el  gran  número  de  beatos  que 
había,  y  cuanto  se  conservaba  todavía  de 
'os antiguos  atavíos  mejicanos. Por  el  mismo 
ie confirma  lo  que  se  ha  dicho  del  estado  en 
que  se  hallaba  la  iglesia  actual  y  todo  el  edi- 
ficio del  hospital . 

El  celo  y  relaciones  del  nuevo  capellán,  y 
la  veneración  &  la  imagen  de  Jesiis  Nazare- 
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lio,  liicieroii  nbuudiir  lúa  limosnas,  que  ayu- 
dando (i  lo»  fondos  del  hogpitnl  proporoio- 
nuron  quo  en  brovo  so  tí^nninaso  la  iglosiai 
á  la  cual  y  al  hospital  niisnio  el  uso  común 
hizo  cambiar  do  nombre,  nonocíiéndose  dos* 
do  imlonc.es  por  el  de  Jí'sds  Nazareno, 

Por  efeeto  del  progreso  que  todo  había 
tenido  desde  la  conquista,  las  rentas  de  las 
lineas  del  hospital,  que  cuando  Cortés  se  las 
cedió  eran  cuatro  mil  ducados  nnunlea  [dos 
mil  d()scientt)S  pesos)  habían  subido  en  el 
tiempo  que  SiíjfüíMiza  escri])ió,  A  once  mil  y 
doscientos  ptísos.  Kl  mismo  nutor  nos  ha 
transmitido  la  planta  de  empleados  que  el 
estableciniiento  tí-nía  á  mediados  del  Siglo 
XVII.  Kstos  eran  Iris  capellanes,  un  admi- 
nistrador di;  solo  lo  interior  y  económico, 
un  médico,  un  cirujano,  un  barbero,  no  en- 
ferniero  mayor,  eníermera  cocinera,  tres 
indios  que  por  turnos  v.  nían  de  Cuyoacáná 
cuidar  di!  la  limpieza,  y  ocho  esclavos  hom- 
bres y  mujeres  j)ara  asistir  lui  todo  el  ser- 
vicio domi'stico.  1í:i  botica  estaba  contrata- 
da por  íjuinipnlos  j^'i-os  anualiís,  suimí  que 
por  sí  sola  mauilie-ta  la  clase  de  modicameu- 
tos  que  entonces  se  usahan  en  la  medicina, 
que  eran  casi  todos  coeimientos  do  yerbas  ú 
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otros  simples :  hoy,  con  los  adelantos  de  es- 
ta ciencia  y  de  la  farmacia,  el  gasto  anual 
de  botica,  á  pesar  de  tenerla  propia  el  hos- 
pital, no  baja  de  una  suma  seis  veces  mayor 
que  aquella.  Aquel  escritor  hace  subir  el 
número  de  enfermos  que  se  recibían  al  año, 
por  un  término  medio  sacado  del  reconoci- 
miento que  hizo  de  los  libros  de  entradas,  á 
cuatrocientos,  y  recomendando  la  eficacia 
con  que  se  les  asistía,  da  por  prueb.i  de  ello 
el  corto  número  de  los  que  morían,  y  aña- 
de: "Los  que  se  libran  do  este  trance,  son 
casi  todos,  y  todos  aunque  se  alarj^ueu  á 
elogiar  la  asistencia  y  regalo  á  que  debieron 
su  salud  en  el  hospital  de  la  Concepción  de 
Nuestra  Señora,  del  patronato  del  Excelentí- 
simo Sr.  marqués  del  Valle,  con  todo  me  pa- 
rece quedarán  diminutos  y  cortos  en  su  ala- 
banza, porque  no  rayarán  sus  voces  ponde- 
rativas donde  allí  asiste  en  eminente  trono 
la  caridad.''  En  su  citado  opúsculo  refiere 
diversos  casos  maravillosos  sucedidos  en  las 
enfermerías  de  este  hospital,  que  pueden 
verse  en  las  mismas  en  los  cuadros  que  los 
representan,  en  el  Iline»  ario  historial  del  pa- 
dre Alonso  de  Andrade,  y  en  otrab  obras  y 
documentos. 
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Lus  rontas  do  esto  establecimiento  han 
continuado  administrándose  por  la  casa  de 
sus  patronos  los  Exmos.  Señores  duques  de 
Terranova,  con  absoluta  independencia  de 
las  de  estos,  y  d  los  aumentos  que  han  teni- 
do so  deben  las  mejoras  que  se  han  ido  ha- 
ciendo en  ol  mismo  hospital  y  su  iglesia. 
Mayores  habrían  sido  si  no  hubieran  sufri- 
do quebrantos  muy  ji^raves,  por  la  ocupa- 
ción que  do  ellas  ha  hecho  el  gobierno.  La 
primera  fu6  en  el  año  de  1809,  cuando  se 
verificó  el  levantamiento  glorioso  de  Espa- 
ña contra  Napoleón,  pues  con  motivo  de  ha- 
llarse el  duque  do  Torranova,  padre  del  ac- 
tual, en  París  como  embajador  de  Ñapóles, 
cuyo  trono  ocupó  Joaíiuín  Murat,  cuñado  de 
Napoleón,  después  (lue  José,  hermano  de 
éste,  pasó  al  de  Espnfiu,  la  regencia  de  Cádiz, 
mandó  secuestrar  (1)  los  bienes  del  mencio- 

[l]  Autos  (lo  (jiio  viuif'so  la  orjnii  dfíl  seouostro, 
sabiondo  ol  Sr.  Arzobispo  liiz.míi,  A  la  «n/.óii  virrey, 
quo  oxist.ían  on  la  tM^a  cunt  mciontos  mil  posos,  pro- 
ducto do  lasroutas  (1(^1  marcjuoMado  do  inuebos  años, 
quo  lio  Ho  iiabi  mi  podido  mandar  al  Hr.  Duque,  por- 
quo  i*n  iu\\wl  tieiu]) )  iio  habla  ^iro  do  h^tra»,  7  la 
proloni^ada  ^^uorra  c  m  I  iií^lutorra  liabía  impodido  h  * 
c»*r  romoH.MS  ou  (»Mp(^í¡ts  pi-lió  (  sia  mu  «na  con  <^Hlidad 
do  roiiito^ro  al  i;o!)oriia  lor  <lol  lOst,  ido  y  iimrqueHHdo 
dol  vallo,  quo  entóneos  uta  D.  Maiiuol  Jáanz  do  San 
ta  María,  para  romltirla  cou  oí  almiraato  iugléi  Oo- 
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nado  duque,  y  aunque  para  nada  tocaba  es- 
ta orden  á  los  del  hospital,  se  sacaron  sin 
embargo  de  su  caja  45.331  ps.  1  rl.  9  gs. 
que  se  habían  ido  reuniendo  para  redimir 
cien  mil  pesos  que  se  debían  al  juzgado  de 
capellanías,  por  igual  cantidad  que  se  tomó 
á  réditos  para  la  construcción  de  las  casas 
nuevas  del  Empedradillo;  con  lo  cual  no  so- 
lo se  siguió  el  perjuicio  de  perder  aquella 


chrane,  que  vino  en  busca  de  auxilios  para  la  gue- 
rra de  España;  el  gobernador  la  rehusó,  pero  el  ar- 
zobispo virrey  insistió  en  que  se  exhibiese,  amenazan- 
do que  la  haría  tomar  por  fuerza  con  lo  que  hubo  de 
entregarse.  El  conde  de  Toreno,  en  su  historia  de  la 
revolución  de  España,  reñriendo  el  entusiasmo  que 
eUa  ezitó  en  las  Américas  y  los  cuantiosos  donati- 
vos que  se  hicieron,  tanto  por  los  españoles  peninsu- 
lares establecidos  en  ellas,  como  por  los  nativos  del 
nuevo  continente,  cuenta  entre  ellos  el  de  ocho  mi- 
llones de  reales  (que  hacen  Ins  miamos  cuatrocientos 
mil  pesos)  que  dio  D.  Manuel  Santa  María  (apéndice 
al  libro  8®  número  3).  Esre  error,  nacido  acaso  de 
los  documentos  que  el  autor  tendría  á  la  vista,  re- 
cuerda lo  que  decía  Voltairo  hablando  del  poco  cui- 
dado que  los  historiadores  suelen  tener  en  averiguar 
los  hechos,  ^'ct  c'cst  ainsi  que  Von  écrit  rJiistoire" 
"así  es  como  se  escribe  la  historia."  A  Santa  María 
se  lo  dio  la  cruz  de  Carlos  III,  quizá  en  premio  de 
que  no  sostuvo  su  resistencia,  hasta  el  punto  de  ha- 
cer que  el  dinero  se  sacase  con  la  fuerza  armada. 
El  virrey  conde  del  Venadito,  D.  Juan  Ruiz  de  Apo- 
daca,  que  con  economía  y  honradez  supo  encontrar 
recursos  para  todo  apenas  se  acabó  la  guerra  en  181i, 
pagó  algunas  sumas  en  cuenta  de  esto  crédito. 
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suma,  qiiü  se  hallrt  reconocida  entre  los  cré- 
ditos auteriures  á  la  independencia,  sino 
también  el/lo  haber  sido  preciso  vender  dos 
casas  de  las  mejores,  para  pagar  dicho  capi- 
tal al  juzgado,  que  exijió  se  le  redimiese  á 
consecuencia  de  la  nueva  ocupación  do  estos 
bienes  verificada  en  el  año  18215,  en  que  fue- 
ron aplicados  (i  h\  instrucción  pública,  cuya 
junta,  no  habiendo  pagado  los  réditos  mien- 
tras estuvo  en  posesión  do  ellos,  cuando  se 
devolvieron  al  hospital,  fué  con  esto  grava- 
men, quediiudo.se  debiendo  una  suma  consi- 
derable por  lo  que  do  ellos  percibió  la  jun- 
ta, que  aunque  mandaba  pagar,  con  resarci- 
miento de  daños,  por  un  decreto  del  con- 
greso general,  no  se  ha  satisfecho  todavía. 
Las  dos  estampas  [)rimeras  que  aoompa- 
fian  a  esta  Disertaíúón  representan  el  edifi- 
cio del  hospital,  como  actualmente  existe, 
con  las  variaciiones  que  se  han  hecho  en  la 
fachada  y  patios,  y  la  última  el  altar  mayor 
construido  pocos  años  haco.  Su  sencillez  le 
hace  majestuoso,  no  obstante  algnnos  de- 
fectos en  las  decoraciones  arquitectónicas. 
(Uiatro  'grandes  columnas  compuestas  sos* 
tienen  un  entablamento  con  frontispicio  cir- 
cular, dejando  un  espacioso  nicho  en  que  se 
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otros  simples  :  lioy,  cou  los  adelantos  de  es- 
ta ciencia  y  de  la  farmacia,  el  gasto  anual 
de  botica,   á  pesar  de  tenerla  propia  el  hos- 
pital, no  baja  de  una  suma  seis  veces  mayor 
que  aquella.    Aquel  escritor  hace  subir  el 
número  de  enfermos  que  se  recibían  al  año, 
poruntérnaino  medio  sacado  del  reconoci- 
miento que  hizo  de  los  libros  de  entradas,  á 
cuatrocientos,  y  recomendando  Ja  eficacia 
con  que  se  les  asistía,  da  por  prueba  de  ello 
el  corto  número  de  los  que  morían,  y  aña- 
de: "Los  que  se  libran  do  este  trauce,  son 
casi  todos,   y  todos  aunque  se  alar^yaen  a 
elogiar  la  asistencia  y  regalo  á  que  debieron 
sa  salad  en  el  hospital  de  la  Concepción  de 
Nuestra  Señora,  delpatronato  del  Excelentí- 
simo Sr.  marqués  del  Valle,  con  todo  me  pa- 
rece quedarán  diminutos  y  cortos  en  su  ala- 
banza, porque  no  rayarán  sus  voces  ponde- 
rativas donde  allí  asiste  en  eminente  trono 
la  caridad.''  En  bU  citado  opiísculo  reiiere 
diveisos  casos  maravillosos  sucedidos  en  las 
enfermerías  de  este  hospital,  que  pueden 
verse  en  las  mismas  cu  los  cuadros  que  los 
representan,  en  el  Itinc>ario  historial  del  pa- 
áre  Alonso  de  Andrade,  y  en  otrass  obras  y 
documentos. 


157 

klla  colocada  la  imágeii  de  bulto  de  la 
Virgen  María,   como  la  vio  San  Juan  en  el 
Apocalipsis.  El  cuadro  que  está  ahora  en  la 
capilla  de  la  enfermería  que  representa  á 
ia  misma  Señora,  pintura  muy  antigua  en 
íaWa  y  de  no  poco  mérito,  probablemente 
estaba  en  la  Iglesia  vieja  y  por  lo  mismo  es 
(ie  creer  viene  del  tiempo  de  la  fundación 
del  hospital.  Para  adorno  de  este  altar  hay 
un  sartido  completo  de  blandones,  ciriales, 
eandeleros,  ramilletes,  atriles,  y  todo  lo 
demás  necesario,  de  bronce  dorado  de  exce- 
lente ejecución,  é  igualmente  tiene  la  Igle- 
sia vasos  sagrados  costosos  y  oruameutos 
de  ricas  telas  para  el  decoro  del  culto. 

En  la  sacristía,  techada  con  un  curioso 
artesonado  de  cedro  que  forma  diversos 
casetones,   se  conserva  una  mesa  de  un  so- 
lo tablón,  tarpbién  de  cedro,  única  en  esta 
capital   por  sus  extraordinarias  dimensio- 
nes, pues  tiene  2  varas  54  centavos  de  diá- 
metro, por  consiguiente  7  varas  C2  centa- 
vos de  circunferencia,  y  tros  pulgadas  de 
grueso.  La  cajonería  de  esta  sacristía,  así 
como  toda  la  Iglesia  y  sus  colaterales  se  re- 
novaron ea   los  años  de  1835  y  siguientes, 
cuando  el  hospital  se  restituyó  á  su  anti- 
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gao  destino,  y  eütouces  se  puso  también  e 
órgano,  cancel  y  otras  cosas  necesarias,  to 
do  lo  que  ha  contribuido  á  que  esta  Iglesi 
sea  una  de  aquellas  en  que  el  culto  se  hac« 
con  más  decoro  y  digaidad. 

En  el  hospital  hay  actualmente  veinte  ca 
mas  para  hombres  y  vemticinco  para  muje 
res,  y  por  las  medidas  que  ee  han  tomado 
por  el  aumento  de  las  rentas,  antes  de  mu 
cho  tiempo  podrán  ser  sustentados  cien  en 
fermos.  y  lo  serian  desde  ahora  si  se  reci- 
biese alguna  cosa  en  cuenta  de  la  suma  muy 
considerable  que  el  gobierno  supremo  debe 
áeste  establecimiento.  La  asistencia  de  los 
enfermos  es  de  tal  manera  esmerada,  que 
sea  por  la  clase  de  los  medicamentos  que 
se  usan,  sea  por  la  de  los  alimentos,  nin- 
gún particular  de  fortuna  es  mejor  atendido 
en  su  casa.  Lis  estancias  están  divididas 
unas  de  otras  por  tabiques  de  ladrillos  y  ce- 
rradas con  cortinas  corredizas,  y  en  cada 
una  hay  un  catre  de  fierro  con  buen  colchón 
y  ropa  de  cama,  que  se  muda  con  frecuen- 
cia, así  como  la  ropa  de  vestir  que  se  dá  á 
los  enfermos,  y  están  además  provistas  de 
los  muebles  necesarios  para  la  comodidad 
del  mismo  enfermo*  Para  la  asistencia  mé- 
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dica  hay  un  profesor,  director  del  estable- 
cimiento, nn  practicante  mayor,  un  enfer- 
mero mayor  y  cuatro  praoticaates  que  se 
tarnau  en  guardias  para  que  nunca  carez- 
can los  enfermos  de  auxilio  inmediato  en 
cualquier  caso  repentino.   No  se  tiene  me- 
nos cuidado  de  la  asistencia  religiosa,  di- 
ciéndose misa  en  las  enfermerías  todos  los 
días  de  fiesta,  administrando  los  sacramen- 
tos y  haciendo  el  padre  capellán  pláticas  doc- 
trinales  en  la  cuaresma,  con  otras  prácticas 
piadosas  que  se  hallan  establecidas.  Para  el 
cuidado  inmediato  de  los  enfermos,  servicio 
de  cocina,  lavado  de  ropa  y  demás  cosas  pre- 
cisas, hay  el  número  de  sirvientes  de  am, 
bos  sexos  que  son  necesarios.  La  botica  es- 
taba antes  por  contrata,  tomándose  los  me- 
dicamentos con  las  condiciones  convenidas 
con  los  contratistas,  pero  entre  las  mejo- 
ras que  se  han  ido  haciendo  en  los  últi- 
mos años,  una  ha  sido  el  establecimiento  d'T 
una  botica  por  cuenta  del  hospital,  que  está 
abierta  también  al  público  y  que  por  la  in- 
teligencia y  eficacia  con  que  está  servida, 
es  una  de  las  mejores  de  esta  capitaL  El  Sr, 
Preseott  extraña  qne  contra  loque  suele  su- 
ceder en  los  establecimientos  de  esta  clase, 
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esto  liospital  uo  solo  stí  haya  couservado, 
sino  quü  sus  routas  so  hayau  administrado 
con  intíígridad  y  huyan  ido  en  continuo  au- 
mento. Esto  se  debe  al  excelente  sistema 
establecido  para  el  régimen  de  hi  casa  del 
Estado  y  marquesado  del  Valle  de  Oajaca, 
que  si  bien  causaba  alguna  lentitud  en  todas 
las  operaciones  administrativas  y  de  conta- 
bilidad,  por  las  formalidades  á  que  todas 
estaban  sujetas,  también  se  evitaba  por  ellas 
casi  todo  riesgo  de  abuso. 

Tal  es  la  liistoria  del  hospital  de  la  Purí- 
sima Concepción  de  Nuestra  iSeüora,  funda- 
do en  Méjico  por  D.  Fernando  Cortés.  Re- 
corramos ahora  brevemente  la  de  la  familia 
del  mismo,  recojiondo  las  noticias  que  que- 
dan de  las  ramas  ilegitimas,  y  terminando 
esta  Disertación  con  la  serie  cronológica  de 
sus  descendientes  legítimos  hasta  la  época 
presente. 

En  la  quinta  Disertación  quedó  dicho 
cuales  lueron  los  hijos  que  tuvo  D.  Fer- 
nando, y  no  habiendo  que  agregar  acerca 
de  sus  hijas,  solo  tendremos  que  hablar  de 
D  .  Martín,  su  sucesor  en  el  título  y  estado. 
Este,  habiendo  transigido  por  medio  de  sus 
tutores,  las  cuestiones  que  se  suscitaron  coa 
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sa  madre,  la  marqnesa  viuda,  acompañó  al 
rey  Felipe  II  en  la  campaña  de  Plandes , 
asistió  á  la  batalla  de  San  Quintín,  y  siguió 
al  mismo  soberano  á  Inglaterra,  á  donde 
faé  á  casarse  con  la  reina  María.  De  vuelta 
á  España  D.   Martín,  contrajo  matrimonio 
con  su  sobrina,  Doña  Ana  Ramírez  de  Are- 
llano,  y  para  dejar  arreglados  todos  sus  ne- 
gocios y  venir  á  radicarse  en  Méjico,  vendió 
al  rey  su  casa  principal,  que  es  ahora  el  pa- 
lacio del  Gobierno,  con  toda  la  cuadra  que 
comprende  la  casa  de  moneda,  los  cuarteles 
y  demás  oficinas,  cuya  escritura  se  extendió 
en  Madrid  en  29  de  Enero  de  1562,  habien- 
do obtenido  al  efecto  real  licencia  para  se- 
gregar esta  finca  del  mayorazgo,  y  pagar 
con  su  precio  las  dotes  de  sus  hermanas,  en 
cnya  obligación  se  constituyó  en  el  conve- 
nio celebrado  con  su  madre,  siendo  también 
condición  de  la  venta,  que  se  le  desocupa- 
rían las  otras  casas  de  su  propiedad  en  que 
se  alojaban   entonces  los  oidores,  y  son  las 
que  después  se  han  conocido  por  casas  del 
Estado,  en  que  ahora  está  él  Montepío.  En- 
tretanto,  se  sentenció  el  pleito  que  tan  lar 
go  tiempo  detuvo  á  su  padre  en  España,  so- 
bre la  cuenta  de  los  vasallos  que  se  le  con- 
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cedieron,  en  el  que  se  declaró  que  cada  ca- 
sa y  fundo  se  contase  por  un  vecino  y  fué 
condenado  D.  Martín  á  devolver  á  la  corona 
todos  los  que  excedían  de  los  veintitrés  mil 
de  la  merced  del  Emperador  Carlos  V,  y  á 
pagar  los  tributos  que  se  habían  percibido 
de  los  que  de  este  número  pasaban.     Por 
efecto  de  este  fallo  habría  quedado  entera- 
mente arruinado,  pero  el  rey  Felipe  II,  por 
su  cédula  fecha  en  Toledo  en  16  de  Diciem- 
bre de  1562,  le  eximió  de  esta  devolución 
y  no  solo  le  confirmó  la  merced  hecha  á  D. 
Fernando,  sino  que  se  la  hizo  de  nuevo,  sin 
restricción,  debiéndose  tener  por  subditos 
del  marquesado  todos  los  vecinos,  en  cual- 
quier número  que  fuesen,  de  las  veintidós 
villas  y  lugares  que  aquel  comprendía  (1). 
Asegurada  de  esta  manera  su  suerte  se 
trasladó  D.  Martín  á  Méjico  con  su  familia 
en  el  mismo  año  de  1562,  dejando  en  Espa- 
ña á  su  hijo  primogénito,  y  llegó  á  esta  ca- 
pital siendo  virrey  D.  Luis  de  Velasco,  pri- 
mero de  este  nombre.  El  poder  é  inñujo  que 

(1)  Aunque  la  fecha  de  la  cédula  es  la  que  se  ha 
dicho,  entiendo  que  la  gracia  se  le  había  hecho  an- 
teriormente y  que  por  esto,  contando  ya  con  ella, 
verificó  su  venida  á  Méjico  D.  Martín  sin  esperarla 
expedición  del  título. 
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riquezas  y  autoridad  daban  al  marqués 
Valle,  unido  al  recuerdo  tan  reciente  de 
[padre»  le  hicieron  -sospechoso  al  gobier- 
I  y  llamaron  sobre  él   la  atención  de  los 
se  hallaban  descontentos  por  las  modi- 
BcioneB  que  se  habían  hecho  en  los  repar- 
liento!?.   Estas  predisposiciones  vioieron 
sanifestarse  con  motivo  de  las  grandes 
Btas  que  se  hicieron  por  el  nacimiento  de 
I  dos  gemelos  que  dio  á  luz  la  marquesa 
bautizaron  con  gran  solemnidad  el  día 
¡de  Junio  de  15GG.  La  alegría  de  los  con- 
Be  fué  ocasión  de  que  se  hablase  con  sol- 
y  que  la  impradencia  llegase  hasta  el 
[ito  de  poner  al  marqués  en  la  cabeza  una 
de  oro,  como  si  fuera  una  corona,  y  an- 
bdo  más  el  tiempo  se  denunció  á  la  an- 
sia, que  gobernaba  por  muerte  del  vi- 
Velasco,  que  todo  estaba  dispuesto  pa- 
lecbarne  sobre  aquel  cuerpo  y  todas  las 
aridndes  el  día  de  San  Hipólito^  aprove- 
tírt  oj>ortunidad  de  hallarse  reunidas 
moni  a  del  paseo  del  peudón.    La 
leoeta  entonces>eon  medidas  cautelosas, 
1  A  ¡a   prisión  del  marqués,  la  cual 
ju'ó   e>I  1*^   de  pTuIío  de  aquel  mismo 
►í  7  $m  dnda  Di  Martín  se  creyó  expues- 
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to  en  aquel  lance  á  mayores  riesgos,  puei 
en  su  testamento  dejó  mandado  que  cafll 
amo  en  aquella  fecha,  se  hiciese  una  solem- 
ne función  con  vísperas,  misa  y  sermóni 
con  conmemoración  de  San  Buenaventura, 
dando  de  comer  á  treinta  y  tres  pobres  de 
la  cárcel  y  una  limosna  de  diez  ducados  pa- 
ra sacar  un  preso  que  estuviese  detenido  por 
aquella  cantidad,  y  esto  dispone  se  haga 
'*para  que  quede  perpetua  memoria,  de  la 
merced  que  nuestro  Señor  le  hizo  en  este 
día.^' 

La  relación  más  circunstanciada  de  esta 
conspiración,  cual  fué  su  origen  y  tenden- 
cia, tendrá  su  lugar  cuando  se  trate  en  otra 
Disertación  del  gobierno  de  las  primeros 
virreyes :  ahora  me  limito  á  lo  que  toca  per- 
sonalmente al  marqués  del  Valle.  Al  mis- 
mo tiempo  que  este,  fueron  presos  sus  her- 
manos D.  Martín  y  D.  Luis  y  todos  sus  ami- 
gos, de  los  cuales  hizo  la  audiencia  cortar 
la  cabeza  sin  demora  á  los  dos  hermanos 
Avilas,  y  hubiera  sufrido  la  misma  pena  D. 
Luis  Cortés,  sino  lo  hubiera  impedido  la 
oportuna  llegada  del  virrey  marqués  de  Fal- 
ces, quien  desde  Puebla  mandó  suspender 
todo  procedimiento,  y  persuadido  que  ftsuu- 


165 

te  de  esta  naturaleza  se  deben  cortar  con 
prudencia,  en  las  circunstancias  difíciles  en 
qneel  gobierno  se  encontraba,  mas  bien  que 
llevarlos  con  rigor  de  justicia,  despachó  á 
España  al  marqués  con  su  familia,  bajo  su 
palabra  de  honor,  quedando  al  cuidado  del 
virrey  los  dos  gemelos,  cuyo  nacimiento  dio 
lugar  á  tanto  escándalo.  Los  oidores,  vien- 
do desairadas  sus  providencias,  informaron 
á  la  corte  contra  el  virrey,  é  hicieron  dete- 
ner las  cartas  que  éste  escribía,  instruyendo 
de  la  verdad  de  los  sucesos,  con  lo  cual  fué 
removido  y  en  su  lugar  vino  una  comisión 
de  tres  letrados,  Jarava,  Muñoz  y  Carrillo, 
de  los  cuales  los  dos  primeros  eran  del  con- 
sejo de  Indias  (1),  y  debiendo  el  más  antiguo 
tener  el  gobierno,  recayó  en  el  Lie.  Alonso 
Muñoz,  por  haber  muerto  en  la  navegación 
Jarava.  Muñoz,  luego  que  entró  á  ejercer  la 
autoridad  superior,  mandó  seguir  las  cau- 
sas pendientes,  condenó  á  la  pena  capital  á 

(1)  En  los  procesos  que  formaron  Muñoz  y  Ca- 
rrillo contra  los  acusados  de  la  conspiración;  se  les 
llama  siempre.  **los  señores  consejeros  comisiona- 
dos." Sin  embargo,  en  la  lista  que  trae  Herrera  de 
los  consejeros  que  habla  habido  en  el  consejo  de  In- 
dias, desde  la  creación  de  este  cuerpo  hasta  la  pu- 
blicación de  las  Décadas  solo  están  Jarava  y  Muñoz, 
pero  no  se  halla  el  nombre  de  Carrillo. 

Alara An.— Tomo  II,^2l 
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varios  individuos,  é  hizo  dar  tormento  á  D. 
Martín  Cortés,  hermano  del  marqués,  qué? 
quedó  con  sus  poderes  administrando  su  es* 
tado.  El  marqués  y  D.  Luis  debieron  la  vi- 
da á  su  pronta  marcha,  pues  se  habían  em- 
barcado en  la  misma  nota  en  que  vino  el 
marqués  de  FaUes;  pero  sus  bienes,  que  la^ 
audiencia  había   querido  embargar   desdei 
antes  de  su  salida,  lo  que  el  virrey  impidió, ' 
fueron  secuestrados  el  día  10  de  Noviembre 
de  1567  por  el  aguacil  mayor  D.  Gonzalo 
Ronquillo  de  Peñaloza.  En  España  fué  ab- 
suelto  el  marqués,  imponiéndole  una  mul- 
ta de  cincuenta  mil  ducados,  y  obligándole 
á  exhibir  otros  cien  mil  en  calidad  de  prés- 
tamo para  las  urgencias  de  la  corona,  con 
cuyos  gravámenes  se  alzó  en  el  ano  de  1574 
el  secuestro  de  sus  bienes,  que  sufrieron 
mucho  mientras  duró,  habiéndose  acabado 
los  plantíos  de  moreras  y  menoscabado  mu- 
cho todos  los  demás  ramos  de  especulación. 
Durante  el  secuestro  se  dio  orden  para  que 
se  continuase,  por  los  oficiales  reales,  el  pa- 
go de  las  pensiones  de  la  marquesa  Doña 
Juana  de  Zúñiga  y  de  su  hermano  Fr.  An- 
tonio, y  cuando  los  bienes  se  devolvieron 
á  D.  Martín,  fué  privándole  de  la  autoridad 
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¿vil  y  criminal  en  los  pueblos  del  marque* 
üdo,  en  cuyo  ejercicio  quedaron  por  enton- 
ces las  justicias  ordinarias. 

Habiendo  muerto  en  Sevilla  la  marquesa 
Doña  Ana  de  Arellano,  que  fué  sepultada 
eu  el  monasterio  de  la  madre  de  Dios  de 
tqoelln  ciudad,  D .  Martín  contrajo  segun- 
das nupcias  con  Doña  Magdalena  de  Guz- 
mán,  de  quien  no  tuvo  sucesión.  De  su  pri- 
mara esposa  le  quedaron  tres  hijos,  D.  Fer- 
undo,  D.  Jerónimo  y  D.  Pedro,  y  tres  hi- 
jas, entre  quienes  distribuyó  sus  bienes  por 
sa  testamento  otorgado  en  Madrid  en  11  de 
•gosto  de  1589,  bajo  el  cual  falleció  el  13 
del  mismo  mes.  Por  varias  cláusulas  de  es- 
te se  vé  que  el  hijo  á  quien  quiso  mejorar 
en  cuanto  pudo  fué  D .  Jerónimo,  quizá 
porque  era  el  que  quedaba  con  menos  re- 
cargos, pues  á  D.  Pedro  la  marquesa  Doña 
Juana  de  Ziuiiga,  su  abuela,  le  había  hecho 
una  donación  considerable  para  sus  estu- 
dios. A  D.  Jerónimo,  pues,  manda  que  se 
le  dé ''el  mejor  caballo  que  hubiese  en  su 
caballeriza,  y  un  jaez  de  oro  y  plata  colora- 
dlo que  estaba  en  su  recámara,  y  las  armas 
todas  de  coseletes  que  estaban  en  Sevilla, 
y  cualesquiera  otras  armas  que  hubiese  en 
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su  casa  asi  ofensivas  como  defensivas  ;^^  J 
á  D.  Pedro,  que  había  seguido  la  carrera 
literaria,  le  deja  todos  sus  escritorios  y  li- 
bros, con  algunas  alhajas  de  poco  valor  da 
su  uso  personal.  Esta  benevolencia  del  pa* 
dre  hacía  D.  Jerónimo,  f  u6  imitada  por  sol 
hermanos,  de  los  cuales  D.  Fernando  y  dos 
de  las  hermanas  que  entraron  monjas ,  le 
cedieron  su  parte  en  los  bienes  libres  en  los 
que  vino  á  ser  el  principal  interesado,  pe- 
ro estos  no  parece  que  eran  de  grande  im* 
portancia,  y  dificultándose  el  realizarlos  por 
los  pleitos  que  acerca  de  ellos  se  suscitaroDi 
se  mandó  por  real  cédala  de  14  de  Abril  de 
1593,  dirigida  al  virrey  de   Nueva-España, 
que  en  cumplimiento  de  una  requisitoria  del 
juez  que  entendía  en  el  negocio,  se  l¿  die- 
sen en  cuenta  de  lo  que  debía  correspon- 
derle  tres  mil  ducados,  para  ayuda  de  pagar 
sus  deudas,  y  mil  quinientos  el  primer  año 
para  sus  alimentos. 

D.  Fernando,  111  marqués  del  Valle,  ca- 
só con  Doña  Moucia  de  la  Cerda  y  Bobadi- 
11a,  dama  de  honor  de  la  Infanta  Doña  Isa- 
bel, por  cuyo  enlacie  se  le  restituyó  la  juris- 
dicción civil  y  criminal  do  sus  Estados,  en 
en  los  cuales  la  justicia  se  administró  des* 
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R  por  los  subdelegados  6  tenien- 
abraba  el  gobernador ,  de  quie- 
ría  al  juez  conservador,  que  era 

oidor  de  la  audiencia  deMéjico, 
I  consejo  de  Indias :  pero  como 
>  ocurso,  sobre  todo  en  lo  crimi- 
nto  y  embarazoso,  se  estableció 
.6  las  sentencias  se  ejecutasen  con 
L  de  la  audiencia.  Falleció  D.  Fer- 
pincipios  del  año  de  1602  y  se  le 
suntuoso  sepulcro  en  Madrid,  en 
iel  convento  de  mercedarios  cal- 
que eran  patronos  él  mismo  y  su 
yas  estatuas  de  mármol  estaban 

rodillas  sobre  la  urna,  en  un  ni- 
)  de  la  Epistola,  en  la  capilla  ma- 
Juando  yo  las  vi,  la  iglesia  había 
jada  por  las  tropas  francesas,  y 
nas  estaban  mutiladas  de  manos 
después  entiendo  que  la  iglesia 
'  lian  sido  derribados  para  cons- 
lugar  otros  edificios, 
sucesión  D.  Fernando,  y  habien- 
)  también  sin  ella  D.  Jerónimo, 

de  este    sepulcro  Poiis  (viaje  de  Espa- 
1.  9ó)  describiendo  las  iglesias  de  Ma- 
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ol  marquesado  del  Valle  pasó  al  tercer  her 
mano,  D.  PimIto.  Este  hizo  sus  estudios  ( 
Ocaíia,  y  desempefinha  á  la  sa/ón  el  erapli 
de  ÜKCíal  del  consejo  de  órdenes,  fiieüdocl- 
ballero  profeso  de  la  de  Santiago,  por  cuyi 
circunKtaneia  había  hiícho  los  votos  que  Id 
estatutos  de  (isla  riMpierían ;  pero  obtenidt 
bula  de  dispensa,  con  el  objeto  de  asegurar 
la  sueoslón  del  marquesado,  contrajo  matri- 
monio con  la  SrH.  Doña  Ana  Pacheco  de  )• 
Cerda,  hermana  de!  ('onde  de  Montalbáü 
La  autoridad  esi)aíi()la  testaba  de  tal  luant* 
ra  eonsolidaila  ími  América  en  el  siglo  XVII 
que  no  binía  ya  (juc  itMiierpor  ningúa  influ- 
jo personal,  con  lo  (juc  I).  Pedro  pudo  ve- 
nir á  Méjico  sin  contradicción  ii  ocuparle 
de  restablecer  su  casa,  que  habia  sufrido 
grandes  nuínoscabos,  y  una  de  las  medidas 
que  para  ello  tomó,  fue  dar  en  enfltonsis  to- 
das las  tierras  ([uc  no  podía  cultivar,  que  e« 
el  orífjjen  de  muchos  de  loa  censos  que  la 
casa  tiene.  Mu  I).  Pedro  se  extinguió  la  li 
nea  nuisculina  <l(^  (Nírtés,  pues  falleció  en 
esta  ciudad  el  'M)  d(í  lanero  de  1G29  sia  dejar 
sucesión  legitima,  aunque  tuvo  una  hija  na- 
tural, llamada  Dona  Isabel,  que  entró  reli- 
giosa en  el  convento  de  Jesús  María,  onel 
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que  profesó  con  el  nombre  de  la  madre  Isa- 
bel de  San  Pedro.  Algunos  años  después, 
faltándole   á  esta  señora  recursos  para  su 
más  cómoda  subsistencia,  ocurrió  al  virrey, 
marqués    de   Cadereita,   pidiéndole  se  los 
mandase  dar  de  la  casa ;  pero  no  habiendo 
quedado  bienes  ningunos  de  su  padre,  el 
▼irrey  dispuso  se  le  ministrasen  seis  reales 
diarios  de  las  rentas  del  hospital  de  Jesús, 
*'para  que  pueda  echar,  dice  el  decreto,  una 
gallina  en  su  puchero . ' ' 

La  falta  de  sucesión  de  D.  Pedro,  hizo  pa- 
sar el  marquesado  del  Valle  á  su  sobrina 
Doña  Estefanía,  casada  con  D.  Diego  de 
Aragón,  duque  de  Terranova,  de  una  de  las 
más  distinguidas  familias  de  Sicilia,  cuyo 
virreinato  habían  obtenido  varias  veces  sus 
mayores.  La  extensión  de  la  monarquía  es- 
pañola en  aquel  siglo,  en  que  abrazaba  di- 
versas partes  de  la  Europa,  hacía  que  fue- 
sen frecuentes  los  enlaces  entre  los  subditos 
del  mismo  soberano,  aunque  de  diversas  na- 
ciones. De  aquí  proviene  el  que  el  marque- 
sado del  Valle,  cuyos  bienes  estaban  en  Mé- 
jico, pasase  á  una  familia  napolitana,  mien- 
tras que  muchos  títulos  y  Estados  de  aquel 
reino  se  trasladaron  a  casas  españolas,  co- 
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mo  las  del  Infantado  (1),  Villaf ranea,  Al- 
cañices  y  otras . 

Don  Diego  de  Aragón  no  tuvo  tampoco 
hijos  varones,  y  su  ducado  de  Terranova, 
y  el  marquesado  del  Valle  de  su  esposa,  pa- 
saron á  la  familia  Piñateli,  habiendo  casa- 
do su  hija  Doña  Juana  con  D.  Héctor,  du- 
que de  Monteleone  y  en  ella  permanecen, 
aunque  en  otra  línea,  según  se  ve  en  la  nor 
ticia  cronológica  que  sigue.  Mientras  Ña- 
póles permaneció  unido  á  la  corona  de  Es- 
paña, los  duques  de  Terranova  y  Monteleo- 
ne ocuparon  los  primeros  puestos  del  pala- 
cio real.  Separados  aquellos  reinos  por  la 
guerra  de  sucesión  á  principios  del  siglo 
XVIII,  los  duques  de  Terranova  siguieron 
el  partido  austríaco,  cuyas  tropas  ocupaban 
á  Ñapóles,  y  los  Borbones.  que  mandaban 
en  España  y  América ,  hicieron  secuestrar 
el  marquesado  del  Valle,  sobre  el  cual  asig- 
naron una  pensión  de  veinticuatro  mil  pe. 
sos  anuales  en  favor  del  duque  de  Giovena- 

(1)  El  rey  Joaquín  Murat  fué  fusilado  en  el  Pi- 
zzo  en  el  reino  de  Ñapóles  en  la  sala  del  palacio 
que  allí  tiene  el  duque  del  infantado  como  señor  de 
aquel  lugar.  ¡Rara  coincidencia!  ¡Que  un  hombre 
que  cometió  tantas  atrocidades  en  España,  fuese  á 
morir  en  la  casa  de  un  seflor  español! 
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zzo,  príncipe  de  Chelamave,  hasta  que  el 
secaestro  se  levantó  cuando  se  hizo  la  paz, 
por  cédula  de  18  de  Agosto  de  1726,  por  la 
que  se  confirmó  al  duque  de  Terranova, 
marqués  del  Valle,  en  todos  sus  derechos  y 
privilegios,  en  cuyo  goce  continuó  hasta 
que  las  nuevas  vicisitudes  de  España  las 
causaron  también  en  su  casa. 

En  cuanto  á  los  hijos  naturales  de  D. 
Fernando  Cortés,  quedan  menos  noticias. 
De  D.  Martíü,  hijo  de  Doña  Marina,  consta 
por  el  proceso  que  se  le  formó  cuando  fué 
preso  con  su  hermano  el  marqués  que  acom- 
pañó á  su  padre  á  España  en  1540,  donde  el 
emperador  Carlos  V  le  dio  el  hábito  de  San- 
tiago; que  muerto  D.  Fernando  regresó  á 
Méjico  con  D.  Martín,  y  que  hacía  una  vida 
retirada  y  tranquila,  pues  no  gustaba  de 
asistir  ni  aun  á  los  frecuentes  convites  que 
había  en  la  casa  del  marqués ;  que  era  de 
salud  débil  y  que  estuvo  casado  con  Doña 
Bernardina  de  Porras,  lo  cual  resulta  de  un 
escrito  que  esta  presentó  pidiendo  se  le  de- 
jase continuar  habitando  la  casa  del  mar- 
qués, no  obstante  haber  sido  secuestrada 
con  los  demás  bienes ;  que  de  esta  señora 
tenía  una  hija  y  que  no  contaba  con  otros 
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medios  de  subsistencia  que  lo  que  le  paga- 
ba el  marqués  por  la  administración  de  su 
Estado.  En  el  curso  de  esta  causa,  aunque  el 
fiscal  Céspedes  Cárdenas  pidió  desde  28  de 
noviembre  de  1566,  que  se  le  pusiese  á  ri- 
gurosa cuestión  de  tormento,  esto  no  solo  no 
tuvo  efecto  por  entonces,  sino  que  con  mo- 
tivo de  enfermedad  y  por  no  poder  atender 
desde  la  cárcel  á  la  administración  de  los 
bienes  del  marqués,  se  le  amplió  la  prisión 
permitiéndole  salir  á  su  casa  con  fianzas. 

Llegados  los  nuevos  comisarios,  procedie- 
ron desde  luego,  no  solo  á  volver  á  la  cár- 
cel áD.  Martín,  sino  á  echarle  prisiones,  de 
lo  que  se  quejó  su  mujer  en  el  escrito  cita- 
do, como  de  cosa  indigna  de  su  nacimiento 
y  calidad,  y  por  sentencia  de  Muñoz  y  Ca- 
rrillo dieron  en  7  de  Enero  de  1568,  le  con- 
denaron ácuestióri  de  tormento  de  agua  y 
cordeles,  que  se  ejecutó  al  día  siguiente.  Tor- 
quemada  dice  que  asistieron  á  este  horrible 
acto,  á  petición  del  mismo  D.  Martín,  por 
ser  del  hábito  de  Santiago,  D.  Francisco  de 
Velasco,  hermano  del  virrey  D,  Luis,  y  el 
obispo  D.  Antonio  de  Morales  y  Molina,  pe- 
ro esta  circunstancia  no  consta  en  los  autos, 
y  no  es  probable  que  D.  Martín,  que  consi- 
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deraba  á  Velasco  como  su  enemigo  y  autor 
de  la  persecución  que  sufría,  lo  pidiese  por 
testigo  de  semejante  suceso    En  este  lance 
se  condujo  con  heroica  constancia:  puesto  en 
el  potro  con  fuertes  ligaduras  en  los  brazos, 
muslos  y  piernas  y  en  Ks  pulgares  de  los 
pies,  sofocándole  con  el  agua  dispuesta  de 
manera  que  le  hacía  muy  penosa  la  respira- 
ción, y  de  la  que  se  le  echaron  hasta  seis  ja- 
rros de  a  cuartillo,  los  verdugos  no  pudie- 
ron arrancarle  mas  que  estas  palabras :  "He 
dicho  la  verdad,  y  por  el  Sacratísimo  nom- 
bre de  Dios,   que  se  duelan  de  mí,   que  no 
diré  más  de  aquí  á  que  me  muera/'  En  efec- 
to, no  quiso  decir  otra  cosa,  y  los  dos  comi- 
sionarlos que  presenciaron  el  tormento  lo 
mandaron  suspender  "por  estar   dicho  D. 
Martíu  enfermo,  que  ha  pocos  días  que  es- 
tuvo muy  malo  y  por  constarles  de  qué  en- 
fermedad, y  que  estaba  fatigado  en  el  dicho 
tormento  ;''   no  obstante  lo  cual  se  reserva- 
ron el  reiterarlo  cuando  les  pareciese.  Por 
estos  días  fueron  ejecutados  varios  de  los 
acusados,  y  en  10  del  mismo  mes  se  pronun- 
ció sentencia  contra  D.  Martín,  condenando" 
le  á  destierro  perpetuo,  debiendo  ser  embar- 
cado en  la  primera  flota  que  saliese  para  Es- 
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paña,  y  eñ  mil  ducados  de  multa.  Tanto  el 
fiscal,  Dr.  Francisco  de  Sande,  somo  D.  Mar 
tín,  apelaron  déla  sentencia;  el  primero 
por  considerar  la  pena  insuficiente,  según 
lo  que  estaba  probado  en  la  causa,  por  lo 
que  pedía  que  ante  todas  cosas  se  reiterase 
el  tormento ;  y  el  segando  por  excesiva,  por 
no  haberse  probado  nada  contra  él.  Esto  dio 
lugar  á  nuevos  trámites,  al  cabo  de  los  cua- 
les se  confirmó  la  sentencia  en  grado  de  re" 
vista  en  26  del  propio  mes,  declarando  que 
el  destierro  se  entendiese  no  solo  de  todas 
las  Indias,  sino  también  de  la  corte  y  cinco 
leguas  á  la  redonda ;  la  multa  se  redujo  á 
quinientos  ducados  y  se  agregó  la  condena- 
ción en  costas .  No  hay  constancia  en  el  pro- 
ceso de  que  esta  sentencia  se  cumpliese, 
pues  se  ve  que  por  motivos  de  enfermedad 
ó  de  negocios,  se  taé  demorando  la  ejecu- 
ción hasta  fin  de  Marzo  de  aquel  año,  y  ha- 
biendo sido  destituido  Muñoz  el  miércoles 
santo,  previniéndose  por  Felipe  II,  que  las 
cosas  quedasen  en  el  estado  en  que  se  halla- 
sen, es  probable  que  D.  Martín  no  llegó  á 
salir  de  Méjico,  sin  que  haya  noticia  poste- 
rior del  mismo,  ni  de  su  descendencia,  que 
parece  se  extinguió. 
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D.  Luis  fué  también  á  España  con  su  pa- 
dre: maerto  este  volvió  á  Méjico,  y  cuando 
se  verificó  la  prisión  del  marqués  era  justi- 
cia de  Tezcuco,  en  donde  fué  preso  por  el 
alguacil  mayor  Juan  de  Sámano,  despacha- 
do al  efecto  por  la  audiencia.  El  virrey,  mar- 
qués de  Falces,  le  despachó  á  España  con  el 
marqués  su  hermano ;  regresó  á  Méjico  pro- 
bablemente cuando  éste  fué  absuelto  y  fun- 
dó en  esta  capital  la  rama  Cortés  de  Hermo- 
silla,  que  duró  mucho  tiempo,  pues  vemos 
por  los  documentos  concernientes  al  entie- 
rro de  D.  Pedro,  que  uno  de  sus  albaceas 
fué  su  primo  D.  Juan  Cortés  de  Hermosi- 
Ua,  caballero  del  hábito  de  Calatrava,  de 
quien  sin  duda  eran  hijos  D.  Juan,  D.  Fran- 
cisco y  D.  Jerónimo,  pues  aparecen  en  di- 
chas cuentas  con  el  apellido  de  Cortés.  Una 
anciana  reducida  á  suma  pobreza  me  mos- 
tró hace  pocos  años  su  ejecutoria  como  des- 
cendiente de  esta  rama,  y  el  no  haberla 
vuelto  á  ver  desde  la  epidemia  del  cólera 
mórbus,  me  hace  creer  que  muriese  en  ella. 
Doña  Leonor,  hija  natural  de  D.  Fernan- 
do, que  casó  con  Juan  de  Tolosa,  uno  de  los 
primeros  pobladores  de  Zacatecas,  tuvo  un 
¿ijo  llamado  D.Juan  Cortés  de  Tolosa  Moc- 
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tezuma,  y  este  apellido  me  persuade  que 
Doña  Leonor  fué  hija  de  alguna  de  las  de 
Moctezuma.  D.  Juan  fué  alférez  mayor  de 
Zacatecas  y  en  su  testamento,  otorgado  en 
10  de  Marzo  de  1624,  ante  el  escribano  Juan 
de  Monteverde,  mandó  se  depositase  su  ca- 
dáver en  el  monasterio  de  San  Francisco  de 
aquella  ciudad,  donde  estaban  los  de  sus 
padres,  para  que  sus  huesos  se  trasladasen 
con  los  de  éstos  á  la  iglesia  ó  capilla  en  que 
estuviese  enterrado  su  abuelo  D.  Fernando, 
destinando  el  capital  de  cinco  mil  pesos  pa- 
ra fundar  una  capellanía  de  cien  misas  re- 
zadas cada  año  que  deben  decirse  en  ella,  y 
el  resto  para  invertirse  en  adorno  de  dicha 
capilla.  La  fundación  la  efectuó  el  año  de 
1634  el  Sr.  Arzobispo  D.  Francisco  Manzo 
de  Zúñiga,  y  está  vigente  hasta  estos  tiem- 
pos, aunque  no  con  la  totalidad  del  capital: 
con  los  caidos  de  algunos  añob,  que  se  co- 
braron en  el  de  1802  se  levantó  el  piso  é  hi- 
zo el  nuevo  pavimento  de  la  iglesia  de  Je- 
siís,  habiéndolo  dispuesto  así  el  señor  oidor 
D.  Cosme  de  Mier,  juez  conservador  de  la 
casa  y  hospital. 

No  dudo  que  muchas  de  las  personas  que 
llevan  el  apellido  de  Cortés  descienden  de 
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estas  ramas  de  Hermosilla  y  Tolosa,  por 
las  cuales  se  ha  perpetuado  este  nombre  en 
la  República.  De  la  descendencia,  si  la  tu- 
vieron, de  las  otras  dos  hijas  de  D.  Fernán, 
do,  Doña  Catalina  Pizarro  y  Doña  María, 
DO  hay  Doticia  ninguna,  sino  que  la  prime- 
ra estaba  á  la  muerte  de  su  padre  con  la  mar- 
quesa Doña  Juana  de  Zúñiga,  con  la  que 
acaso  pasaría  á  España. 


Descendencia  de  D,  Femando  Cortés,  primer 
marqués  del  Valle  de  Oajaca.    (1) 


D.  FERNANDO,  6  Hernán  Cortés  y  Mon- 
roy,  Conquistador,  Gobernador  y  Capitán 
(íeneral  de  Méjico,  I  Marqués  del  Valle  de 
Oajaca,  casado  en  segundas  nupcias  con 
Doña  Juana  Ramírez  de  Arellano  y  Zúñiga, 
hija  de  D.  Carlos  Ramírez  de  Arellano  II, 
Conde  de  Agnilar,  y  de  Doña  Juana  de  Zú 

(1)  Esta  genealogía  do  los  marqueses  del  Valle 
Je  Oajaca  ha  sido  publicada  por  Clavijero,  y  aliora 
se  lian  lie  olio  las  rocliricaeioues  y  adiciones  que  re- 
soltan de  los  documontoa  existeiltes  en  el  archivo 
de  la  casa. 
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^iga,  hija  del  Conde  de  Bañares,  primogé- 
nito de  D.  Alvaro  de  Zúüiga,  I  Duque  de 
Béjar.  (1)  Murió  el  día  3  de  Diciembre  de 
1547  y  le  sucedió  su  hijo 


D.  Martín  Cortés  Ramírez  de  Arellano, 
II  Marqués  del  Valle,  casado  en  primeras 
nupcias  con  su  sobrina  Doña  Ana  Ramírez 
de  Arellano,  y  en  segundas  con  Doña  Mag- 
dalena de  (íuznián.  Falleció  en  Madrid  el 
día  13  de  Agosto  do  1589.  Fueron  sus  hijos 
del  primer  matrimonio 

II. 

1.  1).  Fernando  Cortés  Ramírez  de  Are- 
llano,  111  Marqués  del  Valle,  casado  con 
Doña  Meneia  FeruAndez  de  Cabrera  y  Men- 


(1)  Am)):is  faniiliiiH  ])iooo(l(!n  de  fiangro  real.  £1 
título  do  cundo  do  Aj,'ii¡lar  do  luüHtriUas  fuó  creado 
por  loH  royes  ojitúliiMjs  ol  «fío  do  1470;  y  ol  i>rimoro 
qiir  lo  obtuvo  fuó  D.  Alonso  Kaiuiroz  do  Arollaiio, 
Konor  do  los  (-ainoros.  Los  mismos  sol) ornnoH  crea- 
ron ol  do  d\\{}\w  d(»  líí'jíu*  on  MHf)  on  favor  de  I).  Al- 
varo do  Zilfiij^a.  Autouio  do  Ntd)nja,  Mesen  Diego 
do  Valora  y  D,  Josó  P(dlicor  han  escrito  la  orónica 
y  genealogía  do  esta  ilustro  caHa. 
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doza,  hija  de  D.  Pedro  Fernández  Cabrera 
y  Bobadilla,  II  Conde  de  Chinchón,  y  Do- 
ña María  de  Mendoza  y  de  la  Cerda,  her- 
mana del  Príncipe  de  Melito.  Tavo  D.  Fer- 
nando iiu  hijo  que  murió  niño.  Falleció  en 
Madrid  á  principios^del  año  de  1602.  Suce- 
dióle su  hermano. 

2.  D.  Pedro  Cortés  Ramírez  de  Arellano, 
IV  Marqués  del  Valle,  casado  con  Doña  Ana 
Pacheco  de  la  Cerda,  hermana  del  II  Conde 
de  Montalbán.  Murió  en  Méjico  el  30  de 
Enero  de  1629,  sin  hijos,  y  le  sucedió  su 
hermana.   [1] 

3.  Doña  Juana  Cortés  Ramírez  de  Arella- 
no, V  Marquesa  del  Valle,  casada  conD. 
Pedro  Carrillo  de  Mendoza,  IX  Conde  de 
Priego,  Asistente  y  Capitán  general  de  Se- 
villa, y  Mayordomo  mayor  de  la  Reina  D  ? 
Margarita  de  Austria.  Falleció  en  1628. 
Fué  su  hija  única. 


(1)  Doña  Juana  Cortés  murió  antes  quo  su  her- 
mano D.  Pedro  y  por  lo  mismo  no  le  pudo  suceder 
en  el  marquesado,  contándose  en  la  serie  genealó- 
gica, porque  por  representación  de  esta  señora  he- 
redó su  hija  Doña  Estefanía  y  por  esto  en  todos  los 
documentos  de  la  casa  se  ve,  que  luego  que  D.  Pe- 
dro murió,  pasaron  sus  Estados  ú,  la  Sra.  duquesa  de 
Ten  ano  va.  que  fué  ósta  Doña  Estefanía. 
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III 


Doña  Estefanía  Carrillo  de  Mendoza,  y 
Cortés,  VI  Marquesa  del  Valle,  casada  con 
D.  Diego  de  Aragón,  (1)  IV  üaquo  de  Te- 
rranova,  Príncipe  de  Castel  Vetrano,  y  del 
ÍS.  R.  I.  Marqués  de  Avola,  y  de  la  Fávara, 
Condestable  y  Almirante  de  Sicilia,  Comen- 
dador de  Villaf ranea.  Virrey  de  ('erdeiia, 
Caballero  del  insigne  orden  del  Toisón  de 
Oro.  Esta  señora  murió  en  1635.  Fué  su 
única  hija 

IV 

Doña  Juana  de  Aragón,  Carrillo  de  Men- 
doza y  Cortés,  V  Duquesa  de  Terranova  y 
VII  Marquesa  del  Valle,  Camarera  mayor 
de  la  Reina  Doña  Luisa  de  Orleans,  y  des- 
pués de  la  Reina  Doña  Mariana  de  Austria, 
casada  con  D.  Héctor  Piñateli,  V  Duque  de 

(1)  El  apellido  Aragón,  de  los  duques  de  Teui'a- 
uova,  proviene  do  los  príncipes  de  Aragón  quo  fue- 
ron reyes  de  Sicilia  y  después  de  Ñapóles.  El  título 
de  duque  lo  creo  el  rey  Felipe  II  el  año  de  1561,  y 
se  le  dio  á  D.  Carlos  do  Aragón  II  marqués  do  Te 
rranova  que  fué  dos  veces  virrey  de  Sicilia,  una  de 
Cataluña,  gobernador  do  Milán  y  obtuvo  las  prime ^ 
ras  condecoraeiones  del  reino. 
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Monteleone,  (1)  Príncipe  de  Noya,  Mar- 
qués de  Cerchiara,  Conde  de  Borelo,  Virrey 
de  Cataluña,  Grande  de  España ,  &.  Murió 
la  Sra.  Doña  Juana  en  1653,  y  fué  su  hijo 
único 

V 

D.  Andrés  Fabricio  Piñateli  de  Aragón, 
Carrillo  de  Mendoza  y  Cortés,  VI  Duque  de 
Monteleone,  VI  Duque  de  Terranova,  VIH 
Marqués  del  Valle,  Grande  de  España,  Gran 
Camarlengo  de  Ñapóles,  Caballero  del  Toi- 
són de  Oro ,  &,  casado  con  Doña  Teresa  Pi- 
mentel  y  Benavides,  hija  de  D.  Antonio  Al- 
íonso  Pimentel  de  Quiñones,  XI  Conde  de 
Benavente,  de  Luda,  de  Mayorga,  Grande 
de  España,  &.  y  de  Doña  Isabel  Francisca 
de  Benavides,  III  Marqués  de  Javalquinto, 
y  de  Villarreal.  Falleció  en  1691.  Fué  su 
hija 

VI 

Doña  Juana  Pifíate  a  de  Aragón,  Pimen- 

(1)  El  título  do  du  '..{'  (le  Monteleone  fué  creado 
porlosreyps  católicas;  oi  primero  que  lo  tuvo  fué 
^-  lloetor  Pifíatpli  co  do  do  Burel.  virroy  y  capí- 
tan  general  del  Beino  de  Sicilia.  Carlos  Borello,  na- 
politano ha  escrito  Ifv  bistoria  de  6st$i  oasa. 
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tel,  Carrillo  de  Mendoza  y  Cortés,  VII  Du- 
quesa de  Monteleone,  VII  Duquesa  de  Te- 
rranova,  IX  Marquesa  del  Valle,  Grande  de 
España,  &,  mujer  de  D.  Nicolás  Piñateli,  de 
los  Príncipes  de  Noya,  y  Cerchiara,  Prín- 
cipe del  S.  E.  I.  Virrey  de  Cárdena,  y  de 
Sicilia,  Caballero  del  Toisón  de  Oro,  &.  (1) 
Falleció  en  1725.  Fué  su  hijo. 


[IJ  De  Dofla  Juana  Piñateli  y  D.  Nicolás  Pina 
teli  No.  VI,  nacieron  cuatro  hijos;  D.  Diego  y  D. 
Fernando,  D.  Antonio  y  D.  Fabricio ;  y  cuatro  hijas, 
Doña  Rosa,  Doña  María  Teresa,  Doña  Estefanía  y 
Doña  Catalina.  1.  D.  Diego  fué  el  heredero  del  mar- 
quesado del  Valle,  y  de  ios  ducados  de  Terranova  y 
Monteleone.  2.  D.  Fernwndo  casó  con  Doña  Lucre 
cia  Piñateli,  princesa  de  Strongoli  y  su  hijo  D.  Sal- 
vador con  Doña  Julia  Mastrigli  de  los  duques  de  Ma- 
rigliano.  3.  D.  Antonio  casó  en  España  con  la  hija 
única  del  conde  de  Fuentes,  y  fué  su  hijo  D.  Joaquín 
Piñateli  de  Aragón,  Moncayo,  &c.  Conde  de  Fuentes, 
grande  de  España,  &c.  Embajador  de  España  en  las 
cortes  de  Inglaterra,  y  Francia,  y  presidente  del  con- 
sejo de  órdenes,  cuyo  hijo  D.  Luis  casó  con  la  hija 
única  y  heredera  de  Casimiro  Piñateli,  conde  do 
Egmont  teniente  general  de  los  ejércitos  franceses. 
4.  D.  Fabricio  casó  con  Doña  Virj^inia  Piñateli,  her 
mana  de  la  princesa  de  Strongoli,  cuyo  hijo  D.  Mi- 
guel fué  marqués  de  Saliee  y  üuagnano.  5.  Doña 
Rosa  casó  con  el  príncipe  de  Scalea.  Q  Doña  María 
Teresa  con  el  marqués  de  Westerlo,  Señor  bohemo. 
7.  Doña  Estefanía  con  el  príncipe  de  Bisiñano.  8. 
Doña  Catalina  con  el  conde  de  Acorra. 
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VII 
Don  Diego  Piñateli  de  Aragón,  &,  VIII 
Duque  de  Monteloone,  y  de  Terranova ,  X 
Marqués  del  Valle,  Gran  Almirante,  y  Con- 
destable de  Sicilia,  Grande  de  España,  &, 
casado  con  Doña  Margarita  Piñateli,  de  los 
Duques  de  Bellosguardo.  Murió  en  el  año 
de  1750.  Fué  su  hijo 

VIII 
Don  Andrés  Fabricio  Piñateli  de  Aragón, 

IX  Duque  de  Monteleone,  y  de  Terranova, 
XI  Marqués  del  Valle,  Grande  de  España, 
&,  casado  con  Doña  Constanza  Médici,  de 
los  príncipes  de  Ortajano.  Murió  en  1765. 
Fué  su  hijo 

IX 
D.  Héctor  María  Piñateli  de  Aragón,  &. 

X  Duque  de  Monteleone  y  de  Terranova,  XII 
Marqués  del  Valle  de  Oajaca.  Vivía  cuando 
Clavijero  escribió  su  historia,  y  casó  en  Ña- 
póles con  Doña  N.  PiccolomÍDÍ  de  los  Du- 
ques de  Amalfi  (1).  Murió  en  1800,  y  le  su- 
cedió su  hijo 

(1)  Fué  el  que  hizo  la  cesión  de  34  mil  y  más  pe- 
sos en  favor  del  hospital  de  Jesús  y  no  D.  Diego  co- 
mo por  error  de  pluma  se  dijo  en  el  fol.  83. 
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X 

Don  Diego  María  Piñateli  de  Aragón  &. 
XI  Daque  de  Monteleone  y  de  Terranova , 
XIII  Marqués  del  Valle  casó  con  la  Señora 
Doña  María  del  Carmen  Caracciolo  y  murió 
en  14  de  Enero  de  1818.  Tuvo  por  sucesor 
á  su  hijo  segando. 

XI 

D.  José  Piñateli  de  Aragón,  actual  Duque 
de  Terranova  y  Monteleone,  casado  con  la 
Sra.  Doña  Blanca  Lacchesi. 


SÉPTIMA  DISERTACIÓN. 


ESTABLECIMIENTO  Y  PROPAGACIÓN  DE  LA 
RELIGIÓN   CRISTIANA  EN   LA  NUEVA-ESPAÑA. 


.1 

:1 


í/^Aptopngf  ^tí  graade  objeto  de  la  con^ 

g  h,bí*  sido  c\  g^       ^^  concedió  poi  la 

-  *^,  coo  «,"  '     i„io  temporal  de  la 

-  i  ,>  íiotes  ai  gantes  en  lam 

'-■•'-        „oidevócomo  we^"  ^.g. 

*^**''*^  '"^aseg^ii^-  este  objeto,  y  1« 
'*=°"¿  establecieron  pax-^« 

"tos  se  ^^eomendeioun 

aÍ6udo  eada  «sp»"        ^.u.n*--'^''»'  "" 
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to  número  de  neófitos  á  su  cuidado,  la  doc- 
trinase y  enseñase  los  principios  del  cris- 
tianismo :  pero  estos  medios  halagaban  de- 
masiado los  intereses  mundanos  para  que 
dejase  de  abusarse  de  ellos  y  adoptado  para 
el  descubrimiento  y  conquistas  del  nuevo 
continente  el  sistema  de  empresas  particula- 
res, el  medio  vino  á  ser  el  objeto,  y  los 
intereses  de  la  religión  se  pospusieron  ca- 
si siempre  á  los  de  la  ambición  y  codi- 
cia de  los  conquistadores.  Los  encomen- 
deros, en  vez  de  ocuparse  de  la  instruc 
ción  religiosa  de  los  naturales  que  les  ha- 
bían sido  repartidos,  no  trataron  mas  que 
de  aprovecharse  de  su  trabajo  para  sus  gran- 
gerías  y  negociaciones  particulares,  lo  que 
vino  á  ser  el  motivo  de  la  destrucción  de 
los  antiguos  habitantes  de  las  islas  Antillas, 
cuya  falta  se  trató  de  suplir  con  las  cacerías 
de  hombres  que  se  hacían  en  la  costa  ñrme 
y  demás  puntos  del  continente  que  se  iban 
descubriendo.  Estos  crueles  abusos,  estos 
crímenes  contra  la  humanidad  cometidos  en 
nombre  de  la  religión,  excitaron  el  celo  de 
los  hombres  verdaderamente  piadosos,  que 
poseídos  de  los  principios  del  cristianismo, 
veían  con  horror  unos  actos  de  violencia 
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[ue  le  eran  tan  coatrarios,  y  cou  esfuerzo 
r heroica  constaacia  levantaron  su  voz  coa- 
^a  los  opresores,  ó  liicieroa  llegar  liasta  el 
írono  las  quejas  de  los  desgraciados  opri- 
tüidos.     Los  et'lesiásticos,  y  especialmente 
los  domíaicoSj  faeroa  los  primeros  en  pre- 
seutarse^en  tan  noble  lucha,  y  los  nombres 
de  Fr.  Antonio  Montesinos  y  de  Fr.  Pedro 
de  Córdovtt,  que  en  la  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo, fulminaron  desde  el  pulpito  las  ame- 
nazas de  la  religión  contra  los  abusos  de  los 
encomenderos,  serán  siempre  un  objeto  de 
respeto  y  veneración  para  todos  los  amigos 
e  la  humanidad.  En  seguida  el  padre  Ca 
\SLQf  lanzándose  ¿  la  misma  carrera  con  to- 
a  la  vehemencia  de  su  carácter  y  la  ener- 
va de  su  pluma ,  se  constituyó  en  abogado 
e  los  infelices  indios,  y  sin  causar  fatigas 
i  peligros  en  sus  respectivo  viajes  á  la  cor* 
;e,  presentándose  á  los  reyes  católicos,  al 
egente  Cisneros ,  al  emperador  Carlos  V  y 
las  autoridades  encargadas  por  ellos  del 
:obieruo  de  las  Indias,  obtuvo  las  provi- 
dencias más  benéficas,  y  trabajó  con  no  me- 
or  empeño,  aunque  no  con  el  mismo  fruto, 
n  que  tuviesen  debido  cumplimiento, 
nca  la  religión  se  ba  presentada  bajo 


im  aspecto  tau  vetierablo  ¿imponente,  ñ 
mini&troB,  Uouoé  del  celo  que  animó  &  loi 
apóstoles^  desproeiftuilo  todo  interés  y  con^ 
sidemcioues  mimdatjiití,  Lamuroii  á  ísu  curgo^ 
la  defensa  di4  oprimido  coütra  el  opreior, 
del  débil  contra  el  fuerte,  del  extranjero  y 
desconocido  contra  sus  propius   paiáanos, 
con  quienes  lo  Ugabuu  todos  los  lagos  do  la 
sangre  y  las  preocupuciones  y  afectos  de  na^ 
cioualidad,  é  iuterpünieiulu  la  Cruz  de  J 
sueristo  entra  la  0!<[mdrt  del  eonqnistador 
el  pecho  doL  venoido,  hioieron  que  los  ht 
bitautüs  del  nuevo  continente  viesen  en  loi 
ministros  de  la  religión  que  se  les  predioi^ 
ba,  sus  defensoreg,  su  amparo,  sus  guías 
sus  maestros  en  todas  lasarles  y  elementa 
de  la  vida  civil,  tíi  los  religiosos  adquirí 
ron  un  grande  influjo  en  los  nuebloi  di 
América,  preciso  es  confesar  que  fué  coi 
loB  más  íegUimos  y  nobles  iítulo.s. 

(!  lian  do  la  conquista  de  Méjico  se  veriBoói 
estas  grandes  ruestioncs  crntrc  los  religio- 
sos y  los  conquisindores  estaban  ya  resael 
tas,  y  las  providencias  del  gobierno  y  suf 
reiteradas  órdenes  para  el  buen  trato  delof 
indios,  babíau  heclio  qno  se  mirase  su  coa- 
serTacióné  instrucción  religiosa,  como  pon- 


ía 
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aayor  interés  en  los  nuevos  descu- 
ltos quo    se  iban  haciendo*     Así  ho- 
lló   caánto  se  recomendaba  lo  uno  y 
'  en  las  instrucciones  que  Diego  Ve- 
tadlo á   Cortés  al  emprender  la  con- 
le  la  Nueva-España.   Pero  si  en  las 
ftciones  ó  convenios  para  las  nuevas 
V  en  las  instrucciones  que  para 
-,  Li-LLun  nunca  omitían  estas  preven- 
bdSj  sa  observancia  dependía  de  los  ia- 
Itidaos   que  había  de  ejeeatarlas,  en  los 
í  no  siempre  se  encontraba  igual  celo  pa- 
lia eumplimieuto,  y  en  esta  parte  Cortés  ( 
lítingae  entre  todos  los  conquistadores, 
empeño  que  tomó  por  el  estableci- 
|lto  de  la  relígíóu  y  por  el  buen  trato  de 
[idioSf  lo  quo  le  grangeó  el  amor  y  res- 
ide estos  hasta  el  grado  que  hemos  te- 
i  frecuentemente  ocasión  de  manifestar 
nr$08  luofares  de  esfas  Disertaciones. 
lo  lo  qtie  se  hizo  para  la  introducción 
uJto  católico  durante  la  conquista,  pue- 
ine  más  bieu  como  una  prueba  del  ce- 
(veces  inaprudente,  que  animaba  á  Cov- 
|Qe  eou  nn  esfuerzo  sistemado  dirijido 
oda  objeto  de  cambiar  la  religión  es- 
itda«     I^^  ídolos  fueron  echados  por 
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tierra  en  Cozumel  y  Cempoala,  y  en  su  lu- 
gar se  erigió  la  insignia  de  redención  ,•  en  ^ 
el  templo  mayor  de  Méjico,  al  lado  de  las 
sangrientas  aras  de  Huitzilipochtli,  se  con" 
sagró  una  capilla  en  la  que  con  pomposas  ' 
ceremonias  se  celebró  el  sacrificio  de  la  mi- 
sa ;  pero  con  débiles  medios  de  comunica- 
ción, no  obstante  las  exhortaciones  del  ge- 
neral catequista  á  los  caciques  de  aquellos 
pueblos,  á  los  señores  que  formaban  la  aris- 
tocracia tlaxcalteca  y  al  emperador  Mocte- 
zuma, no  puede  decirse  que  se  cambiaba  la 
religión,  por  erigir  nuevos  objetos  de  ado- 
ración, en  lugar  de  los  que  la  fuerza  de  las 
armas  había  hecho  caer,  cuando  no  se  po- 
día dar  á  entender  lo  que  aquellos  signifi- 
caban, ni  resultaba  otro  bien  inmediato  que 
la  cesación  de  los  sacrificios  humanos,  en 
los  lugares  en  que  el  poder  del  conquista- 
dor ó  la  deferencia  que  se  le  mostraba,  co- 
mo en  Cempoala  y  Tlaxcala,  podía  impe- 
dirlos, pues  en  Méjico  ni  aun  esto  pudo  ob- 
tener Cortés,  y  en  la  iutroducción  del  nue- 
vo culto  en  el  templo  mismo  consagrado  al 
más  venerado  de  los  dioses  aztecas,  no  con- 
tribuyó poco  al  levautarulento  general  de 
Jos  mejicanos  contra  españoles. 
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Establecida  la  dominación  española  con  la 
toma  de  la  capital  del  imperio^  la  escasez 
de  ministros  en  los  primeros  años  hizo  que 
los  progresos  en  la  conversión  de  los  in- 
dios no  pudiesen  ser  muy  rápidos.  Cortés 
adoptó,  como  hemos  visto,  el  sistema  de  re- 
partimientos, único  que  podía  satisfacer  la 
ambición  de  los  conquistadores :  pero  en 
las  ordenanzas  que  formó,  tuvo  especial 
cuidado  de  prevenir  cuanto  podía  ser  con- 
ducente al  buen  trato  de  los  naturales  y  á 
su  instrucción  religiosa.  La  corte,  opuesta 
siempre  á  los  repartimientos,  desaprobó  la 
medida,  que  acabó  por  reconocer  después 
de  empeñadas  cuestiones,  aunque  estable- 
ciendo todas  las  precauciones  que  tuvo  por 
conveniente  en  favor  de  los  indios,  restrin- 
giendo luego  la  duración  4  solo  dos  deseen 
deucias  como  más  adelante  veremos,  y  nom- 
brando protectores  que  defendiesen  á  los 
naturales  contra  la  arbitrariedad  de  los  ou- 
comenderos  y  de  los  gobernantes;  pero  las 
facultades  de  aquellos,  no  estando  bastan- 
temente definidas ,  dieron  motivo  á  nuevos 
choques  que  se  aumentaban  á  favor  de  la 
distancia  y  que  onoendíau  las  miras  n  inte- 

res60  encontrados, 
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Los  primeros  ministros  del  culto  que  vi- 
nieron con  Cortés  fueron  el  padre  Fr.  Bar- 
tolomé de  Olmedo,  del  orden  de  la  Merced, 
y  el  Lie.  Juan  Díaz,  clérigo.  El  primero  se 
dedicó  á  la  conversión  de  los  naturales,  de 
los  cuales  bautizó  muchos,  y  al  servicio  de 
los  hospitales,  y  terminó  su  vida  en  Méjico 
durante  la  expedición  de  Cortés  á  las  Hi- 
bueras,  habiéndosele  sepultado  en  la  igle- 
sia de  Santiago  Tlaltelolco,  con  toda  la  pom- 
pa que  aquellos  tiempos  permitían,  mani- 
festando los  indios  el  mayor  sentimiento 
por  la  pérdida  de  este  su  primer  apóstol. 
El  Lie.  Díaz  fué  muerto  por  los  indígenas 
en  Quechula,  departamento  de  Puebla,  no 
lejos  de  Tepeaca,  por  haber  roto  sus  ídolos, 
cuya  muerte  fué  castigada  por  el  encomen- 
dero de  aquel  pueblo,  Pedro  de  Villanueva, 
quemando  á  los  que  encontró  culpados  en 
aquel  suceso  [11 

(1)  Consta  así  de  la  información  judicial  quo 
mandó  hacer  el  Sr.  D.  Juan  Merlo,  provisor  del  S. 
Palafox,  obispo  do  Puebla  el  año  do  1G49,  y  además 
de  las  declaraciones  que  entonces  se  tomaron  y  tra- 
dición del  hecho,  había  una  pintura  en  la  pared  de 
la  sala  de  la  Tecpan  de  aquel  pueblo,  que  represen- 
taba el  castigo  hecho  por  Villanueva  en  los  culpados 
en  la  muerte  del  presbítero  Díaz,  la  cual  permane- 
ció hasta  que  se  construyó  la  i.íílosia  parroquial  en 
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Si  padre  Toiquemadu,  á  quien  debemos 
dantas  y  tan  curiosas  noticias  sobre  la  ma- 
teria que  es  asunto  de  esta  Disertación,  ase- 
gara  positivamente  que  no  había  iglesia 
fundada  en  toda  la  Nueva-España,  cuando 
llegaron  los  religiosos  franciscanos  eu  Ju- 
nio de  1524  [1]  que  la  que  construyeron 
estos  en  Méjico  en  1525  fué  la  primera  en 
que  hubo  depósito,  y  que  ella  sirvió  como 
de  matriz  y  catedral  de  todos  estos  reinos : 
pero  estos  asertos  se  desvanecen  constando 
por  el  libro  de  cabildo  de  este  ayuntamien- 
to, que  cuando  los  franciscanos  vinieroUj 
había  eu  esta  capital  una  parroquia,  de  que 
era  cura  el  padre  Pedro  de  Villagráu,  al 
cual  en  el  cabildo  de  30  de  Mayo  de  152r) 
se  le  hizo  merced  de  una  suerte  de  tierra 
para  una  huerta,  y  en  el  acta  ou  que  se  asen- 
tó esta  concesión  se  le  titula  cura  d$  laigU- 
8ia  de  esta  ciudad;  de  donde  resulta  proba- 
do que  había  iglesia  parroquial  antes  de  la 

Stio  en  que  estaba  dicha  sala.  El  padro  Díaz  Tiió 
iludo  en  la  iglesia  do  Jacal  do  paja,  la  primera 
en  que  so  dijo  misa  y  se  administraron  los  ftacramen- 
tos  en  tjnocimla.  Esta  inrorma^jitíU  tníy  publicada 
por  el  Sr.  Lorenzaua  en  17G9,  en  la  introducción  A 
jj»  concilios  mejioanos. 
^^1)     Libro  V.  capítulo  XVl. 

Alamán«^Totto  1L^25 
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venida  de  los  f  ranoiscanos,  que  neoesaria- 
mente  había  en  ella  depósito  y  que  aquellos 
religiosos  uuuca  administraron  en  esta  oa- 
pital  oomo  curas  de  los  españoles.  Consta 
también  por  el  mismo  libro  do  cabildo,  qae 
en  Agosto  do  1524  estaba  ya  fundado  el 
hospital  do  Jesús,  el  cual  tenia  su  iglesia, 
y  estas  dos  son  más  antiguas  que  San  Pran« 
cisco.  La  parroquia  probablemente  esta- 
ba en  la  plaza ,  dentro  del  recinto  del  tem- 
plo de  lluitzilopochtli  y  acaso  en  el  sitio 
en  que  después  se  construyó  la  antigua 
catedral,  que  como  en  su  lugar  veremos, 
estuvo  en  lo  que  ahora  es  cementerio  de 
la  actual,  frente  (i  la  puerta  principal  de 
ésta.  Por  la  carta  cuarta  de  («ortés,  fecha 
en  Méjico  á  15  de  Octubre  de  1524,  so  vé 
que  también  había  parroquias ,  con  sus  cu- 
ras, sacristanes  y  orii amentos  en  Veracruz 
y  Medellín,  y  por  lo  mismo  tampoco  es  cier- 
to lo  que  Torquemiulíi  dice,  que  la  iglesia 
de  los  franciscanos  en  Tezcuco  fue  la  se- 
gunda que  se  fundó  en  la  Nueva-España. 

Es  un  hecho  curioso  que  la  publicación 
de  la  famosa  bula  de  León  X,  concediendo 
indulgencias  d  los  que  diesen  limosna  para 
la  construcción  de  la  basílica  de  San  Podro 


199 

na,  bula  que  fué  el  origen  de  la  re- 
de Latero  y  de  que  se  separasen  tan- 
nones  de  la  iglesia  romana,  fuese  uno 
primeros  actos  del  establecimiento 
vligión  católica  en  Méjico.  Eu  el  ca- 
ique se  celebró  en  13  de  Mayo  de  1524, 
sentó  esta  bula  al  ayuntamiento  por 
indo  de  Coruña  en  nombre  de  Juan 
1  de  Calatayud,  acompañada  de  las  pro- 
les reales  por  la  que  se  mandaba  reci- 
Y  el  ayuntamiento  acordó  se  obedecie- 

organización  eclesiástica  que  Cortés 
,ba  se  debía  dar  al  país  que  había  con- 
ido,  era  muy  diversa  de  la  que  ha  te- 

y  se  reducía  á  establecer  en  toda  la 
a-Espaüaloquese  ha  hecho  en  todas  las 
nes  de  Californias.  Primeramente  ha- 
3dido  en  unión  de  los  concejos  esta- 
los  en  las  villas  que  se  habían  f  unda- 
)r  medio  de  los  procuradores  enviados 
)rte  Antonio  de  Quiñones  y  Alonso 
j,  que  se  proveyesen  obispos  y  otros 
los  para  los  oficios  y  culto  divino,  pe- 
la carta  cuarta  le  dice  al  emperador 
airándolo  bien,  le  ha  parecido  que  se 
aandar  proveer  de  otra  manera,  y  es 
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que  y.  M.  mande  que  vengan  á  estas  partei 
machas  personas  religiosas,  muy  celosas  d< 
la  conversión  de  estas  gentes,  y  que  de  es- 
tos se  hagan  casas  y  monasterios  por  las  pro^ 
vincias  que  acá  nos  pareciere  que  convie* 
nen,  y  que  á  estas  se  les  dé  de  los  díezmofi 
para  hacer  sus  casas  y  sostener  sus  vidas, 
y  lo  demás  que  restare  de  ellos,  sea  para 
las  iglesias  y  ornamentos  de  los  pueblos 
donde  estuvieren  los  españoles  y  para  clé- 
rigos que  las  sirvan,  y  que  estos  diezmos 
los  cobren  los  oficiales  de  V.  M.,  y  tengan 
cuenta  y  razón  de  ellos  y  provean  de  ellos  á 
1  os  dichos  monasterios  é  iglesias,  que  bastará 
para  todo,  y  aun  sobra  harto  de  que  V.  M.  se 
pueda  servir.  Y  porque  para  hacer  órdenes, 
y  bendecir  iglesias,  y  ornamentos,  y  oleo  y 
crisma  y  otras  cosas,  no  habiendo  obispos, 
sería  dificultoso  ir  á  buscar  el  remedio  de 
ellas  á  otras  partes;  V.  M.  debe  suplicará  su 
Santidad,  que  conceda  su  poder  y  sean  sus 
subdelegados  en  estas  partes  las  dos  perso- 
nas principales  de  religiosos  que  á  estas 
partes  vinieren  uno  de  la  orden  de  San 
Francisco,  y  otro  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo, los  cuales  tengan  los  más  largos  po- 
deres que  V.  M.  pudiere/'  Las  razones  en 


201 

iie  fanda  Cortés,  la  variación  de  sus  ideas, 
iieen  formar  un  concepto  muy  poco  venta» 
08O  del  estado  de  las  costumbres  del  alto 
too  español  en  aquella  época. 

Pareció  bien  á  Carlos  V,  el  plan  de  Cor- 
as, reducido  como  se  vé  á  mandar  misione - 
(08,  concediendo  á  los  prelados  las  facúlta- 
les necesarias  para  desempeñar,  en  todo  lo 
{aeera  indispensable,  las  funciones  epis- 
fiopalos,  y  en  las  circunstancias  de  aquellos 
tiempos  parece  que  no  podía  adoptarse  otro 
mejor,  aunque  después  vino  á  ser  insuñcien- 
(e,con  el  aumento  de  la  población  española 
7  con  el  que  todas  las  cosas  tuvieron  -,  lo 
que  dio  motivo  á  la  erección  de  catedrales, 
nniformándose  la  gerarquía  y  sistema  de 
idministración  eclesiástica  con  el  de  la  igle- 
sia de  Granada,  erigida  por  los  reyes  cató- 
licos. 

Desde  que  se  divulgó  la  fama  de  la  con- 
luistade  Méjico,  varios  religiosos,  móvi- 
les de  fervoso  espíritu,  quisieron  venir  á 
predicar  el  Evangelio,  y  en  efecto  vinieron, 
lesde  el  aüo  de  1523  tres  franciscanos  fla- 
mencos, Fr.  Juan  de  Tecto ,  guardián  del 
onvento  de  Gante,  Pr.  Juan  de  Aaora,  y 
'  laico  Fr,  Pedro  de  Gante.  El  primero  fué 


Dmpleado  por  Cortés  en  encargos  fie  mnc 

coofiuuKH  como  sella  visto  en  las  ordeum 
zfts  que  hizo  y  se  publicaron  en  el   primí 
tomo  tle  estfis  DiBcrtttcioues;  en  la  expedí 
ción  á  las  Uibuerus  le  aroinpafió,  y  mn 
de  hambre  al  pió  de  un  árbol.     El  seguoi 
falleció  en  Tezeuco  poco  tioni[io  dt^spuósi 
8U  llegaJii,  y  del  tendero  habrá  mnoha  ae 
sión  de  hablar  en  adelante.    Con  el  niisiau 
intento  snliorotí  de  Rorun    autorizados  con 
bulas  pontitifíiuíí,  otros  dos  franeiscunoF»  Fr. 
*luau  Ulapiou^  tarubién  fliunenco  y  confesor 
que  había  sido  del  emperador,  y  Fr,  Frai 
cisco  de  los  Augele-s,  del  apellido  de  Qa^ 
ñones,    hermauo  del   conde  de  Luna:  pe 
ro  detenidos  en  K^pafia,  adonde  hablan  pa^ 
sado  con  el  fin  de  formar  una  misión  más 
numerosa,  no  pudierou  «ejecutar  sus  miraa 
por  haber  fallecido  el  primero,  y  haber  si- 
do elegido  el  segnodo  faenera!  de  sn  orden, 
en  el  capítulo  que  se  celebró  en  Burgos  eu 
102:1.  Oou  las  faciiltudes  que  este  empleo  le 
daba^  dÍKpuBO  Fr.  Francisco  de  los  Angeleí? 
hacer  por  otros  lo  que  no  habia  podido  efec- 
tuar por  sí   mismo,  y  á  este  ün   nombró  á 
Fr.  Martíu  de  V^alencia,  provincial  queá 
sazón  era  de  la  provincia  de  San  UabriolJ 
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con  doce  religiosos ,  cuyos  nombres  díeben 
conservarse  en  la  memoria  y  ea  la  gratitud 
de  los  habitantes  de  estas  regiones,  y  están 
sin  duda  escritos  en  el  libro  eteruo  de  la  vi- 
da: estos  fueron  Fr.  Francisco  de  Soto,  Fr. 
Martín  y  Fr.  José  de  la  Coruña  Fr.  Juan 
Jaarez,  Fr.  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  Fr. 
Toribio  de  Benavente ,  Fr.  García  de  Cisne- 
ros,  Pr.  Luis  de  Fuensalida,  Fr.  Juan  de 
Bivas  y  Fr.  Francisco  Jiménez,  sacerdotes 
y  los  legos  Fr.  Andrés   de  Córdova,  y  Fr. 
Juan  de  Palos.  Reunida  la  misión  en   el 
convento  de  Belvis,  pasaron  á  Sevilla  los 
religiosos  que  la  componían,  y  habiéndose 
embarcado  en  San  Lúcar  de  Barrameda  el 
día  25  de  Enero  de  1524,  arribaron  en  di- 
versos puntos  de  su  travesía  y  llegaron  á  S. 
Juan  de  Uiúa  el  13  de  Mayo  del  mismo  año. 
El  celo  que  animaba  á  aquellos  hombres 
apostólicos  por  la  propagación  de  la  fe  cris- 
tiana, el  empeño  con  que  se  ofrecían  á  una 
vida  de  trabajos  y  de  privaciones,  y  el  ar- 
dor con  que  se  consagraban  á  la  conversión 
de  Jos  indios,  era  efecto  de  la  reforma  que 
Ja  reina  O  ?  Isabel  había  hecho  en  las  órde- 
nes religiosas.  Aquella  princesa,  cuyas  pro- 
videncias se  dirigían  á  la  mejor  de  las  eos- 
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tumbres  y  en  todas  las  cuales  se  descubi 
siempre  un  fin  religioso,  quiso  restablec 
en  el  clero  español  la  regularidad  de  «c 
dücta,  que  tanto  se  había  relajado  con 
disolución  y  perniciosos  ejemplos  de  los  an- 
teriores reinados,  y  especialmente  llama- 
ron su  atención  los  conventos  de  frailes  y 
monjas,  en  los  cuales  se  tenía  una  vida  H- 
cenciosa,  si  hemos  de  creer  á  los  historia- 
dores de  aquellos  tiempos.  Confió  una  em- 
presa tan  difícil  al  hombre  más  á  propósito 
para  ejecutarla :  este  fue  el  cardenal  arzo- 
bispo de  Toledo  D*  Francisco  Jiménez  de 
Cisneros,  quien  por  la  severidad  de  sus 
costumbres,  por  su  perfecta  regularidad  en 
¡a  observancia  de  su  instituto,  conservando 
la  austeridad  del  pobre  franciscano,  bajo  el 
brillo  de  la  púrpura,  servía  á  un  tiempo  de 
instrumento  y  modelo  de  la  reforma  que  se 
trataba  de  hacer.  La  reina  por  su  parte  con- 
tribuía á  ella  personalmente :  iba  con  fre- 
cuencia á  los  conventos  de  religiosas,  y 
siendo  muy  diestra  en  las  labores  de  su  se* 
xo,  hacía  que  se  ejercitasen  en  ellas  las 
monjas  y  las  acostumbraba  de  este  modo  á 
un  género  de  vida  ocupada,  preservativo  se- 
guro de  una  vida  distraída* 
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Cisneros  empezó  la  reforma  por  su  pro- 
pia ordea,  y  tal  fué  la  alarma  que  se  susci- 
tó, que  el  geueral  creyó    necesario  venir  á 
Castilla  para  oponerse  á  las  innovaciones 
que  aquel  prelado  intentaba;  pero  no  sien- 
do bastante  su  presencia  para  impedirlas, 
se  presentó  á  la  reina,   hablando  contra  el 
cardenal  de  una  manera  tan  descompuesta, 
que  aquella  princesa  hubo  de  preguntarle 
* 'si  estaba  en  su  juicio  y  sabía  delante  de 
quien  hablaba;"  á  lo  que  el  audaz  religio- 
so contestó:  "estoy  en  mi  juicio,   y   sé  que 
hablo  á  la  reina  de  Castilla,  un  puñado  de 
polvo  como  yo,''  con  cuyas  palabras  salió 
precipitadamente.  Pero  ni  la  reina  ni  Cis- 
neros eran  para  ser  detenidos  por  obstácu- 
los ni  dificultades;  el  carácter  de  Cisneros 
3ra  naturalmente  arbitrario  y  resuelto,  y 
iuando  obraba  por  la  convicción  de  que  ha 
2Ía  una  obra  agradable  á  Dios  y  que  cum- 
plía con  su  deber,  nada  podía  contenerle ; 
mtorizado  además  con  las  más  amplias  fa 
mitades,  que  después  de  muchas  contesta- 
ñones  y  embarazos,  la  reina  obtuvo  de  la 
íorte  de  Roma,  que  se  le  confiriesen  en 
mión  del  nuncio  para  llevar  adelante  la 
)bra  eomemada,  ésta  se  llevó  á  cabo  con 
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tesón  y  coiiBtaticifl.  Más  do  mil  frailes  abaa- 
donarou  la  EspRíiajíor  do  someterse  á  la 
reforma  y  so  pasaron  á  Italia,  Praacia  y 
auQ  k  los  moros  de  Berbería  j  pero  la  dlsci^ 
pliua  religiosa  quedó  establecida  eu  todo 
su  vigor,  la  reina  mereció  los  aplausos  de 
sus  contemporáneos  y  de  todos  loa  histo- 
riadoreSf  y  cuando  la  América  se  descu* 
brió,  se  encontró  formado  el  plantel  de  va* 
roñes  apostólicos  que  vitiieroo  A  difaudir 
6u  ella  las  verdades  de  hi  religiójj,  y  &  pro* 
pagar,  no  sólo  con  sus  palabra!  síuo  toda- 
vía más  con  su  ejemplo,  lafede.lesucristo. 
En  medio  de  los  regocijos  del  triunfo, 
cuando  los  conqnistadoros  se  babtaa  hecho 
dueños  del  imperio  de  Moctezuma,  y  ex- 
tendiíjadüse  por  todo  el  país,  daban  rienda 
suelta  á  su  pasióu  por  el  oro,  y  se  habían 
repartido  entre  sí  á  los  habitantes  distribu- 
yéadolos  en  las  eucomieudas  quo  formaban^ 
otros  tantos  señoríos  destinados  fi  ser  ad 
mitidos  &  8U3  düísceudieuteSy  se  preseut 
ron  doce  hombreíi  (1)  de  tríijc  pobre  de  el 


(1)  Anuqii©  líi  luisión  so  oompoul!;  tlt;  írcc0?Sll 
giüsoa  uiohiíjo  ol  pro  I A  do,  s(^lo  vinioron  doce,  bi 
bléiidose  quedado  por  ontoncps  eu  lu  corto  Fr.  Jos 
de  !a  CoruíSflí  por  asuntos  do  1í\  raisma  misión . 
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Qplor  liiimUde,  de  costumbres  modestfts  y 
sencillas;  que  ni  buscaban  oro,   di  pedíao 
repartimientos;  que  se  coutaban  con  el  fru- 
gal alimento  del   miserable  indio ;   que   se 
albergaban  en  su  choza,  sin  más  lecho  que 
la  dura  tierra.  A  su  tránsito  por  Tlaxcala 
se  detuvieron  algunos  días  en  aquella  ciu- 
dad, entonces  tan  populosa,  y  admirados 
del  gran  concurso  de  gente  que  se  reunió 
en    la  plaza  el  día  del   mercado,  quisieron 
comenzar  sus  apostólicas  tareas»  y  para  dar 
á  entender  de  alguna  manera  á  los   indios 
el  objeto  de  su  viaje,  les  mostraban  con  la 
mano  el  cielo,  significándoles   que  habían 
venido  para  enseñarles  el  camino  para  ir  á 
éL  L:^3  indios  admirados  se  preguntaban 
unos  á  otros:  ¿Qué  hombres  son  estos  tan 
extraños?   ¿Qué  género  de  traje  es  el  que 
visten?  y  repitiendo  la  palabra  MotoUnia, 
que  stgniñca  pobreza,  por  ser  lo  que  más 
llaoiaba  su  atención  en  los  recién  venidos 
hicieron  fijar  cu  ella  la  de  los  religiosos 
que  preguntaron  su  signiñcación  á  los  es 
pañoles  qne  habían  adquirido  ya  algún  co 
nocimieuto  en  el  idioma,  y  entendida  ésta 
uno  de  los  misioneros,  Fr.  Toribio  de  Be 
navente,  exclamó:  **ese  será  mi  nombre 
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30r  toda  mi  vida/^  y  de  allí  en  adelante  no 
Be  llamó  mas  que  Fr.  Toribio  Motolinía. 

Al  aproximarse  los  misioneros  á  la  capi- 
tal, salió  á  recibirlos  Cortos  con  todos  sus 
capitanes  y  veciaos  principales»  Los  reli- 
giosos traían  eu  sus  manos  cruces  de  ma* 
dera,  y  Cortés  y  su  comitiva  viéndolos  lle- 
gar, se  pusieroü  de  rodillas  y  besaron  sus 
manos  con  el  mayor  respeto,  conduciéndo- 
los eu  seguida  al  alojamiento  que  les  esta- 
ba prevenido.  La  admiración  de  los  indios 
era  grande,  viendo  postrados  á  los  pies  de 
aquellos  hombres  humildes  y  eu  apariencia 
despreciables,  á  los  que  ellos  habían  tenido 
por  seres  sobrenaturales.  Cortés  aprove- 
chó esta  circunstancia  para  dirigir  un  dis- 
curso á  los  caciques  y  iíeñores  que  le  acom- 
pañaban, recomendándoles  la  veneración  y 
respeto  debido,  á  los  que  habían  venido  pa- 
ra ensenarles  la  religión  de  los  cristianos, 
de  lo  que  acababa  de  darles  ejemplo. 

Asienta  Torqnemada  que  la  primera  igle- 
sia de  San  Francisco  se  fundó  en  el  sitio 
que  ahora  ocupa  la  catedral,  perú  que  pa- 
reciendo á  los  religiosos  que  aquel  lugar  es- 
taba demasiado  metido  eu  la  parte  de  la  cia- 
dad  que  habitaban  los  españoles,  dispnsie* 


L^ 
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roa  traosladar  su  convenio  al  punto  en  que 
%86  halla,  por  estar  más  cerca  de  los  in- 
MoSf  que  ocupaban   especialmente  ios  ba- 
rrios de  San  Juan  y  Santiago,  y  añade  que 
el  sitio  primitivo  se  vendió  por  el  síndico 
del  convento  en  cuarenta  pesos,  cuya  escrí- 
¡tara  de  venta  dice  haber  tenido  en  su  poder. 
'Pero  por  el  testimonio  irrefragable  de  las 
ictasdel  aynntamientoy  otras  muchas  cons- 
ncias  relativas,  se  vé  que  el  sitio  en  que 
fundó  primitivamente  Han  Francisco,  fué 
¡a  calle  de  Santa  Teresa,  en  la  acera  que 
mira  al  Snr  (1>.  En  el  cabildo  de  2  de  Ma- 
yo de  1525  se  le  dio  á  Aloiíso  de  Av  i  la  uu  pe- 
dazo de  solar  que  estaba  entre  su  casa  y  el 
monasterio  de  Señor  San  Francisca  de  esta 
dudad.   Esta  casa  de  Alonso  de  Avila,  esta- 
ba en  la  calle  del  Reloj,  esquina ú  la  de  Han- 
ta  Teresa,  donde  ahora  se  halla  la  botica  de 
Cervantes  y  compañía,  y  consta  así  por  ser 
niisina  que  se  mandó  derribar  y  sembrar 
de  sal,  poniendo  en  ella  un  padrón,  de  in- 


(i)    Ocupa  este  sido  la  casa  en  que  vive  actual- 
mente el  Si,  Monasterio,  oficial  mayor  del  rainiate- 
rio  de  relaciones.  Es  la  número  17  y  el  convento  se 
xtenderíft  desde  la  18,  que  es  la  contigua  á  la  que 
lé  de  Alonso  de  Avila,  il  otnw  de  la  misma  callo 
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famia  ouaudo  fiiGron  cou<leuad(»s  á  la  pena 
capital  los  ixijotí  de  Aíouso  de  Avila ,  por 
coiiaplieidad  eu  la  couepiraoión  atribuida  á 
D.  Martín  Curtóa.  Por  mil  cédula  dolí 
de  Juiíiodtí  1574-  dirigida  rtl  virrey  1).  Mar- 
tía  Euriquez ,  que  he  visto  y  m  halla  oopla-  ' 
dü  en  el  libro  de  cédulas  y  provisiones  rea» 
lea  de  esta  Uaiversidad,  se  lo  coücedió  pa* 
rafiiüdur  las  edouelaa  este  mismo  aitio, 
ijiftudatido  que  el  pilar  y  letrero  relativo  á 
lo8  Avihiií,  que  estaba  dentro  dt*l  uiisímü 
terreno,  se  pusieyo  fuera  "en  parte  eu  que 
pudiese  estar  muy  exento  y  descubierto/' 
No  habióudoíse  construido  las  escuelas  eo 
este  sitio,  lo  vendió  la  Universidad  á  ceoso 
enflt^atieo  que  todavía  disfruta,  al  conveti- 
to  de  Hanta  iüubel,  al  eual  pertenecen  las 
dos  easas  números  1  y  2  de  la  primera  calle 
del  Reloj,  que  son  la  referida  botica  y  la 
casa  contigua  (i  ella,  que  ocupan  el  terreno 
que  era  la  casa  de  Alonso  de  Avila.  Ade- 
Linás  de  esto,  por  los  Títulos  de  una  casa  que 
tiene  el  convento  de  Han  Jerónimo  en  la 
calle  de  Moutealegre,  que  el  padre  Piehar- 
do  examinó,  consta  que  Hornardino  de  Al- 
bornoz, lujo  sin  duda  del  cantador  Rodrigo 
de  AU>oruo7.,  era  dueño  de  las  (lasas  que  m* 


guian  á  la  de  Alonso  de  Avila  en  la  calle 
látíSattta  Teresa,  y  por  el   cabildo  de  31  de 
JEiiero  de  1529  resulta,  que  esta  casa  de  Al- 
I  bornoz  se  coustruyó  en  el  terreno  en  que  es- 
tuvo San  Francisco    el  viejo,  del   cual  el 
aputamiento  se  creía  autorizado  á   dispo- 
ner como  de  baldío,  después  de  transladado 
el  convento.   Este  estuvo,  pues,  eu  la  calle 
dfiiSanta  Teresa  y  no  en  la  plaza  ni  en  el 
litio  que  ocupa  la  eatedralj  el  que  tampoeo 
M  vendió  eu  cuarenta  pesos  eomo  diee  Tor- 
quemada,  sino  algún  pedazo   del  que  tuvo 
8bü  Praacísco,  acaso  á  Albornoz,  pues  co- 
mo se  verá  en  su  lugar,  para  la  eonstrucción 
de  la  catedral  asignó  el  ayuntamiento  diez 
aolares,  en  la  distribución  que  sé  hizo  del 
terreno  qtie  ocupaba  el  templo  mayor,  ó  co- 
I  íüoen  las  actas  de  cabildo  se  dtce^  *\londe 
íí^at/ibael  Ilaichilobos''  [1]. 


(1}    En  otro  lnfíaí'  do  ostas  Discitíicíones  ae  dijo 
[í|<Jet?I  convento  autigiio  do  Sííq  Francisco  estuvo  eu 
rir  , .;,    _     j>fi]ie  del  Keloj,  üsquiíia  A  la  de  Montea- 
ndo sido  hulticido  en  este   en^or  por  lo 
,,„.,. o  Pichardo  dice  en  sus  nota»  marginales 
iia  del  libro  de  cabildo  que  tengo  d  la  vista, 
fcAt/jy*  á  In,  casa  dd  convento  d3  San  Jerónimo 
^'^tíítá  en  dicli'*  calle  do  Montealegre;  pero  mejor 
laminados  estos   datos,  me  he  convencida  que  el 
'*''>  primitivo  del  referido  convento,  ea  el  qiio  aquí 
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Fr.  Martín  de  Valencia  presentó  sus  bulas 
en  el  cabildo  de  9  de  Marzo  de  1525,  y  con  la 
latitud  de  facultades  de  que  entonces  usaba 
el  ayuntamiento  de  Méjico,  acordó  este  se 
obedeciesen  como  mandamientos  de  S.  Santi- 
dad y  que  conforme  á  ellas  ''usen  en  todas  las 


designo.  Me  parece  también  que  puede  conciliarse 
con  esto  lo  que  Torquemada  dice,  acerca  de  la  ven- 
ta del  terreno  del  antiguo  convento,  pues  el  solar  de 
la  casa  de  Albornoz  no  le  fué  dado  por  el  ayunta- 
miento; que  por  el  contrario,  en  el  cabildo  de  31  de 
Enero  de  1529  le  exigió  '^quo  traiga  y  presente  en  ol 
cabildo  el  titulo  que  tiene  á  los  solares  donde  solía 
estar  San  Francisco,  para  que  la  ciudad  lo  vea,  con 
apercibimiento  de  que  no  lo  haciendo,  proveeríl  do 
ellos  como  de  vacos."  Torquemada,  al  hablar  de  la 
venta  de  este  solar,  dice  que  so  vendió  en  cuarenta 
pesos,  **no  porque  los  religiosos  quisieran  que  se 
vendiera,  sino  porque  él  que  ,\c  lo  aj^roinó,  no  se  ase- 
guraba en  su  posesión,  hasta  que  por  algún  precio 
lo  conociese  por  suyo.  Y  asi  dio  cuarenta  pesos  por 
ól,  que  si  ahora  (en  tiempo  do  Torquemada)  se  com- 
prara, no  tenia  precio,  y  el  recaudo  de  esto  traspaso 
y  venta  he  tenido  en  mi  poder.  ^'Todo  esto  se  en- 
tiende mas  bien  en  el  supuesto  de  la  compra  que  me 
parece  hizo  Albornoz  al  síndico  do  San  Francisco, 
que  al  destino  de  construir  allí  la  catedral:  y  como 
la  venta  de  Albornoz  debió  verificarse  durante  la 
ausencia  de  Cortés  á  las  llibueras,  cuando  Albor- 
noz tenia  participación  en  el  gobierno,  por  esto  el 
ayuntamiento  no  tenía  constancia  del  titulo,  en  vir- 
tud del  cual  poseía  aquel  terreno.  Según  la  relación 
de  Torquemada,  habría  de  entenderse  que  la  prime- 
ra iglesia  en  que  hubo  depósito  fuó  la  actual  de  San 
Francisco,  pues  dice  so   edificó  en  1025  y  ú.  jnedia- 
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eosasy  casos  en  ellas  contenidas  en  esta  Nue« 
u  España. ''  Sin  embargo,  poco  tiempo 
después  se  suscitaron  contestaciones,  con 
motivo  de  las  facultades  episcopales  conce- 
didas á  los  misioneros,  y  de  la  administra- 
ción de  justicia  civil  y  criminal  que  por 
ellas  ejercían  ;  por  lo  que  en  el  cabildo  de 
28  de  Julio  del  mismo  año  de  1525,  se  les 
pidió  que  presentasen  las  bulas  en  que  pre- 
tendían fundar  estas  facultades,  y  las  pro- 
visiones reales  que  los  autorizasen  á  ejer- 
cerla. Hiciéronlo  así,  y  como  en  las  dos 
cédulas  reales  de  que  hicieron  presentación 
fechas  en  Pamplona  en  15  de  Noviembre  y 
12  de  Diciembre  de  1523,  no  hubiese  otra 
cosa  que  una  recomendación  que  el  empe 
rador  hacía,  para  que  las  autoridades  auxi- 
liasen á  los  misioneros  en  su  ministerio,  el 
ayuntamiento  les  requirió  que  no  usasen  de 

dos  de  este  aüo  se  mudaron  los  frailea  al  convento 
DQevo:  lo  cual  induce  nueva  contradicción  en  dicho 
wtor,  pues  habiendo  permanecido  aquellos  once  me- 
W8  ea  el  viejo,  no  es  de  niuguna  manera  probable 
Qne  una  comunidad  religiosa  estuviese  tanto  tiempo 
•in una  capilla  provisional  y  sin  depósito  en  ella; 
de  suerte  que  eu  toda  esta  parte  de  la  historia  de 
Torquemada  hay  muy  graves  equivocaciones.  Todo 
esto  di  también  luí^ar  á  muchas  .ludas  sobre  la  ex- 
tensión que  tenía  el  templo  de  Iluitzilipochtli,  como 
Wsnlngur  veremos. 

Alamar.'  Tomo  If.-'JV 
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la  jurisdicción  civil  y  criminal,  si  no  prc-^ 
sentaban  provisión  expresa  para  ello . 

La  translación  del  convento  nuevo  hubo 
de  verificarse  por  Mayo  de  1525,  pues  des 
de  el  cabildo  de  2  de  Junio  de  aquel  año, 
todas  las  mercedes  de  solares  para  construir 
casas  que  se  dieron  en  aquellas  inmediacio- 
nes, son  [con  relación  á  **San  Francisco  el 
nuevo,''  y  siempre  que  ocurre  hablar  del 
convento  antiguo  se^dice,   *'San  Francisco 
él  viejo;''  por  manera  que  habiendo  llega- 
do á  Méjico  los  franciscanos  en  Junio  de 
1524,  permanecieron  once  meses  en  el  con- 
vento de  la  calle  de  Santa  Teresa,  que  fué 
sin  duda  provisional,  mientras  se  construía 
el  nuevo.  Es  mny  de  notar  que  durante  ese 
periodo,  esto  es,  en  el  cabildo  de  30  de  Ma- 
yo de  1525,  hablando  del  cura  Villagrán,  se 
le  llama  cura  de  la  iglesia  de  este  ciudad, 
lo  que,  como  arriba  se  ha  dicho,  prueba 
que  estando  los  franciscanos  en  la  calle  de 
Santa  Teresa,  había  cura  clérigo  que  admi- 
nistraba la  iglesia  de  la  plaza.    Es  también 
de  observar  qie  durante  todo  el  tiempo  que 
permanecieron  en  *'San  Francisco  el  viejo," 
eu  ninguna  de  las  mercedes  de  solares  que 
se  hicieron  en  la  plaza  se  habla  de  e^te  OQU* 
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vento,  nueva  prueba  de  que  no  estuvo  en 
aquel  paraje  sino  en  el  que  va  especificado. 
Habiéndose  reunido  á  los  religiosos  de  la 
misión  los  tres  flamencos  venidos  anterior- 
mente, y  otros  dos  españoles  que  habían 
pasado  de  las  islas  y  que  servían  como  cape- 
llanes en  los  repartimientos,  celebraron  ca- 
pítulo en  el  que  reelegieron  por  prelado  á 
Fr.  Martín  de  Valencia  y  acordaron  distri- 
buirse en  cuatro  secciones,  permaneciendo 
la  uní  con  Fr.  Martín  en  la  capital,  y  trans- 
ladándose  las  otras  á  Tezcuco,  Tlaxcala  y 
Huejocingo,  poblaciones  entonces  las  más 
importantes,  para  fundar  en  ellas  conven- 
tes  y  dar  principio  á  la  obra  de  la  conver- 
sión de  ios  naturales.  Establecidos  en  estos 
lugares,  pusieron  mano  á  la  construcción 
de  conventos,  los  cuales  se  hicieron  por 
los  indios  sin  erogar  costo  ninguno  yendo 
á  trabajar  los  pueblos  por  turnos  y  lle- 
vando todos  los  materiales  necesarios,  y  así 
se  hicieron  en  aquellos  tiempos,  no  sólo  to- 
dos los  conventos  que  se  fabricaron,  sino 
también  todos  los  edificios  públicos  y  los 
caminos  y  calzadas  que  se  construyeron.  Al 
lado  de  los  conventos  levantaron  otros  edi- 
ficios ft  mauera  d^  colegios,  donde  se  aloja- 
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sen  los  niños  que  se  reunían  para  ser  ins*  -: 
traídos  en  la  religión.     Hechas  estas  casas»  ^ 
con  salas  espaciosas  para  escuelas,  manda*  Y 
ron  á  los  caciques  y  principales  señores  que  í 
les  llevasen  sus  hijos  para  doctrinarlos  en  v 
la  f é  católica ;  pero  no  atreviéndose  estos  á-  ^ 
desobedecer,  y  no  queriendo  por  otra  parte  ; 
desprenderse  de  sus  hijos,  en  lu^ar  de  ellos  ; 
llevaron  á  los  conventos  á  los  de  sus  criados 
y  vasallos :  lo  que  Torquemada  atribuye  á 
disposición  de  Dios,  que  quiso  por  este  me- 
dio que  cesase  él  señorío  que  tan  tiránica- 
mente ejercían  sobre  sus  vasallos,  los  cua- 
les, instruidos  por  los  misioneros,  vinieron 
á  ser  en  lo  sucesivo  los  que  gobernaron  en 
sus  pueblos. 

Recojidos  así  los  niños  en  número  de 
seiscientos  á  mil  en  cada  convento,  estaban 
al  cuidado  de  unos  indios  ancianos  que  les 
daban  la  comida  y  ropa  que  les  traían  las 
madres,  asistiendo  continuamente  en  las  es- 
cuelas los  religiosos,  que  en  ellas  hacían 
sus  actos  de  comunidad,  y  destinaban  á  la 
enseñanza  de  los  niños  todo  el  tiempo  que 
aquellos  les  dejaban.  Mientras  no  tuvieron 
conocimiento  de  la  lengua  del  país,  esta  ins- 
trucción se  reducía  á  enseñarles  á  persignar- 
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y  rezar  el  Padre  Nuestro  y  el  Ave  MaHa^ 
i  otras  oraciones  en  latín,  y  á  darles  á 
iender  por  señas  los  misterios  principa- 
del  cristianismo,  enseñándoselos  en  cua- 
>s  que  ponían  en  las  escuelas ;  todo  lo 
il  no  podía  servir  mas  que  para  ejercitar 
Ltilmente  la  memoria  y  entretener  algo 
vista,  sin  comunicar  instrucción  alguna 
espirita :  y  así  fué  que  predicando  una 
E  na  misionero  que  era  viejo,  cano  y  cal- 
,  con  otros  sus  compañeros,  en  la  fuerza 
L  sol  de  medio  día,  en  una  concurrencia 
merosa  de  indios,  viendo  estos  las  voces 
e  daban  los  movimientos  violentos  que 
cían,  los  principales  que  se  hallaban  pre- 
ates,  comenzaron  á  preguntar,  ''¡qué  tie- 
n  estos  pobres  miserables  que  tantas  vo- 
3  están  dando?  Sépase  de  ellos  si  tienen 
mbre,  6  deben  de  ser  enfermos  ó  estar  lo- 
s,  y  mirad  si  habéis  notado  como  á  me- 
3  día,  y  á  media  noche  y  al  amanecer, 
ando  toaos  se  alegran  ellos  lloran :  sin 
da  es  grande  su  mal,  porque  no  buscan 
icer sino  tristeza:"  lo  que  decían  con  mo- 
odel  rezo  de  maitines  y  otras  horas  del 
!¡o  divino  .  Torquemada  pretende  que 
que  los   indios  decían  esto  de  los  reli- 
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giosos  por  no  entenderles,  al  ñn  machos  s?^ 
eonvertian  y  recibían  el  bautismo,  pero  ^^ 
fácil  conocer  qué  género  de  conversión^» 
podían  ser  estas  y  qué  idea  tendrían  d^J 
bautismo,  los  que  habían  recibido  semejaíz  ' 
te  instrucción. 

Los  misioneros,  persuadidos  de  que  nadífc 
6  muy  poco  podían  adelantar  mientras  no 
hablasen  la  lengua  del  país,  dedicaron  á  es- 
to toda  su  atención.  Para  conseguir  su  in- 
tento emplearon  varios  medios,  haciéndo- 
los ingeniosos  el  empeño  que  tenían  de 
poseer,  con  el  conocimiento  del  idioma,  un 
medio  de  comunicación  con  los  indios.  Fa- 
miliarizábanse con  los  muchachos,  tomaban 
parte  en  sus  jaegos,  y  llevando  siempre 
consigo  papel  y  tinta,  asentaban  las  voces 
caya  significación  les  parecía  haber  com- 
prendido, y  juntándose  por  las  tardes  entre 
sí  y  confrontando  sus  apuntes  iban  forman- 
do una  especie  de  diccionario,  que  se  enri- 
quecía de  nuevas  voces  con  la  continuación 
de  este  molesto  trabajo.  Luego  ponían  á 
prueba  la  exactitud  de  sus  observaciones, 
repitiendo  á  los  mismos  niños  las  palabras 
que  creían  entender,  y  ellos  no  solo  les  en- 
mendaban los  errores  que  cometían,  sino 
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quecoDoeido  sn  ínteoto,  les  Inician  machas 
preguntas   y  les  proporcionaban  así  la  in- 
teligencia de  muchas  palabras.     Piieles  de 
mncho  auxilio  una  viada  española  que  tenía 
dos  hijos  pequeños,  los  cuales  criándose  i 
entre  los  muchos  indios,  habían  aprendido 
algo  de  su  lengua.  Sabido  esto  por  los  re- 
ligiosos, pidieron  al  gobernador  Cortés  que 
les  hiciese  dar  el  uno  de  aquellos  niños,  lo 
í^ae  hizo  su  madre  de  buena  voluntad,  el 
cnál  viao  á  ser  el  maestro  de  los  misione- 
I  roa,  y  más  adelante,  habiendo  tomado  el 
hábito,  se  llamó  Pr.  Alonso  de  Molina. 

Uno  de  los  más  hermosos  esfuerzos  que 

I  ha  he<ího  jamás  el  espíritu  religioso,  ha  s¡- 

|i!o  fiin  duda  este  laborioso  trabajo  de  los 

misioaeros  españoles  para  aprender  las  leu  j 

I  istias  de  la  América.  A  él  se  debió  el  que  se 

I  redujesen  estas  á  principios  gramaticales  y 

Sé  formasen  diccionarios  detodas^  yestopor 

[diversos  misioneros,  quienes  también  com- 

I  pusieron  en  ellas  catecismos  y  obras  de  de- 

|voe¡ón,  que  puestas  en  las  manos  de  losí 

[neófitos  facilitaron  mucho  su  instrucción,^ 

con  cuyo  fin  se  dedicaron  asimismo  á  ense- 

lüarles  u   leer,  en  lo  que  se  distinguió  Fr, 

Pedro  da  Gante,  quien  tuvo  escuela  en  Tez- 
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cuco,  la  primera  que  hubo  en  todo  el  conti- 
nente de  la  América ,  en  la  que  enseñaba  á 
leer  y  escribir  á  los  hijos  de  los  indios  no- 
bles  de  aquella  ciudad,  en  cuyo  ejercicio 
continuó  en  Méjico,  en  donde  fundó  la  ca- 
pilla de  San  José,  después  parroquia  de  es- 
te nombre,  la  primera  que  hubo  para  la  ad- 
ministración de  los  indios ;  el  colegio  de  San 
Juan  de  Letrán,  que  no  fué  en  su  principio 
mas  que  escuela  para  enseñar  á  leer  y  á  es- 
cribir y  latinidad ;  y  el  colegio  de  las  niñas, 
para  la  educación  de  jóvenes  indias  nobles: 
todo  en  las  inmediaciones  de  San  Francis- 
co, porque  todo  estaba  al  cuidado  de  los 
religiosos.  Con  estos  trabajos  en  las  len- 
guas del  país,  que  después  aumentaron  y 
perfeccionaron  los  jesuítas,  no  aspiraban 
los  misioneros  al  renombre  de  filólogos,  ni 
tenían  otra  mira  ni  otro  espíritu  que  procu- 
rarse medios  para  propagar  la  religión, 
siendo  la  caridad  cristiana  el  único  móvil 
de  tan  vastas  empresas.  Por  dci^gracia  se 
ha  perdido  en  gran  parte  en  nuestra  época 
el  fruto  de  tan  grandes  trabajos :  no  hay  bi- 
blioteca ninguna  en  la  República  en  que  se 
encuentre  una  colección  de  estas  gramáticas 
y  diccionarios,  algunos  de  los  cuales  nun- 
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!  jmprimieron,  y  auü  de  muchos  de  los 
[liiipresos  es  muy  difícil  hallar  ejemplares, 
do  acaso  la  eoíeccion  más  completa  que 
f^Lste  la  que  ha  logrado  formar  en  Ber- 
!  el  Sr .  Barón  Federico  de  Humboldt, 
[ministro  que  fué  del  rey  de  Prusia,  tan  dis- 
íífguido  en  la  filología ,   como  su  ilustre 
lennaao,  el  Barón  Alejandro  de  Humboldt, 
Hs  en  las  ciencias  naturales  y  estadísticas, 
'  Para  establecer  una  norma  en  sus  proce- 
^  áímieatos  y  obrar  bajo  prineipios  seguros  y 
Biíormes,  los  misioneros,  antes  decomen- 
•  sos  trabajos,  celebraron  una  junta  apos* 
^iea  á  la  que  suele  dar  el  nombre  de  primer 
icilio  mejicíino.  Formaron  esta  junta  die- 
Ineve  religiosos,  cinco   clérigos,  y  algu- 
letrados,  y  con  asistencia  de  Cortés  ^  y 
celebró  en  fines  de  1524  y  principios  de 
{5,  presidida  por  Fr,  Martín  do  Valen- 
En  ella  se  estableció  el  modo  en  que 
ibiao  de  administrar  los  sacramentos,  de 
léñales  el  del  matrimonio,  ofrecía  mucha 
exultad,   pues  teniendo  los  indios  en  su 
^ttlídad  varías  mujeres^  é  ignoráudose 
leyes  y  costumbres  sobre  el  particular, 
podía  fijar  si  entre  ellas  había  alguna 
!  debía  ser  considerada  como  legítima,  y 

AJamaa»-romo  II» -2 
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cual uo  lo  ora )  punto  que  quedó  indeoiso  hasta 
que  ül  papa  Paulo  III  declaró  que  se  consi- 
derase como  tal  la  primera,  y  en  caso  de  no 
poderse  averiguar,  so  quedase  el  indio  al 
bautizarse  con  la  que  eligiese.     En  cuanto 
al  bautismo,  habiéndose  dado  en  algnnas 
ociisiouos  sin  las  formalidades  establecidas 
por  la  iglesia,  y  aun  aveces  por  sólo  asper- 
sión de  agua  natural'con  hisopo  sobre  un 
gran  número  de  personas,  pronunciando  en 
común  para  todas  las  palabras  sacraménta- 
los, luego  que  vino  de  las  islas  el  crisma  y 
oleo  bendito,  so  repitieron  las  ceremonias 
y  ritos  solemnes  en  los  que  habían  sido  baa- 
tizados  sin  ellas,  y  entonces  también  se  ad- 
ministró la  (íoníirmación ,  para  la  cual  tenía 
Taciultad  el  padre  Motolinía.    A  los  princi- 
])ios  no  se  dio  la  (íomunión  á  los  indios, 
hasta  que  ol  papa  i^ull<)  111  los  declaró  ca- 
paees  de  ella,   movido  por  la  célebre  carta 
que  l(í  dirigió  el  ()l)ispo  deTiaxcala,  Pr.  Ju- 
lián (iareés,  y  en  junta  que  celebró  en  Mé- 
jieo  ou  ]^M)  el  Sr.  Zumfirraga,  que  con  más 
propiedad  pudiera  llamarse  el  primer  con- 
eilio  Mejicano,  pues  asistieron  á  ella  ade. 
mas  dol  Sr.  ZumArraga,   los  señores  Don 
Juan  de  Zarate,  primer  obispo  de  Oajaoa,  y 
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D.  Vaseo  de  y  airoga^  que  lo  fué  de  Miehoa* 
can,  [con  los  prelados  de  las  religiones,  es- 
tando representado  el  gobierao  por  el  factor 
Ortnfio  de  Ibarra,  se  declaró  que  se  les  de* 
I  bía  admiüistrar  á  los   que  estuviesen  bien 
instruidos  en  la  fé,  lo  que  fué  confirmado 
por  junta  posterior  que  convoco  el  visita- 
dor D.  Francisco  Tello  de  Sandoval  en  154G 
á  la  que  asistieron  cinco  obispos,  los  prela- 
i^dos  de  los  religiosos  y  otros  eclesiásticos. 
Los  coutinuoá  trabajos  y  viajes  de  los 
lisioueros  consumieron  en   breve  tiempo 
i  hábitos  que  habían  traído,  y  no  habiendo 
ayal  ni  laua  con  que  hacerlos,  pues  toda- 
ía  no  se  había  propagado  bastante  el  ga- 
nado para  producirla,  debiendo  ser  de  esta 
iteria,  acudieron  al  laborioso  expediente 
de  hacer  desbaratar  por  las  indias  el  tejido 
le  los  hábitos  viejos,  cardar  ó  hilar  la  lana 
le  que  estaban  formados  y  tejer  otros  nno- 
ros,  para  darles  un  color  mas  duradero,  ba- 
)el  principio  de  que  San  Francisco  no  ba- 
determínado  color  ni  forma   para    los 
ibitos  de  sus  frailes,   sino  que  sólo  había 
eamendado  que  fuesen  pobres  y  ordina* 
¡OB  hicieron  tetiir  con  el  tinte  más  co- 
(lu  que  había,  que  era  el  añil,  y  este  es  el 
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origen  que  tuvo  el  qae  los  franciscanos  en 
América  estén  vestidos  de  aznl,  en  lugar 
del  color  gris  que  usaban  en  España,  y  del 
cual  eran  los  hábitos  primitivos  de  los  mi- 
sioneros, igual  al  de  los  fernandinos  y  de 
los  demás  colegios  apostólicos. 

Para  desarraigar  del  todo  el  culto  de  los 
ídolos,  era  menester  destruir  éstos  y  I03 
templos  en  que  se  les  tributaba  adoración, 
pues  no  obstante  la  asistencia  forzada  de 
los  indios  á  los  actos  de  religión  en  las 
iglesias  y  á  la  instrucción  que  se  les  daba, 
aunque  en  lo  público  hubiese  cesado  el  ejer- 
cicio de  la  idolatría,  en  lo  secreto  se  conti- 
nuaban los  sacrificios,  y  los  templos  esta- 
ban servidos  y  guardados  coa  sus  ceremo- 
nias antiguas.  En  el  curso  de  la  conquista 
se  habían  derrocado  algunos  ídolos  y  derri- 
bado varios  templos,  pero  esto  no  había  si- 
do de  una  manera  tal,  que  borrase  la  me- 
moria ó  hiciese  olvidar  la  reverencia  con 
que  eran  vistos  aquellos  lugares,  y  después 
del  triunfo,  los  españoles  se  ocupaban  más 
en  construir  sus  casas  y  cobrar  los  tributos 
en  sus  repartimientos,  que  en  perseguir  el 
culto  de  los  ídolos.  Los  misioneros  comen- 
zaron el  año  de  1525  quemando,  en  el  pri- 
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mer  día  de  él,  el  templo  mayor  de  Tezeuco 
que   era  de  los  más   hermosos,  queriendo 
que  así  como  la  redención  del  género  hu- 
mano había  tenido  principio  en  aquel  día 
con  la  circuncisión  del  hijo  de  Dios,  así  lo 
tuviese  la  regeneración  del  país  recién  con- 
quistado, con  la  destrucción  de  uno  de  los 
más  famosos  templos  de  su  idolatría.  Gran- 
de fué  la  sensación  que  tal  acto  causó  en 
los  indios,  quienes  con  grandes  gritos  y 
muchas   lágrimas,   manifestaban  el  dolor 
que  les  causaba  la  ruina  de  aquel  monu- 
mento :  pero  los  misioneros,  firmes  en  su 
propósito  y  auxiliados  por  la  autoridad  y 
poder  de  Cortés,  tan  celoso  en  este  punto 
como  los  misioneros  mismos,  llevaron  ade- 
lante su  empresa.  Estos  actos  solían  hacer- 
se de  una  manera  pomposa:  los  religiosos 
acompañados  de  los  niños  de  las  escuelas  y 
de  los  catecúmenos  más  instruidos,  cele- 
braban misa  en  público  con  la  mayor  so- 
lemnidad que  podían,  y  concluido  el  santo 
sacrificio,  iban  en  procesión   al  paraje  en 
donde  se  habían  reunido  los  ídolos  y  otros 
objetos  de  la  superstición  de  los  naturales, 
y  cantando  el  salmo  113,  so  ejecutaba  prác- 
ticamente sobre  los  ídolos  el  contenido  de 
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los  hombres,  y  el  manuscrito  precioso  que 
contenia  los  anales  de  la  nación  desde  su 
inmigraeión  del  Norte  de  Asia.  Así  fueron  . 
entregados  á  las  llamas  los  archivos  deTez- 
cueo,  con  gran  pesar  de  los  indios  instrui- 
doB,  que  sabían  la  signifícacióa  de  aquellas 
figans  misteriosas.  Los  misioneros  cono- 
cieron más  tarde  el  mal  que  habíao  causa- 
do y  trataron  de  repararlo,  recogiendo  to- 
das las  noticias  y  tradiciones  que  les  f  iiii 
posible,  y  conservando  los  manuscritos  quo 
escaparon  á  los  primeros  incendios,  y  á  es 
tos  trabajos  literarios  que  impidieron  paní 
formar  la  historia  de  todas  las  naciones  de 
América  en  que  ejercieron  su  ministerio, 
debemos  los  conocimientos  que  acerca  de 
ella  tenemos,   y  de  la  legislación,  usos  y 
costumbres  de  aquellos  pueblos.  Puede  aun 
dndarse  si  la  reparación  que  de  este  modo 
hicieron,  excedió  al  mal  que  causaron,  pues 
siu  los  escritos  que  nos  dejaron,  serían  in- 
comprensibles las  figuras  jeroglíüeas  que  «»- 
kau  conservado,  como  lo  habrían  sido  todo-s 
lo.s  manuscritos  de  los  cl<isieí).s  latinos,  si 
í"!  clero  de  la  edad  media  no  liubicra  nian- 
it'uido  viva  la  lengua  en  quo  e.staban  o^ori- 
^%  que  vino  &  s^r  el  idioma  litúrgico   Sea 
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cada  vorsioulo.  '< Nuestro  Dios  reside  en  ^¡ 
cielo:  todo  o&t&  sajeto  á  su  voluntad.  Lo^ 
simulacros  de  las  gentes  son  oro  y  plata/ 
obra  do  la  mano  de  los  hombres.  Tienen 
boca  y  no  hablarán,  tienen  ojos  y  no  verán. 
Tienen  oídos  y  no  oirán,  tienen  narices  y 
no  olerán.''  (1)  El  martillo  del  misionero 
hacía  entonces  pedazos  aquellos  miembros 
del  ídolo,  cuya  inutilidad  había  cantado  el 
profeta  real,  y  los  muchachos  de  la  escuela, 
despuós  de  la  ceremonia,  con  grita  y  alga- 
raza  insultaban  los  restos  mutilados  del 
simulacro,  que  por  tantos  siglos  habían 
adorado  sus  abuelos. 

Por  desgracia,  los  misioneros  confundie- 
ron con  los  objetos  del  culto  idolátrico  to- 
dos los  jeroglíficos  cronológicos  é  históri- 
cos, y  en  una  misma  hoguera  so  consumía 
el  ídolo,  ante  (¡uitMi  se  habían  presentado 
(íu  sacrificio   los   corazones   humeantes  de 


(1)  DouH  autom  iiosttM*  iri  cirio:   oniiiiii  «lUrtíL'um 
<liio  voliiit,  focit. 

■1.  Jáimulacra  Küiitium   íirj;»witiiin  ot  íuiriim,  opora 
luanimm  hoiniíiuin. 

ft  Os  li:il)cnl  (»t  non  loiiueiitiir:  oculos  habont  ot 
non  vidtMilur. 

(5.  AuiTs  liabcnt  ct  uon  amlicnt:  nares  habont  ct 
non  odoiabuu  , 

Psalm.CXIIí, 
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to  en  MLéjico,  constituyéadose,  como  todos 
loa  religiosos  de  su  orden  en  defensor  y 
apologista  de  los  naturales  del  país,  Faé 
guardián  del  colegio  de  TJaltelolco  y  pro- 
vincial de  la  provincia  del  Santo  Evange- 
lio, y  eu  el  tiempo  de  su  provincialato,  pu- 
Í80  el  virrey  á  su  cuidado  la  conítruecióa  de 
la  calzada  de  San  Cristóbal^  para  preservar 
la  ciudad  de  las  inundaciones  cansadas  por 
las  avenidas  de  Cuautitlán  y  Paclincaj  la 
Í^ue  ejecutó  á  satisfacción  del  gobierno,  por 
I  influjo  que  ejercía  sobre  los  indios.  En 
u  Monarquía  imlianá  recopiló  todas  las  uo- 
ieias  que  existían  sobre  la  historia  antigua 
leí  país,  y  todo  lo  que  pudo  recoger  sobre 
os  nsos,  costumbres  y  leyes  de  los  habi- 
tan  tes,  continuando  su  narración  hasta  su 
|tíerapo ;  y  aunque  su  estilo  adolece  de  los 
[?tos  de  la  época  y  de  la  profesión  del 
or,  nadie  qué  quiera  conocer  la  historia 
rOe  Méjico,  puede  dispensarse  de  tener  con- 
Itinuamente  á  la  vista  esta  obra,  cuya  prí- 
jiaera  edición,  hecha  en  Sevilla  en  1G15,  vi- 
[»oá  ser  tan  rara,  que  el  célebre  cronista  de 
[iodias  D,  Antonio  de  Solís^  uo  consiguió 
[haberla  ti  las  manos  y  se  llegó  íi  vender  por 
oío  exorbitante^  hasta  que  &e  hizo  la 
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segunda  en  Madrid  en  1723.  Por  tan  seña- 
lados méritos,  he  creído  deber  adornar  es- 
ta Disertación  con  el  retrato  de  un  hombre, 
á  quien  tanto  debe  la  historia  de  nuestro 
país,  copiándolo  del  que  se  conserva  en 
Santiago  Tlaltelolco. 

Los  religiosos  que  he  nombrado  no  só- 
lo se  distinguieron  como  escritores,    sino 
también  como  profesores,   instruyendo    á 
los  naturales  no  ya  en  los  primeros  ele- 
mentos de  las  letras  y  en  los  rudimentos  de 
la  religión,  sino  en  los  estudios  más  eleva- 
dos de  la  latinidad  y  de  la  filosofía.  He  te- 
nido ocasión  de  hacer  observar  en  otro  lu- 
gar de  estas  Disertaciones,  que  las  ideas  del 
gobierno  español  en  la  época  de  la  conquis- 
ta con  respecto  ala  América,  fueron  mucho 
más  liberales  que  las  que  en  lo  sucesivo  do- 
minaron en  el  gabinete  de  Madrid,  sea  por 
la  decandencia  á  que  todo  se  fue  precipitan- 
do en  aquella  monarquía,  ó  por  el  recelo 
que  se  tuvo  de  que  la  ilustración  y  demasia- 
dos progresos  de  las  colonias,  harían  muy 
incierta  y  mal  segura  su  dependencia  de  la 
metrópoli .  A  este  espíritu  liberal  se  debió  la 
fundación  del  colegio  imperial   de  Santa 
Cruz,  anexo  al  convento  de  Santiago  Tlal- 
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Wolco,  destinado  á  la  educación  de  los  in- 
dioa  de  familias  nobles,  machos  de  los  cua- 
les m  dUtinguieroa  eo  ia  carrera  de  las  le- 
tras. El  virrey  D.   Aatonio  de  Moudozíi,  á 
¡quien  TorquemadacaUÜtm  con  el  nombre  de 
^padre  verdadero  de  lus  indios/'  llevó  á 
fecto  esta  célebre  fundación,  ya  comenza- 
da por  D.  Sebastián  Ramírez  de  Fuen  leal  i 
construyendo  el  colegio  á  su  costa,  y  de  sus 
propios  bienes  asignó  renta  para  la  snaten* 
tación  de  los  colegiales  ludios  que  en  élhn- 
bían  de  ser  recibidos.  La  apertura  del  co- 
legio se  hizo  con  solemne  procesión  que  sa- 
Elió  de  Sao  Francisco,  y  á  qne  asistieron  el 
jfirrey,  el  obispo  de  Méjico,  D.  Fr.  Juan  de 
Zuraárraga,  y  el  de  Santo  Domingo,  D.  Se 
bastiáü  Ramírez  de  Faenleal,  con  una  lu- 
pidacoacurrencia,  habiéndose  predicado  tres 
lermones,   uno  de  ellos  por  el  célebre  Dr. 
I     D.  Francisco  Cervantes  Salazar,  primerea- 
H^drático  de  retórica  de  esta  Universidad  y 
Cantor  de  varias  obras  mny  importantes  pa- 
ra la  historia  nacional,   de  muchas  de  las 
cuales  no  nos  queda  mas  que  la  noticia  de 
títulos.  Concluida  la  función,  comieron 
virrey  y  demás  concurrentes  principales 
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eu  el  refectorio  de  los  frailes,  á  costa,  dice 
Torquemada,  del  buen  obispo  Zainárraga. 
El  primer  lector  de  gramática  latina  del 
colegio  de  Santa  Cruz  fué  el  padre  Fr.  Ar- 
naldo  de  Bassac,  francés,  que  fué  también 
el  primero  que  dió  lecciones  de  latinidad  en 
la  Nuevft-España,  en  la  capilla,  ahora  pa- 
rroquia de  San  José.  Poseyó  perfectamen- 
te la  lengua  mejicana,  en  la  que  tradujo  los 
Evangelios  y  epístolas  de  todo  el  año  para 
eluso  de  los  indios,  á  luo  que  enseñó  la  mú- 
sica en  Cuautitlán  y  otros  pueblos  inmedia- 
tos. Dió  gran  lustre  á  este  colegio  el  padre 
Fr.  Bernardino  de  Sahagún,  que  pasó  en  él 
la  mayor  parte  de  los  Gl  años  que  vivió  en 
la  Nueva-España,  y  cuando  conoció  qué  se 
aproximaba  su  fin  en  la  avanzada  edad  de 
90  años,  al  salir  del  colegio  para  trasladar- 
se al  convento  grande,  para  curarse  en  la 
enfermería,  ó  más  bien,  según  dijo,  porque 
quería  ser  enterrado  con  los  santos  viejos 
sus  compañeros,  como  llamaba  á  los  prime- 
ros misioneros,  hizo  reunir  (i  los  colegiales 
indios  á  cuya  enseñanza  había  consagrado 
toda  su  vida,  y  se  despidió  de  ellos  con  to- 
da la  ternura  y  el  afecto  de  un  padre.  Otro 
de  los  hombres  distinguidos  del  mismo  es- 
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tablecimienso  fué  el  padre  Pr.  Juan  Bau- 
tista, que  nació  en  esta  capital  en  1555 :  fué 
muy  instruido  en  la  lengua  mejicana,  y 
después  de  haber  enseñado  filosofía  y  teo- 
logía en  el  convento  grande,  en  donde  tu- 
vo por  discípulo  al  historiador  Torquemada, 
pasó  á  ser  guardián  de  Santiago,  fomentó 
con  el  mayor  empeño  los  estudios  en  el  co- 
legio y  abrió  los  cimientos  de  la  actual  igle- 
sia de  aquel  nombre .     También  obtuvo  el 
mismo  empleo  nuestro  historiador  Torque- 
mada, quien  se  lamenta  de  que  en  su  tiem- 
po estuviese  tan  resfriado  el  cuidado  y  favor 
que  el  gobierno  había  dispensado  á  aquel 
colegio,  y  que  en  vez  de  enseñar  en  él  las 
ciencias,  como  antes  se  hacía,  sólo  sirviese 
para  tener  doscientas  y  cincuenta  á  trescien- 
tos niños  indios  que  aprendían  á  leer,  escri- 
bir yla  doctrina  cristiana.  Más  adelante  has- 
ta esto  cesó,  y  aquella  casa  se  redujo  á  ser- 
vir sólo  para  los  estudios  de  los  religiosos. 
Injusto  sería  habiendo  hablado  de  Tor- 
quemada, no  hacer  mención  de  otro  de  nues- 
tros historiadores  también  franciscano,  y 
natural  de  esta  ciudad  de  Méjico.  Este  fué 
Pr.  Agustín  Betancur  que  nació  en  1620,  y 
fué  cura  de   San  José  durante  40  años,  ha- 
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biendó  muerto  en  la  avanzada  edad  de  80. 
Nombrado  cronista  de  su  provincia  por  el 
comisario  general  de  Indias,  ha  dejado  va- 
rios escritos,  de  los  cuales  su  Teatro  mejica- 
no viene  á  ser  un  compendio  y  continuación 
de  la  obra  de  Torquemada,  sin  que  por  es- 
to se  le  pueda  imponer  la  nota  del  plagia- 
rio que  le  da  Clavijero,  y  de  que  le  vindica 
con  razón  el  Sr.  Beristáin  en  el  artículo  re- 
lativo de  su  biblioteca. 

Los  misioneros,  prira  facilitar  la  inteli- 
gencia de  los  misterios  del  cristianismo, 
aprovechaban  la  semejanza  que  se  encuen- 
tra entre  estos  y  algunas  creencias  estable- 
cidas entre  los  indios,  la  cual  es  tal  en  mu- 
chos casos,  que  ella  ha  dado  motivo  á  que 
se  haya  creido  por  algunos  escritores,  que 
la  religión  cristiana  había  sido  predicada  en 
América  en  una  época  muy  remota,  y  que  el 
apóstol  Santo  Tomás  fué  el  Qaetzalcoatl  tan 
venerado  en  las  más  antiguas  tradiciones  de 
los  aztecas.  Usaron  también  establecer  san- 
tuarios en  aquellos  lugares  mas  frecuenta- 
dos en  la  idolatría,  para  borrar  con  nuevos 
objetos  de  veneración  la  memoria  de  las  an- 
tiguas supersticiones,  y  por  esto  vemos  so- 
bre la  plataforma  de  la  gran  pirámide  de 
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Cholala  la  ermita  consagrada  á  Nuestra  Se- 
ñora  de  los  Remedios. 

Vencidas  las  dificultades  que  los  misio- 
neros tuvieron  para  aprender  el  idioma  del 
país,  se  fueron  extendiendo  por  todos  los 
lagares  más  próximos  á  los  conventos  que 
tenían  fundados,  y  en  este  valle  de  Méjico 
los  primeros  á  donde  se  dirigieron  fueron 
Caautitlán  y  Tepozotlán,  porque  entre  los 
hijos  de  los  señores  que  se  criaban  en  el 
convento  de  San  Francisco,  había  algunos 
de  aquellos  pueblos  que  los  solicitaron  pa- 
ra pasar  á  ellos .    Fr.  Martín  de  Valencia, 
con  uno  de  sus  compañeros,  pasó  á  Xochi- 
milco  y  á  otros  pueblos  de  la  laguna,  y  prin- 
cipalmente á  Cuitlahuac  (hoy  Tlagua)  que 
por  su  situación  en  medio  del  lago  fué  nom- 
brado por  los  españoles  Venezuela,   cuyo 
cacique  recibió  en  él  bautismo  el  nombre 
de  D.  Francisco,  y  entre  otras  pruebas  de 
su  celo  construyó  la  iglesia  de  tres  naves, 
dedicada  á  San  Pedro,  que  fué  después  con- 
vento de  dominicos.    Lo  mismo  hacían  los 
religiosos   de   los  conventos   de   Tezcuco, 
Tlaxcala  y  Huejocingo,  predicando  por  to- 
das aquellas  comarcas,  en  las  que  los  pue- 
blos se   disputaban  entre  sí  para  llevar  á 
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ellos  á  los  misioneros,  y  tal  fué  el  efecto  de 
esta  predicación,  que  escribiendo  el  Sr  Zu- 
márraga  al  capítulo  general  de  la  orden  de 
San  Francisco  en  1581,  asegura  que  ''se 
habían  bautizado  por  mano  de  los  religio- 
sos de  San  Francisco  más  de  un  millón  de 
indios,  derribado  más  de  quinientos  tem- 
plos y  destruido  más  de  veinte  mil  ídolos." 
Para  perfeccionar  la  instrucción  que  se 
había  dado  á  los  indios  al  recibir  el  bautis- 
mo, los  misioneros  los  reunían  los  domin- 
gos y  ñestas  en  los  cementerios  de  las  igle- 
sias antes  de  la  misa  y  sermón,  y  allí  les 
repetían  por  dos  y  tres  veces  la  doctrina  se- 
gún los  catecismos  que  habían  compuesto 
en  sus  lenguas,  y  este  es  el  motivo  por  el 
cual  eñ  las  iglesias  de  las  antiguas  y  gran- 
des poblaciones,  como  la  de  Escapuzalco, 
Tacuba,  Cuernavaca  y  otras,  los  cemente- 
rios son  tan  extensos  y  hay  en  ellos  cruces, 
al  rededor  de  las  cuales  se  formaban  los 
grupos,  en  cada  uno  de  los  cuales  un  misio- 
nero repetía  el  catecismo,  y  en  seguida  la 
misa  y  sermón  se  decían  en  los  mismos  ce- 
menterios, en  lugares  altos  que  todavía  se 
conservan,  para  que  pudiese  ver  todo  el 
concurso,  que  era  tan  numersro  que  no  oa- 
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bfa  en  los  templos.  AI  ver  en  onestros  días 
estos  lagares  de  desolacióo,  en  qne  el  c(»rto 
número  de  concari  entes  apenas  basta  para 
ocupar  algnna  parte  de  los  templos,  que  no 
eran  entonces  bastante  vastos  para  conte- 
ner la  población  de  aquellos  tiempos,  el  es- 
píritu menos  reflexivo  se  halla  oprimido 
con  los  recuerdos  de  aquellas  escenas  de  vi- 
da y  actividad,  en  que  la  caridad  cristiana 
se  ejercía  de  una  manera  tan  distinguida, 
sobre  tan  gran  concurso  de  neófitos. 

Para  la  instrucción  de  las  niñas,  alcanas 
ancianas  que  tenían  este  encargo,  las  reco- 
gían por  barrios,  y  las  llevaban  á  los  ce- 
menterios de  las  iglesias,  en  donde  forman- 
do corrillos,  distribuidas  según  el  adelanto 
que  las  discípulas  tenían,  salían  de  las  es- 
cuelas de  hombres  los  muchachos  más  apro- 
vechados para  darles  lección,  hasta  que  hu- 
bo entre  ellas  algunas  bastante  instruidas 
para  enseñar  á  las  otras,  habiendo  estable 
cido  los  misioneros  este  sistema  do  ense- 
ñanza mutua,  tres  siglos  antes  que  Laucas- 
ter  y  Bell  existiesen,  logrando  por  su  me- 
dio la  ventaja  de  multiplicar  los  precepto- 
res sacándolos  de  entre  los  mismos  discípu- 
loS|  y  propagar  la  enseñanza  en  poco  tiempo 

Alamán.— Tomo  1 1. -30 
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entre  un  gran  número  de  personas.  Í¿1S^' 
nos  años  después,  la  emperatriz  Doña  í^^ 
bel,  vpor  los  informes  del  Sr  Zumárr»/?^^ 
hizo  venir  de  España  algunas  mujeres  pí^^ 
dosas,  que  repartidas  en  las  poblacioneJ?/  T 
formaron  en  ellas  casas  competentes   6ff 
donde  se  recogían  en  gran  número  las  hí-' 
jas  de  los  caciques  y  nobles  de  los  pueblos:   ^ 
y  en  éstas,  al  cuidado  de  aquellas  matronas  - 
y  bajo  la  inspección  de  los  misioneros,  se   .« 
instruían  no  sólo  en  la  religión  sino  en  to-   • 
das  las  labores   de  su    sexo,  y  habiendo   f 
aprendido  á  bordar  hacían  casullas,  f  ronta-    \ 
les  y  demás  paramentos  para  las  iglesias.   • 
Ocupadas  en  estas  clausuras  en  todos  los 
ejercicios  de  la  vida  monástica,  conserva- 
ban estas  prácticas  aun  cuando  salían  para 
casarse,   y    especialmente  en  Huejocingo 
quedó  por  largo  tiempo  la  costumbre,  de 
concurrir  estas  jóvenes  todos  los  días  á  una 
ermita  dedicada  á  la  Saatísima  Virgen,  en 
donde  cantaban  el  oñcio  parvo,  teniendo 
sos  hebdomadarias  y  cantoras,  que  obser- 
vaban todo  el  ceremonial  de  una  comunidad 
do  monjas. 

Los  misioneros  no  se  limitaron  á  enseñar 
á  los  indios  los  principios  déla  religión: 
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Onlos  tambiéa  en  todas  las  ardes  y 
!  necesarios  en  la  sociedad,  y  es- 
Irte  en  que  más  brilló  el  celo  de 
Uodo  Gante.  El  semiaario  óprime- 
^R)ara  esta  euseüunza  fué  la  capi- 
m  José,  que  era  Ja  parroquia  que 
hdía  toda  la  población  iüdia  do  la 
mh>  adelante  se  desmembró  de  ella 
^e  San  Pablo,  cuya  admiuistra- 
►uso  á  cargo  de  los  agustinos ;  el  de 
RAn  qne  se  enoargó  á  los  carme* 
■primer  convento  fué  aquella  pa- 
V^el  de  Santa  María,  habiéndose 
allí  convento  de  franciscanos:  con 
in  Josó  quedó  solo  coa  el  barrio  de 
i.  Esta  iglesia  de  San  José  fué  por 
euipo  la  más  frecuentada  y  capaz 
¡tal,  y  por  esto  se  celebraban  eo 
tineioues  más  solemnes,  comofue- 
onras  del  emperador  Carlos  V  y 
gual  suntuosidad.  Eti  las  inme- 
de  esta  iglesia  había  formado  el 
ite  algunos  aposentos  y  piezas  que 
e  talleres,  donde  aprendían  los 
icios  de  sastres,  zapateros,  car- 
rreros,  pintores  y  otros,  y  el 
íiuada  testifica  haber  visto  to- 
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davía  en  su  tiempo  las  cajas  en  donde  eü 
taban  ios  vasos  de  los  colores  de  los  pinto» 
res,  que  fueron  ios  primeros  que  se  ejercí* 
taron  en  esta  arte. 

Muy  ingeniosos  fueron  los  artificios  de 
que  se  valieron  los  aprendices  indios  para^ 
sorprender  los  secretos  de  los  artesanos  es» 
pañoles,  que  pretendían  ocultar  los  proce- 
dimientos que  usaban  para  que  no  se  hicie- 
sen comunes,  y  con  esto  quedasen  ellos 
privados  de  las  grandes  utilidades  quo  sa- 
caban, teniendo  el  ejercicio  exclusivo  de 
aquellas  artes.  En  poco  tiempo  los  indios 
vinieron  á  ser  muy  aventajados  en  todas, 
habiéndose  perfeccionado  en  las  que  cono- 
cían antes  de  la  conquista  y  aprendido  las 
que  en  aquel  tiempo  ignoraban.  En  el  bor- 
dado tuvieron  por  maestro  á  un  lego  fran- 
ciscano, italiano  de  nacimiento,  llamado 
Fr.  Daniel,  y  como  la  música  era  cosa  muy 
esencial  para  los  misioneros,  pues  que  con 
ella  habían  de  proveerse  de  cantores  para 
sus  coros,  se  dedicó  á  enseñárselas  Fr.  Juan 
Caro.  Lo  primero  que  aprendieron  fué  la 
misa  de  Nuestra  Señora,  que  comienza  **Sal- 
ve  Sancta  Parens,''  y  en  breve  fueron  tan 
rápidos  los  progresos,  que  no  hubo  conven- 
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to  ni  aun  aldea  que  no  tavíese  sa  orquesta 
vocal  é  instrumental,  habiéndoles  enseña- 
do tambiéu  á  construir  toda  clase  de  ins- 
tramentüs  de  viento  y  cuerda. 

Los  misioneros  tuvieron  ocasión  de  ejer- 
citar á  los  indios  en  la  cantería  y  albañile- 
ría  en  la  construcción  de  los  conventos  ó 
iglesias,  que  se  hacían  bajo  la  dirección  de 
lo§  mismos  misioneros,  algunos  de  los  cua- 
les dieron  pruebas  de  gusto  y  conocimien- 
tos no  comunes  en  la  arquitectura.  Dejo 
para  otra  Disertación  el  tratar  del  género 
de  construir  que  entonces  se  introdujo  y  de 
las  variaciones  que  en  él  ha  habido  desde 
el  estilo  gótico  y  del  tiempo  de  la  restaura- 
ción que  presentan  los  edificios  del  siglo  de 
la  conquista,  hasta  el  bárbaro  gusto  que 
hoy  domina  en  algunos  altares  que  se  lla- 
man á  la  moda,  que  sin  carácter  ninguno 
determinado,  dislocando  y  corrompiendo 
todos  los  miembros  de  la  arquitectura  gre- 
co-romana, amontonando  colores  y  ornatos 
impropios,  va  degenerando  en  los  despro- 
pósitos del  famoso  Churriguera.  Entre  los 
edificios  del  tiempo  de  la  conquista  hay  al- 
gunos muy  notables  por  su  solidez,  ligere- 
za y  elegaaoia  :  dQ  los  que  he  visto  pueden 


citarse  como  modelos  las  parroquias  de 
peaca  y  de  Tula,  que  ambas  fueron  defran* 
ciscauos,  y  hay  otras  muchas  muy  dignai^ 
de  ateuciÓD,  Todo  esto  lo  aprendieraa^ 
ejecutar  los  indios  luego  que  se  adestrar 
&n  el  uso  de  los  iitiies  traídos  por  los  espa- 
ñoles. **Haceu  y  labran,  dice  Torquemada, 
arcos  redondos,  escarzanos,  y  terciados  y 
portadas  y  ventanas  de  mucha  obra,  y  eaaa- 
tas  C0S3S  de  cantería  han  visto,  y  ellos  soa 
los  que  lo  labran  todo  ¡  en  esta  ciudad  han 
hecho  mucha  y  muy  buena  cantería,  y  la 
obra  de  esta  iglesia  de  Santiago,  que  es  una 
de  las  mejores  del  reino  y  de  las  buenas  de 
España,  la  han  trabajado  los  indios,  sin 
más  industria  ni  maestro  que  yo»  que  he 
sido  el  que  la  he  trazado  y  ellos  puéstolo 
en  ejecución  con  sus  manos,  así  en  la  nmm- 
postería  como  en  la  cantería.  Lo  que  ellos 
no  habían  alcanzado  y  tuvieron  en  mucho 
cuando  lo  vieron,  fué  hacer  bóvedas,  y  cuan- 
do se  hizo  la  primera,  que  fué  la  capilla  ma- 
yor de  la  iglesia  vieja  de  San  Francisco  de 
esta  ciudad  de  Méjico,  por  mano  de  un  can* 
tero  de  Castilla,  maravilláronse  mucho,  y 
no  podían  creer  sino  que  al  quitar  los  anda. 
mios  »e  había  de  caer,  y  ninguno  osaba  an- 
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dar  por  abajo,  mas  viendo  que  quedaba  Ar- 
me la  bóveda,  luego  perdieron  el  miedo.'' 
En  seguida  aprendieron  también  este  gé- 
nero de  construir,  y  Torquemada  diee^  que 
ellos  hicieron  las  bóvedas  do  varias  iglesias 
que  cita,  y  entre  otras  las  de  la  misma  igle- 
sia de  Santiago :  monumento  digno  de  ve- 
neración  por  los  recuerdos  que  presenta  de 
tantos  sucesos  y  de  tantas  personas,  cuyas 
nombres  se  hayan  en  tan  grande  conexión 
con  la  historia  de  aquellos  tiempos* 

A  algunos  que  hoy  pretenden  que  las  ar- 
tes se  formen  por  sí  mismas,  y  que  donde 
no  las  hay  actualmente  no  las  debe  tampo- 
co haber,  parecerá  acaso  impertinente  este 
empeño  en  hacer  artesanos  á  los  indios,  y 
en  pretender  se  produjese  en  nuestro  país 
todo  lo  que  había  en  España.  En  efecto,  nada 
había  y  todo  se  podía  hacer  venir  de  Euro- 
pa, teniendo  los  metales  preciosos  con  que 
pagarlo,  los  cuales  era  tanto  más  fácil  re- 
cojer  entonces,  cuanto  que  esto  se  hacía  á 
poca  costa,  estando  las  minas  someras  y  tra- 
bajando en  ella  sin  paga  los  indios,  ios  cua 
los  por  otra  parte,  so  pretendía  que  eran  in- 
capaces de  toda  ocupación  que  requiriese 
inteligencia^  porque  se  negaba  que  la  tu- 
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viesen.  Sin  embargo,  aquellos  hombres 
apostólicos,  sin  detenerse  por  teorías  sólo 
adaptables  á  circunstancias  determinadas, 
y  persuadidos  que  una  planta  necesita  para 
su  arraigo  y  crecimiento  de  otros  cuidados 
diferentes  que  los  que  demanda  cuando  ha 
llegado  ft  lodo  el  vigor  de  su  vegetación,  en- 
coutrnndo  en  el  pnís  elementos  para  todo, 
y  en  los  naturales  de  él  un  ingenio  muy  fe- 
liz para  imitar  cnanto  velan,  se  aplicaron  á 
enscímrlo  todo,  y  A  este  su  empeño  se  debió 
la  prosperidad  y  riqueza  que  la  Nueva-Es- 
paña tuvo,  y  nosotros  las  comodidades  que 
(lisfrutíunos. 

Una  d(í  las  obras  do  arqnitectura  más  ad- 
mirables de  los  misioneros  fué  la  que  eje- 
cutó Fr.  Francisco  de  Tembleque.  Resi- 
diendo (iu  el  convento  do  Otumba,  y  notan- 
do la  escasez  de  agua  potable  que  había  en 
aquella  coniarea,  emprendió  traerla  de  unas 
íuentos  que  estAn  A  quince  leguas  de  dis 
tancia.  Muchas  fueron  las  contradicciones 
y  dificultades  que  tuvo  que  superar  en  die- 
cisiete aíioa  que  duró  la  obra;  pero  todo  lo 
venció  su  afán  y  su  constancia,  dejando  con- 
cluido al  cabo  de  tan  largo  tiempo,  un  acue- 
ducto de  atarjea  do  calicanto  de  la  extensión 


i   in.     .JiÉ 

FRAY  PEDRO  DE  GANTE, 

Lego  Franciscano, 

El  primt'Vó  fine  enseñó  á  leer,  tHcribir  .v  ioaír      i 
ímtrumentos  fie   MÚ»lca  en   la  yueva   Espam,    ' 
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Trocedla  cíe  ^^^  ^^  ^^j^. 
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firmáudose  este  coueepto  por  el  aprecio  que 
de  él  hizo  el  emperador  Carlos  V. ,  quien 
por  diversas  veces  le  uaandó  la  bula  íl*idw- 
pensa  para  que  se  orJeuasti  de  tíacerdote  y 
ie  ofreció  el  arzobispado  de  Méjico,  euaüdü 
quedó  vacuo  te  por  el  fallueitoiooto  del  Sr, 
Zumármga:  todo  lo  cual  rehusó,  prefirien- 
do ocuparse  de  la  iostrucüióa  de  los  indios 
en  la  humilde  clase  de  lego  do  San  Praucis- 
co.  En  esto  empleó  toda  i-u  vida,  lo  que  le 

•  graogeó  tal  amor  tj  influjo  entre  uquelloi;, 
que  el  Sr,  Mootufar  solía  decir  **yo  ouggy 
•rzobispo  de  Méjico,  sino  Fr.  Pedro  de  Uan 
te:'*  y  así  fué  que  regresando  de  Tlaxcala, 

•  donde  estuvo  por  algún  tiempo,  le  salie- 
ron á  recibir  por  la  laguna  con  una  gran 
flota  de  canoas,  y  le  condujeron  hasta  su 

[.convento  con  muchas  danzas  y  regocijos.  A 


JO  imtuml  de  CarloH  V,  lo  cunl   es   impoí^ibl^j    pues 

el  í>íidi'i5  üaiitft  pasó  ú.  Mójico  en    1523»  y  Cnrloá  V 

Bidó  el  24  do  Fobroro  do  150Ü,  dia  do  Suii  Matías; 

por  cuya  oircunBtaneia  cuando  Jo  supo  hh  ubuela  Í« 

.Sríina  í>=^  íiabel,  tan  vorHoda  on  la  osc-rltura,  aniin* 

)  «íftudo  que  pii  él  rccaoría  nu  corona,  cuya  íiuoosíóii 

babla  ful  lado  on  bu  hijo  y  otro  nielotntiertOB  on  ^dad 

[temprana,  oxclamc'i: 

"Ét  ceeidit  Boru  Hüp«r  MíiLLÍiíutn"  quo  8on  1q«  pa 

btaii  con  qiio  Teñorc  8aii  T/Ucíih,    íhi  \oh  heoho»  do 

iupóíítolcs,  la  «lecoióiL  do  Han   Maltas  al  ftt»ofttO' 


muerte,  ea  el  año  de  1572^  siendo  demás 
e  80  años  ,  lo  siDÜeroii  y  lloraroü  como  su 
fadre  í  vistiéronse  de  luto  y  después  de  ce* 
:ebrar  solemnes  exequias  eu  Süd  FraueiseO; 
se  las  hicieron  en  particular  en  todos  los 
pueblos  de  la  comarca^  y  habiendo  peáido 
sa  cadáver,  lo  trausladarou  con  nueva  to- 
lemnidad  á  la  capilla  de  San  José  do?; de 
fué  sepultado,  siendo  tantas  las  ofrendas 
que  se  hicieron  con  esta  ocasióu  ,  que  qtiti- 
dó  el  convento  provisto  poralguuos  meí^ei?. 
La  memoria  de  este  venerable  varón  se  con- 
servó por  mucho  tiempo  tan  viva  entre  los 
indios,  que  Torquemada refiere  que  algunos 
años  después  de  muerto,  una  india  rica  que 
daba  anualmente  seis  hábitos  de  Uraosnaá 
los  religiosos  que  estaban  en  San  José,  de- 
íignando  á  quienes  los  destinaba,   nombró 
entre  ellos  á  Fr*  Pedro  de  Gante,  y  obser- 
vándole el  guardián  que  bahía  fallecido,  re- 
licó :  **yo  lo  doy  á  Fr.  Pedro  de  Gante,  da 
á  quien  quieras,'^    El  retrato  del  pa- 
'de  las  artes  eu  Méjico,  no  podía  dejar  de 
ner  lagar  en  estas  Disertaciones :  he  pues- 
nna  copia  del  que  se  halla  en  el  conven- 
San  Francisco,  en  el  que  se  vó  la  mi- 
e  el  padre  Gante  rehuso,  preñrieudo 
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á  ella  continuar  siendo  el  maestro  de  los  in 
dios. 

Admira  la  rapidez  con  que  se  fueron  levan 
tando  iglesias  y  conventos  por  todas  parteí 
facilitándolo  todo  el  amor  y  veneración  qu( 
los  indios  profesaban  á  los  misioneros,  vién- 
dolos andar  á  pie  y  descalzos,  con  solo  unos 
cacles  de  pita  de  maguey,  y  esto  no  en  pe- 
queñas jornadas,  sino  en  largos  viajes  co- 
mo el  que  el  padre  Motolinía  hizo  ú  Guate- 
mala y  más  adelante  hasta  Nicaragua,  ves- 
tidos con  hábitos  de  grueso  sayal  cortos  y 
rotos,  durmiendo  sobre  una  estera,  con  un 
palo  ó  un  manojo  de  yerbas  secas  por  cabe- 
cera, reducida  su  comida  á  tortillas  y  chi- 
le con  las  pocas  frutas  que  entonces  había, 
lo  cual  pedían  de  limosna  en  las  plazas  y 
mercados,  pues  en  muchos  conventos  no  se 
encendía  fuego  en  la  cocina.  Si  en  otro  lu- 
gar hemos  tenido  ocasión  de  reconocer  en 
los  conquistadores  una  raza  extraordinaria 
de  hombres,  que  parecían  formados  á  pro- 
pósito para  resistir  los  increíbles  trabajos 
y  privaciones  que  tuvieron  que  sufrir  en 
tantas  y  tan  largas  expediciones,  preciso  es 
confesar  que  los  primeros  misioneros  no 
son  menos  admirables,  y  que  los  indios  te^ 
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flíaii  justo  motivo  pura  tenerlos  por  seres 
sobrehumanos,  que  más  bien  pertenecían  al 
cielo  qne  á  la  tierra,  destinados  por  la  Pro- 
videncia  á  aliviar  los  males  que  los  eonquis- 
hldores  les  habían  causado . 

Esta  pobreza  de  los  misioneros  era  un  es- 
tímulo poderoso  para  que  se  U^s  hiciesen 
abnüdantes  limoáiíasj  y  lo  fueron  tanto 
en  los  primeros  tiempos,  que  enu  ellas  y 
con  el  servicio  personal,  iniiy  vuliintarro 
y  empeñoso  de  los  indios,  se  levantaron 
casi  todas  las  parroquias  de  los  pueblos 
que  de  todas  fueron  conventos  y  las  muchas 
ermitas  que  se  ediílearou  en  diversos  luga- 
res y  se  proveyeron  deornamervtos  y  vasos 
sagrados,  manteniéudoso  las  coiuuriidades 
durante  cuarenta  años,  sin  que  los  francis- 
canos quisiesen  recibir  en  esto  poriodo,  la 
limosna  que  por  disposiciones  real*^s  se  ha- 
cia, por  cuenta  del  erario,  i\  las  órdenes  re- 
ligiosas que  se  ocupaban  en  la  instrucción 
de  los  indios.  Las  co inanidades  ou  aquel 
tiempo  eran  muy  numerosas,  pues  vemos' 
que  en  San  Franciscn  Oholuhi  había  de  or- 
dinario 30  frailes,  y  con  lo  que  sobraba  de 
la^  límosDas  rccojidas  en  aquella  ciudad, 
se  mantenía  el  convento  de  Pnebla,  donde 
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había  otros  tantos.  En  el  grande  de  Méjico 
había  comunmente  de  80  á  100  frailes,  sin 
comprender  los  huéspedes,  y  hemos  visto 
tratando  del  entierro  de  D.  Fernando  y  D. 
Pedro  Cortés,  que  un  siglo  después  de  la 
conquista,  se  reunieron  para  aquella  solem- 
nidad trescientos  franciscanos,  de  solo  los 
conventos  déla  capital  y  sus  inmediacio- 
nes. Para  formar  una  idea  de  lo  cuantioso 
de  estas  limosnas,  basta  citar  algunos  ejem- 
plares de  los  muchos  que  se  hallan  en  Tor- 
quemada  y  en  otros  escritores  de  aquel  tiem- 
po.    La  iglesia  de  Santiago  tuvo  de  costo 
más  de  90  mil  pesos,  habiendo  trabajado  en 
ella  de  balde,  dice  el  historiador,  **así  los 
canteros  y  albañiles,  como  peones  y  otras 
gentes  que  han  sido  necesarias  para  la  obra, 
con  tanta  voluntad  y  alegría,  como  si  edifi- 
caran casas  para  sí  y  sus  hijos :  y  al  punto 
que  estoy  escribiendo  esto,  continúa  el  mis- 
mo, está  en  mí  presencia  un  indio,  que  vie- 
ne de  parte  de  una  pobre  india  ciega,   que 
hace  de  limosna  diez  pesos,  y  envía  á  decir 
que  se  holgara  de  ver  ó  ser  moza,  para  ser- 
vir á  algún  amo,  para  ganar  por  aquel  mo- 
do algo  más  que  dar  á  su  padre  Santiago." 
En  el  libro  de  memorias  antiguas  del  con- 
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peato  de  Sau  Praacisco  de  esta  capitali  di' 
lel  mismo  Torqaemada^  haber  visto  lasli- 
Qosaas  hechas  por  varias  iodias,  en  que  ha 
íta  ^lartidas  de  siete  mil  pesos  de  uua  sola, 
laséis,  de  cria  tro,  y  **casi  en  numero  no 
las  de  mil  quitiíeotos  y  más  ó 
sros  que  esto«/'  Juan  Nieto,  que 
lé  obligado  6  contratista  de  las  carnes  de 
sta  capital,  estuvo  dando  limosna,  duran- 
I  treinta  ó  treinta  y  cinco  años,  toda  la  car* 
ne  que  se  necesitaba  para  el  convento  gran- 
ie,  en  tiempo  en  que,  como  se  ha  dicho,  ha-, 
^ía  en  él  de  80  a  100  frailes  j  tuvo  después 
tandes  contratiempos,  pues  eu  sólo  una 
"vez  perdió  ochenta  rail  cueros  de  res  que 
[laudaba  vender  á  España,  y  acabó  por  te- 
ler  qae  vivir  en  San  Francisco,  recibiendo 
'para  su  sustento  una  ración  de  las  muchas 
[(ae  había  dado.  En  el  año  da  1562  se  ofre- 
ieroQ  por  los  indios,  el  día  de  lacommora- 
eión  de  los  difuntos  en  la  iglesia  de  San  plo- 
mas de  cien  mil  tortas  de  pan,  tres  i 
natro  mil  velas  de  cara,  veinticinco  arre- 
as de  vino,  gran  número  de  gallinas  j  y 
de  huevos  y  fruta,  que  con  haber  dado 
mucho  á  loa  pobres  y  á  todos  los  que  lo  pi- 
didron,  apenas  se  pudo  guardar  lo  que  que- 
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dó  ea  la  refitolería  del  convento.    Kq  tierna 
po  de  Torquemada  estas  líinosaas  habíai 

disminitido  mueho ;  pero  continuaron,  ha 
ciéndose  fniidacioiies  piadosas  en  tanto  nú- 
mero,  qne  el  ayuntamiento  de  Méjico  creyó* 
deber  representar  en  lfi4i  al  rey  Felipe  IV 
para  qne  se  pusiese  algún  coto  en  ellas,  y 
evitar  que  todos  los  bienes  raices  del  país 
viniesen  á  ser  propiedad  eclesiástica. 

A  los  franciscanos  siguieron  loá  domini- 
cos, habiendo  llegado  dos  anos  después  que 
aquellos:  su  entrada  en  Mcjico  fué  el  23  de  \ 
Junio  de  ir>26.     Eran  también  doce  como 
los  franciscanos,  número  que  todas  las  or- 
denes religiosas  elegían  para  empezar  sus 
trabajos  apostólicos,  á  semejanza  del  de  los 
apóstoles :  hospedáronse  en  San  Francisco, 
hasta  que  tuvieron  convento  propio,  que  se 
fabricó  en  donde  después  estuvo  la  Inqni- 
sieión,  aunque  poco  tiempo  después  se  tras- 
ladó al  sitio  que  hoy  ocupa.     Lh  construc- 
ción hubo  de  comenzar  por  Septiembre  de 
1G2(>,  pues  la  primera  ves  que  se  hace  men 
ción   de  la  calle  de  Santa  Domingo   en  las 
actas  del  ayuntamiento   es  en  el   cabildo   i 
'celebrado  en  17  de  aquel  mes,  y  la  obra  se  I 
iba  siguiendo  en  Febrero  de  1527,  díeién^  I 


lose  en  el  cabildo  del  22  que  el  solar  que 

dio  á  Pedro  de  Moaeses  estaba  ''hacia  el 
looasterio  que  se  hace  de  Santo  Domiuga.'^ 

poco  tiempo  de  su  llegada  murieron  cin- 
o  de  los  religiosos,  y  el  prelado  Fr.  Tomás 
■Ortiz  eou  otros  tres  se  volvió  á  Espnfia,  no 
kabieudo  quedado  más  que  Fr.  Dotiiitigode 
-etaozoSj  que  con  otros  dos  fu6  el  fauda- 
or  de  esta  urdeu  eu  Nueva- España.     Los 
gastÍQOS  vinieron  en  1533  y  entre   estos 
res  religiosos  se  distribuyeron  el  país  pa- 
rra la  predicaeión  y  enseñanza  religiosa,  tra- 
bajando todos  con  igaal  celo  y  empeño:  lo? 
güstinos,  por  haber  venido  hombres  de 
ás  ilustracióQ,  contribuyeron  mueho  á  los 
regresos  de  la  Universidad  cuando  se  hizo 

fundación  de  ella.  Las  primeras  monjes 
ne  pasaron  á  la  Nueva  España  fueron  tres 
litarales  de  Salamanca  en  CastÍlU\,  condu- 
das  por  el  padre  Fr.  Antonio  de  la  Cruz, 
■aneiseano,  en  Enero  de  1530:  la  superio- 

so  llamaba  Sor  Eleua  de  Mediano,  la 
lal  tomó  el  habito  en  el  convento  de  *Santa  * 

bel  de  su  patria, 
plan  propuesto  por  Cortés  no  se  siguió 

caaoto  qne  no  se  erigiesen  obispados: 
r  Jnlíán  Garcías,  doiuíuico,  confesor  del 
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obispo  de  Bargos  D.  Jaaa  Bodrigaez  de 
FoQseca,  encargado  del  despacho  de  los  ne- 
gocios de  ludias,  fué  nombrado  obispo  de 
Caba  y  después  de  Cozumel,  cuando  se  cre- 
yó que  aquella  isla  era  cosa  de  grande  im- 
portancia :  extendióse  después  su  obispado 
á  Yucatán  y  Tlaxcala,  y  llegó  á  la  Nueva- 
España  en  circunstancias  en  que,  echado 
Cortés  de  la  capital  por  el  tesorero  Alonso 
de  Estrada  que  á  la  sazón  gobernaba,  está- 
banlas cosasá  punto  de  encenderse  una  gue- 
rra civil  entre  los  conquistadores.     Con  el 
fln  de  evitarla  se  trasladó  precipitadamente 
á  Tezcuco  y  de  allí  en  canoa  á  Méjico: 
sabiendo  su  venida  salieron  á  recibirle  el 
ayuntamiento,  la  clerecía,  religiosos,  con- 
quistadores y  demás  vecinos,  y  aunque  no 
logró  restablecer  la  armonía  entre  Cortés  y 
Estrada,  consiguió  evitar  que  llegase  á  ha- 
ber un  rompimiento.  Presentó  sus  bulas  al 
ayuntamiento  en  el  cabildo  de  19  de  Octu- 
bre de  1527  y  se  acordó  so  obedeciesen,  y 
en  el  de  4  de  Abril  de  1529  se  le  dieron  dos 
solares  para  fabricar  casa,  en  donde  ahora 
es  el  cementerio  de  Santo  Domingo.  El  Sr. 
Garcés  era  ya  anciano  cuando  vino  al  obis- 
pado de  Tlaxcala,  no  obstante  lo  cual  traba- 
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apeno  en  la  propagación  de  la  re- 
en  beneficio  de  los  indios,  cuya 
hizo  en  la  carta  que  dirigió  al  pa- 
III :  firmó  las  actas  de  la  junta 
íca  celebrada  en  1539  aunque  no  pa- 
asistíese  á  las  sesiones,  quizá  por 
iñ  edad,  pues  murió  á  los  00  años  y 
litado  en  la  Catedral  de  Puebla, 
Be  trasladó  el  obispado  primitivo 
ala. 

blecitniento  del  de  Méjico  siguió  á 
rioo  á  dar  uuevo  calor  y  actividad 
de  la  conversión  de  ios  indios. 
ase  retirado  CarlosV  á  pasar  la  se- 
lla en  el  convento  de  franciscanos 
ijo  cerca  de  Valladolid,  hizo  conoci- 
on  el  prelado  de  aquella  casa,  Fr, 
Zamárraga  y  tuvo  ocasión  de  ad- 
virtudes,  por  la  devoción  y  gra- 
que  celebró  los  divinos  oficios , 
rita  de  pobrezai  porque  habiendo 
que  se  hiciese  uua  limosoa  consi- 
la  comunidad,  el  guardián  la  hizo 
á  los  pobres,  sin  que  los  frailes  sa- 
la acostumbrada  parsimonia.  Co- 
e  oen  esto  el  emperador  para  que 
^iacaya,  su  patria,  á  extirpar  las 


brujas  eu  que  se  decía  que  abundaba  ft^ 
lia  provincia,  y  en  seguida  le  nombró  pr 
itier  obispo  de  Míjílío,  adonde  pfi96,  autiqn 
KÍn  iíonsíigrarse,  eu  1528  (U.  La  tíreccic 
de  la  catedral  se  hizo  tniicho  más  tar 
pues  se  veriOeó  en  Toledo,  por  el  Sr.  Zq 
nifirrai^dj  que  había  vuelto  ¿i  K^pañti,  en 
de  Septiembre  de  1534,  por  bula  del  p«f 
('ietnente  Vil  bajo  el  títnlo  do  la  Asunoioé 
dn  Xuestra  Señora^  con  '*  dijíuidadesí,  10 ca- 
nougías,  12  raciones  y  medias  mcioneSf  3 
coras,  :J0  capellanes,  (>  acólitos  y  diceiseia 
i  ufantes  de  coro,  jiertiguero,  caniculario  y 
otros  ministros  y  dependientes.  La  iglesia, 
sin  embarco,  m  había  einí*ezado  á  ediíloar 
desde  antes,  y  para  ella  señaló  el  ayuntti- 
miento  diez  solares  en  el  cabildo  de  8  Je 
Fí^brcro  de  lo27,  tomándolos  de  los  que  sf 
habíun  dado  durante  el  gobierno  de  Sala 
zar  y  Chiriun,  coyas  mercedí^s  declaró  na* 
hiH  <^ir1/í.^,  í'i  su  rnfíreíío  de  la?í  Hibuern* 
H^ta  iglesia  estalíu  en  fi'entti  do  la  catedral 
actual,  mas  no  es  LVicil  delerminarsi  era  al 


(1)  VA  tnnmtny  Gil  ÚonzdlíiK  DAvUa,  on  uta  fitatro 
do  ]fiH  Íi^I^kIum  i)(»  Ihh  ludían,  dioo  mw  )»  eonna 
Hi\   fí:u'í!ÓN  ni  l'-í  d*i  Í*k"ii'inlíi(*   ili»  LVJ7»    lo  qi 
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fó  al  Sar  de  la  cnllt^  que  seguía  desde 
el  arzobispado  kasta  la  casa  de  Cortés 
él  Empedtadillo  (1).  Eq  favor  de  la  pri- 
opÍQÍ«ju   liabna  el  Ue(jUo  de  haberse 

ibado,  cuaudo  estuvo 'intiy  adelantada 
|vbra  de  la  iglesia  nueva ;  auu<iiie  esto  pu- 
(ser  no  porr|iie  euibufazasi*  para  la  uous- 

tíón,  sluo  porque  había  veuido  ya  (i  sor 
ilil,  desdo  txiie  euipezú  á  servir  eoruo  ea- 
iralla  sacristía  de  la  actual,  couio  mi  su 

ir  veriimos*  Por  el  ^eguado  (jüucepfco 
¡ilita  la  razüu  de  que  el  terreau  prupiu  de 
I  catedral  so  extiende  casi  basta  liudar  cou 
t  linea  do  la  calle  do  Plateros,  eorriendü 
iiraleloá  ésta  la  de  Oriente  á  Poniente.  AUi 
ly  nnas  lozas  cuadradas  en  el  empedrado 
ae  deiuarcan  basta  donde  llega  el  terreno 
prteneciente  á  la  iglesia,  y  basta  allí  se 
Iteüdía  el  cementerio  antiguo^   derribado 

tiempo  del  coade  de  Revillagigedo :  la 
i  catedral  conserva  esta  propiedad,  y  cuaa- 
*  el  cabildo  permitió  que  se  iiusieseu  eu 
Jael  sitio  los  coches  de  pvovideocia,  fu6  & 


1(1)  Eu  ia  gigaiento  Digurtíieíóii  k6  tratíuá   muy 
'  menor  de  todaí*  las  variaGÍonea  quo  ha  babiilo 
I  oí  plan  y  distribución  do  la  plaza  de  Mí'\iíeo,  dog- 
\  h  conquista  Hasta  nu^'jfcroii  díaí*, 
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Qoudicíúu  que  el  ayuntamiento,  por  vía  de 
compensacióu  y  por  recanocimiento  do  «m 

deredios,  cuidaría  de  hacer  barrer  ti  mi  cm> 
ta  el  cemeu torio  de  catedral,  como  creo  u 
sigue  haciendo.  Eite  terreno,  pues,  dcmar* 
tmáo  por  tale-s  piedras,  í-obre  las?  cualeí*  pa* 
«an  tüdos  Iok  días  een  te  nares  do  persoua^ 
BÍu  saber  lo  que  sigoiflcan,  porqntj  todaa 
efitas  antiguallas  van  nayondo  en  el  olvido, 
me  parece  que  sería  el  dt?  los  diez  solaresi 
destinadcs  á  construir  eu  ellos  la  j|^]«»¡a,  y 
por  lo  mismo  es  de  creer  que  óála  estnbíi  al 
8ar  de  la  meueioüada  calle.  Sobre  cuál  tu6* 
se  BU  direecióíi  ocurre  igual  duda,  pues  es 
probable  fuese  de  Oriente  h  Poniente  como 
era  costtimbre  situar  las  iiílesian  autígtias. 
K[  padre  Tichardo  opina,  no  obstante,  qoe 
la  puerta  estaba  Jiacia  el  Norte,  porque  el 
solar  qUH  se  lediú  al  \Áv.  Marcos  de  Aer*>í' 
lar,  y  que  doíjpu^á  fué  de  Gonzalo  de  Sao* 
dovnl,  iístabu  *ifas  <U  U  ujlesia  frontero  del 
de  Pedro  ílanzález  de  Trujillo/*  según  la 
acta  del  cabildo  de  4  de  Mnrzo  de  1527»  y 
por  la  del  de  2^  de  Ntjviembro  de  1525 
aparece  que  TrujiUo  tenía  su  casa  don* 
de  después  fue  el  Pdrián,  o\  cual  era  todo 
una  manzana  de  ea?as,  hacia  donde  estaban 


eree  eneoatcar  ( 
eafifsepld  tu  Ift 

tniíttee  limeta  sa  mam  ^m 
TñEÓn  qae  96  desnaoes  mtsiiato  ^pfr  d 
palacio  aetiml  era  tawWCa  tmm  At  CVotlfe 
ana  la  reeoiioeidm  por  pciorsp^U  j  q«e  f  Mi- 
do entooees  la  ealle  poblada  por  la  ^tnXm 
más  ladda  la  de  Jff#palapa.  eito  es  la  41M 
desde  San  Antonio  Abad  eorria  hasta  la 
del  Reloj,  este  era  otro  motírQ  para  qae  la 
paerta  de  !a  Iglesia  mirase  hacia  ella.  To- 
das estas  dudas  podrán  de  al^na  manara 
aclararse  por  la  confrontacióo  más  deteni- 
da de  la  situación  de  todos  estos  solares,  de- 
marcándoles en  un  plano  la  situación  relati- 
va que  entre  sí  tenían,  aonr^ue  eneosafan  itv 
cierta  nunca  puede  resultar  uuu  pleuii  acia- 
ración,  sino  por  el  examen  de  los  papelea 
antiguos  del  archivo  del  ayuntmnieTilo. 

Lía  antigua  catedral  fné  derribada  huciii 
el  año  de  1625,  siendo  virrey  el  inarqiu'Kdft 
Cerralvo*  De  ella  no  queda  nm^  que  nua 
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memoriii  que  es  la  reja  de  la  crujía,  qo*^ 
cuando  aquel  templo  fué  demolido,  se  colo- 
có y  aun  se  ve  en  los  corredores  del  palaciC 
arzobispal,  siendo  motivo  de  grato  recuer- 
do el  considerar  que  entre  esa  reja,  de  una- 
hechura  que  nos  da  gran  idea  de  la  magniñ- 
cencia  de  aquel  edificio,  pasaba  el  Sr.  Zu- 
márraga  y  todos  sus  inmediatos  sucesores 
á  la  vista  de  nuestros  mayores,   en  todod 
los  aetos  solemnes  de  las  festividades  déla 
metropolitana  de  Méjico. 

Con  el  obispado  de  Méjico  recibió  el  Sr. 
Zumárraga  el  difícil  y  peligroso  encargo  de 
proteger  á  los  indios  contra  las  vejaciones 
que  los  conquistadores  les  hacían  sufrir,  y 
el  celo  con  que  lo  desempeñó  le  atrajo  la 
más  deshecha  persecución  de  Ñuño  de  Guz- 
máu,  presidente  de  la  primera  audiencia,  y 
de  todos  los  que  durante  su  gobierno  y  pro - 
tejidos  por  él,  se  abandonaron  á  todo  géne- 
ro de  excesos.  El  mismo  Sr.  Zumárraga 
dio  cuenta  al  emperador  de  lo  que  pasaba, 
valiéndose  de  mil  estratajemas  para  hacer 
llegar  sus  cartas,  pues  los  que  gobernaban 
habían  dado  las  órdenes  más  rigurosas  pa- 
ra impedir  toda  comunicación  con  la  corte, 
fís  muy  notable  el  principio  de  una  de  est 


tas  cartas,  qne  voy  á  copiar,  porque  mani- 
fiesta el  espíritu  que  guiaba  al  obispo  de 
JÍ*3Jico,  en  la  oposiuióa  vigorosa  que  hacía 
á  los  que  de  todos  modos  oprimían  á  aque- 
llos de  cuya  protección  estaba  encargado. 
**La  gracia,  la  paz,  y  la  misericordia  de 
Nuestro  8eüor  Jesucristo  sean  con  V.  M. 
y  lea  con  atención  esta  carta,  escrita  con  la 
¡üteucióü  sincera  y  leal  de  servir  á  Dios  y 
á  V,  M.  Escribo  sin  pasión  y  por  ser  útil  á 
los  habitantes  de  esta  tierra,  tanto  espaüo* 
1  les  como  indígenas,  para  descargo  de  mi 
[cüuciencia  y  para  cumplimiento  del  cargo 
[que  Ue  aceptado  como  una  cruz  y  un  marti- 
[rio:  yo  he  de  decir  la  verdad  aunque  me 
cueste  la  vida  amenazada,  según  me  dicen, 
por  el  odio  de  mis   enemigos,  pero  aquel 
que  ha  de  juzgarnos  ü  todos ^  me  recibirá  en 
[cuenta  algún  día  las  persecuciones  que  su* 
f  fro  por  su  causa  [Ij.*^  En  esta  carta,  fecha 
I  en  27  de  Agosto  de  1529,  explica  el  Hi\  Zu- 
márraga  muy  por  menor  todas  las  intrigas 
I  qne  había  habido  entre  los  conquistadores, 


(1)  EstH  caKa  ha  aido  i>ublícn.<l:i  en  fráDCÓa  por 
I  Mr.  Tenmiix  Compaus  cni  la  2  ^  cofeccióii  do  piezas 
liühJjfaH  «obre  Méjico,  üp  Uonde  se   Im  tmdooiílo  el 

A I  aman.— Tumo  11-33. 
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y  los  medios  ioícaos  de  que  Ñuño  de  Guz 
man  y  los  oidores  de  la  primera  audiencia 
j,«e  habían  vaHrio  para  aciimular  diuero.    El 
>biíípo,  viendo  que  nada  aprovecliaba   coa 
las  reprensiones  que  les  hacía  en  particular 
pcomenzó  á  babhir  en  sus  sermones  de  nua 
'inanera  general  de  la  conducUi  disoluta  de 
los  que  gobernaban  y  de  su  tiranía  respec- 
^to  &  los  indios,  lo  que  irritó  de  tal  manera 
Nono  de  Guzmáu^  que  le  amenazó  de  ha- 
cerle eobar  del  pulpito  por  Ja  fuerza.  En 
otra  ocasión  en  que  el  obispo  trataba  de 
ablandar  á  aquel  horabrt)  atroz,  con   la  re- 
lación tocante  de  los  padecimientos  de  loa 
.indios^  eon  el  fin  de  hacerle  revocar  la  or- 
'den  que  se  había  dado  para  qne  los  indios 
de  Huejociogo,  además  del  tributo  que  pa- 
gaban, trajeseu  todos  los  días  A  cada  oidor 
7  gallinas,  GO  huevos  y  alguna  caza,  c  hicie- 
sen algunos  otros  servicios  á  Pilar»  agente 
de  todas  sus  maldades  ;  Mnzmjm  le  contestó 
secamente  que  las  órienes  de  Lt  audiencia 
debían  de  ser  cumplidas,  y  que  si  el  obispo 
se  oponía,  lo  haría  tratar  eouio  al  obispo  de 
Zamora  (1),  no  debiendo  olvidar  qne  ha- 
blaba delante  de  sus  superiores. 
(1)  l>*  Antonio  de  Acuña,  obispo  da  Zamora,  h& 
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La  protección  que  los  misioneros  dispen- 
ibaa  á  los  jodies  era  motivo  de  continuos 
"choqaes  con  la  andieucia,  acusándolos  éista 
de  que  eicitabau  sedicioües,  é  inventando 
contra  ellos  otras  caliiíiioias  atroces.   Para 
yiodicarse  de  ellas,  el   obispo   rea  ni»*»   en 
Haejocingo  á  los  guardianes  de  varios  con- 
ventos,  y  después  de  los  ejercicios  de  devo- 
lión  y  penitencia,  acordaron  que   un  rali- 
[íoso  iría  á  Méjico  y  eu  día  solemne  predi* 
iría  nn  sermón,  exhortando  á  los  iudivi* 
Jinos  de  la  audiencia  á  cnniplir  con  sus  de- 
eres,  declarando  aUaiiiente  que  los  frai- 
Bs  estaban  inocentes  de  todas  las  infamias 
que  se  les  imputabau.  En  efecto^  el  día  de 
ascua  de   Espíritu  Santo,   el   obispo  de 
laxeala  celebnS  mi&a   pontifical,   y  con- 
fuida, el  religioso  encargado  de   este  pe- 
oso  ministerio,  subió  al  pulpito  y  de- 
paró solemnemente  que  ni  ¿1  ni   sus  com- 
Bñeros  eran  culpables  de  los  crímenes  de 
ne  la  audiencia  los  aeusabn;  que  oo  hubían 
litado  ni  á  sns  votos  ni  A  su  regla,  y  que 

fcndo  fomado  paite  éii  la  i^ucrra  de  los  comiiTíeroa 
"apreso  y  couíi"»^^  **1  castillo  de  aioiaiicas,  en  el 
Biné  ejecutado  ulgiiu  tiempo  después  por  orden 
kCvlos  V, 
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se  oreiati  obligados  á  desmeatir  bolemufi* 
meDt3  las  üaliimtiius  eou  que  se  pre 
cubrir  da  inirobio  {i  los  prüdieadorea 
Kvuiigeliü,  pftni  o  vi  tur  que   ellas  rediiuda- 
BOU  eo  perjuicio  de  su  doctrtua.  La  irrita- 
oióu  del  presidünte  Guzmáu  coa  tal  sermÓQ 
t'uó  excesiva :  inuadú  repetidas  veces  al  pre- 
dicador que  so  callase  y  bajase  del  pulpito, 
y  uo  siendo  obedecido,  el   oidor  Delgiidillo 
cuviü  uu  alguacil  que  acümpanado  de  mu- 
chas personas  do  sn  partido  le  hizo  bajar 
violeiitauíente.  A  tal  acto  se  siguierou  ex- 
comuniones por  parte  del  obispo,   8eut<sa* 
oiaB  de  destierro  por  parte  de  la  audíaaciai 
y  (íoutcstac iones  y  choques  entre  ambas  au- 
loridades,  hasta  que  lu  Jaudieucia  hc  alltiaó 
á  hacer  que  el  oidor  Delgadillo  fuese  á  S. 
Frn»^ cisco  &  recibir  la  absolociuti,  y  que  se 
quemare  et  requisitorio  publicado  contra 
los  frailes.  Los  oidores,  sin  embargo,  ias> 
fruyeron   expedioutes  que  luamlarou  i\  la 
cortí*,  iriculpundü  á  los  rnisitKuu'os  do  que  & 
titulo  de  protejer  á  tos  indios,  impedían  la 
rcíi'uulíU'ióu  de  h)s  tributos,  y  rttibarazaban 
lu  udiiiiuistniciiui  de  la  justicia,  dando  asi 
lo  en  sus  monastorios  á  log  críminalea:  el 
Znmárraga,  por  cuyos  in formes  fué  re 
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iDoWda  aquella  audiencia,  creyó  necesario 
piiear  á  ía  corte  para  vindicar  su  conducta , 
é  informar  lo  que  convenía  para  el  bien  de 
los  indioSi  habiendo  logrado  satisfacer 
camplidamente  al  emperador  y  merecer  ca- 
da vez  más  su  aprecio. 

En  todos  estos  incidentes  podrá  parecer 
qtt©  la  conducta  del  Sr.  Zuniárrafra  no  era 
la  más  prudente,  y  que  los  medios  violen- 
tos de  que  hizo  uso  para  reprimir  las  de- 
masías de  la  audiencia,  no  podían  conducí- 
mas  que  á  extremos  desagradables ;  pero  es 
menester  atender  á  que  primero  había  em- 
pleado sin  fruto  los  de  lápersuación,  y  víen- 

■  do  que  el  mal  iba  adelante,  no  estaba  en 
H  el  carácter  ni  los  principios  de  aquel  prela- 
H  do  autorizarlo  con  su  silencio.  Se  le  ha  acu- 
Bsado  también  de  que  en  el  exceso  de  su  celo 
Bpor  la  propagación  de  la  religión,  destruyó 
Hcon  el  mayor  empeño  ios  manuscritos  his- 

■  lóricos  de  los*indios,  y  nn  escritor  burles- 
Hco  ha  dicho,  que  acostnrabrado  á  ver  bru- 
■jas  en  Vizcaya,  le  habían  parecido  tamMén 

brujas  y  encantos  loa  jeroglíficos  de  los 
aztecas.  Según  ellos  son  de  monstruosos  y 
extraños,  no  sería  de  admirar  que  los  hu- 
biera tenido 
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otra  parte,  como  lo  advierte  Ternaux  Com 
pans,  sieudo  su  objeto  la  propagacióa  de  la 
religión  cristiana,  creía  necesario  quitar 
de  delaute  todo  lo  qae  juzgaba  uu  obstácu* 
lo  para  este  fin  y  uo  teniendo  entonceg 
idea  de  la  escritura  figurada  de  los  raejica- 
nos,  destruyó  todos  los  mouurneutos  de  és- 
ta  que  pudo  haber  á  las  manos,  y  que  tenía 
por  embarazo  para  sus  miras. 

La  vida  de  aquellos  primeros  prelados 
era  la  de  unos  misioneros  y  por  sus  cos- 
tumbres y  sobriedad,  eu  nada  se  diferen- 
ciaban de  ellos.  Toda  la  familia  del  Señor 
Gareés  se  reducía  a  dos  criados  y  ana  ne- 
gra, y  el  Sr,  Zamárraga  se  privaba  hasta 
de  las  cosas  más  necesarias  y  de  las  necesi- 
dades mas  comunes  de  la  vida.  Habiéndo- 
le dado  los  indios  unas  piezas  de  manta,  hi- 
zo formar  con  ellas  unas  cortinas  para  im- 
pedir que  el  sol  entrase  por  las  ventanas  de 
su  habitación:  unos  religiosos  de  su  orden 
sus  amigos,  le  dijeron  en  su  convento  que 
ya  parecía  obispo  y  no  fraile,  pues  había 
adornado  su  casa  de  aquella  manera:  vuel- 
to á  su  palacio  hizo  luego  quitar  aquel  ador- 
DO  que  le  habla  atraído  esta  crítica.  Andaba 
siempre  á  pie,  y  cuando  salía  &  visitar  los 
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muebles  de  8u  obispado,  se  hacía  acompa- 
ñar por  muy  pocas  personas,  por  no  ser 
gravoso  á  los  indios.  Erigida  la  mitra  de 
Méjico  en  Arzobispado»  ge   le  expidieron 
\m  balas  que   le  conferían  aquella  nueva 
digoidad,   y  vacilando  en  aceptarla,  quiso 
consultar  á  su  amigo  Fr.    Domingo  de  Be- 
tanzos,  que  á  la  sazón  estaba  en  Tepetlas- 
toe,  cerca  deTezcnco:  emprendió  el  ir  A 
verle  allí,  y  como  su  edad  y  mis  eufenue- 
dadea  no   le  permitían  ya  Lacer  esta  jor- 
nada á  pie,   el   tren  de  camino  del  arzo- 
bispo electo  de  Méjico,  fué  una  pobre  as- 
no con  un  lego  de  S.  Fraueiseo  que  le  arrea- 
ba.   En  aquel  pueblo   permaneció  cuatro 
días,  en  los  que  confirmó  á  14^500  iniíos,  se- 
gún el  registro  del'  TÍcario  del  monasterio, 
qne  contó  las  vendas  de  los  cooñrinados. 
Vuelto  á  Méjico  se  le  agravó  el  mal  de 
riña  que  padecía,  dispúsose  para  la  muer* 
como  si  toda  su  vida  no  hubiese  sido  una 
reparación  para  ella:  recibió  con  devoción 
ternura  los  sacramentos,  y  acorapaüado 
6  Fr.  Domingo  de  Betauzos  y  otros  reli- 
giosos, expiró  pronunciando  las  palabras 
n  que  el  Salvador  entregó  su  espíritu  en 
i  Calvnrio  :    In  manm  tuas^  Domine,  eom* 
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mendo  spiritnm  meum*  Murió  el  domingo  in- 
fraoctava  de  Corpus,  á  las  nueve  la  maña- 
na del  aüo  de  1548,  á  los  ochenta  años  de 
su  edad,  habiendo  nacido  en  Durango,  del 
señorío  de  Vizcaya  el  año  de  14G8,  y  toman- 
do el  hábito  eu  el  convento  de  Aranzazu, 
No  solo  no  quedaron  bienes  ningunos  suyOíí 
pues  había  invertido  todas  sus  reutas  en  li- 
mosnas; en  la  compra  de  unas  casas,  en  que 
dejó  á  sus  sucesores,  en  la  fandación  del 
Hospital  iel  Amor  de  Dios,  en  que  ahora 
está  la  ací  lemia  de  San  Carlos  y  en  otras 
fundaciones  piadosas,  sino  que  dejé  deudas, 
las  que  Carlos  V  mandó  se  pagasen  del  era* 
rio,  por  cédula  de  7  de  Julio  de  1549. 

Se  le  sepultó  en  su  iglesia  catedral  con 
asistencia  del  virrey,  audiencia,  todas  las 
autoridades,  y  un  concurso  numerosísimo 
*de  indios,  que  con  sus  lágrimas  y  gemidos 
interrumpían  el  canto  de  los  oficios.  Más 
de  35  años  después  de  su  muerte,  con  oca- 
sión de  rebajar  el  piso  del  presbiterio  de  la 
iglesia  vieja,  se  descubrió  su  cadáver  qae 
se  halló  bien  conservado,  con  la  cabeza  se- 
parada del  resto  del  cuerpo  por  el  peso  de 
la  mitra,  y  vuelta  á  cerrar  la  caja  que  Jlo 
contenía,  se  qaedó  en  el  mismo  sitio,  basta 
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qoeoemoM^qnel  templo  se  tmosladó  á  la 
flueva  catedral,  en  donde  se  depositaron  los 
iitiefios  en  una  caja  forrada  de  terciopelo 
carmesí  con  su  lluve^  en  una  de  las  alace- 
nas altas  del  antecabildo,  en  donde  estuvie- 
ron hasta  el  año  de  177-t  que  se  colocaron 
ti  la  CítpiUade  San  Pedro,  al  lado  del  Evau- 
lio  en  donde  permanecen  hasta  ahora. 
I  Sr.  Zamarrada  escribió  diversos  opúscu- 
lo.^ doctrinales  para  instruecióu  de  los  in- 
ios,  miichoá  de  los  cuales  vio  el  Sr*  Beris" 
in  (1)  en  la  librería  del  convento  de  San 
•'fancisco  deTezcuco,  y  un  libro  de  la  doc- 
¡na  cristiana  que  se  conserva  en  la  misma 
ibrería  y  que  puede  atribuírsele,  puso  de 
puño  en  la  carátula,  lo  siguiente :  **Esta 
octrina  da  y  envía  el  obispo  de  Méjico  al 
dre  Fr.  Toribio  MotoUnía,  por  donde  doc- 
ine  y  enseñe  k  los  indios  y  les  basta  t  Fr. 
imn  obispo  de  Méjico.*^     Su  memoria  se 
ha  conservado  como  la  de  un  hombre  vene- 
rable por  sus  virtudes  apostólicos,  por  lo 
•que  yo  he  creído  deber  poner  su  retrato  al 
[frente  de  esta  Disertación,  y  en  este  lugar 
la  copia  de  su  gremial,  el  cual  se  guarda  en 
Uiieaadro  en  la  clavería  de  esta  catedral. 


fl]  Biblioteca  raojicnna,  artículo  ZumáiTaga, 
AlRHiAn,— Tomo  n.-v34 
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I  qne  el  Sr.  Zutnárraga,  había  muep 
toFf .  Mar  til  de  Valeuela  eu  al  aüo  de  1534 
Gooclaida  la  preUioía  que  por  la  segatidi 
vez  se  le  eofirió  de  los  frailes  fraiieiscauo 
de  Nueva  Espaüu,  se  retiró  á  Tialmaualco 
de  donde  f  reciientemeute  iba  al  oratorio  qa( 
había  hecho  ea    uua  eueva  del  moate  da 
Amaquemeca,  que   después  ha  sido  lagar 
de  mucho  euUo  y  veaeracióa.    Sintiéndose 
enfermo  en  aquella  erinitu  se  volvió  á  Tlal- 
maualeo,  y  conociendo  los  religiosos  que  le 
acompafiaban  que  el  mal  era  grave   dispu- 
sieron trausladarle  á  Mejieo,  adoade  uo  pu- 
do llegar,  pues  en  el  embarcadero  de  Ajotzla- 
go,   ya   puesto  en  la  canoa  para  venir  por 
la  laguna,  se  hizo  sacar  á  tierra,  é  hincado 
de  rodillas,  con  los  ojos  fijos  en  el  cielo, 
expiró  en  brazos  de  Fr,  Antonio  Ortiz  que 
le  acompañaba,  exclamando:  Fraudaius  sum 
á  desideriú  meo:  ^'Ha  sido  frustrado  mi  de- 
»8eo,"   haciendo  relación  al  que  tenía  de  pa- 
sar á  la  China,   para  sufrir  el  martirio  pr»j-  , 
dieando  el  Evangelio.  El  cadáver  se  condujo 
al  convento  de  Tialmaualco  donde  fué  se- 
pultado. 

El  último  que  murió  de  los   primeros  do- 
ce misioneros  franciscanos  fué  Ff.  Toribio 
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lótoliuía.     Por  ciieata  que  llevó  por  es- 

ito,  había  baatizado  más  de  caatrocieotos 

ftil  indios^  *4o  cnñl^  yo  que  lo  escribo,  di- 

Torqueiiiada,  lo  ví  firmado  de  su  nom 

e/'  PaUeeió  y  fué  sepaU-ado  en  estecori- 

üto  de  S:iu  b^rAuciáoo,  y  en  su  eotierro  fué 

ufinester  impedir  que  el  coacurso  despeda- 

a*tí  el  liábito  que  llevaba  el  cadáver,  que* 

rcudo  tomtit'  pedazos  de  ól  eomo  reliquia 

iei  santo* 

Por  los  esfuerzos  de  los  misioneros,  en 
pocos  años  quedó  extioj^uido  el  culto  de  los 
iolos,  y  eu  su  lu^ar  se  substituyó  toda  la 
otapa  delaíácereuionias  catúiicas.  Bu  cuau- 
)al  exterior  la  mudanza  fué  completa,  pues 
egúú  d-'jó  escrito  Berual  Díaz:  ^^tieiieii  sus 
flesias  muy  ricamente  adoruadas  de  alta- 
rá, y  tolo  lo  perteuecíeute  para  el  santo 
lio  dlviüo,  coa  craceSi  y  caadeleros,  y 
,  y  cáliü,  y  patenas,  y  platos  unos 
kicH,  y  otroi  graudei  de  plati,  ó  iuceu- 
todo  labrado  de  plata.   Pues  capas, 
[las  y  f  routales,   eu  pueblos  ricos  los 
Boeo,  y  comunmante  de  terciopelo^  y  du- 
),  y  raso,    y  de  tafet/iu,  diferenciados 
í  colores   y  labores^  y  laa  mangas  de 
i  craees  muy  labradas  de  oro  y  seda,  y 
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eu  algunas  tienen  perlas :  y  las  cruces  d*  loa 
difuntos  de  raso  negro,  y  eu  ellas  figuras 
d8  la  misma  cara  de  la  muerte,  con  su  dis- 
forme semejanza  y  huesos,  y  el  cobertor  de 
las  mismas  andas,  unos  las  tienen  buenas^ 
y  otros  no  tan  buenas.  Pues  campanas^  las 
qtao  han  menester,  según  la  calidad  que  es 
cada  puablo.  Pues  cantores  de  capilla  de 
voces  bien  coneertadaa,  así  tenores,  como 
tiples,  y  contraltos,  no  hay  falta.*  y  en  al- 
gunos pueblos,  hay  órganos,  y  en  todos  los 
más  tienen  flautas  y  chirimías  y  sacabnches, 
y  dulzainas.  Pues  trompetas  altas  y  sordas, 
no  hay  tantas  en  mi  tierra,  que  es  Castilla 
la  vieja,  como  hay  en  esta  provincia  de  Oaa- 
timala:  y  es  para  dar  gracias  á  Dios  y  cosa 
muy  de  contemplación  ver,  cómo  los  natu- 
rales ayudan  á  decir  una  santa  misa,  en  es- 
pecial si  la  dicen  Franciscos  ó  Mercenarios, 
que  tienen  cargo  del  curato  del  pueblo  don- 
de la  dicen.  Otra  cosa  buena  tienen  que  les 
han  enseñado  los  religiosos,  que  así  hombres 
como  mujeres  é  niños  que  son  de  edad  para 
las  deprender,  saben  todas  las  santas  ora- 
ciones en  sus  mismas  lenguas  que  son  obli- 
gados á  saber:  y  tienen  otras  buenas  cos- 
tumbres acerca  de  la  santa  cristiandad,  que 
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cuando  pasan  cab€  un  santo,  altar,  ó  cmz, 
abajan  la  cabeza  con  humildad,  y  se  hincan 
de  rodillas»  y  dicen  la  oración  del  PaterNos- 
ter,  ó  el  Ave  Maria :  y  más  íes  mostramos 

los  conquistadores  á  tener  candelas  de  cera 
encendidas  delante  de  los  santos  altares  y 
cruces,  porque  de  antes  no  se  sabían  apro- 
vechar de  eila  en  hacer  candelas.  Y  demás 
de  lo  que  dicho  tengo,  les  enseñamos  á  te- 
ner mucho  acato  y  obediencia  á  todos  los  re- 
ligiosos y  á  los  clérigos/y  que  cuando  fue- 
sen á  sus  pueblod  les  saliesen  á  recibir  con 
candelas  de  cera  encendida,  y  repieaseu  las 
campanas,  y  les  diesen  bien  de  comer,  y  así 
lo  hacen  con  los  religiosos,  y  tenían  estos 
cumplimientos  con  los  clérigos.  Demás  de 
las  buenas  costumbres  por  mí  dichas,  tienen 
otras  santas  y  buenas,  porque  cuando  es  el 
día  del  Corpus  Christi,  y  de  nuestra  Seño- 
ra, y  de  otras  fiestas  solemnes,  que  entre 
nosotros  hacemos  procesiones,  salen  todos 
los  más  pueblos  cercanos  de  esta  ciudad  de 
Uuatimala  en  procesión  con  sus  cruces,  y 
con  candelas  de  cera  encendidas,  y  traen  en 
los  hombros  en  andas  la  imagen  del  santo 
ó  santa  de  que  es  la  advocación  de  su  pue- 
blo, lo  más  rií'.aniente  que  pueden,  y  vienen 


cantuTido  las  Letanías  y  otras  s^aiitas  ora 
Clones^  y  tafiea  sus  Hautas  y  trompetas:  ] 
otro  tauto  hacen  eo  sus  pneblos^  enando  ei 
©1  día  de  las  tales  solemnes  üestas,  y  tienet 
costumbre  de  ofrecer  los  doaiinííos  y  pas 
cuas,  especialmente  el  día  de  Todo*  Santos/' 
Puédese  dudar  que  la  mudanza  interioi 
fuese  tan  absoluta^  y  que  los  misterios  d« 
la  reiígióu  fuesen  tan  bien  entendidos  co- 
mo eran  seguidas  eou  regularidad  las  for 
mas  exteriores,  sin  que  pueda  resolverse  esta 
cuestión  porel  grado  de  instrucción  que  ve 
raoseu  la  actualidad  eu  el  pueblo,  pues  que 
la  eficacia  y  esmero  de  los  primeros  misione- 
ros, debía  hacer  que  esta  instrucción  fuese 
eu  aquella  época  mocho  más  completa.  Cier- 
to es  que  la  pompa  de  las  ceremonias  de  la 
iglesia,  debía  influir  mucho  sobre  áüiraos 
oprimidos  con  los  crueles  ritos  de  la  genti- 
lidadi  y  así  fué  como  las  horribles  festivi- 
dades que  se  hacían  á  los  dioses  d?l  gentilis- 
mo,  fueron  pronto  olvidadas  con  las  fun- 
ciones alegres,  en  que  la  pompa  de  la  nata* 
raleza  se  unía  á  Ja  magestad  de  la  religión^ 
^pudiéndose  citar  como  una  de  las  uifis 
solemnes  la  fiesta  del  Corpus  qne  !♦>.  To- 
ribio  Motolinía   hizo   eu  Tlaxeula   el  año 
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536,  Era  populosísima  aquella  ciudad 
y  sil  comarca^  y  así  la  concnrreDcia  ascen- 
día á  cosa  de  ochenta  mil  pergüuas:  la  ca- 
ra estaba  adornada  con  más  do  dos  mit 
s  cubiertos  de  flores,  y  en  los  cuatro 
áiigulns  se  fingieron  cuatro  mootníian,  qn^ 
segÚQ  el  luismo  padre  Montolinía  **tenía 
'  cada  una  sn  peñol  bicu  alto^  y  desde  abajo 
estaba  hecho  como  prado  con  mantas  de  yer- 
ba  y  flores;  y  todo  lo  que  Uay  en  un  campo 
freáco  estaba  de  monte  y  peñas,  tan  al  natu- 
ral como  si  allí  fuera  ciindo  y  nacido,  lo  cual 
era  cosa  maravillosa  de  ver,  porque  había 
muchos  géneros  de  árl>nles,  unos  silvestres, 
otros  de  frutas  y  otros  de  flores,  y  las 
setas  y  hongos,  y  el  vello  que  suele  nacer 
en  los  árboles  y  peñas,  hasta  árboli^s  viejos 
quebrados  á  una  parte,  como  monte  espeso, 
y  á  otra  parte  más  rain,  y  en  los  árboles 
muchas  aves  chicas  y  grandes;  hnhía  aleo- 
nes, cuervos,  leclmzns  pequeñas  de  ranchas 
maneras;  y  en  los  mismo!^  montes  mu- 
cha caza,  donde  Imlna  venados,  liebres, 
conejos,  adiveií?  ó  coyotes  y  muchas  cule- 
ca; éstas  atadas,  porque  las  mus  de  ellas 
de  género  víboras^  y  algnoa  era  decer- 
te  una  braza,  y  tan  gordas  casi  como  la 
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muñeca:  tómunlas los  iadios  en  la  mano 
mo  á  los  pájaros,  porque  para  las  bravas 
ponzoñosas  tienen  uua  yerba  que  se  Ilai 
tabaco,  que  las  adormece  ó  entumece  f 
otras  culebras  que  no  son  ponzoñosas,  lia* 
man  nianisas :  y  digo  que  todatí  las  aves  groo 
des  y  chicas,  y  caza  de  animales  y  culebraij 
que  en  los  diclios  montes  y  bosques  babíl' 
estíibau  todos  vivos  y  ninguuo  uinerto.  Ea' 
la  primera  de  estas  moü tañas  esUiba  la  ro 
presentación  de  Adán  y  Eva  y  U  serpioute 
que  los  engañó;  en  la  segunda  la  tentacióa 
del  iSenorí  ou  la  tercera  íSau   ríeróuimo  j 
en  la  cuarta  Nuestro  Padre  San  Francisca 
Y  para  que  no  faltase  nada  para  contralla- 
carel  natural,  estaban  en  las  montañas  un 
eazndores^  muy  encubiertos  con  sus  aiTOS  ] 
flechas  ^  (que  comunmente  tos  que  usan  o* 
te  oEcio  son  de  otra  lengua,  que  se  Hamai 
otomías,  y  como  moran  cuasi  todos  hacil 
los  montes,  viven  mucho  de  caza,)  y  pan 
verlos  es  menester  aguzar  la  vista :  tan  di 
simulados  estaban  y  tan  llenos  de  mma 
de  vello  iiue  fácilmente  se  les  venía  la  ciuft 
hasta  los  pies*  Estos  cazadores  estaban  ha- 
ciendo mil  ademanes,  antes  de  soltar  la  de» 
cha.''  Por  entre  las  íuilles  asi  adornadas  y 
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Cubiertas  dadores  pasó  la  procesión,  eo  la 
cual  las  mangas  de  las  crnces  y  los  atavíos  de 
las  andas  de  las  imágenes  eran  de  la  precio- 
sa obra  de  pluma,  que  entonces  se  hacía  con 
perfección,  y  cuyos  matices  excedían  á  los 
más  hermosos  brocados:  millares  de  perso 
ñas,  llevando  sobre  el  hombro  izquierdo  y 
bajo  el  brazo  derecho  sartales  de  flores,  co- 
ronadas con  guirnaldas  de  rosas,  se  postra- 
ban al  pasar  el  Santísimo  Sacramento  y  arro- 
jaban sus  guirnaldas  ai  pie  de  los  sacerdo- 
tes que  llevaban  las  andas  en  que  iba  colo- 
cado: una  música  festiva  hacia  resonar  el 
aire  con  los  cánticos  sagrados  que  habían 
aprendido  ya  loá  indios,  y  el  pendón  con 
las  armas  que  había  concedido  Carlus  V  a 
la  ciudad  de  Tlaxcala  en  premio  de  sus  ser- 
vicios en  la  conquista,  tremolando  por  pri- 
mera vez  en  esta  solemnidad,  lisonjeaba  a 
aquellos  republicanos  con  una  distinción 
que  no  se  había  concedido  á  ninguna  otra 
población  india,  y  satisfacía  su  orgullo  na- 
cional con  el  triunfo  obtenido  sobre  sus 
enemigos  á  expensas  de  su  independencia. 
Otra  solemnidad  de  esta  naturaleza  tris- 
te y  Júgubre,  debió  hacer  gran  impresión 
en  los  ánimos  (le  los  nuevos  convertidos. 

Al'imAn.— Tomo  II.— 3j 
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Eq  los  primeros  años  de  la  jPdÉndacióa  del 
convento  de  Santo  Domingo  de  Méjico,  fué 
robada  de  su  iglesia  la  custodia  de  plata, 
que  en  ella  había  con  el  Santísimo  Sacra^ 
mentó.  Grande  escándalo  causó  semejante 
atentado  y  para  aplacar  al  cielo  se  dispuso 
hacer  una  procesión  de  penitencia,  á  que 
asistieron  D.  Fernando  Cortés,  con  la  au- 
diencia y  todo  el  vecindario:  los  frailes  de 
Santo  Domingo  y  San  Francisco  iban  en 
ella  descalzos,  con  las  cabezas  cubiertas  de 
ceniza,  y  Fr.  Martín  de  Valencia  con  una 
soga  al  cuello,  predicaba  fervorosamente, 
tomando  por  texto  las  palabras  que  el  divi- 
no Redentor  dirigió  á  los  que  le  iban  á  pren- 
der: **¿AqaiéQ  buscáis?/'  deplorando  el 
que  la  tierra  donde  se  estaba  plantando  la 
religión,  se  manchase  con  aquel  crimen. 

La  afición  á  las  procesiones  vino  á  ser 
general  en  los  indios,  y  éstas  se  hacían  con 
tal  concurso  de  personas  que  hoy  apenas 
podemos  formarnos  idea  de  ellas.  Torqae- 
mada,  testigo  ocular,  refiere  como  salieron 
las  de  la  Semana  Santa  de  la  iglesia  de  S. 
José,  en  el  año  de  1G09,  en  estos  términos: 
*'El  jueves  santo,  dice,  salió  la  procesión 
eon  más  de  veinte  mil  indios   en  todos,  y 
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más  de  tres  mil  penitentes,   porque  se  jun- 
tan allí  todos  los  de  las  cuatro  cabeceras  y 
ie  allí   salen   azotándose,   con   doscientas 
diecinueve  insignias  de  Cristos  y  otros  de 
w pasión.  El  viernes  salieron  en  la  Sole- 
dad (la  procesión  de  la  Soledad,)   más  de 
siete  mil  disciplinantes  por  cuenta,  con  in- 
signias de  la  Soledad.  La  mañana  de  la  re- 
surrección salió  la  procesión  de  San  José, 
eoo  doscientas  treinta  andas  de  imágenes 
de  Nuestro  Señor  y  de  Nuestra  Señora  y  de 
otro  santos,  todas  doradas  y  muy  vistosas. 
Iban  en  ella  las  andas  de  todas  cuatro  ca- 
beceras, por  particular  mandamiento  del  rey 
7  de  los  que  en  su  nombre  mandan,  reco- 
nociendo á  esta  capilla  siempre  por  madre  y 
primera,  y  aunque  ha  habido  y  hay  casi  ca- 
da año  encuentros  en  orden  á  esto,  no  pre- 
valecen los  contrarios.  Van  todos  con  mu- 
cho orden  y  concierto,  y  con  velas  de  cera 
60  sus  manos,  y  otro  innumerable  gentío 
que  también  le  acompaña  con  vela^  encen- 
dida?. Van  ordenados  por  sus  barrios,  se- 
í:úq  la  superioridad  ó  inferioridad  que  unos 
á otros  se  reconocen,  conforme  á  sus  anti- 
guas costumbres.  Li  cera  toda  es  blanca 
como  un  armiño,  y  como  ellos  y  ellas  van 
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también  vestidos  de  blanco  y  muy  limpios, 
y  es  el  amanecer  ó  poco  antes,  es  una  de 
las  vistosas  y  solemnes  procesiones  de  la 
cristiandad,  y  así  decía  el  virrey  D.  Martín 
Enríqaez,  que  era  ana  de  las  cosas  más  de 
ver  que  en  su  vida  había  visto,  y  todos  los 
que  la  ven  dicen  lo  mismo.  Llevan  también 
tantas  flores  y  rosas  las  andas  y  los  cofra- 
des en  las  manos  y  cabezas  hechas  guirnal- 
das, que  por  este  solo  acto  se  puede  llamar 
esta  pascua  de  flores.  Va  por  una  calle  á  la 
iglesia  mayor,  donde  la  reciben  con  repi- 
que de  campanas,  ministros  y  cruz,  y  vuel- 
ve por  otra  á  la  capilla,  donde  luego  se  can- 
ta la  misa  con  todo  aquel  acompañamiento 
de  gente.''  Torquemada  habla  de  otras  ma- 
chas procesiones  de  igual  solemnidad,  que 
prueban  no  sólo  la  inclinación  de  los  indios 
á  e&ta  clase  de  funciones,  sino  también  lo 
muy  poblados  que  estaban  los  barrios  de 
esta  oapital. 

Los  concilios  mejicanos  fijaron  definiti- 
vamente la  disciplina  de  nuestra  iglesia. 
El  primero  y  segundo  se  celebraron  por  el 
segundo  arzobispo  D.  Fr.  Alonso  Moutufar, 
del  orden  de  Santo  Domingo,  en  los  años 
de  1555  y  1565,  y  el  tercero  que  es  el  de 
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mayor  importancia  por  la  solemnidad  con 
que  se  celebró,  y  por  haber  sido  aprobado 
por  la  silla  apostólica,  fué  presidido  por  el 
arzobispo  virrey  Don  Pedro  Moya  de  Con- 
iferas en  1585.  Sus  estatutos  rigen  hoy  en 
todas  las  iglesias  de  la  República.  Los  cá- 
nones de  estos  tres  concilios  se  publicaron 
por  el  Sr.  Arzobispo  Lorenzana,  el  cnal  ce- 
lebró el  cuarto  en  1771,   que  no   habiendo 
llegado  á  ser  aprobado  por  el  Papa,  ni  ob- 
tenido el  pase  del  consejo  de  Indias  no  se 
ha  publicado,  pero  sí  se  imprimieron  el  ca- 
tecismo mayor  para  uso  de  los  párrocos ,   y 
el  de  la  doctrina  cristiana  para  los  niños , 
compuesto  por  este  concilio. 

Aunque  el  tribunal  de  la  inquisición  no 
86  estableció  en  Méjico  hasta  el  año  de. . . . 
1571,  la  autoridad  inquisitorial  se  ejercía 
por  comisionados  especiales,  de  los  cuales 
el  primero  fué  el  Lie.  Marcos  de  Agui- 
lar  (1)  que  tuvo  á  su  cargo  el  gobierno  de 

[1|  En  el  tom.  1®.  fol.  354  se  dijo  que  Aguilar 
no  vino  con  inertes  de  Santo  Domingo,  impugnando 
el  aserto  de  Herrera,  pero  después  he  visto  en  una 
de  las  cartas  de  Cortés,  publicadas  en  la  eolecoióu 
de  documentos  inéditos  del  Sr.  Fernández  de  Nava- 
rrete,  que  el  mismo  Cortés  dice  que  vino  en  su  com- 
paflía  cuando  regresó  de  España,  y  así  no  puede  du- 
darse: es  parte  cooade  poca  importancia. 
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la  Nueva  España  por  muerte  del  Lie.  Luis 
Ponce  en  1526,  el  cual  al  presentar  el  po- 
der que  éste  le  confirió  en  el  cabildo  de  16 
de  Julio  de  aquel  año,  dijo  que:  "vino  á  es- 
ta Nueva  España  como  inquisidor,  á  enten- 
der en  las  cosas  tocantes  al  santo  oficio  de 
la  Inquisición.'' 

Los  indios  habían  pido  declarados  exentos 
de  su  jurisdicción  y  sólo  depeudientes  de  la 
de  los  obispos,  por  cuyo  motivo,  y  haber  de 
hablar  en  el  curso  de  estas  disertaciones  de 
los  varios  autos  de  fe  que  se  hicieron  en  di- 
versas épocas,  omito  extenderme  más  so- 
bre este  punto,  que  será  tan  especial  cuan- 
do se  trate  del  gobierno  español  en  los  tres 
siglos  que  duró  en  nuestro  país. 

Me  he  limitado  á  presentar  los  hechos 
principales  que  manifiestan  cómo  se  verifi- 
có el  establecimiento  de  la  religión  cristia- 
na en  estas  regiones,  omitiendo  la  infinidid 
de  noticias  particulares  que  se  hallan  en  las 
crónicas  de  las  diversas  órdenes  religiosas  y 
en  las  obras  de  los  misioneros,  siendo  esta  la 
parte  más  abundante  de  nuestra  historia  y 
sobre  la  cual  se  podrían  escribir  volúmenes 
enteros,  que  ahora  atraerí'iu  poco  la  aten- 
ción y  la  curiosidad  de  los  lectores.  He  creí- 
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do  también  deber  abstenerme  de  hablar  de 
todas  aquellas  tradiciones  piadosas,  que  han 
BÍdo  objeto  de  disputas  empeñadas  entre  los 
escritores,  y  que  deben  ser  más  bien  mate- 
ria de  respeto  qae  de  discusión.  Cuales- 
qniera  que  sean  las  opiniones  de  los  lecto- 
res, la  conducta  de  los  misioneros  que  vi- 
nieron á  predicar  el  Evangelio  á  estos  paí- 
ses, debe  parecer  ejemplar  y  admirable. 
Los  piadosos  verán  en  ellos  unos  varones 
apostólicos,  que  desprendidos  de  todo  inte- 
rés humano,  sin  pretender  premio  ni  remu- 
neración alguna  en  la  tierra,  aspirando  solo 
á  la  corona  de  gloria  prometida  á  los  que 
vencieren  en  la  lucha  que  ellos  acometie- 
ron, consagraron  todas  fatigas,  á  costi  de 
trabajos  y  privaciones  increíbles,  al  bene- 
ficio de  las  almas,  estableciendo  entre  los 
indios  la  religión  por  cuyo  celo  se  emplea- 
ban en  tan  laborioso  ministerio;  los  que 
atienden  más  á  los  intereses  mundanos  y 
que  quieren  hacer  de  la  humanidad  una 
causa  diversa  de  la  religión,  no  podrán  me- 
nos de  admirar  en  estos  hombres,  los  pro- 
tectores de  los  oprimidos,  los  defensores 
de  los  indios,  la  única  barrera  que  los  pre- 
servó de  la  tiranía  y  les  libró  de  la  ruina. 
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C  )u  la  religión  les  enseñaron  también  las 
artes  más  necesarias  á  la  vida  eivil  y  die- 
ron principio  á  la  industria  á  que  la  Nue- 
va España  debió  su  grandeza  y  prosperidad 
habiendo  hecho  conocer  el  Sr.  Zumágarra 
al  Emperador  Carlos  V  todos  los  recursos 
dí^l  país  y  todo  lo  que  convenía  hacer  para 
su  fomentos.  Estos  esfuerzos  en  beneficio 
de  la  humanidad,  no  fueron  el  resultado  de 
principios  filosóficos,  sino  únicamente  al 
efecto  de  la  caridad  cristi^^na,  cuyo  más  glo- 
rioso triunfo  ha  sido  la  civilización  de  todo 
el  nuevo  continente,  debida  al  empeño  y 
trabajo  de  estos  humildes  misioneros,  que 
su  siglo  colocó  entre  los  santos  y  que  todos 
los  venideros  deben  ver  con  el  respeto  y  la 
veneración  que  se  debe  á  las  más  heroicas 
virtudes,  y  con  el  reconocimiento  á  que  se 
hicieron  acreedores  por  los  muchos  é  in- 
mensos beneficios  que  hicieron  á  toda  la 
América  que  fué  española  y  muy  especial- 
mente á  nuestra  República  Mejicana. 


OCTAVA  DISERTACIÓN. 


FORMACIÓN  DE  Lk  CIUDAD  DE  MÉJICO. 


AUmán.-Toino  ii.    /> 


JEGÜN  se  ha  diclio  en  otro  lugar  de 
esta  obra,  la  antigua  Méjico  se  eotn- 
pOQÍa  de  dos  ciudades :  Temoehti- 
I  tlan,yTlalteloIco,  que  en  su  principio  fue- 
I  roa  dos  monarquías  separadas :  sometida  la 
begunda  k  la  primera,  on  el  transcurso  del 
[tiempo  y  el  aumento  sncesivo  de  ambas  po- 
|blaeiones,  vinieron  á  quedar  reunidas  y  con* 
fundidas  en  una  sola,  que  fué  casi  enteraraen- 
Ite arruinada  en  el  sitio  que  le  puso  Cortés. 
|£>íte  se  retiró  á  Cuyoaeán  después  de  la  toma 
lelacíipital  y  prisión  del  emperador  Cuanb- 
guiotziQ  ,  y  dudando  si  convendría  reedificar 
ínaotigaa  ciudad  ó  fundar  una  nueva  en  otra 
parte,  consaltó  con  sus  capitanes  y  se  resol- 
ló por  lo  primero,  siendo  los  motivos  de  su 
Jebermíniicíón  el  conservar  el  nombre  de 
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^Méjico  y  el  influjo  que  ejercía  sobre  todo  el 
[paU,  y  aprovechar  las  ventajas  q»ie  la  sítua- 
cióQ  en  medio  de  la  laguna  praporciooaba, 
para  la  defensa  y  fáeil  eonducióa  de  todo 
género  de  comestibles  y  efectos.  Más  ade- 
lante, la  consolidación  del  dominio  español 
rednjoá  la  nulidad  algunas  de  estas  venta- 
jas, que  en  las  circunstancias  del  momento 
se  habían  considerado  tan  importantes,  y  en- 
tonces, cuando  el  remedio  era  ya  muy  did- 
cil  y  costoso,  se  echaron  de  ver  los  inconve* 
Dientes  de  esta  posición,  pues  ocupando  la 
ciudad  el  centro  de  no  valle  ó  cavidad  cir- 
cular,  rodeada  por  una  caden-i  de  montañas 
d6  cosa  de  setenta  leguas  de  circuTiferenda, 
todas  las  vertientes  se  dirijían  á  la  pobla- 
ción, sujeta  por  esto  á  frecuentes  iaundaeio- 
nes,  que  hicieron  necesario  para  precaverla 
de  ellas  emprender  granies  y  costosas  obras. 
Para  proceder  con  regularidad  en  la  for- 
ma y  distribución  de  la  nueva  ciudad,  se 
formó  un  plano,  ó  como  ea  el  Ubro  de  cabil- 
do ?e  le  llama  una  traza,  que  aunque  no  se  ha 
conservado,  por  los  datos  que  hoy  podemos 
rccojer,  era  un  cuadro  qi^e  abrazaba  todo  el 
espacio  que  limitan  al  Orieute  la  calíe  de  la 
rSantísima  y  Ia«  que  siguen  en  su  misma  di- 


ftí  Sar  la  do  San  Jerónimo  6  de  Sao 
'Mignel  í  al  Norte  la  ^spalila  de  S?iuto  Do- 
üiingo,  y  al  Pouiente  la  caite  de  Saol^a  Isa- 
kbel  (1).  Eq  algunas  de  estas*  calles  qne  ser- 
Níao  de  límite  a  la  (raza^  se  formaron  ace* 
qaias,  de  las  que  se  coaí^erva  la  memoria  por 
II08  nombres  de  los  puente»  que  sobre  ellas 
estaban  ooast ruidos.  Otras  muchas  de  lae 
qae  ea  la  niudad  anticua  orrí  lu  pir  diver- 
sas calles,  qae<1arau  ee^^adas  ana  los  ef^com^ 
bros  de  los  ediQcio-í  que  se  arrainarou  eo  «al 
8ÍtÍ0|  y  solo  se  díj^irou  las  que  erau  oecesa- 
rias  para  la  comodidad  del  tráñíío  y  conduc- 
I  eiÓQ  de  víveres  i  las  calles  pordondi^  las  a^^e- 
[qaias  pasabao,  se  Uamaroacoa  getieralidad 
talUfi  dü  agua.  Todo  lo  que  excedía  de  es- 
lio  leros  se  seüfiló  por  barrios  para  habi, 
|táiioaes  de  los  iadios;   pero  extendiéudose 
Bütóaces  las  lascarías  ca^i  hasta  tocar  coa  la 
fram  por  diversos  puntos,  estos  suburbios 
tovieron  si^  mayor  amplitud  hacia  el  Norte, 

(lí  En  e8*'a  demarcación  liasfo  uso  solamente  del 
DOmbre  de  !a  '•aU©  más  conocida  en  cada  rtimbo, 
ttíéodoíie  entender  que  el  límite  de  [^  tríiza  setrula 
(  que  continúan  en  la  misma  direüción,  h^sra 
fB  unas  con  oíra^  forra  nudo  fd  cuadro.  Esta 
eMrnd  en  la  ex plí cacto m  es  uno  d«  los  lucon- 
jFeiíientes  que  rñaulfao  de  haber  d:ido  diverjo  uom- 
)»t^  %  cada  cuadra. 
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y  al  PL>nieute  por  San  Jo-^é,  qtie  taé  la  pa- 
rroquia y  cabecera  de  tivlos.  La  distribu 
ci6i)  rtjgiilar  de  niaozanas  no  se  hizo  exten- 
ei\ra  ^  estos  barrios,  y  aunque  daspuóá  la 
pohlaoióij  ha  salido  de  sus  anttf^uos  límites, 
en  especial  por  el  lado  de  San  José,  que  aho- 
ra »e  couooe  con  el  nombre  del  yun^o  MéjU 
co,  se  ha  ido  fabricando  con  poco  órden^  de 
inaneru  qiie  en  Mujioo,  todo  lo  aatiguo  está 
construido  con  refíularidad  y  todo  lo  naevo 
sin  ella,  al  contrario  de  lo  que  sucede  en  las 
ciudades  de  Europa,  Ttmgo  euteadido  que  el 
©onde  de  Revilla^íigedo,  á  quien  tanto  debe 
la  capitjil  de  la  R'^públiea,  previeu  In  ente 
aumento  de  la  población,  bizo  formar  la  de- 
lineafiióa  délas  calles  que  dehían  fabricarse, 
pero  no  ba  i^ídu  «6*^0  i  da  en  tu  planta* 

Seeslableoii'í  por  bj»5*e  de  la  repartición  del 
terreno  de  la  trazi,  que  á  cuda  individuo 
que  quiáiese  ser  v<3üioode  la  ciudad  se  ledn- 
ria  un  solar,  y  dos  á  lo 4  que  hubie^aen 
sido  conquista  lores  de  ella;  pero  cuales 
fuesen  las  diuif*u^iiines  d^^  estos  solares,  ni 
O  matan  en  el  libro  de  cibildo  que  babla  de 
Bsto  como  de  cosa  conocida,  ni  hay  hoy  da* 
*tos  bastantes  para  tijurlas.  Las  condicioiies 
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dñ  la  concesióü  faetón,  que  se  había  de  edi- 
ficir  casa  ea  el  solar  deotro  de  tiempo  deter- 
miuado^  pagado  el  cual  quedaba  deüiioeiable 
y  se  pO'Jía  aplicar  á  otra.  Eátaa  mercedea 
eomenzaron  á  liaceráe  ctiaudo  el  ayuatatnieii- 
toreaidía  en  Cuyoacáa,  que  fué  doade  se 
estableció,  y  como  uo  hab  ía  todavía  libro  de 
aatas  ni  registro  en  forma,  se  hioieroa  al 
principia  en  papeles  y  memorias  sueltas* 
Así  se  vé  por  muchos  acuerdos  del  ayu uta- 
mienta,  en  especial  por  el  del  cabildo  de  2Q 
de  Diciembre  de  1527  en  cuyo  día  **  pareció 
Francisco  de  las  Casas  y  dijo,  que  ha  más 
de  cuatro  años  que  está  en  esta  ciudad  de  Nue- 
va España,  ó  tiene  indios  en  términos  de  es- 
ta ciudad,  é  á  la  saz6n  que  vino  fué  recibida 
por  vecino  de  esta  ciudad,  y  por  no  haber  á 
la  sazón  libro  de  cabildo  sino  papeles  ó  me- 
morias, no  se  halla  el  asiento  de  como  fué 
recibido  por  vecino ;  por  tanto  que  pedía  é 
pidió  á  sus  mercedes  por  tal  le  o  viesen  é  re- 
cibiesen desde  el  dicho  tiempo  acá^  é  ie  man- 
dasen  dar  como  á  tal  vecino  su  solar  ó  huer- 
ta* É  por  los  dichos  señores  visto  lo  susodi- 
cho, dijeron,  que  lo  habían  ó  ovieron,  ó  i'e- 
eibian  é  recibieron  por  tal  vecino  de  estaciu- 
iad  desde  el  dicho  tiempo  de  cuatro  año» 
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acá,  pam  que  goce  de  laa  exeacionesy  lívev* 
tádes  que  gozan  loa  otros  veeiooí»  de  esta 
cindad,  é  que  habiendo  sitio  para  ie  dar  so- 
la i'  é  huerta  como  pide,  que  se  le  dará,  é 
iiiaadaroii  lo  aseutar  para  que  Be  le  dé  títn* 
lo  en  forma"  (1).  Aoten,  en  el  cabildo  de 
28  de  Marzo  del  miamo  aiio,  í^e  acordó  dar 
por  servido ;  esto  es,  deolarar  que  se  Uabíau 
eampiido  la  eoadicLoLei  de  la  merced,  el 
Folar  de  Cristóbal  de  Mafra"el  cual  dizque 
le  fué  dado  por  el  cabildo,  estando  la  ciU' 
dad  eo  Cuyoacao*''  Lo  tnisino  se  hizo  dos 
años  más  atrás,  habiéndose  mandado  en  el 
cabildo  de  28  di  Noviembre  de  1^)25,  asen- 
tar en  el  libro  de  actas  y  dar  por  servido  el 
solar  que  se  le  dio  á  Juan  Cano,  que  dijo  le 
estaba  dado  por  servido  "desde  que  se  pa« 
60  la  ciudad  de  Cuyoacan  (2).*'  En  la  conee- 

ii\  Este  acuerdo  está  fií'tnado  por  el  tesorero 
Alonso  de  E-ítrada,  que  era  gobernador,  Cristóbal 
Flores,  García  de  Holgiiín,  el  que  prendió  á  Caaah' 
Temotzin,  Pedro  de  CarraoíEa  y  Juan  de  Ilinojoaa. 
Supongo  que  el  Fraaeiaco  do  la»  Casaa  es  el  mismo 
pariente  de  Cortés,  que  hizo  tanto  papel  en  los 
Bfiuntos  de  las  Hibu'^raa. 

[2J  Eate  Juan  Cano  es  sin  duda  el  mismo  que  ca* 
ió  con  Doíia  Isabel  Moctezuma,  cuando  quedó  viuda 
de  Alonso  de  Grado  Había  venido  con  Narvaez^  y 
en  todo  lo  que  de  él  cita  el  Sr.  Prescott,  ae  maní* 
fiesta  poQo  amigo  de  Corté d,  lo  que  acaso  vieue  de 
«ate  origen^ 


^'-'  ^ 


1 


ÍUu.-.-  ^.ílJÜWiWlüédió  á  ve< 
lo8  I  imites  de  la  traza,  y  para  retiuciir  la 
iblacíim  de  españoles  á  ésta,  en  el  cabildo 
8  deJullü  de  1528,  se  dispuso  lo  siguieo- 
:  "que  por  cuauto  en  el  priauipio  que  es- 
ciudad  m  trazó,  íaé  acordado  y  mandado 
>or  la  ciudad,  quw  desde  la  calle  de  la  agua 
jae  está  junto  al  monasterio  de  Santo  Do- 
iiDgo  en  adelante,  uo  oviese  (^asas  de  es- 
>aíiiiles,  sino  que  de  allí  adelante  quedase 
ira  vivir  los  uaturale:^;  y  que  por  impor- 
^uuacióu  dé  algunas  personas  se  les  ha  da- 
lo solar  de  la  otra  parte  de  la  acequia  del 
l^aa,  lo  cual  parece  que  es  en  rancho  per- 
¡aieioy  daño  de  los  naturales,  y  que  es  fue- 
^Tñ  de  la  traza  que  en  el  principio  fué  acor- 
duda  y  señala  ia,  y  los  estantes  de  Méjico  y 
ie  Tlaltelolco  se  quejan  y  agravian  de  ello 
jue  les  tomen  sus  casas  y  solares :  por  eu- 
ití  dijeron,  que  revocaban  y  daban  por  niu- 
Iguaas  todas  y  tjualeáquíera  mercedes  que 
[la  ciudad  haya  hecho  de  solares  de  la  otra 
[parte  de  la  dicha  acequia,  y  mandaban  y 
Ituaudaron  que  de  aquí  adelante  do  seden 
[alli  solares,  sino  que  los  que  los  tienen,  los 
[pidan  tíü  otra  parte  dentro  en  la  traza." 
Uniste  en  el  Museo  nacional  un  plano  de 

Alnm;Vn.  — Toíuo  ti. 


Iti  eiuflad  anttgau,  qne  se  ilice  haberle  da« 
do  Moctezuma  á  Üorté¿$:  este  origen  éñ  maf 
dudoso  y  aun  pooo  probable,  pues  todo  cuan- 
to Cortés  tenía  dado  por  Moüteznuia,  se  per- 
dió en  la  famosa  nociie  triste,  uo  babiéoda- 
se  salvado  en  aquella  derrota  ai  el  diario 
'que  Cortés  Labia  llevado  de  gns  nperacio- 
nee,  documento  que  hubiera  sido  ei  más 
precioso  para  nuestra  biátoria,  ni  el  instru- 
mento que  se  extendió  del  recoüoci miento 
que  Moctezuma  y  sus  graudes  hicieron  de 
la  soberanía  de  Carlos  V.  Hiu  embargo,  e^- 
te  plano  es  sin  duda  anterior  á  la  conquista 
y  fué  reconocido  y  copiado  por  D.  Carlos 
de  Sigüeoísa,  quien  pusu  en  castellauo  los 
nombres  de  algunos  sitios  represeotadosea 
jeroglíficos,  y  aunque  no  es  de  gran  utilidad 
para  reconocer  por  él  la  situaoióu  de  losan- 
tigüos  edificios  y  su  correspondencia  c  m  los 
nuevos^  porque  carece  de  escalas  y  de  expli- 
cación, hubiera  sido  bueno  se  publicase,  en 
lugar  de  tantos  retratos  apócrifus,  con  que  se 
han  adornado  algunos  libros  recien teraetita 
impresos:  este  mismo  plano  es  niia  pruiíba 
de  lo  poco  que  sabríamos  de  la  historia  anti- 
gua de  Méjico  con  solo  las  pinturas  jeroglí* 
ílcas,  si  los  roisioueros  no  hubiesen  cuidado 


e  coDservaruos  la^  tadioiones  orales  que 

les  sirveQ  de   iütt^rpretaviióa.    A  falta  del 

uxilio  que  este  plano  pudiera  proparcio- 

oar,  procuraré  establecer  por  el  exárneu  de 

tolos  y  documentos  irref  raga  bles,  lasitua- 

too  de  alí^iiüos  de  Iü-í  edificiios  principales, 

esto  ¿ervirá  le  guía  para  coudiieirnos  en  la 

.erie  de  las  iodagaeionea  que  sou  objeto  de 

Disertación,  y  eu  ellos  se  apoyaráu  las 

íturaa  probables  que  puedan    fundarse 

fbre  e^tos  hechos  y  que  más  adelante  po- 

ráii  ser  objpto   de  nuevos  estudios. 

Lia  casa  ó  palacio  uuevo  que  era  de  Moe- 

zuma,  ocupaba  todo  lo  que  es  ahora  el  pa- 

cío  nacional  con   todas  sus  anexidades, 

les  como  casa  de  moneda^   jardín  y  cuar- 

leg,  y  se  extendía  además  á  toda  la  pla- 

ela  del  V^)lador»  la  Universidad  y  todas 

las  casas  constrnidas  á  los  costados  y  espal- 

\aé  de  éfita.  La  que  se  coDocia  por  la  casa 

ieja  del    mismo  Moctezuma,    ocupaba   el 

uadro  que  se  contiene  entre  la  plaza  que 

sfs  llama  impropiam^^ute  calle  del  Empedra- 

11  lo,  y  las  de  Tacuba,    Plateros  y   la  Pro- 

V»8a  ó  San  José  el  Real.   Esto  resulta  de  la 

!al  cédula,  fecha  eu  Barcelona  en  tí  de  Ja- 

íio  (le  1529,  por  la  que  ^e  conceden  á  Cor- 
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tés  ambas  casas  de  que  ya  estaba  en  pose^ 
sión,  y  en  esta  merced  se  entendió  compren- 
dida la  plaza  mayor -frontera  á  la  primera 
de  estas  casas.  Los  nombres  que  tenían  en 
aquella  época  las  calles  qae  circandaban  á 
estos  edificios,  según  la  misma  cédula,  son 
los  siguientes :  la  casa  nueva,  que  es  el  pa- 
lacio actual  del  gobierno,  con  todo  lo  de- 
más que  va  dicho  dice  el  mencionado  do- 
eiraento  que  lindaba  por  una  parte  con  la 
plaza  mayor  y  la  calle  de  Iztapalapa  (asi  se 
llamaba  la  que  por  el  frente  del  palacio  y 
plaza  seguía  hasta  el  rastro,  y  hoy  com- 
prende los  Flamencos,  bajos  de  Portacrtli, 
y  las  del  Rastro)  (1):  por  otra  la  calle  de 
Pedro  González  db  Trujillo,  y  de  Martín 
López,  carpintero;  por  otra  las  casas  de 
Juan  Rodríguez,  albañil,  y  por  la  otra  la 
calle  pública  que  pasa  por  las  espaldas.  En 
cuanto  á  la  casa  vieja,  sus  lindes  eran  por 
el  frente  la  plaza  mayor  y  solares  de  la 
Iglesia,  y  la  Placeta:  por  un  lado  la  calle 
de  Tacuba;  por  el  otro  la  calle  que  va  de  la 
plaza  mayor  á  San  Francisco,  y  por  las  es- 


(1)  Parece  que  continuaba  el  mismo  nombre  por 
la  calle  del  Reloj  hasta  el  Tlaltelulco,  como  se  verá 
más  adelante. 


dotide  eatán  las  casas  ae 
Irigo  Rans:»'!,   ó  de  Pero   Sánchez  Far- 
I    é  de  Prauciáco  de  Terrazas  ¿  de  Za 
tnudio.'^ 

ÍAotes  de  pasar  á  examinar  qué  varíacio- 
Ities  ha  habido  ea  atetas  c^a^as  de  Moctezuma 
qué  calles  de  las  actuales  erau  estas,  cuál 
la  forma  de  la  plaza  y  qué  ediñcios  había 
,  en  ella,  haré  notar  de  paso,  que  una  de  las 
^fceircanstaudas  que  causan  mayor  diñeultiid 
^Bbo  el  estudio  que  me  he  propuesto  en  esta 
^■DisertaciÓQ,  es  la  variaeióu  de  los  nombrea 
^de  las  calles  y  la  aplimción  que  después  se 
ha  hecho  de  uu  nombre  en   particular  á  ca- 

Ída  fracción  de  las  que  forman  cada  manza- 
ftia.   Eü  8U  principio  las  calles  tomaron  loa 
nombres  ó  de  los  vecinos  principales  que 
tavieroD  en  ella  solares,   como  la   de  Gua- 
teiiiQs,   la  dtí   los  Donceles   y  otras   de  laa 
Iqne  aun    los  conservan  algunas;  ó  de  las 
poblaciones  principaletí  á  que  se  encamina* 
bao,  como  las  de  Tacuba    é  Iztapalapa;  ó 
de  los  puntos  notables  de    la  ciudad  á  don 
de  se  dirigían,  como  '*la  calle  que  va  á  San 
Praocisco/'  y  veremos  má«  adelante  la   de 
las  Atarazanas,  de  los  Bers:antineí!,  &c.  Ks- 
tú8  nombres  ^e  contiauabaQ  en  toda  la  di- 
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recciÓQ  de  la  calle,  y  este  aso  si   hubiera 
durado,  habría  excusado  la  complicación  y 
molestia  que  resulta  de  tanta  multiplicidad 
de  nombres  como  después  se  ha  introduci- 
do, cuyo  inconveniente  se  hará  más  notable 
con  la  mayor  extensión  que  la  ciudad  vaya 
teniendo,  y  sería  oportuno  prevenirlo  des- 
de ahora,  haciendo  una  reforma  que  sería 
tanto  más  fácil,  cuanto  que  se  presta  á  ello 
la  forma  regular  de  la  población,  y  para  la 
cual  pudiera  servir  de  modelo  la  que  se  hi- 
zo en  París  por  Napoleón.    Las  calles  de 
aquella  capital  corren  próximamente,  aun- 
que no  con  toda  exactitud,  paralelas  6  per- 
pendiculares al  río  Sena,  y  esta  circunstan- 
cia fué  la  que  se  tomó  por  norma  para    la 
denominación  y  numeración :   todo  lo  que 
sigue  una  dirección  conserva  un  solo  nom- 
bre, y  la  numeración  viene  con  la  corriente 
del  rio  en  las  calles  que  le  son  paralelas, 
con  todos  los  números  nones  á  la  derecha  y 
los  pares  á  la  izquierda,  y  en  las  calles  per- 
pendiculares al  rio  la  numeración  comien- 
za con  este,  siguiendo  el  mismo  orden  en 
la  distribución  de  los  números.    Este  arre- 
glo que  allí  estuvo  sujeto  á  graves  dificul- 
tades,   por  la  forma  irregular  de  la  parte 


Ilíligna  de  la  ciudad  y  que  ofrece  grnn  eo* 

itiditlad  eo  el  uso^  en  Méjico  sería  muy  £á- 
sii,  tomando  el  principio  de  la  nurneracióa 
de»de  dos  lineas  qne  del  centro  8e  dirigiesen 
á  los  puntos  cardinalea,  y  entonces  en  gran 
parte  se  vendría  á  coincidir  con  las  deiioini- 
uaeiones  priniitivas  de  'Valle  de  Iztapala- 
>a/'  ''calle  que  vaá  San  Francisco/'  y  otras 
|a6,  como  veremos»  abrazaban  toda  la  ex- 

snetón  de  la  ciudad  de  un  extremo  á  otro. 
Esta  dernareaeión   de   la  ca^  nueva  de 

locte^uma,  corresponde  con    lo  que  indica 

|l  plano  autigno  de  que  se  liii  hablado»  pnea 

luoqne  eu  él  está  dividido  por  una  acequia 

li  terreno  que  aquel  edificio  ocupaba,  así 

lebía  üer,  habiéndose  conservado  esta  ace- 

luia  ha«La  nuestros  días,  qtie  es   la   uaisfna 

|que  Tenia  desde  la  calle  de  este  nombrn^ 

por  el  costado  del  palaríio  y  frente  de  la  di- 

^pttta'íión  hasta  San  Francisco,  y  de  aquí  se^ 

jruía  hasta  su  desagüe  por  la  calle  de  Santa 

ikabel,  pasando  por  Santa  Mfiría.  Todo  es- 

Ite  terreno  permaneció  en  poder  de  los  des- 

leeodiantes  de  Cortés,  de  cuyo  mayorazgo 

[hacia  parte,  hasta  que  fué  teniendo  otros 

dueños  y  aplicaciones  en  el  orden  que  va- 
1  mo8  á  ver. 
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Desde  el  establecimiento  de    la   primerf 
audiencia,    Carlos  V  pidió   á    Cortés  fran 
quease  alojamiento  en  sus  casas   para  los 
oidores,  las  salas  del  tribunal  y  sus  ofici- 
nas, por  no  tener  el  gobierno  edificio  propio 
que  destinar  á  este  efecto.  Continuaron  así 
las  audiencias  siguientes  y  los   virreyes,  y 
en  el  año  de  1562  Don  Luis  de  Velasco  que 
á  la  sazón  gobernaba,  habitaba  en   la  casa 
de  Cortés,  que  es  ahora  el  Montepío.    Per- 
suadido de  I*  necesidad  de  que  la   autori- 
dad residiese  en  edificio  propio  del  gobier- 
no, y  que  en  él  mismo   se  colocase   la  au- 
diencia y  las  oficinas  principales,   este  vi- 
rrey había  representado  lo  conveniente  que 
sería  comprar  al  marqués  Don  Martin,  que 
estaba  entonces  en  la  corte,  las  casas  prin- 
cipales y  más  grandes  que  tenía,   que   ha- 
bían sido  la  casa  nueva  de  Moctezuma.  Así 
se  verificó,  y  por  cédala  del  rey  Felipe  II, 
firmada  por  su  secretario  Francisco  de  Bra- 
zo, de  22  de  aquel  año,  se  le  avisa  haberse 
verificado  la  compra,  y  se  le   previene  to- 
me posesión  en  virtud  de  la  escritura   que 
se  le  mandaba,  la  cual  otorgada  en  Madrid 
en  29  del  mismo  mes  y  año,  ante  el  escri- 
bano  Cristóbal  de  Riaño.  Lo  vendido  en 
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virfcnd  de  este  docuiiieutu  fué :  "Jas  casas 
mayores  qne  Doa  Martíu  tüüía  en  la  ciudad 
de  Méjico,  con  los  suelos  y  solares  que  es- 
tán pegados  á  ellas^  é  con  la  piedra  ó  ma- 
dera qne  esté  en  las  dichas  casas  para  el 
efeuto  de  ellas,  é  todo  lo  demás  qae  á  ella« 
perteuece,   eou  más  el  derecho   é   uuccióü 
i|Q6  por  causa  de  las  dichas  casas  se  puede 
ó  debe  teaer  á  la  plaza  que   está  delante  de 
«lias/'    Los  liuderos  se  establecen  en  el 
mismo  documeoto  de  la  mauera  siguiente: 
*'de  la  uoa  parte,  delante  de  la  puerta  prin- 
cipal, la  dicha  plaza;  é  por  la  otra  parte 
por  el  un  lado,  que  es  el  derecho,  la  calle 
qae  dicen  del  Arzobispo  j  é  por  la  otra  par- 
te, el   acequia  é   agua  que  viene  por  de- 
laote  de  la  audiencia  de  los  alcaldes  ordi- 
Darios   y  casas  del  cabildo  é  fundición,  é 
pasa  adelante  por  el  dicho  lado  de  las  di- 
ibas  casas ;  é  por  el  otro  lado,  la  calle  real 
que   viene  del  hospital  de  las  bubas,  que 
la  esquina  é  remate  de  la  calle  están  las 
sas  que  solían  ser  de  Domiugo  Gómez  ^ 
agora  son  de  Juan  Guerrero,  tieueonna 
rre,  y  en  la  misma  acera  del  dicho  Junu 
Herrero  están  las  casas  arzobispales  i  de 
añera  que  tienen  estas  casas  de  suso  nom- 

-Alamíin. -Tumn  ll,~:íh 
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bnidas  (esto  es^  las  veudidas)  por  Hade 
ros  la  oalle  enmedio^  é  por  las  espaldas  <*a 
sas  de  vecinos  particulares  calle  en  medio: 
de  maDera  que  toda  está  en  cuadra^  y  el  re- 
tóate  de  la  dicha  casa  conñaa  esqiiiua  cotí 
esquí  oa  con  las  casas  de  Martin  de  Ara  li- 
garen, que  es  lo  que  está  por  labrar  y  edi- 
flcar  de  tas  dicliaB  casas,  ^  *  expresándose  que- 
"los  suelos  que  estáu  en  la  otra  parte  del 
arroyo  ó  acequia  que  pasa  cerca  de  las  di- 
chas  casas,  uo  entraban  ni  se  comprendían 
eu  la  venta,  sino  que  lian  de  quedar  é  que- 
dan  para  el  dicho  Marqués  y  sus  8uce?ü- 

En  la  mencionada  cédula  se  previene  al 
virrey,  que  luego  que  se  tomase  posesión 
de  la  oasa,  "deis  orden  de  os  pa^ar  á  ella, 
é  las  personan  é  aposentos  que  por  el  pre- 
sente es  nuestra  voluntad  que  haya  en  ella 
é'Se  aposenten  son  las  siguientes;  prime- 
ramente vos  el  virrey»  y  las  casas  de  la  au- 
diencia, y  el  sello  y  registro,  y  la  cárcel : 
é  cumplido  con  esto,  se  de  aposento  para  la 
fundición  é  oficiales  necesarios  de  ella,  é 
avisarnos  heis  si  quedara  aposento  para 
oidores,  ó  fiscal,  é  otros  oficiales,  sin  que 
sea  necesario  gastarse  de  nuestra  hacienda 


IcoBa  alguna  para  ello. ^^  Se  previene  tam- 
[biéo,  que  uo  habiendo  ya  necesidad  del  edi- 
ficio de  la  fuiídiciÓD,  que  estaba  junto  a  la 
Diputacióu  y  del  cual  se  hablará  en  su  lu- 
gnr^  se  vendiese,  para  que  su  producto  ayu- 
dase al  pago  del  precio  de  la  casa  nueva- 
ineDte  comprada;  y  como  por  la  parte  de 
éata  que  mira  al  palacio  arzobisipal  babfa 
an  espacio  grande  sin  edificar ^  se  le  inun- 
da   al  virrey  viese  si  convendría  "dar  sue- 
los para  tiendas  ó  para  edificios  de  casa?, 
é    que  podíiaraos  de  ello  sacar  razonable 
provecho/'  Para  atender  á  los  reparos  ne- 
cesarioB  de  un  edificio  tan  extenso,  se  man- 
ííó   que  se  tomaran  aunalraeute  ciento  cin- 
cuenta mil  maravedís  (doscientos  y  veinte 
pesos)  de  penas  de  cámara^  los  coales  se  ha- 
bían  de  invertir  eu  este  objeto  (i  disposi- 
ción del  virrey,  á  quien  se  le  admitiría  la 
partida  en  enenta  por  los  oficiales   reales, 
presentando  translado  de   esta  dispobicióu 
firmado  por  escribano.  Todos  estos  porme- 
nores me  han  parecido  interesantes,   por- 
que ellos  manifiestan  el  orden  y  economía 
con  qae  se  procedía  en  la  administración 
de  lahacienda  en  el  reinado  dt  Felipe  lí, 
es  decir,  en  la  época  en  que  la  monarquía 
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española  había  llegado  al  más  alto  punte 
de  pauto  de  poder  y  riqueza,  y  cómo  se 
atendía  por  aquel  soberano  á  los  nienorec 
ápices  de  la  administración,  aun  de  los  pan- 
tos más  distantes  de  sus  dominios. 

En  virtud  de  estas  disposiciones,  el  día 
19  de  Agosto  de  1562,  el  alcalde  Juan  En- 
ríquez  Magarino  dio  posesión  á  los  oficiales 
reales  Don  Fernando  de  Portugal  veedor, 
y  Ortuño  de  Ibarra,  tesorero  de  las  casas, 
huerta,  solares  de  la  calle  del  arzobispado 
y  plaza  mayor,  de  cada  cosa  separadamen- 
te, con  asistencia  de  Pedro  de  Ahumada 
Sámano,  gobernador  que  era  del  Estado  y 
marquesado  del  Valle.  Para  esta  venta  pre- 
cedió la  licencia  correspondiente,  para  des- 
membrar estos  bienes  de  los  que  oonstir 
tuian  el  vínculo  del  marquecado  del  Valle, 
la  que  se  dio  por  Felipe  II  y  el  consejo  de 
Indias  en  22  de  Enero  de  1562. 

Las  causas  en  que  se  fundó  esta  licencia 
fueron  la  poca  utilidad  que  resultaba  á  D . 
Martín  de  tener  estas  casas  al  mismo  tiem- 
po que  las  del  Einpedraílillo,  y  la  necesi- 
dad en  que  estaba  de  hacerse  de  fondos  pa- 
ra pagar  las  dotes  de  sus  hermanas,  á  que 
estaba  obligado  por  el  convenio  que  hizo 


I 


con  la  marquesa  su  madre,  y  en  cuya  vir- 
tnd  esta  señara  consiotió  eu  la  subsisten- 
cia del  mayorazgo;  y  üooio  eutonces  Don 
JíarHn  (lisponSa  su  regreso  á  M^jino^  para 
tener  casa  en  que  vivir  en  esta  láuiljnl,  una 
<le  las  condiciones  de  la  venta  tn(\  que  el 
virrey  y  la  audiencia  deso<?tiparían  desde 
Inego  la  casa  del  Hoipedradillo,  traiisladán- 
doae  al  palacio  comprado  por  el  gobierno. 
El  precio  fué  treinta  y  cuatro  mil  oustella- 
nos,  del  valor  de  catorce  realó.^  (de  vellón) 
y  diez  maravedís  cada  uno,  para  cuyo  pago 
se  giró  libranza  &  cargo  ñe  loa  oüfinlps  rea- 
les de  Méjico  eu  22  de  Euero  de  15í>2,  que 
le  filé  entregada  á  Don  Martín  Cortés  por 
el  ministro  del  rey  Felipe  II,  Oclioa  deLu- 
yando,  y  además  de  esta  suma  entraron  en 
parte  de  precio,    nueve  mil  pesos  de  tepuz- 
que,  queD.  Fernando  Curttlsbsbía  recibido 
eu  cuenta  de  la  venta  que  se  teía'a  tratada  de 
la  casa  del  Empedradillo,    que  el  gobierno 
había  querido  comprar  antes  que  el  palacio. 
Ambas  partidas  liaeeu  el  total  de  treinta  y 
tres  mil  trescieutos  pesos,  y  aunque  D,  Mar- 
tin Cortés  declara  en  la  escritura  de  venta, 
qaé  es  lo  que  la  fioea  valía  según  el  aprecio 
qae  habían   liecbo  los  peritos  de  quienes  se 
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había  informado  y  que  no  había  habido  qaiea 
le  ofreciese  más,  después  reconoció  que  es- 
te pret^Jo  había  sido  muy  iüferíor  al  que  la 
finca  merecía,  como  adelante  veremos,  pero 
aim  coü  el  aurneuto  que  él  mismo  regulaba, 
todavía  se  manifiesta  por  esta  venta  el  gran- 
de  atimento   del  valor  que  han  tenido  las 
ñneas  urbanas  en  Méjico  desde  aquella  épo- 
ca, pues  hoy  el  valor  solo  del  terreno  ira- 
portaría  por  lo  meo  os  veinte  veces  más  (1) 
Segím  las  noticias  que  se  encuentran  eo 
esta  escritura  (2)  y  en  la  serie  de  los  autos 
en  que  esta  inserta,  de  que  hablaré  luego, 


(1)  Loa  Íí4, 000  castellanos,  regulados  al  precio 
qae  se  les  fija  en  la  escritura,  que  es  catorce  reales 
de  vellón  y  diez  njíiTavedíat  importan  24,300  pe^oa 
de  nuestra  moiioda.  Lo»  pesos  de  tepuzque  eran 
una  moneda  de  baja.Uy,  de  cuyo  orígeu  bg  liabló  en 
la  tercera  Disertación  Para  fijar  bq  valor  se  debe 
atender  íl  la  proporción  que  guardaba  con  «1  de  los 
pesos  de  oro  de  minas,  que  era  la  moneda  corriente, 
En  el  títuTo  32,  constitución  396  de  las  de  la  Univer- 
sidad se  dice,  que  1000  pesos  de  oro  de  minas  hacían 
¡  1654  de  tepuzque,  y  como  por  la  ley  8*  lib.  8  ®  de 
la  Recopílacióa  de  lodias,  se  fija  el  valor  del  peso 
de  oít>de  minas  en  13  y  un  cuarto  reales,  «íene  ár#* 
aultar,  que  el  peso  de  tepuitque  valía  con  corta  di- 
ferencia lo  que  los  pesos  actuales,  asf  es  que  reu- 
nidos loa  9,000  pesos  de  esta  moneda  A  los  24,300 
que  se  sacaron  por  valor  de  los  34,000  castellanos, 
se  halla  el  total  do  3L!^300  pesos. 

(2j     En  f  1  archivo  de  la  casa  del  Exmo.  Sr  Du- 
que de  Tennnova  existe  un  legajo  núra.  1,  el  teati- 
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lo  ediñcado  uo  ocupaba  mas  que  uaa  parte 
<lel  frente  de  la  plaza,  pnes  hablando  de  los 
so  Jares  de  la  calle  del  Arzobispado,  se  dice, 
que  para  dar  la  posesión  de  ellos  se  abrió 
Qna  puerta  que  á  estos  conducía,  y  el  espa- 
cio que  ocupaba  la  huerta  ó  jardín  era  muy 
eoasiderable,  pues  se  extendía  en  el  lienzo 
del  8ur,  desde  la  esquina  de  la  plazuela  del 
volador  frente  á  la  Universidad,  hasta  la 
parte  posterior  del  terreno  al  Oriente,  La 
fachada  y  patios  de  este  palacio  antiguo, 
que  después  se  aumentó  siendo  r^sindencia 
del  gobierno^  y  existió  hasta  que  fué  incen- 
diado en  el  tumulto  de  8  de  Junio  de  1692, 
siendo  virrey  D.  Gaspar  de  la  Cerda,  con- 
de de  üalve,  se  representa  en  la  estampa 
que  se  halla  al  principio  de  esta  Disertación, 
por  lo  que  se  vé  que  era  una  fortaleza  des- 
tinada á  ia  defensa  y  provista  de  artillería 
en  las  dos  torres  ó  bastiones  de  los  ángulos, 
eon  troneras  para  fusilería  en  todo  el  fren 
te.  Con  motivo  de  este  incendio,  los  virre- 


t  moDÍo  de  1»  escritura  remitido  de  Madrid  cuando  la 
venta  ao  verificó,  eaerito  eo  letra  rauy  dífioil  de  leer 
y  hay  otro  testimonií»  en  los  autoa  del  pleito  segui- 
do Con  la  universidad  por  el  sitio  que  esta  ocupa  los 

r  caale«  forman  el  legajo  uAm.  50. 
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yes  rt>sidieroü  otra  vez  por  muchos  aíiosea 

la  casa  de  los  marqueses  del  Va)  le  en  el  Em- 
pedradillo,  hasta  que  se  acabó  de  reedificar 
el  palacio  nnevo^   á  cuya  cootiniiacióu  se 
construyó  la  casa  de  raoDeda  á  priocipios 
del  siglo  pasado,  bajo  la  dirección  del  Sr. 
D,  Juan  Peinado,  que  vino  expresamente 
de  Madrid  con  este  objeto  en  el  reinado  de 
'  Felipe  V,  por  cuyo  motivo  estaba  sobre  la 
puerta  el  busto  de  bronce  de  este  soberano, 
que  actualmente  está  en  el  patio  de  la  Uni- 
versidad* al  pie  de  la  estatua  ecuestre  de 
Carlos  lY.     Recientemente  se  fabricó  de 
nuevo  el  edificio  de  la  fundición  que  haee 
parte  de  la  misma  casa^  en  la  cuadra  poste- 
rior del  palacio,  en  donde  estuvo  esta  ofici- 
na desde  que  el  palacio  se  compró ;  y  en 
•tiempo  del  virrey  D.  Francisco  Javier  de 
Venegas,  por  el  año  de  1812,  se  agregó  una 
gran  parte  del  jardín,  que  ha  estado  desti- 
nado á  jardín  botánico  desde  que  se  estable- 
ció el  estudio  de  esta  ciencia  en  esta  capital 
para  construir  el  cuartel  que  tiene  la  entra- 

^da  por  la  calle  de  los  Meleros,  junto  ó  la 
ílaza  del  Volador. 
Estas  son  las  variaciones  principales  que 

el  palacio  ha  tenido  dt^sde  su  compra  hasta 
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la  independencia ;  las  postenores  á  esta  épo- 
ca han  sido  marhas,  pero  no  son  objeto  de 
esta  DisertacióUt  noeotrando  etnni  plan  pa- 
sar por  ahora  de  este  período*  El  bñber  \g* 
norado  los  más  de  los  escritores  modernos 
que  el  palacio  actual  del  gobierno  fnc  pro- 
piedad de  Cortés  y  de  su  sucesor  inmediato 
los  ha  hecho  caer  eo  graves  equivocaciones 
tomando  la  casa  que  poseyó  la  familia  del 
eonquistador  en  el  Empetlradillo  hasta  es- 
tos últimos  tiempos,  por  el  palacio  de  Moc- 
tezuma en  que  este  príncipe  habitaba  cuan- 
tío se  verificaron  los  grandes  acontecimien- 
tos de  la  llegada  y  visita  de  los  españoles  y 
la  prisión  de  aquel  soberano^  todo  lo  cual 
sucedió  en  el  palacio  actual  del  gobierno, 
<ine  f  aé  sin  dada  construido  por  Moctezuma 
^>oco  antes  de  la  conquista,  según  el  nombre 
^le  la  *'casa  nueva"  que  se  le  daba, 

A  8U  regreso  á  M<5jieo  en  el  mismo  año 
de  1562,  trató  D,  Martín  Cortés  de  aprove* 
ebar  el  terreno  qoe  le  había  quedado  al  otro 
lado  de  la  acequia,  en  donde  está  la  Univer- 
sidad y  plaza  del  Volador,  que  coma  hemos 
visto,  se  excluyó  expresamente  de  io  vendi- 
do fll  gobierno  con  el  palacio,  y  al  efecto 
empezó  A  ediñcar  en  él,  ú  lo  que  se  opnso  el 

Alamau.— Tomo  IL— <Í9 
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»  fiscal  Dr.  Sedeño  fundando  su  oposición,  eJi 

►que  por  ser  el  palacio  nna  casa  f  aerte  en  que 
»e  guardaba  la  artillería,  armas  y  rnuoioio- 
nes,  y  resiudieudo  allí  el  virrey  y  oidores, 

» estando  eo  el  mismo  edificio  las  cajas  y  de- 
más oficinas  pertenecientes  á  la  real  íiacien- 
da,  no  se  podía  permitir  construir  casasen 

•filis  inmediaciones  porque  dominado  por 
estas,  impedirían  sus  defensas,  y  le  quita 
rían  el  ornato  y  autoridad  que  como  casas 
reales  debía  tener;  por  lo  que  haciendu  el 
denuncio  de  obra  nueva,  pidió  se  mandase 
suspender  la  que  se  había  comenzado.  Así 
se  decretó  por  la  audiencia  en  3  de  Junio  de 
1563,  contra  lo  que  representó  el  marqués 
D.  Martín,  alegando  que  el  terreno  que  s© 
reservó  en  la  venta  del  palacio  no  había  que- 
dado afecto  á  servidumbre  alguna  con  res- 
pecto á  este,  y  que  tanto  el  mismo  D.  Mar- 
tín como  su  padre,  habían  estado  siempre 
eo  posesión  de  hacer  de  él  el  uso  que  creían 
oportuno:  que  por  esto  D.  Fernando  lo  ha- 
bía hecho  cercar  con  paredes  altas  y  eons 
truido  allí  unas  casas,  en  que  se  alojaban 
los  indios  de  Cnyoacán  que  emú  de  su  seno- 
río,  cuando  venían  á  la  ciudad  á  servirle,  y 
que  estas  casas  son  las  que  trataba  de  reedi 


lodía  tener  ÍTigarVrSe- 
BÍo  de  obr»  nneva;  que  además  ge  debía 
er  presente  para  do  causarle  este  per- 
íjtiíeio,  que  el  precio  eu  que  vendió  eí  pala- 
cio había  sido  muy  inferior  á  su  valor,  el 
kciial  excedía  en  más  de  ciento  y  cincuenta 
I  mil  pesos  de  oro  de  minas  (y  la  suma  que 
i  por  él  se  le  pagó.  Estas  razones  eran  tan 
leoDcluyentes^  que  la  audiencia  por  auto  de 
[24  de  Septiembre  del  mismo  año  mandó 
ilzar  la  orden  de  suspensión;  pero  habiendo 

[)br3venido  tres  años  después  la  prisión  y 
Itranslación  á  España  de  D.  Martin  y  su  fa- 
tía  á  causa  de   la  conspiración  de  que 

casado,  sus  bienes  fueron  secuestrados  y 
todo  quedó  suspenso  con  respecto  á  los  edi- 
flciofl  proyectados 

Abí^iielto  en  la  causa  que  se  le  fonnó|  y 
restituido  en  la  posesión  de  sus  bienes,  í\e 
Oblif^ó  á  hacer  un  préstamo  de  cien  mil  du- 

ados  por  seis  añoF,  para  atender  á  las  ur- 
feoeias  de  la  corona,  cuya  suum  para  sn 

eintegro  se  le  libró  sobre  las  rentas  de  es- 
Fte  reino,  y  para  que  pudiese  de  pronto  ei:- 
hibirla,  se   le  facultó  por  cédula  de  7  de 
íaro  de  157í3  para  que  de  los  bienes  d«l 

wiyarazgo  qu«  fticsen  de  meuor  aprovecha- 
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miento,  pudiese  vender  hasta  la  cautidaí 
de  cuarenta  mil  ducados.  Intentó  entóncél 
venderlos  solares  en  que  antes  había  trata 
do  de  edificar ,  y  habiéndose  opuesto  nueva 
mente  la  audiencia,  ocurrió  al  rey,  qii< 
mandó  se  le  informase  en  real  cédula  de  ^ 
de  Junio  de  1582,  feetia  en  Lisboa,  é  donde 
había  ido  Felipe  II  para  hacerse  reconoced 
por  rey  de  Portugral^  cuyo  reino  acababa  da 
someter  el  duque  de  Alba,  La  audiencia, 
en  el  informe  que  dio  en  5  de  Noviembret 
de  aquel  año,  insistió  en  las  mismas  razones 
alegadas  por  el  fiscal  Sedeño,  agregando 
que  el  terreno  de  que  se  trataba,  caía  '"ea 
frente  del  cuarto  principal  de  las  casas  rea 
les  y  ventanaje  de  ellas,  donde  están  lassa 
las  y  acuerdo  de  la  audiencia  y  aposentos 
de  las  armas,**  por  donde  se  vé  que  la  di? 
tribncióo  del  palacio  se  varió  cuando  se  les 
dio  mayor  extensión,  pues  en  el  tiempo  á  que 
este  informe  se  contrae,  la  audiencia  ocupa 
ba  lo  que  después  se  destinó  á  habitación 
de  los  virreyes,  y  la  audiencia  con  mis  ofici 
ñas  ocupo  después  la  parte  del  centro  dd 
edificio.  La  audiencia  en  el  mencionado 
informci  para  salvar  estos  inconvenientes, 
sin  perjuicio  de  (os  derechos  del   marqués 


del  Vallp.,  propoDe  que  dtí  los  nueve  sola- 
Wft  y  un  tercio  que  formaban  aquel  terreno 
aele  permitiese  al   marqués  edificar  ó  ven- 
der los  cuatro  últimos  que  estaban  en  fren- 
te de  la  huerta  del  palacio,  y  se  le  compra- 
sen los  einco  y  un  tercio  restantes,  para 
que  quedasen  para  plaza  en  lo  que  corres- 
ondía  al  cuarto  ó  habitación  principal  del 
mismo  palacio. 
I        tíin  recibirse  la  resolución  sobre  este  pun- 
Hfto,  se  presentó  á  la  audiencia  en  24  de  Ma> 
^gfo  de  1584,  el  Dr.  Sánchez  de  Paredes,  oi- 
^Pdor  y  rector  de  la  Uuiversidad,  exponiendo 
qae  habiendo  visto  todos  los  sitios  á  pro- 
l^pósito   para  edificar  las  casas  para  las  es- 
Büuelas  de  la  Universidad ,  niuguno  le  pare- 
cía tan  conveniente  como  los  solares  que 
el  marqués  del  Valle  tenía  en  la  plazuela 
del  Volador  (esto  es  la   primera  vez  que  se 
le  da  este  nombre  J  y  que  estando  el  mar- 
qoés  autorizado  para  venderlos  por  la  li* 
cencia    real  que  tenia^  pedía  se  destinasen 
para  aquel  objeto  los  cuatro  que  la  audten- 

Éia  había  propuesto  se  vendiesen»  pagándo- 
os según  el  avalúo  que  de  ellos  se  hiciese. 
La  audiencia  lo  mandó  así,  sin  oir  al  luar- 
oés,  cuyo  apoderado  y  adtninií^trador  de 
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sus  bienes,  Uuilléa  Peraza  de  Ayala,  se 
opuso  á  tol  disposieíÓD,  faudéodo^e  en  que 
estaba  peadíeuta  la  resol  ación  sobre  lo  que 
liabía  de  hacerse  con  estos  solares,  eo  vir* 
tud  del  iu forme  que  el  rey  había  pedido  é 
la  audiencia  y  ésta  había  dado:  que  aunque 
HQ  había  facultado  al  marqués  para  vender 
parte  de  sus  bienes,  eu  cuya  virtud  había 
tratado  de  vender  estos  solares,  esta  facul- 
tad era  discrecional  y  no  forzosa  y  que  uo 
fia  debía  considerar  subsistente,  puesto  que 
había  tenido  por  objeto  el  préstamo  de  cien 
mil  ducados,  que  se  completó  si  a  haber  te- 
nido que  vender  tiueas  ningunas  j  y  por  úU 
,tiiiio  que  no  había  necesidad  de  este  sitio 
'  para  el  edificio  de  la  Universidad,  pues  que 
ae  le  habla  dado  á  é^ta  con  t  i  mismo  obje* 
tu  de  edificar  Jas  escuelas,  el  que  ocupó  la 
casa  de  Alonso  de  Avila  Alvarado,  manda- 
da derribar  por  sentencia  judicial ,  el  cual 
estaba  en  el  mejor  paraje  de  la  ciudad  '*en 
tre  la  catedral  y  el  palneio  arzobispal^ 
Agreda  otra  razón  que  da  idea  del  gi 
coueiirso  de  estudiantes  que  había  entonce? 
en  las  aulas  de  la  Universidad,  y  del  esti 
pito  de  sus  disputas  y  aetos  literarios  y 
el  inconvenieute  que  resultaría  para  las  M 


315 


^lis  de  la  audiencia,  situadus  en  aquel  cas- 
del  palacio,  por  el  niidü  causado  por 
al  vecindad. 
No  obstante   estag   razoues,    á    que    no 
avo  que  oponer  el  rector  en  su  respues- 
otras  qne  la  conveniencia  públiea  que 
^resultaba  de  poner  allí  la  Universidad,  la 
ittdieueia  por  su  auto  del^  de  Junio  de 
[1584,  decretó  que  se  estuviese  á  lo  man  da- 
Jo,   y  habiéndose  procedida  til   avalúo  de 
!  cuatro  solares,  se  apreciaron  éstos  por 
peritos  en  qninientos  pesos  cada  uno. 
Siguió  el  pleito  y  al  mismo  tiempo  la  obra, 
uya  GOQístruGCLÓu  dirigió  el  arquitecto,  u 
jmo  entonces  se  decía,  el  maestro  de  can- 
mn,  Melchor  de  Avila  5  pero  habiendo  ob- 
^uido  el  marqués  del  Valle  dos  cédalas 
"reales,  la  una  fecha  eu  Madrid  en  18  de 
Snero  de  1585,  declarando  que  podía  libre* 
Emente  edificar  en  Jos  solares  disputados,  ó 
Qtie  si  la  audiencia  hallaba  necesario  para 
i  seguridad  y  ornafo  del  palacio  que  que- 
ase  libre  aquel  terreno,  se  comprase  si  t-a 
tibia  dadt»  por  el  rey  facultad  para  ello ;  y 
otra  en    Poblete  célebre  monusterio  de 
eoedíctos»   en  que  estaban  enterrados  los 
da  Aragón,  en  21  de  Abril  del  mis- 
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mo  ano,  en  que  tíe  tnauda  ilüvur  iil  cousejí 
dtí  IdíÍius  loe  autos  que  se  eeguíau  con  h 
Universidad  quedando  las  cosas  en  el  esta 
do  en  que  estuviesen  hasta  la  resolucióü 
del  consejo»  hubo  de  cesar  )a  obra. 

Permaneció  ésta  suspensa  ha^ta  qne  el 
domingo  í)  de  Julio  de  1589  se  cayó  el  edi- 
ficio en  que  estaban  las  aulas,  con  lo  que 
el  rector,  Doctor  Sanchu  Háoehez  de  Mu 
fióu  y  el  claustro  ocurrieron  á  la  audiencia 
exponiendo^  que  en  consecuencia  de  este 
suceso  no  había  eu  donde  tener  las  clases, 
y  pidiendo  se  proveyese  lo  conveniente» 
Ano  que  en  estos  autos  no  consta  lo  que  se 
dispuso,  parece  que  se  señaló  la  casa  del 
marqnés  del  Valle  en  el  Empedradillo,  puea 
que  el  Doctor  Vil  la  nueva  Zapata^  abogado 
de  la  casa  se  presentó  á  la  misma  audieo 
cia  quejándose  de  que  se  le  había  quitado 
la  habitación  que  codqo  tal  abogado  de  la 
casa  tenía  en  ella,  para  poner  las  escuelas, 
y  sin  hacer  variación  en  lo  dispuesto  acer- 
ca de  esto,  se  le  señaló  otra  habitación;  y 
para  que  la  Universidad  tuviese  definitiva- 
mente edificio  propio,  el  virrey,  marqués 
de  Villa  Manrique,  teniendo  en  considera- 
pión  que  en  el  que  estaba  comenzado  se  ha* 


bía  gastado  ya  macha  suma  de  dinero,  una 
parte  del  caal  había  sido  de  la  real  hacien- 
da; que  por  lo  adelaatado  que  estaba  la 
obra  uo  se  podía  dar  ya  otro  destino  á  lo 
edificado,  y  que  **á  caasa  también  de  la  mu- 
cha gente  que  coneurreá  oír  laa  dichas  cien- 
cias (las  que  se  easeuabnu  en  las  cátedras 
ya  establecidas  en  la  Universidad  y  eo  laa 
otras  que  se  habían  de  erigir  según  lo  man- 
dado por  el  rey  J  conviene  y  es  muy  nece- 
sario  que  la  obra  S9  continúe,  prosiga  y 
acabe/'  mandó  que  así  se  hiciera,  no  obs- 
tante haberse  remitido  los  autos  al  conbejo 
previniendo  en  su  decreto  de  18  de  Agosto 
de  1569,  que  los  generales^  aposentos  y  de- 
más edificios  que  se  hubiesen  de  hacer,  fue- 
n  de  UQ  solo  piso  y  sin  exceder  de  la  al- 
tura de  las  paredes  que  cercaban  la  huerta 
(del  palacio,  y  que  por  ningún  motivo  ni  en 
(ningún  tiempo  se  pudiese  levantar  el  se- 
gundo piso  bin  Ucencia  del  rey  ó  del  virrey 
sa  sn  nombre/'  dejando  á  salvo  los  dere- 
¡eboá  del  marqué^^  del  Valle  en  ciiauto  al 
tprecio  y  valor  de  los  cuatro  solares. 
La  cuestión  desde  eiitouces  se  redujo  á 
asta  aolo  punto,  y  nombrados  por  la  aa- 
dieneía  loa  peritos  valuadores,   fijaron  en 

AUmdii.— TúiUá  II.— 
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dos  mil  pesos  el   valor   átí   cada   solar, 
que  importó  el  total  de  ocho  mil  pesos  en 
el  todOf  no  obstante  la   oposición  que  Iñ 
Universidad  hizo  teniendo  por  exorbitan- 
te el  precio,  en  atención  á  que  cuando  se 
comenzó  el  ediflciOt  aquel  era  un  pautaoa 
abandonado,  que  no  servía  mas  que  de  mular 
dar  para  arrojar  en  él  basura  de  toda  la  v 
ciudad;  lo  que  era  en  mucho  perjnicio  de' 
palacio r  cuya  habitación  caía  en  frente,  y 
redundaba  en  mucha  fealdad  de  nn  paraje 
tan  público  y  principal.  Hízose,  pues,  due- 
ña la  Universidad  de  aquel  terreno,  y  si 
en  todo  este  negocio  se  echa  de  ver  la  par- 
cialidad con  que  en  su  favor  procedió  la 
audiencia,  no  puede  desconocerse  que  esti^j 
fué  movida  del  muy  plausible  objeto  de  ttj^^ 
mentar  la  instrucción  pública,  siendo  no 
menos  landables  las  consideraciones  quede- 
cidierou  al  marqués  de  Villa  Manrique,  pa- 
ra la  resolución  definitiva  que  con  el  mismi 
fin  tomó.  En  el  transcurso  del  tiempo  se  le 
vantó  el  segundo  piso,  se  adornó  la  sala  de 
general  en  el  reinado  de  Carlos  II,  y  se  re- 
novó casi  del  todo  el  edificio  en  el  de  Carlos 
III,  según  se  refiere  en  el  prólogo  de  las 
constituciones  de  la  misma  Universidad. 
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Quedó,   pues,  la  propiedad  del  marquég 
A  Valle  reducida  á  la  plazuela  del  Vola- 
ar,  sobre  la  cual  se  suscitó  nueva  cuestión 
te  el  ayunta  miento  j  con  tnoti\ro  de  haber 
tiaiidado  éste  construir  en  el  centro  de  ella 
Lfia  fuente,  que  denanció  de  obra  nueva  el 
apoderado  de  D,  Pedro  Cortés,  que  á  la  sa- 
i6q  poseía  el  marquesado  del  Valle,  La  au- 
iieueia  dispuso  la  cesación  de  la  obra  por 
¡Wto  de  21  de  Febrero  de  1620,  y  habiéndo- 
íe  segaido  el  pleito  sobre  la  propieciad  de 
plasa,  86  sentenció  en  favor  del  marqués 
12  de  Enero  de  1624,  caya  sentencia  se 
firmó  en  revista  en  9  d3  Julio  del  mis- 
año.  Desde  entonces  quedó  la  casa  de 
los  marqueses  del  Valle  en  tranquila  pose  > 
lióQ  de  la  plaza  del  Volador»  en  la  que  ha- 
Wa  algunas  vendimias  de  fruta,  y  se  desti- 
tioftba  á  hacer  en  ella  las   corridas  de  to- 
ros en  la  coronación  de  los  reyes,  entrada 
del  virrey  y  otras  grandes  solemnidades, 
«Undose  lumbreras  al  juez  conservador  del 
do  y  marquesado  del  Valle,  al  gaber- 
it  y  demás  empleados ^  por  señal   de 

¡DIO. 

ín  ella  también  se  celebró  por  la  Inqni- 
B  et  grande  auto  de  fe  de  la  Dominica 


"lít  ítZ6i5/'  11  de  Abril  de  1649.  Para  es 
horrible  solemnidad  se  levantó  un  tabladi 
en  el  costado  del  convento  de  Porta-celi,  di 
7  varas  de  alto,  56  de  largo  y  4>í  de  ani| 
eiio,  comunicaodo  con  el  convento  por  niii 
ventana  que  se  rasgó  al  efecto ^  j  cuya  se^ 
nal  pf^rmaueció  hasta  hace  pocos  años  qn^ 
sepidtó  la  fachada  de  aquel  edificio.  En  e| 
centro  se  colocó  un  dosel  de  terciopelo  ne 
{^ro  eoQ  las  armas  reales,  bajo  un  arco  d^ 
7  varas  de  alto  adornado  con  colamnas,  pa- 
ra el  tribunal  de  la  inquisición^  y  en  el  res 
to  del  tablado  decorado  con  arquitectura, 
se  púsierüu  asientos  para  los  convídado8| 
que  eran  todas  las  autoridades^  corporacio 
nes  y  vecinos  principales.  Eq  los  otros  la^. 
dos  de  la  plaza  se  construyeron  tambíéa 
tablados,  y  en  el  ángulo  que  corresponde  á 
la  calle  de  las  rejas  de  Balvanem,  se  levan- 
tó una  magnífica  cúpula  sostenida  por  cua 
tro  arcos,  bajo  la  cual  se  colocó  la  famosa, 
Oruz  Verdf^  que  salía  en  procesión  en  todos^ 
los  autos  de  fe,  y  que  se  conservó  en  la  por- 
tería de  Santo  Domingo  hasta  ahora  tres  óg 
cuatro  años  que  bau  quitado  de  allí  estii 
luemoria»  que  debía  liaberse  guardado,  da 
estos  actos  de  atrocidad  de  los  siglos  oaaa- 


doB.  Al  rededor  de  esta  cúpula  estaban 
sentados  los  reos  coe  corazas  y  sambeDÍtos 
con  pinturas  seg«u  la  pena  que  iban  á  su- 
frir, mientras  se  leían  sns  causas,  en  10 
gradas  de  media  vara  de  alto  cada  una,  la 
más  baja  de  las  cuales  tenía  catorce  varas 
de  ámbito,  siendo  su  forma  ochavada*  En 
alguna  de  las  disertaciones  siguientes  ha- 
bré de  ocuparme  de  éste  y  de  los  demás  au- 
tos de  fe  que  se  celebraron  en  Méjico  no 
habiendo  tocado  este  punto  hasta  ahora  si- 
no incidental  mente,  para  reunir  en  nu  solo 
artículo  todo  lo  relativo  á  esta  plazuela  del 
Volador,  cuya  denominación  ignoro  qué 
origen  tuvo. 

El  conde  de  Revillagigedo,  cuyo  nom- 
bre habrá  de  aparecer  muchas  veces  eu  el 
(curso  de  esta  Disertación,  hizo  formar  el 
mercado  de  madera  que  hubo  eu  esta  pía- 
zuelar  cuando  maodó  desembarazar  la  pla- 
za de  los  puestos  que  la  ocupaban,  y  con 
este  fin  la  municipalidad  la  tomó  eu  arren- 
damiento á  la  casa  de  los  duques  de  Terra- 
Qova,  á  la  que  pasó  como  se  ha  visto  en  su 
logar  el  marquesado  del  Valle,  y  en  este 
estado  continuó  hasta  que  hecha  la  división 


mayorazgo,  eu  consecuencia  de  la 


le  oeflvmcmaeióíi,  se  vendió   al   Ayunl 
miento  en  el  año  de  1836,  y  posteriormenl 
en  el  de  1843  se  construyó  el  mercado 
piedra  que  aetiial mente  hay  en  ella.  Al 
quedó  repartido  el  palacio  ó  casa  nueva 
Moctezuma  entre  el  palacio  actual  del  go- 
bieruo  con  todo  lo  anexo  á  él,  la  Univerui 
dad  y  casas  cir  can  vecinas^  y  la  plazueli 
del  Volador. 

Veamos  ahora  lo  que  ha  sido  de  la  casa  vie 
ja,  habiendo  dicho  ya  cual  era  su  situacióu. 
La  parte  de  ésta  que  se  extieude  desde  la 
esquina  de  la  calle  de  Tacaba  hasta  la  Al 
caicería,  era  la  casa  principal  de  los  des 
cendientes  de  Cortés,  y  por  esto  la  calltí 
fronteriza  se  llamaba  "plazuela  del  marqués 
del  Valle*/'  esta  casa  tenía  á  la  espalda  un 
gran  Jardia  ó  huerta,  habiéndose  construí 
do  casas  y  tiendan  en  la  circunferencia  de 
la  manzana,  cuyas  rentas  destinó  Cortés  en 
su  testamento  para  la  obra  y  manutención 
del  hospital  de  Jesús  y  otras  fundaciones 
piadosas. 

h%  larga  ausencia  que  sus  sucesores  se 
vieron  obligados  á  hacer,  por  los  motivos 
otras  veces  expresados,  fué  causa  de  que  la 
huerta  viniese  á  quedar  reducida  á  corrales 


desiertos,  qne  eran  peligmsos  para  la  ciu- 
dad  en  cayo  centro  y  mejor  parte  estaban  «fl 
El  ayuntamiento  con  este  motivo  obtuvo 
una   real  orden ^   para  que  los  dueños  de 
aquel  terreno  fabricaisen  en  él  ó  lo  veudie- 
seu  acenso  eofitéutico,  y  con  esta  oc^asióí 
se  formó  el  plano  que  se  publica  en  estií 
Disertación,  levantado  por  Andrés  de  Con- 
eha,  revisado  y  firmado  en  23  de  Agosto  rli» 
1611  por  D.  Jerónimo  Leardo,  que  era  en- 
tonces gobernador  del  Estado  y  marqaesa^M 
do  del  Valle,  Tratábase  de  fabricar,  segúu 
se  ve  por  dicho  plano,  iin  mercado  cerrado 
á  imitación  del  de  la  seda  en  Granada  co< 
Docido  con   el  nombre  árabe  de  '*Alcaíce' 
ría;'*  de  donde  procede  llamarse   así 
parte  de  la  ciudad  de  Méjico^  con  cuatri 
puertas  que  se  cerraban  de  noche,  una  de  las 
cuales  era  el  arco  que   en  el  Empedradillo 
formaba  la  entrada  que  corre  de  Oriente  á 
Poniente  y  del  en  a  I  tomó  el  nombre  "de  ca- 
IW  del  Arquillt),'^  la  que  se  termioaba  en 
otro  igual  en  su  salida  á  la  calle  de  la  Pro- 
fesa ó  !Shu  Jüé  el  Real:  sobre  uno  y  otrcJ 
segnia  la  línea  de  lo  edificado,  y  ambos  per-" 
nianecierou  hasta  que  se  construyeron  las 
casas  nuevas  del  Estado  y  del  hospital 


rado 
a  co^l 
aíce-S 
est^ 
tatrcfl 
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Jesús  en  estas  calles:  de  la  puerta  que  de- 
bía estar  al  Sur,  viene  el  que  la  extremidad 
J  de  la  calle  de  la  Alcaicería,  que  sale  á  las 
de  Plateros,  sea  uu  poco  más  estrecha  qae 
el  resto  de  la  calle  misma,  por  estar  fabri- 
cado alií  el  macizo  de  la  puerta.  En  todas 
las  miles  que  formaban  lo  que  se  llamó 'la 
tela  de  la  Alcaicería'^  se  habiati  de   haber 
construido  tieudas,   con  uua  trastienda  ó 
almacén  á  la  espalda^  y  patios  que   les  da- 
ban luz,  poniendo  fuentes  en  las  interseca 
aciones.  Este  proyecto  no  llegó  á  realizarse 
aas  que  en  parte,  que  fué  la  distribución 
del  terreno,  que  es  la  misma  qae  ahora  tie* 
ne,  habiéndose  veadido  todo  á  censo  enfl- 
[téutico  según  la  disposieióD  real,  por  la  que 
[ Be  concilio  la  conservación  de  la  propiedad 
famayorazgada,   y  la  repartición  entre  va- 
mos individuos  que  fabricasen  en  toda  f^sta 
[parte  de  la  ciudad. 

La  casa  antigua  de  los  marqueses  del  Va- 
lle era  un  especie  de  fortaleza,  como  la  que 
'  el  gobieroo  compró  para  palacio.  En  cada 
uno  de  los  ángulos  de  la  manzana  había  un 
bastión  almenado^  cuya  memoria  se  conser* 
Lva  en  los  miradores  ó  cuartos  altos  que 
existen  y  se  construyeron  en  los    lugares 


325 


en  que'aquellos  estaban,  cuando  se  edifica- 
ron las  casas  nuevas  del  Estado  y  del  hos- 
pital» y  en  ellos  estuvieron  las  armas  de 
los  marqueses  del  Valle,  acuartelados  con 
las  de  los  duques  de  Terra  no  va,  hasta  que 
se  mandaron  quitar  de  los  parajes  públicos 
los  blasones  y  emblemas  heráldicos.  La  ca- 
sa misma  sobresalía  como  alcázar  ó  torreón 
de  naa  fortaleza  gótica  sobre  todo,  lo  edi- 
ficado á  sn  derredor,  y  la  azotea  estaba 
gnarnecida  de  almenas,  para  parapetarse  la 
gente  armada  en  caso  necesario.  En  el  bas- 
tión de  la  esquina  de  la  calle  de  Tacnba  al 
Nordeste,  desembocando  k  la  plaza,  es  don- 
de se  había  de  haber  formado,  para  la  eje- 
cución de  la  conspiración  de  qne  f  né  acnsa- 
do  Don  Martín  Cortés,  el  arco  para  entre- 
tener en  él,  echando  una  loa,  á  la  audiencia 
y  demás  autoridades  en  el  paseo  del  pen- 
dón, mientras  salía  á  la  calle  de  Tacubaj  la 
tropa  armada  qne  debía  estar  prevenida  pa- 
ra prender  á  todos  los  concurrentes,  cuyo 
paso  embarazaría  la  gente  que  al  mismo 
tiempo  habla  de  aparecer  en  lo  alto  del  bas- 
tión. 
E-ita  casa  antigua  se  quemó  el  día  de  la 
ita  Cruz  del  año  de  1636,  con  motivo  de 

A  laman. —  romo  11,-41 


\m  iiltar  que  se  puao  eu  la  accíenoriii  que 
sus  bajos  ocupaba  Alonso  de  Arfrau,  guir 
uiciouero,  para  la  soleiuuidad  que  hfick 
cofradía  de  los  talabarteros,  la  qutí  coi 
luego  veremos,  coustruyó  algúu  tiempo  d< 
pues  la  capilla  de  aquél  nombre,  que  esU' 
ba  cerca  de  la  esquina  del  cementerio  de  ca- 
tedral que  mira  i\  las  Escalerillas  y  calle  «le 
Tacaba  [IJ,  Con  este  motivo  se  reedificó  Ift 
casa  que  se  llamaba  del  Estado,  que  ea  ahora 
Montepío,  y  la  que  sigue  hacia  el  Norte,  y  4 
mediados  del  siglo  pasado  se  hicieron  um- 
vas  todas  las  del  Euipedradillo  y  mucbaade 
las  demás  calles  que  forman  el  cuadro,  dis- 
tribuyéndose las  rentas  de  éstas  entre  la  ca- 
sa y  el  hospital,  en  la  misma  proporción  que 
to  que  importabau  ln.i¡  antiguad,  por  udh 
operación  hecha  por  la  contaduría  y  apro» 
bada  por  el  juez  conservador,  en  que  ee  dis- 
tingue la  inteligencia  y  la  buena  fó  con  qae 
86  hau  administrado  estos  bienes.  Poste- 
riormente se  hau  enagenado  todas  las  caiNi9 
propias  de  los  señores  duques  de  Terranova, 


(1)  Ba  o»i0  iiioeacUú  ae  quemó  i^i  clitTO. 

BMlváiidoHe  coa  dificultad  k>  que  ih  ,  eti  «I 

qufl  m  &iiou©nti*jiii   varios  impc^ltís  HiiumnaoR  y  tnih 
lUo  quomadoH  ou  aquella  oeaaióa. 


quedando  como  siempre  hau  estado,  cou 
absoluta  iade pendencia,  las  aplicadas  al  hos- 
pital de  Jesús, 

Sigamos  ahora  el  contorno  de  la  pla^a. 

El  costado  de  ésta  que  mira  al  Norte ^   se 

distribuyó  por  solares  eotre  varios  vecinos 

I      hasta  la  Calle jaela,  y  para  la  construcción  de 

los  portales  que  ahora  se  llamau  '*de  las 

I      Flores/'  hubo  el  acuerdo  siguiente,  en  el  ca- 

^bíldo  de  15  de  Abril  de  1524.  '*En  este  día, 

^■el dicho  Sr.  Gobernador  (Cortés),  6  justicia, 

Hé  regidores  de  esta  ciudad,  todos  ordenaron 

^^é  mandaron,  que  por  cuanto  esta  ciudad  está 

m&s  noblecida,  é  á  causa  que  el  trato  de  ella 

ha  de  ser  en  la  plaza  de  esta  ciudad,  y  á 

causa  de  las  aguas  no  puede  estar  limpia  la 

dicha  plaaa  por  el  trato  de  las  mercaderías; 

que  todos  los  vecinos  que  ovieren  solares  en 

I  la  redonda  de  la  dicha  plaza,  pueden  tomar 
Dada  uoo  veinte  ó  un  pies  de  mSs  de  sus  sola- 
¡res  de  la  dicha  plaza,  para  que  en  ellos  pue- 
dan hacer  soportales,  é  no  para  otra  cosa  al- 
Í^aua,  é  labrar  sobre  ellos  si  quisieren,  é que 
Reedifiquen  luego  sin  perjuicio."  Nu  parece 
iin  embargo,  que  sñ  construyesen  mas  que 
64  este  costado,  y  al  designar  la  plaza  que 
se  vendió  al  gobierno  por  D .  Martín  Cortés 


como  anexalíl  palacio,  se  dice  en  la  acta  < 
la  posesión  que  de  ella  se  dio,  qae  es  la  qui 
está  "frente  á  los  portales.  ''  Para  las  casal 
miinici pales  se  señalaron  seis  solares,  cuyi 
fiituaoión  BB  demarca  en  la  cédula  expedid) 
por  el  emperador  Carlos  V  en  Burgos  á  13 
de  Diciembre  de  1527|  que  se  halla  insertai 
entre  los  dociimentos  que  tiene  el  cuadero 
publicado  por  el  ayuotamieoto  con  motiva 
de  la  demolición  del  Parián,  Estos  solareSi 
se  dice  que  estaban  "eu  uua  trasera  de  la  pía 
za,  los  tres  en  la  f  routera,  y  los  otros  tre» 
á  las  espaldas  *^  y  que  se  destiuaron  para 
hacer  en  ellos  ''casas  de  consistorio  y  car 
cel  y  carnicería,''  en  lo  que  se  ocuparon  dos 
solares  y  muy  poco  más ;  en  los  restantes  st 
trataba  de  hacer  tieudas  para  propios  de  la 
ciudad,  y  por  no  haberse  edificado  estas  "al 
tiempo  que  el  tesorero  Alonso  de  Estradat 
y  el  contador  Rodrigo  de  Albornoz  tomaron 
en  sí  la  gobernación  de  la  tierra,  el  dicho 
AloDso  de  Estrada,  tomó  y  despojó  á  la  di- 
cha ciudad  de  los  solares,  y  tomó  de  ellos 
para  sí  lo  que  quiso,  y  lo  demás  dio  á  quien 
bien  le  estuvo/^  Con  este  motivo  Beraardi- 
no  Vázquez  de  Tapia,  regidor  de  Méjico  y 
procurador  de  esta  ciudad  en  la  corte,  obtu- 
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i  oédnla  citada,  por  la  qne  se  previno 
á  la  audiencia  mandada  proveer  para  la  Nue- 
va España»  que  averiguado  el  hecho,  hicie, 
se  restituir  los  solares  quitados  al  ayauta- 
miento,  que  como  se  ha  dicho  son  los  que 
habían  quedado  sin  ediñcar.  La  con s truc- 
ctóü  de  estas  casas  se  comenzó  desde  la  fun- 
dación de  la  ciudad,  y  parece  estaba  conclui- 
da en  fin  del  año  1524,  pues  en  el  cabildo  de 
18 de  Noviembre  del  tniamose  presentóÁlou- 
.10  García,  albañil,  pidiendo  "se  le  mandase 
f  librar  el  tercio  postrero  que  se  le  debe  por 
razón  de  lo  que  ha  servido  en  las  obras  de 
las  casas  del  consejo  en  suoñcio,  por  cuanto 
di  jo  que  el  término  erayacomplido,  y  le  fué 
mandado  librar  y  se  le  dio  libramiento  de 
«eaenta  y  seis  pesos,  cinco  tomines  y  cua- 
tro granos  de  oro,  que  tiene  cada  tercio,  á 
razón  de  doscientos  pesos  por  año,  porque 
dijo  que  se  concertó  en  el  dicho  cabildo,  *^ 
Parece  que  esta  suma  era  el  sueldo  anual  de 
Alonso  Cfarcía,  qae  sería  el  maestro  de  la 
obra  que  se  había  coüst ruido  ó  estaba  cons- 
Hfcrayando.  Seguíase  ea  aquella  misma  línea 
^^'la  Fundición''  que  así  se  llamaba  el  ensa- 
ye y  casa  de  moneda^  porque  en  el  la  se  pre- 
seataban  los  tejos  de  plata  y  oro  para  fun- 


dirse  y  pagar  el  quinto  real.  Esta  oñcína  es- 
taba en  la  esquina  de  la  calle  primera  de  la 
Moüterilla,  y  habiéndose  dispuesto  por  el 
rey  que  este  edificio  se  vendiese,  poniendo 
la  fundieióu  en  el  palacio  cuando  se  hizo  U 
compra  de  éste  en  1562,  lo  compró  el  ayun- 
tamiento por  doce  mil  pesos,  y  se  le  dio  po* 
«oslón  de  él  en  7  de  Febrero  de  1564,  que- 
dando desde  entonces  unido  á  las  casas  mu* 
nicipales,  que  se  llamaban  "la  audiencia 
de  los  alcaldes  ordinarios," 

Delante  de  toda  esta  línea  de  edificios  co- 
rría la  acequia,  que  venía  desde  la  Viga 
hasta  San  Francisco  y  salía  por  Santa  Ma- 
ría :  daba  paso  sobre  ella  á  la  plazuela  del 
Volador  en  la  esquina  de  Flamencos  "el 
puente  de  palacio,"  cuyo  nombre  permane- 
ce, y  en  el  otro  extremo  de  la  plaza  dando 
entrada  (i  la  calle  de  la  Monterilla  estaba 
"el  puente  de  los  pregoneros,"  deque  ya 
no  queda  memoria;  junto  á  uno  y  otro  ha- 
bía una  fuente.  Desde  el  puente  de  palacio, 
por  el  lado  de  la  plaza,  empezaba  una  línea 
de  cajones  de  madera  que  se  llamaban  "los 
cajoncitos  de  Señor  San  José,*'  acaso  por- 
que  pertenecían  á  alguna  cofradía  de  esfc 
nombre,  los  cuales  tenían  vista  fi  la  acequia 
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dsta  y  la  pared  de  las  casñs  de  este 
Q  la  plaza^  quedaba  formada  la  "ca- 
lortal  de  las  Flores/'  y  como  no  ba- 
rada  ni  circulación  de  cocbes  por 
ahí  viene  que  eu  todas  las  casas  de 
ado  no  haya  ninguna  puerta  coebe- 
>ortal  de  las  Flores  y  todos  los  que 
»ii  en  la  calle  del  Refugio  ó  de  Tía* 
y  su  continuación  hasta  el  callejón 
res  por  donde  coma  la  acequia»  te- 
ialer^is  hasta  el  nivel  del  agua  de 
e  servían  para  descargar  por  ellas 
►as,  y  cada  portal  estaba  destinado 
abarque  de  un  ramo  diferente,  de 
ienen  los  nombres  que  aun  duran, 
hace  mucho  tiempo  se  ha  acabado 
Btino  que  tenían,  de  ''portal  de  las 
y  "portal  de  la  Fruta/' 
,mo  de  acequia  desde  la  entrada  de 
¡uela  al  Poniente  hasta  el  callejón 
olores,  se  cubrió  desde  muy  al  prin- 
I  siglo  siguiente  al  de  la  cocquieta^ 
libre  el  frente  de  la  Diputación  ó 
ayuntamiento  y  las  calles  de  Tla- 
r  Coliseo  Viejo:  el  conde  de  Revi- 

>  hizo  cubrir  el  otro  tramo,  desde 

>  Callí^juela  al  Oriente  hasta  lo  que 
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fué  Colegio  de  Santos,  que  ahora 
particulares,  y  postariormente  se  ha  c; 
to  el  resto  hasta  el  Puente  de  la  LeE 
estos  caoales  &e  hubiesen  podido  cons 
limpios  y  renovándose  el  agua,  no  ha 
da  que  hubieran  ejDtribuido  mucho  ¿ 
modidad  y  aseo  de  la  ciudad,  dánd 
apariencia  de  una  ciudad  holandesa 
Ainsterdatn,  Hariem  y  otras,  que  toda 
nen  un  canal  eou  4rl)oleB  eu  medio  c 
calles:  pero  eran  demasiado  estrechoi 
el  objeto  de  la  conducción  de  víveres  y 
los ;  en  una  parte  del  ano  teufaa  tnuy 
agua,  y  arrojándose  en  ellos  todas  l\ 
mundicias  de  la  ciudad,  pues  no  hab 
rros  de  aseo,  eran  un  depósito  de  suc 
y  de  infección,  que  hacía  muy  moles 
vir  y  transitar  por  las  calles  en  que  cor 
L#a  antigua  casa  del  ayuntamiento 
putaeión,  no  tenía  la  portalería  que  I 
tual ;  en  sus  dos  extremos  tenia  torres 
el  palacio  y  la  casa  del  marqués  del  "^ 
porque  en  los  primeros  tiempos  se  tn 
todavía  de  que  los  edificios  principaleí 
sen  puntos  de  defensa,  como  veremo 
blando  de  las  iglesias :  la  Callejuela  es 
bable  que  hiciese  parte  de  los  seis  so 


destinados  á  este  edifício,  y  que  se  dejase 
lomo  eotradd  á  la^  carniüerííis  que  se  pii- 
u  et)  aquel  costado.  Esta  casa  aati^ua 
is  municipalidad  se  queuió  en  el  motíu 
de  Junio  de  1692,  y  aun  por  ella  fué 
la  que  empegó  el  iaceudio  de  los  demás 
leios  de  la  plaza,  que  fueron  entonces 
isumidos  por  el  fuego, 
s  dos  costados  de  la  plaza  que  miraa 
'oDiente  y  al  Norte»  que  son  de  ios  que 
-nhn  hablado  hasta  ahora,  han  sufrido  po- 
^Iterací^ín  eu  su  destino  y  di>tribucióu, 
le  la  reediñcación  de  la  ciudad  hasta  la 
presente:  no  ha  sido  lo  toísmo  res- 
.0  á  los  <*tros  dos  de  que  voy  á  tratar,  y 
varias  formas  que  hao  tenido  han  sido 
y  tuntas,  que  esto  hace  difícil  el  fijar 
fuese  la  primitiva.  Para  mayor  elart- 
ea  este  panto  paso  al  lado  que  mira  al 
;  dr<jaado  para  tratar  laego  del  que  tie- 
n  frente  al  Oriente.  Por  esta  parte  es- 
terminada la  plaza  por  la  línea  de  edi> 
que  formaba  la  eo u ti n nación  de  la 
al  medio  día  de  la  eallu  de  Plateros, 
cuyos  edificios  estaba  la  catedral  pri- 
mrtiva,  furtuando  todos  una  manzana  Hmi- 
lidaal  Sor  por  la  linea  expresada ;  al  Orien* 

AI»i«ián.^Tofii«  Ih-  42 


te,  par  la  que  formaba  la  coatí nnación  de 
la  calle  del  Serainario  hasta  cortar  la  dicha 
almiar;  por  el  Norte,   por   la  calle  que  se- 

^guía  desde  la  del  Arzobispado  hasta  el  ca- 
llejón de  la  Aleainería,  y  al  Popieote,  por 
la  calle  del  Empedradillo. 
En  la  séptima   Disertación  be  dicho   Iría 
razones  que  tengo  para  creer  que  la  autígiía 
catedral  estuvo  eo  e.sta  roanzana»  y  estas  íse 
corroboran  si  se  atiende  á  que  en  el  cabildo 
Ib  8  de  Febrero  de  1»27,  en  que  se  desig 
Barón  diez  solares  para  "la  iglesia  y  cemen- 
terio y  para  caí^erío"  (serían  las  oficinas  de 
la  miisma  iglesia,)  se  dice  qae  eatos  estaban 
''frontero  del  Huichilobos'^  y  como  el  tem- 
pío  de  Iluitzilopoelitli  comenzaba  en  la  aee- 

Ira  que  mira  al  Sur  de  la  citada  calle  qae 
venía  desde  el  Arzobispado  ha^ta  el  Empe- 
dradillOj  según  el  plano  antiguo  de  que 
tautas  veces  se  ba  hecho  mención,  toa  ^ol 
res  que  quedaban '*f  ron  teros  al  Hiiiehilo- 
bos,"   meniedados  durante  el  gobierno  de 

■  Balazar  y  Obirino,  euyas  concesiones  anukV 

■  Cortés  A  su  regreso  de  las  Hibueres,  y  re- 
partidos nuevamente  en  dicho  cabildo,  erno 

1      los  que  formaban  esta  manzana.   Ademá^i 
I     de  estOt  en  los  documentos  rehítivoa   &  la 
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t^Qstrneción  de  la  catedral  nueva,  de  qae 
aré  mérito  en  su  lu^ar^  se  áiaej  hablando 
rincipio  de  la  («bra  cuya  pritnera  pie- 
puíso  el  año  de  1573,  que  se  eligió  el 
¡litio  inmediato  á  la  iglesia  antigua,  "coa 
m  de  que  demolida  después  ésta,  que- 
I  el  lut^ar  que  ocupaba  por  atrio  ó  ce- 
menterio en  la  parte   aarerior  del  nuevo 
ttiemplo,'*  y  como  la  fachada  de  la  actual  ca- 
It^dral  viene  enfilada  con  la  calle  del  Arzo- 
Ibi^pado,  es  precÍBO  que  la  antigua  hubiese 
qnedado  al  Sur  de  la  que  formaba  la  eonti- 
ouación  de  ésta. 

En  frente  de  la  esquina  de  la  calle  de  Pla- 
'  teros  qne  da  vuelta  al  Empedradillo,  ee  veu 
en  el  empedrado  dos  demarcaciones  dife- 
rentes :  la  una,  formada  por  piedras  de  re- 
cinto que  están  puestas  en  hilera,  tanto  del 
^Jado  de   la  plaza  por  el  que  llegan   hasta 
ente  é  la  puerta  principal  de  la  catedral 
íf*iDo  por  el  costado  del  Empedradillo»  que 
enalan  el  circuito  de  la  primitiva  catedrah 
is  de  é.Htas  y  más  cerca  del  cementerio  ac- 
ttal,  están  embutidas  en  el  suelo  unas  lo 
is  grandes  cuadradas,  que  indican  adonde 
retiró  la  pared  del  cementerio,  aunque 
~no  sé  en  qué  tiempo,  desde  cuyo  punto  se 
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retiró  todavía  más  hasta  donde  están  las 
denaSf  gobernando  el  conde  de  Revifla^igí 
do  Estas  demarcacioDes  no  continúan  hi 
cia  palacio,  y  eáto  nnido  al  hecho  ds  qne 
solar  concedido  primero  al  Lio.  Marcos 
A^uilar  y  después  á  Uonzalo  de  Sandoval 
estaba  "tra«  de  la  iglesia^'  froutero  á  la  et 
qnina  del  Nordeste  de  lo  qne  fué  Parían 
daría  alguna  fuerza  á  la  opinión  de  que 
puerta  de  la  antigua  catedral  estaba  haci 
el  Poniente.  En  el  tranKciirso  del  tietnpc 
todas  las  casas  de  esta  manzana  decapa rfl 
cieron,  acaso  cuan<lo  se  derribó  la  antigu 
catedral^  pero  quedaron  en  pie,  á  lo  raeno 
basta  el  año  de  1737  en  qne  se  formó  pa 
D,  Pedro  de  Arrifíta  y  demás  a^rinaensorei 
de  la  ciudad,  el  plano  en  perspectiva  que 
baila  en  el  museo  nacional,  unas  casas  sí 
tuadas  frente  á  la  calle  del  Arzobispado 
con  su  fachada  hacia  ella  que  están  repre 
sentadas  en  dicho  plano,  y  que  se  constna 
yeron  mucho  tiempo  después  que  aquellas 
formando  la  coütinuación  de  la  calle  dí 
Reloj,  según  la  explicación  que  hace  Do 
Carlos  de  Sigüenza  en  su  opúsculo  ''Pieda* 
heroica  de  Don  Fernando  Cortés,  foL  63/ 
con  el  motivo  de  que  después  hablaré 
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Si  determinadlo  así  el  costado  de  la  plAza 
q^e  mira  al  M^díodía^  se  examina  eti  no 
plano  de  la  eiailtid  la  forma  del  e.^piicioque 
queda  eutre  este  cn^tado  y  el  del  frente,  se 
echa  luego  de  ver  que  furtuaado  no  a  matt 
zuna  de  cateas  eu  el  sitio  que  ocupaba  el  Pa* 
riáü,  quedada  entre  la  acera  al  Oii<^ute  de 
é«ta,  el  freute  del  palacio  y  los  dos  eotsta- 
doá  referidos  uua  plaza  p(  rfeetarneute  cua- 
drada, y  eí^ts*  era  la  plaza  aiitijíua.  bien  que 
86  daba  tambiéo  este  uombre  al  eí^paciu  que 
Bé  extendía  batata  el  tírupetiradillo^  aunque 
estaba  ocupado  coa  ed'íi'^ios,  porque  na  los 
babfa  en  la  eindad  de  M«»ctezuma*  quedan- 
io   libre   delante  del  teujpln   de  Huitzilo- 

lehtli  easi  todo  lo  que  se  ha  dicho  que  f or- 
naba la  luansaua  en  que  ise  construyó  la 
"ctttedraL 

Eq  )a  colección  de  documentos  relativos 

ll  Parián  de  que  he  heoho  mención,  se  pre* 

&üde  en  el  discurso  que  ios   precede,  para 

fundar  la  propiedad  del  ayuntamiento  en  el 

^rreao  eu  que  estuvo  el   Parián,   que  étíte 

fiíbrícó  eo  lo  sobrante  de  los  seis  solares 
:»mados  para  con8truir  las  easa?^  consisto 
Hales,  la  cárcel  y  carnicería;   pero  ademáis 
"fl0  que  ett  la  cédula  citada  se  dice  te  tniuau- 
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tetiieute,  que  de  estos  seis  solaren  estaban, 
los  **tre8  eü  la  f  roatera  y  los  otros  tres  á  las 
espaldas''  que  son  los  que  dan  á  fa  calle  de 
Sau  Bertiardo,  en  la  cual  estaba  la  entrada 
la  albóndiga  hasta  el  año  de  IG92,  y  en  la 
:iistDa  eran  propiedad  del  ayuntamiento  las 
casas  que  hay  deí^de  la  Calle jue la  hasta  la 
esqnioa  de  la  Mi>nteríllay  algunas  de  las 
cuales  han  sido  enajenadas  hace  pocos  años, 
DO  es  probable  que  para  construir  el  edifi- 
cio é  que  estaban  destinados  estos  solares, 
se  eligiese  un  terr*^nn  por  cnyo  luedio  pasa 
ba  una  acequia.  Aderuás  de  esto,  en  la  cou- 
cesióü  de  los  solares  que  se  dieron  para 
casas  en  la  manzaoH  que  fué  Paria n,  no  se 
dice  que  fuesen  los  que  estaban  desifíuados 
''para  tiendas  pnra  propios  de  la  ciudad'* 
sino  que  se  dieron  con  las  condiciones  que 
todos  los  demás. 

Eu  la  esquina  del  Nordeste  de  esta  man- 
zana que  es  la  que  miraba  á  palacio  y  á  la 
catedral,  donde  estaba i  b>s  cajones  de  fte- 
rro  en  el  Parián,  estuvo,  como  se  ha  dicho 
en  la  disertación  aot-n^ior,  la  casa  de  Pedro 
González  de  Trnjillo,  y  el  decirse  en  la  es- 
critura de  venta  del  palacio,  que  por  el  un 
lado  lindaba  este  con  la  calle  que  llevaba  el 


üntubre  de  este  Trnjítlo,  me  liftí^e  creer  qno 
Ui  coüHtruidti  di*l  palacio  ea  «quel  ti^tapo 
no  llt*grtbH  mas  que  has*ta  la  línea  prulon- 
%h(\a  de  la  chIIh  de  Plarf^rriK,  y  <nie  el  nom- 
hre  de  la  c*allti  *le  Padn»  G^nizálf^a  de  Trnji- 
llo  a»  aiintiniial)»  pitel  frerjte  d-1  Arzobis- 
imUí  qiedandü  I<h  aolares  que  é.stabnii  »\u 
fabricar  y  se  conipr^«u  Heroa  en  la  venta, 
Ldé5()e  la  esquina  en  qn^*  a-'^baha  ♦'I  palacio 
^Rpor  ewte  riuübd  fn^nte  ó  la  call^  <le  Pl  ite- 
^■ros,  hasta  lo  qiie  e^  ahora  la  ctlle  leí  Á.v- 
^Ftr/hiíipado. 

I  Cuando  y  por  qtié  mutivo  .^h  niitaüen  e^- 
I  tH8  casas  que  fiirm^ban  eíita  manzana,  no 
hiv  eoüíífancia  ui  la  tiene  el  aynntainieiito, 
uiiu  lo  que  «e  dice  en  el  enad^^rno  varias 
I  Veces  citado.  Sábese  única  cuente  qne  el  vi- 
^Krrey  D  Luis  de  Vela-co»  gej^nndí)  de  esfce 
Hítnnbre,  en  14  de  Mayo  >e  1(509 ,  infurraa 
do  **del  desorden  que  habla  en  tener  mesi- 
llas de  bnhoneroií  en  la  plaza  pública,  de 
He  resultaba  estar  la  ditdia  plaza  demasía 
mente  embarazada  y  sin  policía/'  anuló 
das  las  Uííenciai*  dadas  á  los  raes^illeros,  y 
itípU'íO  que  el  correjíidor  con  dog  diputa- 
>»  del  cabildo  "viesen  la  cantidad  de  rae* 
las  qae   podían  quedar  y  eu   qué  pueatoa 


y  partes,  de  suerte  que  la  plazn  qnmUse  en 
\ñ  pr4U'ía  y  tra»ft  con  ven  ¡ante  ''  Knta  di»- 
posioióLi  del  virrey  se  contradijo  por  lo»in- 
teresado?,  pero  cotifirinada  por  la  aiidienoU 
por  ruitutt  de  vista  y  revista,  lo  fwé  también 
por  el  consejo  de  Iiidiñí^,  y  en  18  de  Enero 
de  IGll  ge  expidió  oédiila  para  su  (^mnpH* 
miento.  Del  arreglo  de  hi  plaza  que  enton- 
oes  ee  hizo  hubo  de  re» u liar  que  se  f arma- 
sen loa  ea jones  de  madera  que  existian  y 
se  qneTiiHrou  en  í^l  rtiotín  riel  año  de  1692  y 
que  produííÍHo  á  loa  propios  quince  inilpí?' 
eos  anuales  de  renta,  loíiouHlea  eran  diver* 
Hos  de  Bí^tas  raesillart  de  vendimias  deoo- 
u]e8tihie.s^  quecoutinuarnii  eu  la  plaza  hasta 
la  variaeióti  que  en  (>Ha  biso  el  conde  de 
HevíllH^i^edo. 

Kn  Inálmmmán  que  Be  Bü«ieító  en  los  pa- 
peles publicáis  cou  motivo  de  ia  orden  qae 
se  di6  ^\  año  de  184  í  (mrn  quirai"  hI  PariAn, 
uuo  de  loy  cí«critore.s  que  eu  ella  tomaron 
parte,  pretendió  ao^^teut^r  que  ente  ediftt^io 
del  Parián  tuvo  su  orijjfen  en  un  cuartel  de 
cabfiUoría  que  el  virrey  niarquéá  de  Cerml' 
bu  mandó  construir  en  las  inmediaciones 
tiel  piihnuo»  para  evitar  uon  e^te  resj^^uanlo 
otro  tumulto  como  el  que   adouteoió  coutru 


Ui 


Bn  antecesor  al  tiiar<;|ues  de  í^elves  el  día  15 
1  Enero  de  1024,  cou  ocasión  del  destierro 
fextrflña miento  del  reino  que  aquél  virrey 
Itupiiso  al  arzobitipo  D.   Juan  Pérez  de  la 
Berna ;  pero  por  lo  mismo  que  se  dice  en  la 
|tf>laeióii  áü  estos  sucesos^  es^crita  contetnpo- 
lraiieftmente  por  el  contador  D»   Pedro  de 
JAuregniy  Avendano.  que  el  virrey  dio  ocu. 
pación  á  las  tropas  quereunió*'ea  que  edili- 
Icííííe  muy  cerca  del  real  palacio  cuadras  de 
calicanto  y  tfcUados,  en  que  tuviesen  abri- 
goy  taeíse  pronta  la  defensa,''  ui  una  ni  otra 
icoísa  ctm viene  á  los  cajones  de  que  se  tra- 
fu,  cnuhtruidos  en  el  lu^ar  que  ocupó  des - 
j|»fl6s  el  Parían,  pues    estos  no  eran  de  ca- 
íieawto  8Íuo  de  madera,  y  estaban  más  dis- 
Uütes  del  palacio  que  lo  que  puede  admitir 
el  «temido  de  la  expresión  wuy  cerca.  Este 
cuartel  parece  por  otra  parte,  cualquiera  qne 
uei^e  el  la^r  que  ocupó  del  que  uo  hay  iu^' 
iicaeióu  ninguna,  qne  no  sería  muy  exten- 
*  y  qut!  fué  una  cosa  temporal,  pues  no  era 
rande  el  número  de  tropas  que  se  habían 
I  alojar  ea  él,  y  habiendo  teuidoel  ayuü- 
lüiieule  tanto  empeñi:)  en  que  se  licenciasen 
istreis  compflíiíus  db  infaütería  que  con  mo- 
^vo  de  aquel  tumulto  se  levantaix>a  en  la 
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ciadady  y  qae  por  razóa  de  e^te  ongen  si 
consideraba  sa  existe  acia  como  iiaa  afrentj 
para  la  lealta-i  mejicana,  no  había  de  habei 
dejado  se  conservase  una  memoria  mis  vi- 
sible y  duradera  de  aquel  desagradable  acón 
tecimiento.  En  efecto,  después  de  reit»" radas- 
instancias  con  aquel  fin,  el  ayuntamiento 
en  cuerpo  se  presentó  al  virrey  en  Enero  de 
1628 y  "hecha  la  demostración  de  locarse  de 
rodillas,  le  pidió  quitase  las  compañías  para 
que  no  quedase  ceniza  del  suceso  d«l  15  <ie 
Enero  de  1624,''  y  no  habiendo  tenido  por 
conveniente  el  virrey  acceder  por  entoncejj, 
la  ciudad  acordó  en  14  de  aqael  mes  '*  hacer 
dilig-encia  con  el  Arzobispo  [1]  quti  traía  eo 
misiones  bastantes;  escribir  á  todas  las  cia 
dades,  villas  y  lugares,  y  citar  á  cabild )  can 
billete  para  ver  si  se  habin  de  no'.nbrar  ca- 
ballero refifidor  que  faese  á  España/'  líu 
todo  esto  no  se  habla  del  cuartel,  lo  que  me 
persuade  que  ó  no  se  lle^ó  á  construir,  6 
que  muy  pronto  se  quitó  par  ionetiesario. 


(i;  Este  Arzobispo  fué  D.  Praneiseo  Manso  de 
Zúñiga,  uombrado  suc'esor  de  D.  Juan  Pérez  de  1» 
Serna,  á  quien  sfr  le  llamó  á  la  corte,  á  consecuen 
eia  de  las  cuestiones  con  el  marqués  de  6elv»^s,  y 
para  que  do  volviese  á  Méjico,  se  le  dio  el  obispa  k> 
áe  Zamora. 
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pues  lo  que  hace  más  notable  este  empeüo 
del  ayantaraiento  para  que  se  licenciasen 
las  tres  compañías,  es  que  mucha  parte  del 
tiempo  que  se  mantuvieron  sobre  las  armas, 
estuvieron  fuera  de  la  capital,  y  cuando  por 
fin  se  extinguieron  se  hallaban  en  Vera- 
cruz.  El  marqués  de  Cerralbo,  creyéndolas 
ya  inútiles,  procedió  á  licenciarlas  de  la 
manera  >iiás  satisfactoria  para  el  ayunta- 
miento, pues  habiendo  hecho  llamar  al  co- 
rregidor D  Fernando  de  Sosa  Suárez,  el 
miércoles  santo,  27  de  Marzo  de  16  50,  le 
entregó  un  papel  cerrado  dirigido  al  ayun- 
tamiento, en  que  exponiendo  los  motivos 
que  había  tenido  para  la  conservación  de 
las  compañías  y  el  uso  que  de  ellas  había 
hecho,  agrega  "que  haciendo  la  cuenta  con 
el  gasto  que  Labia  tratado  de  darle  á  esta 
ciudad  y  reino  en  cuanto  se  había  ofrecido, 
y  no  pudiendo  poner  duda  en  que  los  ami- 
gos tan  honrados  y  fieles  vasallos  que  S.  M. 
tiene  en  este  reino,  son  la  verdadera  defen- 
sa de  sus  virreyes  y  ministros ;  queriendo 
hacer  notoria  su  confianza  á  todos  y  ser  el 
testigo  de  más  seguro  abono  en  esta  parte, 
había  resuello  se  reformasen  las  tres  com- 
pañías que  al  presente  se  hallaban  en  Ve- 
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racruz  y  ansí  se  borre  la  memoria  de  sa 
fundación. ''  Tal  era  la  consideración  que 
se  tenía  en  aquel  tiempo  al  ayuntaraiento 
de  Méjico,  y  tal  la  firmeza  con  que  se  halla- 
ba establecido  el  gobierno  español,  que  sub- 
sistió tres  siglos  sin  tropas  ningunas,  ni 
otra  defensa  que  la  fidelidad  de  los  habi- 
tantes. Este  mismo  papel  del  marqués  de 
Cerralbo  prueba  á  mi  ver  con  tod!i  eviden- 
cia, que  no  existía  el  cuartel  empezado  á 
fabricar  seis  años  antes,  pues  no  habría  de- 
jado de  hacerse  mención  de  él,  cuando  se- 
gún el  virrey  dijo  al  corregidor  al  entre- 
garle esta  comunicación,  "habiendo  procu- 
rado en  todas  ocasiones  el  consuelo  y  alivio 
de  esta  ciudad  y  sus  vecinos,  y  habiéndose- 
lo dado  en  cuanto  había  estado  en  su  mano, 
deseando  ocasión  para  de  todo  punto  dár- 
selo en  lo  que  le  tenía  pedido,  de  que  se 
consumiese  la  memoria  de  las  tres  compa- 
ñías que  levantó  la  audiencia  por  el  suceso 
del  año  de  1624,  hallaba  ocasión  en  el  esta- 
do presente  para  hacerlo/'  Sin  embargo, 
contra  todas  estas  razones,  y  sin  más  fun- 
damento que  la  noticia  que  el  contador 
Avendaño  dá  de  estas  cuadras,  y  por  la  su- 
posición enteramente  gratuita  de  ser  ellas 
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el  pHnán,  se  consideró  éste,  cuando  su  de- 
¡  molicíón,  como  ediñdo  constrnido  á  expen- 
sas del  ^ohierBo,  y  en  tal  virtud  se  aprove- 
chó éste  de  los  materiates  qne  de  él  salieron» 
El  orif^en  de  este  edifiíno  es  el  si^aieote : 
En  el  motín  tantas  vee^^s  cítala  del  dntniíi- 
go  8  de  Junio  de  1692,  se  con^^nmieron  por 
el  fae^o  no  í^ólo  la  easa  del   ayuntamiento, 
I  la  cápcel  y  albóndiga,   sino  también  los  ca- 
^^es  de  ma'lem  qa«  tan  prodactivo??  eran 
^■los  fondos   municipales.    Tratóse  desde 
Taego  de  reparnr  este  dertí^iente,   cnnstrn- 
yendo  en  lngnr  de  aqn<^llos  ooais  tiendas  de 
piedra  en  forma  de  "Alcaieería,*'  se^tin  el 
plan    qne    presentó  el  iv^idor  capitán  Don 
Pedro  Jiménez  de  los  Cohí»s^  qiíe  era  correo 
mayor  del  reino  y  obrero  mayor  de  la  ciu- 
dad, el  onal  en  el  informe   qne   sobre  este 
punto   hizo   á   la    monicípalidad,    propuso 
también  los  arbitrios  que  le  parecieron  con- 
venientes para  la  ejecneión,  y  adoptada  la 
idea  por  el  ayuntamieoto,  el   virrey  conde 
de  Q-alve,  aprobó  el  proyecto  por  decreto  de 
17  de  Agosto  de  1095,  y   mandó   se  proce- 
diese desde  luego  á  la  ejecuc  óu.  Entre  las 
razones  en  que  se  fundó  el  citado  Cobos  pa- 
>lñ  forma  y  dimensiones  que  propuso  se 
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diese  al  edificio,  es  de  notar  la  de  qae,  con 
ella  se  consultaba  á  la  hermosura  y  perfec- 
ción de  la  plaza  mayor,  que  quedaba  con 
ciento  setenta  y  seis  varas  por  todos  cuatro 
costados,  que  es  la  misma  figura  y  dimen- 
siones que  en  su  principio  tuvo.  La  obra 
se  comenzó  «n  el  mismo  mes  de  Agosto  de 
1595,  y  desde  esta  fecha  hasta  fin  de  Di- 
ciembre dé  1696,  se  construyeron  las  dos 
aceras  que  hacían  frente  al  portal  de  Mer- 
caderes y  á  la  catedral :  la  del  frente  del 
palacio,  con  dos  de  las  interiores,  se  con- 
cluyó hacia  el  fin  del  ano  de  1699,  y  toda 
la  obra  quedó  acabada  en  Abril  de  1703. 
Todo  se  hizo  bajo  la  dirección  del  mismo 
regidor  Don  Pedro  Jiméaez  de  los  Cobos, 
quien  adelantó  fondos  considerables  para 
los  gastos,  y  el  costo  total  ascendió  á  la 
cantidad  de  14:1.570  ps.  O  rs.  6  gs.  La  ren- 
ta que  este  edifiííio  produjo  al  ayuntamien- 
to en  los  años  corridos  desde  1697  á  fin  de 
Junio  1843  en  que  se  mandó  derribar,  as- 
cendió á  la  cantidad  de  3.422,182  pesos  5 
reales  3  granos,  que  por  un  término  medio 
corresponde  á  un  producto  anual  de  23,376 
ps.  2  rs.  9  gs.  durante  los  146  años  y  seis 
meses  que  permaneció  en  pie  aquel  edifi- 
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CÍO,  habiendo  rebajado  mucho  estos  pro- 
ductos desde  el  saqueo  que  en  Diciembre 
de  1828  sufrieron  las  tiendas  que  contenía, 
pnes  en  los  qnince  años  corridos  de^de... . 
1799  á  1813,  que  comprenden  la  época  más 
pró-pera  de  este  país,  el  producto  anual 
meiio  fué  de  32,567  ps.  O  rs.  6  gs.  (1). 

El  nombre  de  Parián  procedió  de  llamar- 
se así  en  Manila  el  barrio  separado  de  la 
ciudad  y  cerrado  con  murallas,  en  donde 
residían  los  negociantes  chinos  que  iban  á 
aquella  plaza  por  asuntos  de  su  comercio ; 
y  siendo  grande  la  comunicación  que  en- 
tonces había  con  aquel  puerto,  por  las  ex- 
pediciones que  de  él  venían  á  los  nuestros 
del  mar  del  Sur,  que  luego  se  redujeron  á  la 
nao  anual}  la  semejanza  del  destino  de  es- 
te edificio,  por  estar  concentrado  en  él  el 
comercio,  hizo  que  el  uso  común  le  aplica- 


(I)  Todos  estos  datos  los  he  sacado  de  la  colee 
ción  d«^  doeume  tos  publicada  por  el  ayuntamiento, 
eon  motivo  de  la  demolición  de  ente  ediíicio.  Aca^o 
pareceiá  supór  flua  la  descripcióu  que  de  él  h^  hecho, 
siendo  cosa  que  to  \os  conocen  y  ha  .  visfo.  pero  el 
omitir  esta  clase  de  noncias  los  escritores  con-em- 
porán*»os.  es  causa  de  que  corriendo  los  años  se  ca* 
rezea  de  ellas  y  esta  fal  a  ♦-«  mot-ivo  de  dudas,  como 
DOS  sucede  ahora  con  muchos  d  •  lo  pun  O'  tratados 
en  esta  Disertación. 
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^  se  este  nombre,  pues  en  su  principio  no  tu* 
vo  otro  que  el  de  las  "tiendas  y  Aicaicería 
de  la  plaza  mayor/'  Los  cajones  de  made- 
ra que  antes  hubo  en  él  mismo  paraje,  se- 
gún la  cédula  de  30  de  Diciembre  de  1694, 
por  la  que  el  rey  mandó  se  procediese  á 
construirlos  de  piedra,  formaban  una  pla- 
zuela "en  donde  asistían  todos  los  vaga- 
mundos, que  llamaban  el  baratillo,''  y  el 
evitar  el  riesgo  de  nuevo  incendio,  en  que 
por  tal  concurrencia  estarían  los  cajones  si 
se  hubiesen  vuelto  á  hacer  de  madera,  es 
una  de  las  consideraciones  que  en  dicha  cé- 
dula se  tuvieron  para  que  la  obra  se  hicie- 
se de  mampostería,  con  lo  cual  y  con  la 
forma  que  se  mandaba  se  le  diese,  "se  evi- 
tará el  riesgo  de  incendio,  y  con  el  mayor 
concurso  de  mercaderes,  se  refrenarán  los 
excesos  de  los  que  en  esa  ciudad  llaman  sa- 
ramullos  del  baratillo,  y  quedará  la  plaza 
inás  hermosa,  asegurada  y  fija  la  renta." 
Tal  es  el  empeño  que  en  esta  cédula  se  ma- 
nifiesta por  el  aumento  de  los  fondos  mu- 
nicipales, á  que  había  de  coutribuir  tanto 
la  ejecucióu  de  esta  obra,  que  no  se  echa 
en  olvido  el  porvenir  de  ella  que  se  saque 
mejor  precio  de  los  cajones  de  las  esquinas, 


»r  tetier  es  tais  la  mayor  estitnaüióu,  por 
>  facilidad  de  vtmderée  más 
íQ  eocareci miento  se  le  dice  al  virrey  por 
eoQclasióa  ''os  encargo  y  mando^  dispon- 
gáis el  cumplimiento  de  lo  contenido  en  es- 
te despacho,  dándome  cuenta  en  todas  oca- 
siones de  lo  contenido^  y  de  lo  que  vuestro 
celo  y  cuidado  lo  fueren  adelautaado,  sin 
perder  de  vista  lo  mucho,  mucho  qne  con- 
viene á  ini  servicio  y  bien  de  la  causa  pú- 
blica/' No  se  siguió,  sin  embargo,  exacta- 
mente  lo  que  en  esta  real  disposición  se 
previno,  pues  no  se  hicierou  sobr^  las  tien- 
das casas  de  habitación  como  en  ella  se 
maodabaí  y  el  plan  del  ediñcio  fué  dos  caá- 
(Irados  inscritos  el  uno  en  el  otro,  con  tien- 
das á  ano  y  otro  lado  cou  una  calle  entre 
tmbo««,  lo  cual  formaba  caatro  órdenes  de 
jeadas,  dejando  en  el  medio  un  espacio  en 
ae  bajo  tingrlados  se  vendían  los  efectos 
oe  se  llevaban  á  la  mano.  Tres  puertas  en 
M  fachadas^del  Norte  y  del  Sur  daban  iu- 
esn,  las  dos  laterales  h  la  calle  que  se 
lorraaba  entre  los  cuadrados^  y  las  del  cen- 
ro  üoüducíau  á  la  que  corría  por  el  medio 
i*fl  edificio  de  la  nna  d  la  otra  puerta.  En  las 
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fat^liHcJiís  de  Oriente  h  Poiiietite  no  haUín 
mm  que  una  sola  put'rta. 

Por  decreto  del  gobieruo  i>rt*viBÍoiinl  fe- 
cha 27  de  Jauio  de  1843,  se  lufliidó  deim»ler 
este  editíciu  qut*  fué  por  taulüjs  anos  el  fi« 
porio  del  eomereio,  stíinlaiido  el  eislreelio 
téniíiuo  de  quiuce  dina  para  que  ^e  deaiK'U* 
pflfie  por  todoB  los  que   teiiími   hw  giro  tle 
mere«üeía  establttíitltj  en  él,  futidárido^efB* 
la  deterruíiincióii  en  isu  ''Diti|^niia  arqaítec* 
tura;    qoe  por  fio   lual  eult'ulndu  po^ieióir, 
i lu pedia  y  »feaba  la  eiorpmulente  vista  qm 
debepreiseotar  1ü  phizH  pTiiieipnl/*  Uíandu 
doeoustruireu  el  centro  de  la  tuisuia  plnittj 
eojiiiideradfl  libre  de  la  detorniidad  del  Pi 
riáriy  "uu  mouuiuí  uto  cor  íi«gta<lo  6  la  tiji 
nioria  de  inifi^tía  gíoriota  itdependeiífi»! 
que  Be  había  de  con>trnir  eu  dos  nie»t  s  y  tiv 
dio,  pues  había  dt  e^tar  eonchiido  par» 
dtfl  16  de  ii^eplieutbredel  intstno  año  :  ladei 
tracción  de  este  edificio  í^e   llevó   á   efecl' 
eiu  tuáft  alteración  qne  aiopliar  por  algna 
dfHvs  más  el  plazo  Feñalndo  pura  In  desoca* 
paciíjiiT  no  obstíinte  las  coi/rtficas  represea 
taeioues  did  aynníiuoicntn,  rpiH  hizu  presen 
te  el  deí^falco  grande  que  iban  á  sufrir  »i 
foüdoSi  en  circunstanciaa  de  no  báBtar  ei 
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para  cubrir  sus  más  precisas  ateueiones 
de   los  interesados,  que   manife&tiibuti  la 
érdida  que  se  les  cawi^aba  por  los  traspa 
tj  que  teiiíau  pagados,  y  de  la  asamblea 
epartamental  y  jaota  de  fomeoto  mercan- 
til, en  apoyo  de  aquellas. 

Üi  en  tales  circunstancias  se  hubiese  pro- 
mei^to  á  los  interesados  en  la  permaí^eDüirt 
el  Pariáü  que  se  obligaseu  á  decorarlo  eon 
uena  arquitectura,  lo  Uabríao  hecho  siu 
dada  por  evitar  Jos  males  que  iban  áreseu- 
ür,  y  el  Paria  a  hubiera  sido  uu  adorno  de 
la  plaza,  en  la  que  para  nada  embarazaba, 
como  lo  es  en  la  de  Sevilla  la  Lonja  de  Mer- 
caderes construida  por  Herrera,  que  des- 
pués ha  sido  archivo  general  de  Indias;  la 
plaza  por  otra  parte,  tenía  la  amplitud  su- 
I  fieiente  para  todos  los  usos  necesarios  á  su 
^■¡objeto,  y  con  la  destrucción  de  este  edificio 
^■la  sólo  DO  ofrece  una ''vista  sorprendente'' 
^Kon  que  habiéndose  anmentada  excesiva- 
^meote  sn  extensión,  todos  los  edificios  que 
m  ella  hay  pareceo  peqnefios  y  ineztiuinos, 
sieodo  itijposible  adornarla  con  ninguna  es- 
ifl  de  inonumeato  correspondiente  á  sus 
mensiones  á  uo  ser  que  se  eoloqne  en  ella 
coloso  de  Rodas,  ó  una  estatua  ecuestre 


tres  yecos  rniiyor  qmi  Iri  <\ni*  había,  sobrí 
mili  ruliuniia  tan  uKa  y  i^niesa  corno  lass  to- 
rres dü  catodral,  se^ÚQ  uno  do  lus  proyec- 
tos de  nirttiumento  que  8e  presentarotí  í  la 
Aeudoíuia  de  bidlas  «rtes,  iMiíjari^uda  fie  rts^ 
cíihirloi*  y  ^laliliííurloH,  Ana  ctiau  lo  la  pre- 
teudida  iiitíjoru  liubiera  «ido  efectiva,  tio«e 
debía  babor  «atTÍñrado  j'i  esta  ventaja  do 
mero  ornato,  U\  positiva  do  hi8  rentas  que 
tíe  perdieron,  en  una  cíudnd  i|iie  nnteA  ne- 
cesibi  d«  buenos  empedrados  y  calzadiu^ 
que  de  adornf)s,  y  que  eareco  do  otras  co- 
tnudidudei^  ítid impensables^  para  conHe^utr 
las  eualoH  habría  bastado  sobradiiruonttí  coa 
la  enorme  snioaqtie  es  njeaetiter  pa^^ar  por 
itideinnizatíioiies  del  í*ariún  j  pero  por  des- 
^nieia  en  mnelias  de  las  dispo^ieíoims  ad-  M 
ininistrativatí  de  nuestra  ípoea»  se  ha  saori-  ■ 
íieado  siempre  lo  verdadera  mente  útil  á  lo 
fastuoso,  pioeedbindo  como  en  este  caso 
eon  tal  preeipitaníiSn  en  las  eosaa  más  Im 
portan  tes  j  qne  nu  parí^ce  sino  que  «e  quiere 
que  uo  haya  hi^nr  para  la  reflexión,  y  qii« 
enatulti  el  mal  se  reeonozea  est¿  ya  eansedo 
gin  remedio  (1).  La  graride  impfirtancia  y' 

(1 )  £xput!e  U»  Uh  eittHii  ra«orioit  ouando  ito  publloé 

et  doerotio  piirA  In  rloRtm^Boión  iIpI  {^iiriAn,  m\  un  tr 


^lebridad  de  este  edificio  me  haheclio  cou- 
ioaar  su  historia  liasta  la  épwn  presente, 
«alieado  algim  tanto  del  plan   que   me  lie 
propuesto  eu  esta  obra. 

El  portal  de  Mercaderes,  que  ahora  for- 
ma el  freute  oriental  de  la  plaza,  se  cona- 
trayó  á  principios  del  .si|:^lu  XV^II,  y  por 
eso  eo  el  plano  de  la  manzana  que  fué  el 
palacio  viejo  de  Moctezuma,  publieado  eu 
'esta  Disertación,  se  Je  llama  **los  portales 
nuevos'*.  El  cabildo  eclesiástico  se  opuso  á 
Mta  constraccíón,  sobre  lo  qut^  tuvo  pleito 
coa  el  ayuntamiento^  según  el  eseríto  qne 
éste  presentó  y  se  halla  en  los  autos  del  li- 
liís  seguido  con  la  casa  de  los  duques  de  Te- 
Tranova  sobre  propiedad  de  la  plaam^a  del 
Volador,  pidiendo  testimonio  de  lu  merced 
hecha  á  Cortés  de  las  casas  de  Moctezuma 
para  hacer  uso  de  él  en  aquella  cuestióo  ¡ 
ain  duda  para  aclarar  sus  derechos  al  terre- 
no en  que  aquellos  portales  se  hicieron,  si 
leaso  le  disputaba  el  cabildo  por  llegar  has- 
U  la  esquina  inmediata  la  propiedad  de  la 
Iglesia* 

üeulo  dirigido  á   loa  señorías   édiforps^   del  periódico 
■lüulado  "Siglo    XiX;"  que  no  tuvieron  á  bitiu  pü- 
oUcarlo. 
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Atirique  coa  lo  íÜclio  esüiríacioüíjkiidol 
do  lo  relativo  á  la  aotigim  plaza  y  A  los  ©di- 
ñcios  que  estabíui  eu  su  derr^dor^  la  mayor 
tv^teusión  que  íu]uella  Im  tenido  exije  exa- 
uiirmr  mayor  aspado  de  terreno,  y  asi  el 
[iruciso  fijar  cu  Al  era  el  «itio  que  oonpttba 
lú  tiMimso  ttítitplo  de  HiiitziloponhtlL  S6gÚD 
lo  dicho  arriba,  por  el  lado  uieridíonal  fo^ 
tiiubu  la  ííoiitimmeióu  de  la  Un  (mi  qn*.*  d*^Hde 
la  acera  del  ArzobÍ8piido  eontiinia  hasta  la 
Alcaieeria,  tocando  ooq  el  f retite  dn  la  ac- 
tual eiitedral :  al  rouieiite  uorría  f  ronteriEO 
(i  I II  fía sa  vítíju  de  Motilcauma,  quotlaudoiui- 
tre  atnbriíj  la  anille  que  ahora  se  I  lama  d^l 
Kíupedradillo^  y  que  autesí  8ü  líamó^la  |)lii' 
zuBla  dii!  fuanpit^s  did  Valle/'  ptiro  por  el 
Orieuif  y  Norto  se  extendía  mneho  más 
que  la  ni  ansia  na  que  fiM-rnan  la  catedral  y 
Seiuinariíí,  y  llegaba  eu  la  primera  de  e»Ui 
dtreomone*^  ha^tti  la  ealle  cercada  de  Saoti 
Te  r  e  sa ,  y  h  i  |<  u  i  e  1 1  d  o  la  il  i  r  eee  i  ó  o  de  éát* 
liasta  Boueurrir  eoii  la  de  la  Rri><efmniil  J 
de  Montealeí^re.  Bu  prtieba  de  eate  coa* 
cepto  8ü  puede  eitar  lo  que  se  diee  en  el  li- 
bro de  Jietfts  del  ayuntaruieotoen  el  eabildo 
de  22  de  Febrero  de  1527  en  cuyo  día  **de 
pediineüto  de    Gil  González  áú  Beiiavideii 
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los  dichos  señores  (el  Licetieiado  Marcos 
k  Aguilar,  que  á  la  sazón  goberoabaí  y  los 
capitulares  que  connurrieroQ  al  cabildo)  le 
hicieron  merced  de  uu  solar^  el  cual  es  en 
esta  citidadi  lindero  con  solar  y  casas  de 
Aloüso    e  Avila,  su  beftiíano,  que  es  en  la 
krcia  parte  áojide  eslaha  el  Htiichilobos^^  (1) 
Satas  casas  de  Alonso  de  Avila  queda  de* 
mostrado  en  la  séptima  Disertacióo  que  eran 
las  dos  primeras  de  la  calle   priuiera  del 
Reloj,  dando  vuelta  á  la  de  Santa  Teresa,  y 
por  consiguiente   el   solar  que  se  le  dio  á 
Lfil  González  de  Benavides»  fue  el  inmedia- 
to en  la  calle  del  Reloj,  pues  por  la  calle  de 
Santa  Teresa,  seguía  la  c^asa  del  contador 
Albornoz.  Esta  opinión  es  confortue  con  la 
del  Padre  Pichrirdo,  que  hizo  un  estudio 
itan  detenido  de  esta   materia,   y  qu9  pudo 
[exacuinar  los  títulos  antiguos  de  machas 
Ifineas.    Adeinás^  era  necesario   que  aquel 
Itetüplo  tuviese  toda  esta  extensión,   para 
[qae  pudiese  contener  todo  lo  que  los  escri- 
'««:  que  lo  describen  reñeren   que  kabia 
él.  de  habitaciones  de  los  sacerdotes*  co- 


■I 


(U  No  BÓ  qué  origen  tonga  ©ata  repartición  del 
fttmplo  en  tres  partes,  que  parece  mdícada  eou  eüta, 
l*xpreaión* 
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legios,  jaulas  para  los  cautivo»,  y  auclia 
espacio  para  los  ''uiitottis''  ó  bailes  que 
haeian  ea  ciertos  días,  en  honor  de  aquel 
falsa  deidad.  Esta  demarcación  conviene 
perfectamente  con  lo  4ue  dicen  los  escrito- 
res que  vieron  este  templo,  qne  era  un  gran 
cuadradOi  que  en  el  centro  de  cada  costado 
tenía  una  puerta  que  miraba  á  las  entradas 
principales  de  la  ciudad,  pues  de  esta  ma- 
nera la  puerta  del  Poniente^  (en  cuyo  lado, 
el  más  inmediato  á  la  casa  vieja  de  Mocte- 
sstima^  estaban  las  capillas  con  los  ídolos  en 
lo  alto  de  la  pirámide  del  teocalU,)  queda^ 
ba  en  frente  de  la  calzada  de  Tacuba;  la  di 
Norte,  miraba  á  la  de  Guadalupe  ó  Tepeí 
quilla;  y  la  ¡Sur,  á  la  de  Iztapalapa.  El  se 
ñor  Prescottj  hablando  de  la  retirada 
Cortés  en  la  noche  triste  dice  fl]»  qw©  «í 
jando  sus  cuarteles  halló  la  plassa  desierta 
y  pudo  tomar  sin  ser  visto  la  calle  de  Ta 
ñnhñ ;  y  estando  los  cuarteles  de  Cortés  ei 
la  de  Santa  Teresa^  frente  á  la  espalda  d 
convento,  esta  vuelta  por  la  plaza  hubie 
sido  innecesaria  para  tomar  la  calle  de  Ta 


la-  1 
se^j 
ta 

i 


ni  No  cita  íMitorHlsd  iiÍTJííuuft  el  8í\  PreMeott : 
acaso  la  tuvo  ^n  ali^uiia  «le  las  nhrññ  maiiiiHcríti 
queda  ten  i  lio  á  la  vista. 


mi 


paba,  si  no  hubiera  habido  el  obütácuto  del 
^mplo  que  le  obligase  á  darla,  cuando  no 
5QÍa  tiempo  que  perder  para  seguir  el  ca- 
'mino  más  derecho. 

Campreudíase  pues,  en  el  recinto  deltem- 
pío  de  Huitzilopoehtli  la  catedral  actual  con 
811S  oficinas  y  colegio  Heminario;  toda  la 
manzana  del  Arzobispado,  y  toda  la  que  está 
detrás  de  la  catedral  hasta  la  calle  de  la  En* 
señaliza  y  parte  de  la  siguieute  al  Orieote^ 
termiuada  por  la  de  Montealegre.  [1]  De 
estos  ediñcios  hablaré  de  la  catedral  separa- 
damente. El  palacio  arzobispal  fué  fundado 
por  el  sefior  Zumárraga,  quien  probable 
mente  á  su  llegada  viviría  en  San  Francis- 
co :  compró  después  la  casa  de  Mead  según 
consta  de  la  partida  siguiente,  asentada  en 
el  foL  122  del  libro  de  gastos  que  llevaba 
aquel  prelado  y  que  poseyó  D.  Carlos  de 
Sigüenza,  de  cuya  obra  ya  citada  (2)  la  co- 
pia: "primeramente;  ochocientos  pesos  de 
^Boro  de  ley  perfeta^  son  que  se  dieron  h 
^ftFrancisco  de  Herrera  para  dar  á  Medcl,  por 

'  [\í  Betaneurt  dice,  qn*^  se   coin  prendí  a  también 

Ift  casa  del    murqués  del  Víilie,    Se^ítlm  lo    dicho  ©i» 
est»  r)i§fit*taeíóii,  Gü  lina  eqiitsrocacíóti. 
l2)  Piodail  horoiea,  etc.,  foL  6G, 
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lan  <msaK  que  de  él  «o  t^oíiipniron  parft  !»! 
liíleaiñ  y  para  mi  híibilneioii  tni  nombre  Je 
la  fábrica,  que  queda  la  propíedatl  A  laiVichi 
Jtílesia,  fioitio  mhA  largo  su  <.iOTiiien«  «n  I» 
carta  tle  vf^nta  qu»  sobro  ullo  m  hizo,  oouio 
pirí^cü  por  la  cédula  quo  di  para  los  ufteia*     i 
las  dt3  S.  M.  ñU  12  de  ^\il)ríirode  qiiinientns 
y  ü-Bintaaíioa. '*  Ldh  pantos  quti  liizo  para 
dUpotier  mt^  oft«a  oomo  ooiiveufft  para  pa- 
darne  ñ  tdla,  mnistan  da  la  partida  eijoruiente 
del  iniBino  libro,    '*ltom:  «itmtoy  cíuüiípu- 
tft  peíaoa  de  oro  de  ley  porfuta ;  hqu  que  se 
^íantaroii  t^n  las  obras  dt^  la  dítdm  «a^a,  eo  J 
una  ííHt;alera  í^raude  y  un  retablo,  y  un  cotí-  " 
Hdiouario,  y  puortaw,  y  otraa  ooaaa  de  aU* 
joa,  y  tériiaraH,  y  aunlos  cu  Ihh  azoteas,  y 
(.vüjrraduraH  para  qut^  ía  diclia  mea  eBiovie^e 
&a  reíioí^iuiierito  y  hotiostidad»  y  on  pUfCAii 
^  lofl  matmtroH,  <'^  indina,  {^  ^onte  qu«  «u  tsllo 
anduvo,    süf^úii   pnrufíü  má«  eií    particular    j 
por  la  fiuetita  qua  «I  luayí^rdomo  de  Indít^lia    | 
lglü8ia,   üri.wtóbnl  de  Valilí^rrama,  dii^i  ih 
loK  dudios  |?aiítos,  de  los  «ualt^n  di  o«jdulaal 
diebo  Valdttrrama  para  los  oüc'aleií  de  S, 
M.  <b>  10  do  Abril  dt*  quíruoiUoí4  y  treítita 
aíiois,"  No  «ólo  compró  mUi^  cagas   aiuo 
otras  doB  paqueñatí  lumudiaUiJá  &  ella,  la  pri* 


ranera  en  doscientos  veinte  5"  ocho  pesos ^ein- 
toréales  y  cuatro  graaos,  á  Mauuel  Florea, 
en  ocho  de  Julio  de  1530,  para  que  eirviese 
le  cárcel  eclesiástiea,  y  la  otra  á  Diego  díH 
Soria^  para  f  iiadicióa  de  campanas,  en  pre-" 
fííode  doscientos  y  ciocnenta  y  dos  pe«03  de 
buen  oro,  para  cuyo  pago  dio  cédula  en  30 
(le  Mayo  de  1531 . 

Eu  estas  casas  vivió  aquel  prelado  desde 
sn  compra  hasta  que  pasó  á  España  á  raedía^^B 
dos  del  año  de  1532,  y  para  poderlas  dejai^B 
á  sus  sucesores  obtuvo  cédula  de  Carlos  V, 
fecha  en  Monzón  á  2  de  Agosto  de  1533  en  la 
que,  por  haberse  hecho  la  compra  con  dine- 
ro de  los  diezmos,  el  emperador,  con  con- 
sulta del  consejo  de  ludias  la  aprobó,  y  con- 
firmó "para  que  el  dicho  obispo  en  sn  vi- 
da y  después  sus  sucesores,  las  moren  é  vi- 
van como  en  casas  obispales  para  siempre 
jamas/'    Más  afielante  el  mismo  señor  Zu- 
niárraga  quiso  dar  otro  destino  á  estas  casas, 
pues  por  instrumento  que  otorgó  en  18  de 
Junio  do  1545  ante  el  escribano  Martín  Per- 
nSndez,  hizo  donación  de  ellas  al  hospital 
del  Amor  de  Oíos,  que  él  mismo  había  fun- 
dado,  cuya  donación  aonló  Carlos  V  por  ha- 
ioado  antes  con  su 
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para  vivienda  de  los  obispoá  sus  sueesores^ 
k  quienes  oo  podía  perjudicar  con  este  nue- 
vo acto  de  liberalidad,  puet»  él  recaía  sobre 
cosa  que,  en  virtad  de  la  aprobacióu  real  que 
había  obtenido  la  prítnera  donación,  no  era 
ya  suya  sino  de  la  mitra. 

El  señor  arzobispo  D.  Juan  Antonio  Biza* 
rrón  y  Eguiarreta,  muy  afecto  á  edificar  y 
construir,  el  mismo  que  hizo  el  palacio  arzo- 
bispal de  Tacubaya,  **  no  como  virrey  sino 
como  arzobispo  de  Méjico,  ^'  según  la  ins* 
cripción  que  en  él  se  lee,  reedificó  gran  par- 
te de  este  palacio,  y  quizá  por  su  inclina- 
ción á  este  género  de  obras,  eligió  para  po- 
ner en  las  columnas  de  la  puerta  el  texto 
*' Kcce  nova  fació  omnia,  "  El  8r.  D.Alon- 
so Niifiez  de  Ilaro  le  dio  mayor  amplitud « 
habiendo  comprada  al  efecto  una  casa  con- 
tigua y  lo  puso  en  la  forma  que  actualmente 
tiene. 

Para  dar  alguna  ¡dea  de  la  que  tuvo  en 
su  principio  y  de  Ja  casa  en  que  se  hizo  la 
fundación  de  la  Universidad  en  1553,  co- 
piaré lo  que  sobre  ambas  cosas  dice  Don 
Carlos  de  Higiieuza  en  la  obra  citada,  con 
referencia  á  lo  que  escribió  el  Doctor  Fran- 
cisco de  Cervantes  Salazar,  primer  cátedra- 
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lico  de  retórica  de  lu  mií^ma  Universidad, 
!o  (jae  al  mismo  tiempo  servirá  para  dar  á 
conoeer  por  este  fragmento  la  obra  ya  per- 
dida de  sus  diálogos  escritos  en  latía,  deH 
caal  lo  traduzco.  Eq  el  que  se  titulaba  '*Mé- 
jico  por  dentro,'*   eran  los  ioierlocQtores, 
Alfaro,  forastero,  y  Zamora  y  Zuazo,  veci- 
nos de  la  ciudad.  Para  la  iuteligeneia  de  lo 
qae  sigae,  dice  8ígiieriza;  ''preaupoago  que 
eatoDces  [1554^  año  eu  que  se  publicaron 
os  diálogos  de  Cervantes]    lo  que  ea  hoy 
palacio  de  los  virreyes,  eran  casas  del  mar* 
qués  del  Valle,  y  que  lo  que  hoy  son  casas 
suyas,  era  palacio  del  virrey,  y  de  loa  oido- 
res y  allí  la  audiencia :  lo  segando,  que  laa 
casas  que  hay  eu  i  a  calle  del  Reloj  y  hacen 
freo  te  á  la  calle  arzobispal  (I)  no  las  había 
entODCes,  sino  que  de^de  las  oasas  del  mar- 
qués f ahora]  que  se  extendían  desde  la  ca* 
Ue  de  Tacuba  á  la  de  San  Francisco,  corría 
noa  calle,  por  donde  están  hoy  las  portadas 
y  torres  de  la  catedral,   y   pasando  por  el 
palacio  arzobÍFipal  y  hospital  del  Amor  de 


íll  Estas  casas  son  de  las  que  sfi  habló  en  ©I  foL 
I3€:  ya  no  existen,  Iiabierulo  quedEido  despc^jAdo  to- 
^  ite  espficio,  has  a  pI  ceiuenteria  de  la  ont'^draL 
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Dios  (1),  ibn  á  fenecer  por  parte  de  Orien- 
ta htit'iu  la  Inguua:  lo  tercero,  qne  donde 
eaUu  hoy  los  portales  de  provincia  (2),  jar* 
din  del  virrej,  y  casa  de  la  moneda,  do  ha- 
bia  casas  sioo  que  era  plaza  coDtÍQiutda  con 
la  uifiyor.'* 

**Eáto  presupuesta  y  que  lo^í  tros  interio- 
Gu toreé  habíau  calido  de  la  audiencia  y  es- 
taban donde  hoy  se  dice  el  Kuipedradillo 
tiiiraudo  al  Oriente  (3),  preguntó  **ALFA* 
^líO :  4  A  dónde  va  á  dar  esta  calle  tan  espa- 
ciosa, y  que  desde  el  palacio  del  marqués 
oo  tiene  casas  y  al  ttu  se  hace  una  plasa! 
ZUí\ZO.  Al  hospital  délos  enfermos  de 
gálico»  ediñcia  uo  despreciable  en  lo  que 
toca  al  arte.  ALFa.RO.  4  De  quién  es  esta 

(IJ  B8  el  edificio  PD  que  está  alior*  la  Academia 
de  B»n  CAflos;  este  hospital  se  ii}oor{M)rd  en  el  de 
Stiu  Andrés, 

(2)  Eíito»  portales  de  povineia,  que  como  se  ve 
exisHan  t^n  tiempo  de  SitirÜon^a  eíi^iabaa  en  la  ^a- 
quinA  de  paíacia  tVetite  á  I  a  del  arzobispado;  11  amá- 
banse aaí  por  estar  allS  (?l  oficio  de  provincia:  eljar- 
dfn  de  palacio  parece  se  extendía  hasta  la  calle»  á*í 
Ansobií^pado,  en  donde  ahora  eati  la  casa  de  mone- 
da, la  cual  estaba  á  la  eepHldu  del  palacio,  en  la  ca- 
lle del  poent©  del  Correo  Mayor. 

(3 1  Creo  qtie   mAs  bien  so  debe  ^oponer  ik  los  in 
terlocQtof^ft  Imeia  ta  esipiina  do   provincia,  por  lo 
c|ue  después  dicen  hablando  de  U  culle  del  Reloj, 
la  que  no  podrí*»»  ver  desde  el  Empedradillo. 


casa  tau  elevada  que  está  á  la  izquierda  con 
elegante  coriiisaiaieüto,  y  cuya  última  azo- 
tea mucho  más  elevada  eücierra  oua  torre! 
ZUAZO.    Es  la  casa  del  arzobispo,  ea  la 
que   hay  que  admirar   aquel  primer  piso 
adortiado  con  baraodal  de  ñerro,  y  tan  ele- 
vado Míbre  el  suelo  de  la  calle,  que  descau- 
í^a  hasta  las  mismas  ventanas  en  un  üimieti- 
to  ürme  y  sólido  (1).    ALFAUO.    No  será 
destruido  eou  minas,   Dime  ahora;  en  esta 
misma  acera,  4 qué  cosa  es  esta  casa  última 
situada  en  la  esquiua  de  la  plaza»  adoruada 
eo  b1  piso  alto  y  bajo  del  frente  que  mira 
al  poniente  con  tantas  ventanas  abiertas,  d^H 
las  que  oigo  salir  voces  como  de  peraonal^B 
qne  gritan!  ZUAZO.  Es  la  casa  de  Miner- 
va, de  Apolo  y  de  las  masas,  y  la  oficina 
en  que  se  instruyen  en  virtud  y  ciencia  los 
ánimos  rudos  de  la  juveotad:  los  que  gri- 
tan son  los  prcifetiores  ^^ 

"Sígnense  de  estas  señas>  continúa 8ieüen- 
za,  que  la  casa  con  que  la  cuadra  del  pala- 
cio arzobispal  se  termina  ha'áa  la  plaza,  e^ 


( 1 )  Esto  áti  iílea  Je  que  oste  pnlacio  ar/.obií^pa 
nra  ilfíl  mismo  eéij«ro  de  eoiistriicoión  quo  el  pnlaei^ 
del  virrey,  spf^ilri  la  estampa  que  se  ha  puesto  eji  ea 
t&  Disertacióu. 
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la  que  el  año  de  1554  ocupaba  la  Uriiversi* 
dad,  y  qne  precisamente  fuestí  la  de  ]a  es- 
quina, 8e  prneba  asi  por  lo  que  dijo  de  sus 
YeutaDas  al  Poniente,  como  porque  también 
la  aitúa  en  la  calle  del  Reloj,  diciendo  de 
ésta  lo  siguiente:  ^*E$ta  otra  de  uo  menos 
amplitud  ni  menos  larga^  que  pasa  por  la 
plaza  junto  á  la  Uaiversidad  y  el  palacio 
del  marqués,  y  continúa  más  adelante,  atra- 
vesando sobre  nn  puente  de  bóveda  (1),  y 
se  extiende  mucho  más  allá  del  hospital  del 
marqués,  consagrado  k  la  Virgen  María 
iS&c.'*  [2]  de  donde  concluye  el  mismo  Si- 
güenza,  que  la  Universidad  se  fundó  "en  la 
casa  que  formando  una  torre,  hace  esquina 
á  la  calle  arzobispal  y  á  la  del  Reloj  (3), 
con  ventanas  al  Occidente  y  al  Mediodía, 
perteneciente  entonces  no  sé  si  á  Doña  Ca- 
talína  Montano,  como  dáá  entender  el  maes- 


tl)  Es  el  puente  de  palacio. 

( 2)  El  hospital  de  Jesús , 

(3)  Eq  aquel  tiempo  parece  que  era  la  moda  po* 
ner  torres  en  las  casas  que  badán  esquina,  de  la* 
quo  ñé  ven  varias  todnvl»,  corao  en  la  calle  de  San- 
ta Inés,  que  es  la  continuación  ile  la  del  Arzobispa- 
do, en  la^  casas  del  mayora/.go  da  Guerrero  y  laa 
que  ©9t^n  enfrente  de  ellas,  en  la  entrada  dft  la  ca- 
lle del  Indio  Triste,  Se  Hfimó  calle  del  Reloj  á  Ja 
continuación  de  la  de  Ixtapalapa  al  Norte  de  la  pía* 
jpa,  desde  que  í^e  puso  el  reloj  cu  el  palacio. 


tro  Gñ}alva  eu  sa  historia  de  San  Agustín 
de  Méjico,  Edad  2«'  cap.  13,  foL  80,  ó  & 
Juan  Martloez  Guerrero  t  poséelas  hoy  .ea 
vioctilode  mayorazgo  D,  Gabriel  Guerrero/' 
Por  lo  que  dice  el  Sr.  Zumárraga  en  el  ins- 
trumento de  la  cesióü  que  quiso  hacer  del 
palacio  arzobispal  al  hospital  del  Amor  de 
Dios,  É^  ve  que  eu  1545  esta  casa  era  de 
Guerrero,  pues  expresa  que  la  suya^  que  es 
el  citado  palacio,  tenia  por  liuderos  por  la 
una  parte  "casas  de  Juan  Martínez  Guerre- 
ro, y  por  la  otra  cKi?as  de  Juan  de  Cuevas, 
escribano  mayor  de  rainas  y  registros/' 
Def>pués  parece  que  se  pasó  la  Universidad 
á  casa  que  era  del  hospital  de  Jesús,  según 
un  recibo  de  renta  de  ella  del  año  de  1561, 
que  en  tienopo  de  8igijenza  estaba  en  nu  li- 
bro antiguo  de  la  niisiiia  Universidad;  de 
su  translación  al  8Ltio  que  hoy  ocupa  se  ha 
dado  razón  en  el  logar  correspondiente  de 
esta  disertación. 

En  este  espacio  de  terreno  de  que  estoy 
tratando*  hubo  hasta  «I  Rñu  de  1823  una  ca- 
pilla, é  !a  cual  una  tradición  vnlgar  atribuía 
nn  origen  muy  antiguo  y  venerable.  Esta 
era  la  de  la  cruz  de  los  talabarteros»  sitoa- 
da  entro  la  catedral  y  la  acera  del  Empedra- 

AlamAfí.-Tumü  II,  —46 
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dillOf  en  lo  que  se  llamaba  la  plazuela  de 
marqués  del  Valle ^  por  el  lado  de  las  Esca- 
lerillas.  Decíase  que  en  el  lugar  eo  que  es 
ta  capilla  estaba,  se  dijo  la  primera  misa  e 
esta  ciudad,  y  entre  los  cuadros  que  en  el  I 
había,  uno  de  ellos  representaba  el  suceso 
que  siü   ningÚD   fucdamento   histórico   si 
cuenta,  de  Ja  pena  que  Cortés  se  sometió'»  i 
sufrir  personalmeote^  para  dar  ejemplo  i 
!oB  icdios,  de  hacerse  azotar  por  los  misio 
ueros  por  do  haber  asistido  con  puntualidad 
á  la  Iglesia  en  un  día  festivo-    La  primera 
misa  se  diría  probablemente   en  el  cuartel 
de  los  españoles,  y  después  se  continuaría 
diciendo  en  la  capilla  que  se  formó  dentro 
del  templo  de  Huitzilopochtli,  pero  esta  no 
es  verosímil  que  estuviese  en  este  sitio,  el 
cual  es  más  de  creer  que  no  se  comprendía 
dentro  del  recinto  del  templo,  sino  que  ha- 
bría algún  espacio  bastante  capaz  entre  es- 
te y  la  casa  vieja  de  Moctezuma*  El  origen 
de  esta  cruz  y  de  la  capilla  que  para  su  cul- 
to se  construyó,  se  halla  referido  en  los  li- 
bros  y  documentos  de  la  cofradía  que  se 
fundó  en  ella,  que  existen  en  el  archivo  de 
la  cAsa  del  Exmo.  Sr.  duque  de  Terranova, 
y  es  el  siguieiiLe.    Pedro  de  Siria,   maestro 


gnarnlcíonero  y  espaderoi  que 
Eoipedradillú,  por  devociuu  que  tenía  á  la 
santa  cruz,  propuso  á  los  vetíiuos  se  coloca- 
se una  en  aquel  paraje^  hacia  el  aíio  de 
1607.  Se  prestaron  á  ello,  y  obtenidas  las 
licencias  necesarias,  con  las  liniosnas  que 
pe  recogieron  se  construyó  una  peana  y  se 
[colocó  sobre  ella  una  evnz  dorada,  el  día  de 
^BU  festividad  con  mucha  solemnidad.  Se 
norobrabau  entre  los  vecinos  do»  personas 
cuidaban  del  culto,  y  '3omo  éstos  eran 
generalmente  del  gremio  de  Talabarteros, 
íuyo  giro  estaba  establecido  principal men 
en  aquella  plazuela^  de  aquí  le  vino  el 
aotiibre.  Creciendo  la  «íevocióii  y  limosnas, 
adornaba  esta  santa  cruz,  eu  su  día,  y  se 
celebraba  función  con  misa  y  con  grande 
Iparato  de  iutantcría»  á  cuyo  efecto  los  vi- 
rreyes mandaban  prestar  la  arcabucería  y 
ncas  de  la  armería  real»  y  lo?*  viernes  de 
lanares ma  se  predicabar»  sermrmes  á  que 
f>ocuriia  mucha  gente.  Con  motivo  deliu- 
sndio  acontecido  en  las  casns  del  Tuarqnés 
Valle  el  día  de  la  Santa  Cruz  de  1G3G, 
originado  por  esta  solemnidad,  se  quema- 
todos  los  adornos  pertenecientes  á  es^ 
cruz,   y   Francisco  Pacheco  que  ara  k 
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la  saasÓD  mayordomo  de  la  heriuaudad  que 
se  había  formado,  obtuvo  licencia  del  arzo- 
bispo Don  Francisco  Manso  y  Zúñiga  para 
pedir  limosna  para  reparar  esta  pérdida  y 
que  continuase  como  hasta  entonces  el  cai- 
to, y  habiendo  obtenido  los  cofrades  bula 
del  Papa  Urbano  VIII  en  4  de  Jalio  de — 
1C40  concediéndoles  muchas  indulgencias, 
para  que  disfrutasen  de  éstas  se  mandó  en 
22  de  Marzo  de  1643  por  el  Sr.  Palafox, 
obispo  de  Puebla  y  electo  arzobispo  de  Mé- 
jico, que  la  cofradía,  en  la  que  el  mismo 
Sr.  Palafox  se  apuntó,  procediese  á  formar 
sus  constituciones.  Hízolo  ésta  así,  y  ade- 
más pidió  permiso  para  construir  un  cbapi^ 
tel  ó  techo,  sostenido  sobre  pilares,  para 
poner  á  cubierto  la  cruz,  y  como  á  su  rede- 
dor habfa  puestos  y  se  ataban  las  bestias 
que  entraban  cargadas  con  fruta,  se  prohi* 
bió  una  y  otra  cosa  con  excomunión.  El 
virrey,  conde  de  la  Monclova,  diósupermi- 
Lso  en  II  de  Diciembre  de  1687,  para  que 
rae  cerrasen  los  espacios  que  quedaban  entre 
los  pilares  que  sostenían  el  Chapitel,  con  lo 
que  quedó  formada  la  capilla,  en  la  que  se 
obtuvo  HutorizHcíón  para  que  se  dijese  misa 
los  lunes  y  viernes  de  todo  el  año,  y  por 


Tiltirao  el  virrey^  primer  coüde  de  Ravilla' 
gigedo,  permitió  por  su  decreto  de  31  de 
Mayo  de  1748  la  reedifieaeióü  de  esta  capi- 
lla, tal  como  existió  hasta  sa  destriiccióii 
por  orden  del  AyiiDtatnieDto  en  182o.  La 
cofradía  había  cesado  años  aotes,  y  la  capi- 
lla depeadía  de  la  Catedral,  sieodo  imo  de 
los  usos  que  de  ella  se  bacía ^  depositar  allí 
loa  cadáveres  de  los  ajusticiados  por  sen- 
teacia  de  la  sala  del  crituea  hasta  que  se 
llevaban  á  euterrar. 

Podemos  ya  después  de  lo  dicho  deter* 
minar,  cuales  eran  las  calles  de  cuyos  nom- 
bres antigaos  ha  habido  ocasión  de  hablar. 
Las  que  circundaban  el  palacio  ó  casa  nue- 
va de  Moetezutna  en  15124  en  que  se  hizo  la 
merced  de  ella  á  Cortés,  eran  la  de  Iztapa- 
lapaj  con  cuyo  nombre  se  designó  toda  la 
que  desde  la  garita  de  San  Antonio  Abad 
corre  hasta  el  Tíaltelolco,  habiéndose  lla- 
mado después  *'del  Reloj* ^  la  parte  de  ella 
desde  la  plaza  al  Norte,  cuando  se  puso  et 
reloj  en  palacio:  la  caite  de  Pedro  Gonzá- 
lez de  Tnijillo  y  de  Martín  López,  carpin- 
tero, que  fué  el  que  hizo  los  bergautines 
para  el  sitio  de  Méjico,  creo  que  era  la  con* 
tiaaaciÓD  de  la  de  San  Francisco,  por  el 
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costado  del  palacio,  frente  al  arzobispado, 
que  entonces  no  existia  todavía:  la  que 
ahora  se  llama  de  las  Rejas  de  Balvanera 
que  limitaba  la  casa  nueva  de  Moctezuma 
al  Sur ,  hacía  parte  de  la  larga  calle  de  la 
Celada,  que  era  desde  la  calle  de  Znleta 
hasta  la  de  la  Merced,  llamada  asi  por  una 
celada  que  los  mejicanos  pusieron  en  ella  á 
Cortés  durante  el  sitio  de  la  capital,  y  por 
la  mucha  gente  que  en  esta  ocasión  perdió, 
se  conservó  á  la  calle  este  nombre  de  triste 
recuerdo ;  en  este  tramo  estaba  la  casa  de 
Juan  Rodríguez,  albañil,  y  es  la  designa- 
ción que  se  hace  en  la  cédula  de  Carlos  V : 
la  calle  que  cierra  el  cuadro  detrás  de  pala- 
cio parece  que  no  tenía  entonces  nombre ; 
posteriormente  se  llamó  *'del  Puente  del 
correo  mayor, '^  por  vivir  en  ella  ó  en  la  si- 
guiente el  que  ejercía  este  empleo,  que  era 
entonces  perpetuo :  la  del  Parque  de  la  Mo- 
neda, que  desemboca  en  ésta,  trae  su  nom- 
bre de  la  casa  de  moneda  que  estuvo  fron- 
tera á  ella  en  la  espalda  de  palacio,  desde 
que  éste  se  compró  hasta  que  se  construyó 
la  nueva  en  frente  del  Arzobispado  La 
calle  por  donde  pasaba  la  acequia  desde  la 
plaza  hasta  San  Juan  de  Letrán,  se  llamaba 
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Mtj  las  «auoas"  por  ser  allí  el  tráOííiUo  tan 
fre(3uente  de  estas.  De  las  calles  que  for- 
mabaa  el  cuadro  de  la  casa  vieja  de  Mocte- 
zuma, la  de  Tanuba  conserva  el  nouibre  que 
desde  eutouces  lavo,  aunque  reducido  aho- 
ra á  solo  la  primera  cuadra:  las  dos  que 
ahora  se  llaiuau  de  Plateros,  porque  des- 
pués se  colocarou  allí  las  platerías,  gt-emio 
que  fué  de  mueha  importMocia^  eran  partti 
de  1h  **call6  que  va  á  San  Fraoeisco/'  y  eu 
la  de  [a  Profesa  ó  iSau  José  el  Eeal  en  la 
época  de  ia  citada  cédula  estaban  las  casas 
de  Rodrigo  Rangel»  y  de  Pero  Sámjhez  Far- 
IQ,  y  de  FraDcisüO  de  Terrazas,  y  de  Za- 
ludio;  luego,  coustruida  allí  la  casa  pro- 
fesa de  los  Jesuítas,  se  llamaba  la  * 'calle  de 
los  profesos,'^  segúa  el  plano  de  IGll  (1). 
El  Empedradillo  se  dividía  entre  la  plaza, 
á  que  hacía  frente  uoa  parte  de  esta  acera, 
y  ia  placeta  que  después  tuvo  el  nombre  de 
plazuela  del  uuirqués  del  Valle  ó  de  los  Ta- 
labarteros, que  stí  ha  olvidado  después  por 


(L)  (JiiiMblo  fueri>ii  extinguidos  Iob  Jesuítas  seis 
puso  el  iiomltr  h  de  S-m  Jos  ó  el  Real,  que  también 
se  le  dio  á  Ih  Ikílesia  di*  la  cana  P:'ofesa,  para  liacer 
olvidar  la  memorÍEi  de  aquellos,  ptíro  ha  prevalecido 
el  uso  de  Uamíirle  corauttmente  '*call©  de   la  Pro- 
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el  actual  del  EmpedradiUo^  que  no  sé  cuan* 
do  comenzó  á  osarse,  ni  qué  origen   tuvo: 

f  aoABO  el  de  haberse  empedrado  aqneí  tramo 

*  antes  que  otros  de  la  ciudad. 

Resumiendo  ahora  todas  estas  noticias, 

[  veamos  el  aspecto  que  la  plaza  de  Méjico 
ha  presentado  en  diverjas  épocas  desde  la 
conquista.  Cuando  esta  se  verificó  ,  la  for- 
maban por  el  lado  Nurte,  el  gran  templo  de 
Hnitzilopochtli,  circnuíJado  por  una  pared 
en  que  estaban  representadas  culebras  en- 
lajadas, y  en  lo  alto  y  todo  al  rededor,  ha- 
bla ciento  y  treinta  mil  Jcalaveras^  ensarta- 
das en  palos  por  las  sienes^  de  las  victimas 
que  habían  sido  saerificada»;  eu  el  centro 
de  este  muro,  una  gran  puerta  daba  entra- 
da al  templo,  frente  á  la  calle  de  Iztapala- 
pa:  la  casa  vieja  de  Moctezuma  ocupaba 
toda  la  cuadra  del  Empedrad illo,  y  en  ella 
parece  que  la  parte  que  habitaba  el  monar- 
cai  era  la  esquina  de  la  calle  de  Plateros  y 
EmpedradillOf  pues  en  el  plauo  antiguo  de 

.la  ciudad,  allí  está  colocada  la  ñgura  sen- 
tada de  un  gran  personage  ^1):  el  costado 


il)  Los  mejicanos  an  su»  piíituraa  jeToglIfiea», 
como  los  antiguos  ^epfos  y  egipcio»,  daban  á  enten- 
der la  importancia  relativa  de  las  personaH,  por  el 


de  la  plaza  que  mira  al  Poniente^  lo  ocupa- 
ba la  casa  Dueva  en  que  Moetezama  residía 
oaaudo  Uegaroa  los  españoles.  Es  iucierto 
caal  era  el  espacio  que  quedaba  despejado 
para  plaza  entre  estos  ediñuios,  pero  parece 
iodubitable  que  lo  era  la  que  ahora  es,  por 
el  hecbo  de  no  haberse  encontrado  restos 
oiogunois  de  edificio  ni  piedras  cou  jeroglí- 
ficoBf  que  abundan  en  todos  tos  lugares  ha- 
bitados de  la  ciudad  antigua,  al  abrir  los 
cimientos  ¿el  moou mentó  que  se  ha  comen- 
tado á  conotrnir  en  el  ce u tro  de  la  plaza 
actnaly  lo  que  indica  que  nada  había  fabri- 
cado allí  en  aquella  época. 

H64*ha  la  conquista,  las  casas  de  Mocte- 
zuma vinieron  á  ser  propiedad  de  Cortés: 
se  erigió  la  antigaa  catedral  en  el  espacio 


tamftfio  proporcional  con  que  las  repreH«nfcabaa.  Es- 
te plano  pareo«  que  se  levantó  cuando  Moctezumii 
habitaba  la  cmd,  vieja>  y  que  todavía  no  se  había 
oonfltraido  la  nueva,  que  no  eetá  designada  en  él. 
Sb  probable  que  cuando  aquel  emperador  se  pasó  á 
rWit  al  palacio  nuevo,  se  ampliase  la  plaza  que  en 
el  iklano  se  ¿gura  delante  del  templo,  y  acaso  tam- 
bién hubo  variacióQ  en  este»  pues  bus  dimensión  es 
no  corresponden  4  lo  que  se  ha  dicho  en  esta  Díser- 
Ueión»  Todo  esto  me  persuade,  que  este  plano  es 
el  principio  del  reinado  de  Moctezuma  11^  y  que 
or  lomisoio  habla  habido  bastante  variación  en  la 
íindad,  desde  qup  Fte  levantó  ha^ta  la  conquista. 
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de  plaza  frontero  al  templo  de  Hnitzílo 
potchtli:  este  fué  destruido,  y  el  terreu 
qne  ocupaba  se  repartió  pora  casas  particu- 
lares: levautároüse  éstas,  qo  bo'.o  en  tod< 
tíl  coutoroo  de  la  plaza*  sino  que  ocnparoi 
también  una  parte  de  ella,  formando  nu; 
manzana  en  lo  qno  era  el  Pariáu,  y  otri 
más  en  el  centro  qne  parece  duró  poco 
tiempo,  separada  del  Parían  por  una  callé 
que  correspondía  con  la  déla  Callejuela  i 
construyóse  el  portal  de  las  Plores  y  la  oasít 
del  Ayuntamiento,  y  ésta,  así  como  las  ca- 
sas de  Cortés,  eran  casas  fuertes,  con  torrei 
y  almenas,  que  debían  dar  á  la  plaza  todo 
el  aire  de  una  reunión  de  castillos  góticos* 
Hacia  la  mitad  del  siglo  de  la  conquista, 
el  gobierno  compi'ó  la  casa  grande  de  Cor- 
tés y  se  trasladó  á  ella  el  virrey^  la  audien- 
cia y  las  oñcinas,  que  hasta  entonces  ha 
bian  estado  en  la  otra  casa  de  Cortés  en  el 
Empedradillo;  la  casa  de  moneda,  que  es 
taba  en  la  esquina  de  la  Monterilla,  pasó  & 
la  espalda  de  pala^iio,  y  la  casa  del  ayun* 
Umiento  se  extendió  hasta  dicha  esquina, 
por  la  compra  que  In  municipalidad  hizo 
del  antiguo  edíñcio  de  la  tuodíción  :  en  ta 
plazuela  del  Volador,  que  no  era  mas  que 
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Tíña~eiéiiega,  depósito  de  iiuiiiiodietas  ^^ 
toda  la  veciadad  r  anoqiie  sobre  ella  caían 
'  las  ventanas  de  las  salas  de  la  audiencia^  sq 
empezó  á  coastniir  la  Universidad;  tam- 
bién se  dio  priDcipio  á  la  magaíñca  obra  de 
la  nneva  catedrali  en  la  que  se  adelantó  lo 
bastante  eo  los  últimos  años  de  aquel  siglo, 
para  qne  en  los  primeros  del  sigaiente  se 
Labiese  podido  echar  por  tierra  la  antigua 
iglesia  (1),  coo  la  que  probablemente  se 
derribaron  tarabitm  las  casas  construidas  en 
sus  inmediaciones,  dando  mayor  amplitud 
á  la  vista  de  la  plaza,  aunque  su  terreno 
quedase  siempre  cirííunscrito  por  el  cemen- 
terio de  la  catedral  y  por  las  casas  que  for- 


(l)  La  catedrfil  íiTitigiia  se  derribó  en  1626;  este 
liato  positivo  quH  antea  no  tenía,  lo  he  adquirido  |íor 
kaberst*  stírvido  iiormitirme  examinar  el  archivo  de 
la  Santa  Iglesíii  Catedral  el  limo.  Sr.  Ar^obiíspo  de 
ostii  diócesi,  el  limo.  8r.  Arzobispo  de  Oesareft, 
Deau  de  esta  santa  I^ílesia,  y  ios  señorea  jueces  ha- 
cedoresí.  En  ol  libro  de  aetas  del  cabildo  consta  que 
en  21  de  Abril  de  eat©  aflo  do  1626,  se  acordó  ae 
trasladasen  á  la  iglesia  uueva  loa  huesos  de  loí^  m- 
ílor68  Arzobispos  y  Canónigos  sepultados  en  la  vieja 
que  se  íbfi  á  detnoler,  y  que  eeta  traslación  se  híeie- 
86  fiin  stínuón,  sino  solo  eon  misa  y  vigilia,  dando  el 
encargo  de  disponer  todo  In  neccHario  al  Canónigo 
D.  Gil  de  Cabrera.  La  iglesia  autigua  ae  hubo  de 
dftmbar  eu  seguid». 
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rnaban  la  contitiuaeióti  de  la  calle  del  Be 
loj,  hasta  encontrar  con  aqueL 

El  incendio  de  1636  de  las  casas  del  mar 
qaés  del  Valle  y  el  causado  por  el  inotifl 
del  afio  de  1692,  coutribuyeron  en  gran  ma- 
nera á  la  hermosura  de  la  plaza.  Este  últí^ 
mo  hizo  desaparecer  el  palacio  antiguo  y  I 
casa  del  ayuntamiento  con  los  cajones  de 
madera  que  había  en  sus  inmediaciones,  eii 
cuyo  lugar  se  construyeron  edificios  déme 
jor  yista  y  menos  expuestos  á  aquel  acci 
dente.  Da  la  fachada  principal  del  palacio 
se  concluyó  la  puerta  del  centro  en  el  reina 
do  de  Carlos  lí,  nltiuao  príucipe  de  la  dinas» 
tía  austríaca  en  España;  la  de  la  esquina  en 
la  habitaeión  de  los  virreyes,  en  el  reinado- 
siguiente  de  Felipe  V,  el  primero  de  la  di- 
nastía de  Borbón.  Eu  la  casa  del  ayunta- 
miento que  tomó  el  nombre  de  diputación, 
la  albóndiga,  que  estaba  en  la  calle  de  San 
Bernardo,  se  paso  con  entrada  por  el  por* 
tal  de  la  plaza,  y  es  ahora  la  bolsa.  Al  mis- 
mo tiempo  se  construyó  el  Parían  que  que- 
dó concluido  en  principios  del  año  de  1703, 

Al  tomar  las  riendas  del  gobierno  de  la 
Nueva  España  en  1789  el  segando  conde  de 
Revillagigedo,    D,  Juan  Vicente  Quemes, 


^^( 


ÍA  plaza  se  hallaba  embarazada  en  todasu 
extensión  con  puestos  eoa  sombras  de  ma- 
dera 6  de  petate:  aaa  horca  may  capaz,  de 
cuatro  lados,  con  la  picota  debajo  de  ella, 
estaba  en  el  centro,  y  las  ejecaciones  de  jas- 
ticia  eran  el  espectáculo  frecuente  de  los  ve- 
cinos que  habitaban  aquellas  casas:  una 
mala  columna  con  una  estatua  de  Fernando 
VI,  estaba  al  lado  de  la  puerta  del  centro 
del  palacio,  y  el  cementerio  de  la  catedral, 
cooatruido  de  mamposta ria  con  arcos  i n ver- 
los como  los  de  los  cementerios  de  los  pue- 
blos, ocupaba  loá  tres  costados  por  frente  del 
Etnpedradillo  y  dando  vuelta  por  la  esquina 
de  la  calle  de  Plateros,  hasta  el  frente  de 
palacio^  á  ir  á  terminar  en  la  esquina  del 
Seminario.  En  el  interior  de  palacio,  cu- 
yas puertas  no  se  cerraban  nunca,  había  ven- 
limias  y  fondas,  y  la  acequia  que  recibía 
das  lasinraandicias  de  la  plaza,  corría  por 
el  costado  del  palacio  hasta  la  diputación. 
La  polícfa  de  toda  la  ciudad  estaba  en  conso- 
oancia  con  este  estado  de  (a  plaza  t  no  había 
alambrado,  y  para  salir  de  noche  se  llevaban 
teas  de  brea  ó  linternas ;  no  había  serenos 
DJ  guardas,  ni  otro  medio  de  seguridad  que 
las  rondas  de  los  alcaldt^s  ó  de  los  vecinos: 


todas  las  caites  tetiíau  caúojg  deseubiercoií 
en  los  que  se  arrojaba  la  basura,  pues  na 
habla  carros  de  aseo.  Cousideraudo  tal  es- 
tado de  cosas  que  había  durado  por  muckos 
años,  no  puede  meaos  de  teuerse  por  dema-^ 
siadu  poético  el  poema  del  célebre  obispo 
Bernardo  de  Valbueua,  titulado:  "Gran- 
deza mejicaua  **  pues  no  se  puede  com 
prender  cómo  una  ciudad  tan  iamnoda,  po- 
día ser  objeto  de  tantos  elogios»,  y  lo  úttico 
que  puede  decirse  es,  que  no  había  eutóuce^ 
nada  mejor,  pues  las  ciudades  de  Europa 
estaban  en  el  mismo  estado. 

Aquel  insigue  virrey  llevu  bU  ateueiún  y. 
su  vigilancia  á  todo :  el  muro  que  formaba 
el  cementerio  de  catedral  di6  lugar  á  lahjar-^] 
mosa  circunvalación  de  pilastras  con  cade-, 
ñas  que  ahora  se   vé^  la  burea,  la  picota»  . 
la  columna  coa  la  estatua  de  Fernando  VI, 
los  puestos,  todo  desapareció,  y  trausladados 
los  últimos  á  la  plazuela  del  Volador,  se 
formó  con  ellos  un  mercado  bien  ordenada,, 
eou  tiendas  que  se  movían  sobre  ruedas  pa- 
ra poderlas  apartar  eu  caso  de  iucendio.  El 
piso  se  niveló,  y  al  hacerlo,  se  encontró  la, 
piedra  del  calendario  mejicano,  y  la  que  se 
dice  que  servía  para  el  sncriíieio  gladiatorio 
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qae  se  hallaa  la  primera  al  pie  de  una  de 
las  torres  de  la  catedral ,  y  la  otra  en  el  pa- 
tio de  la  Universidad.  La  acequia  se  cabrio, 
'el -costado  de  la  plaza  que  ella  ocupaba 
ja€dó   libre  y  despejado  para  el  ti*á osito. 
El  celo  del  virrey  no  se  limito  al  orüato  de 
la  plaza:  se  exteudio  á  la  mejora  (^  mas  bien 
al  establecimiento  de  todos  los  ramos  de  la 
policía^  creando  los  foados  necesarios  para 
laeerlos  subsistir.  Esto  fué  caasa  de  cues- 
iones  entre  el  virrey  y  el  ayuntamiento, 
que  se  opuso  de  tal  manera  á  muchas  de  las 
¡providencias  del  virrey,  qae  éstej  imperioso 
:)r  carácter  y  que  sabía  hacerse  obedecer, 
ivo  qae  obrar  con  absoluta  iuílepeudencia 
orgaaizar  el  alambrado  bajo  la  adminis* 
traciÓQ  de  sólo  el  4'orrejidor,  De  aquí  nació 
el  que  el  grande  hotnbre  á  qniea  Méjico  de- 
tener uaa  plaza  hermosa,  el  alambrado, 
^sserenos  y  policía  nocturna,  el  aseo  y  regu- 
ir  empadrado  de  sus  calles,  y  el  más  bello 
le  sus  paseos;  cuya  previsión  se  extendió 
sta  traaar  el  plano  de  los  aumentos  futa- 
os  de  la  población ;  en  vez  de  que  se  le  le- 
intaseu  las  estatuas  que  era  merecedor, 
^u  vez  de  que  su  nombre  se  perpetujise  con 
ii«ei'ipííioii«a  qne  recordasen  tan  insijajties 


«"«W»  por  „   '  "  7  ."•  '«<I,„„°."^ 
°"°  '■''  1«ie.  lo,  i°^;  .'!<'  «licita,  el' 

eonre,r,  «*'  adornadas  con      !  P'"'*''* • 
fo  Z?     **^  «erro  co«  iT  P''««tra8  y 

««í«í««  ecuestre  coL',''"  del  palacio.  nn« 
;«  ?"«  ex/«te  en  M  '  ^?  ^'i«-'««  I^.  l«  ..^i* 

P*'  en  todos  ¡oa.  nnau»  ■'"''*  «on  t**^«*  «dor- 
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jar  ^ustOf  y  que  hnarabaii  muciio  á  los  há* 
biie^  artistas  qie  los  ejeLuit'iroii,  po  lía  ser 
te u ida  por  ana  de  las  mk^  hermosas  del  uqí- 
verso,  coütribiiyeado  aiasp^^oto  tnajesttioso 
que  ofrecía,  pnv  iioa  píirteel  m^í^aíftco  edi- 
ficio de  ta  catedral,  el  templo  m\^  saotiioao 
de  Id  Atuéríea^  y  por  ta  otra  la  fachada  del 
palacio,  que  aunque  si  a  particular  ornato, 
preseüta  aquel  aire  tüaje^tuoso  que  tieaeu 
los  edificios  grandes  y  eonstraidos  coa  re- 
gularidad» y  sólo  faltaba  para  ser  del  todo 
magrdfictí,  que  se  adoraaseo  coa  fachadas 
de  bueaa  arquiteijturael  Pariáu  y  demás  eái^ 
Bcios  de  su  circuaferdücia  Todo  eí^to  des- 
apareció eu  el  año  de  1822  por  uq  espíritu  de 
destriiceií^ü  del  que  no  se  sabe  cómo  poder 
hallar  alguna  causa  raciouaL  La  placeta, 
que  uada  tiene  que  ver  con  el  gobierno  es- 
pañol ;  el  mgar  más  adecuado  para  muchas 
de  las  diversiooes  á  las  que  hay  más?  incli- 
naeiÓQ  eu  Ins  liabitant-ís  de  la  capital,  se 
quitó  para  formar  uaa  mala  plaza  de  toros 
de  madera,  para  hacer  las  corridas  con  que 
se  celebró  la  coronación  del  emperador  D. 
Asíustín  Iturbide :  la  estatua  ecuestre  se  cu- 
brió para  estas  dentro  de  au  j^lobode  papel 
y  después^  amenazada  todas  las  noches  de 

Alartián.-Toaio  IL-  4s 


382 

ser  destruida ,  el  gobierno  que  «neerlió  al 
himoerial,  tuvo  para  poilerla  conservar,  que 
hacerla  encerrar  ea  el  patio  de  la  lluiversíi- 
dad,  dondd  no  tiene  vista  ninguna  (1).  Los 
íragmentos  de  esta  hermosa  plaza  se  acó» 
[modaron  eo  los  asientos  de  la  Alameda,  en 
'la  que  también  se  colocaron  las  puertas  de 
fierro  que  conservan  la  memoria  de  su  ori- 
gen^ en  las  cifras  del  nombre  del  marqués*  de 
Brauciforte  que  sobre  ellas  se  ven.  (2)  Pos- 
ariormente  se  ha  destruido  el  Parían  j  la 
[plaza  presenta  un  espacio  inmenso,  que  es- 


(l)     El   Boberano  representado    en    la   estatua 
ecuestre  era  uno  de  aqnellos  que  no  hsin  d(^jado  máa 
i  meraorÍH  que  de  una  suma  dííbilidad  de  caráííter,  y 
1  Acaso  corno  efecto  de  ella,  de  rüuclia  bondad  y  be- 
[  niguúind,  y  ^speeinlmente  en  Méjico,  la  época  de  su 
gobierno  no  podía  presentar  ningún   recuerdo  odio- 
so. Eu  otros  países  no  ha  habí  lo  esta  su^oeptibilí- 
dad  excesiva  que  se  ha  notado  entre  nosotros  con- 
Ira  los  mODunaentos  de   los  gobiernos  anteriores,  y 
ei!  Eypaütt  Jüfcé  Napoleón,  en  vez  de  derribar  las 
estatuas  de  los  antiguos  raoiiareas,  hizo  pon^r  en  H 
pla^a  que   se  formó  en   el    Um^v   ñ*^[    convenfo  de 
,  monjas  de  Sarita  Ana,  la  célebre  estatua  de  Cir'og 
IV  hecha  por  P  irapeyo  Leoui,  que  estaba  en  un  patio 
rdel  palacio  del  Buen   R-etiPo,   aünr]ue  este  monaroa 
uo  fuese  el  que  más  gratan  recuerdos  pcidln  hücor 
tener  i  los  franceses. 
(2«  El  marqués  de  Braneiforte  se  llamaba  Mi- 
Liel  de  la  OrÜJi    Por  esto  las   ItítVíis  que  hay  en  es- 
""tas  cifras  son  M.  O 
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pem  para  qae  huya  mi  él  alalia  aduriio,  que 
»e  ejecute  el  iiiaoiirueüto  proyectado  y  üU' 
vos  cimientos  están  &uln  sacados  de  tierra. 
Aunqne  «I  asunto  que  me  propuse  en  es- 
ta Disertaeíüu  fué  la  forujaei^n  de  la  ciudad 
de  Méjico,  he  tenido  que  liraitarme  á  hablar 
de  la  pltua  y  d'í  losediíiciosiDtaediatos  áella 
^reqaineudo  esta  exteosión  la  abaudaofiia 
ie  materiales  que  para  ello  he  t'íuido.  He 
Breídi»  que  sería  iateresaute  para  mis  leeto- 
ea  poderse  tra^hidar  coa  la  imaginacióu  á 
diversas  épf)cas  que   ufreet^  la  historia 
ie  ouestros  edificios  públicos  ¡  pasearse  por 
la  pinza  de  Moctezuma ;  pa^ar  luego  á  la  de 
los  couquistaiores;  ver  el  estado  de  ellaeu 
poB  dos  siglos  siguientes,  y  descender  á  núes- 
roa  tiempos  y  á  lo  que  hemos  visto  por 
suestros  ojos  (1).   El  njustar  esta  coinci- 
ienoía  de   los  edificioíá   de  una   época  eon 
Ira,  DO  ?e  había  hecho  por  los  escritores 
me  han  precedido^  y  como  acaso  los  que 
ne  sigao  no  podrán  tener  á  su  disposición 
ki  coajan to  de  datos  de  que  he  podido  ser- 
he    debidi»   no  omitir   ninguno   de 


U]    Ka   la    Bi^uieute  Disertaeióu  ae   publicaiáu 
lOfl  vítiUv^  de  U  pla^a  en  ño»  de  estas  ctí versad  épo* 
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ellos.  Eáte  estadio  ha  requerido  revolver, 
como  se  habrá  podido  notar,  machos  expe- 
dieates  y  papeles  antigaos,  pero  este  traba- 
jo era  niay  debido  para  el  conooimiento  del 
origen  de  una  ciudad  que  por  tanto  tiempo 
estuvo  en  posesión  de  ser  la  primera  del 
Nuevo  Mundo,  y  que  todavía  lo  es,  si  no 
por  su  riqueza  y  población,  sí  por  lo  menos 
por  su  antigüedad  y  recuerdos  históricos. 
En  la  Disertación  siguiente,  con  que  se  con- 
cluirá este  segundo  tomo  trataré  del  resto 
de  la  ciudad  y  de  las  providencias  que  en 
sus  principios  se  dieron  para'  su  régimen  y 
policía. 


NOVENA  DISERTACIÓN. 


CONTINUA  LA    FORMACIÓN  DE  LA  CIUDAD 
DE  MÉJICO. 


NA  de  las  razones  que  se  tuvieron 

para  reedificar  la  ciadad  de  Méjico 

en  el  mismo  sitio  que  oí3upaba  ao- 

fceg  de  la  conquista,  fué,   según  se  ha  visto 

leo  la  DÍ8erta<MÓa   precedeote,   la  facilidad 

jqae  proporcionaba  para  la  defensa,  y  como 

leste  fuese  un  punto  íslü  importante  en  aquel 

f tiempo,   se  tuvo  especial  cuidado  (íob   todo 

lo  que  tenía  conexión  con  él.  El  dominio  de 

la  laji^ana  por  medio  de  los  bargantiaes,  fué 

el  medio  más  poderoso  para  facilitar  lacou- 

)uÍ8ta,  y  con  el  Bu  de  conservar  esta  ven- 

aja,  en  cualquiera  de  los  incidentes  á  qae 

ataba  todavía  expuesta  la  reciente  autori- 

9ad  "puse  por  obra,  dice  Cortés  á  Carlos 

^  luego  como  esta  ciudad  se  ganó,  de  h%- 
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cer  en  ella  una  faerza  en  el  agua,  á  una 
parte  de  esta  oiadad,  «^n  qae  pudiese  tener 
los  bergantines  sejj^uros,  y  desde  f»lla  ofen- 
der é  toda  la  ciudad  si  en  algo  se  pusiese,  y 
estuviese  en  mi  mano  la  salida  y  entrada, 
cada  vez  que  yo  quisiese,  é  üízose.  Está  he- 
cha tal,  que  aunque  yo  he  visto  algunas  ca- 
sas de  atarazanas  y  fuerzas,  no  la  he  visto 
que  le  iguale,  y  muchos  que  la  han  visto 
más,  afirman  lo  que  yo :  y  la  manera  que 
tiene  esta  casa  es,  que  á  la  parte  de  la  lagu- 
na tiene  dos  torres  muy  fuertes,  con  sus 
troneras  en  las  partes  necesarias ;  y  la  ana 
de  estas  torres  sale  fuera  del  lienzo  hacia  la 
una  parte  con  troneras,  que  barre  todo  el 
un  lienzo,  y  la  otra  á  la  otra  parte  de  la 
misma  manera;  y  desde  estas  dos  torres  va 
uü  cuerpo  de  casa  de  tres  naves,  donde  es- 
tán ios  bergantines  y  tienen  la  puerta  para 
salir  y  entrar  entre  estas  dos  torres  hacia 
el  agua,  y  todo  este  cuerpo  tieu'^  así  mismo 
sus  troneran ;  y  al  cabo  de  este  dicho  cuerpo 
hacia  la  ciudad,  está  otra  muy  gran  torre  y 
de  muchos  aposentos  bajos  y  altos,  con  sus 
defensas  y  ofensas  para  laciiidad,  y  porque 
la  enviaré  figúrala  á  V.  S.  M  ,  como  m^^jor 
se  entienda,  no  diré  más  particularidades 
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de  ella,  sino  que  es  tal,  que  con  tenerla  es 
en  nuestra  mano  la  paz  y  la  guerra  cuando 
la  qaisiéremos,  teniendo  en  ella  los  navios 
y  artillería  que  ahora  hay.  Hecha  esta  casa, 
porque  me  pareció  que  ya  tenía  seguridad 
para  cumplir  lo  que  deseaba,  que  era  poblar 
dentro  de  esta  ciudad,  me  pasé  á  ella  con 
toda  la  gente  de  mi  compañía  y  se  repartie- 
ron los  solares  por  los  vecinos." 

Este  fué,  pues,  el  primer  edificio  que  se 
construyó  en  la  moderna  Méjico,  y  hasta 
que  él  estuvo  concluido  no  se  puso  mano  á 
los  demás,  pero  cual  fuese  su  sitaación  no 
es  hoy  fácil  asegurarlo  Créese  comunmen- 
te que  estaba  en  el  sitio  que  después  fué 
matadero  en  la  plazuela  de  San  Lúeas,  pero 
el  hecho  de  llamarse  "calle  de  las  ataraza- 
nas ó  de  los  bargantines"  las  que  ahora  tie- 
nen el  nombre  de  "Santa  Teresa,  del  Hos- 
picio de  San  Nicolás  y  las  siguientes,"  me 
inclina  á  creer  que  estuvo  más  bien  hacia 
San  Lázaro.  Pudo  dar  lugar  á  creer  que  el 
matadero  se  construyó  en  el  lugar  de  las  an- 
tiguas atarazanas,  el  haber  habido  allí  dos 
fortines,  de  que  hace  mención  D.  Carlos  de 
Sigüenza,  refiriendo  los  edificios  que  había 
en  la  calle  de  Iztapalapa,  ea  estos  términos : 

AlíimAr.-— Tomo  IF.— 19 
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"No  haciendo  caso  de  dos  fortines,  que  pa- 
ra defender  la  entrada  de  la  ciudad  comen- 
zó á  fabricar  en  ella  (esto  es,  en  la  calle  de 
MapalapaJ  su  providente  conquistador,  y 
hoy,  por  no  ser  necesarios,  sirven  de  rastro, 
se  hallan  en  ella  como  en  la  primera  de  la 
ciudad  de  real  palacio  &c.''  (1)  Estos  for- 
tines se  construyeron  en  donde  estuvo  la 
fortaleza  mejicana  de  Joloc,  que  dominaba 
el  principio  de  la  calzada  de  Iztapalapa  ¡  pe- 
ro los  términos  en  que  habla  de  ellos  Si- 
güenza,  bastan  para  convencer  que  no  pue- 
den ser  estos  la  casa  de  los  bergantines  que 
describe  Cortés.    Es  también  de  advertir 
que  en  donde  ahora  está  el  convento  de  la 
Merced,  según  las  noticias  que  he  visto  re- 
lativas á  su  fundación,  había  unas  galerías 
fabricadas  por  orden  de  Cortés,  donde  se 
guardaban  las  canoas,  como  consta  por  la 
compra  que  de  aquel  sitio  hizo  para  fabricar 
el  convento  en  1601,  el  padre  vicario  gene- 
ral Fr.  Francisco  Jiménez,   quien  pagó  por 
las  casas  que  allí  había  dieciocho  mil  pesos 
á  su  dueño  el  regidor  Guillermo  Beronda- 
te.  Para  ampliación  del  convento  se  hizo 


[IJ  Piedad  heroica,  fol   15. 
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después  la  adquisición  de  otros- terrenos  in- 
mediatos, pues  en  seguida  se   compraron 
otras  casas  que  eran   de  D    Diego  Mejía  de 
la  Cerda,  y  no  teniendo  todavía  bastante  si- 
tio para  el  vasto  edificio  que  se  trataba  de 
levantar,  se  compró  también  un  mesón  que 
así  como  las  casas  de  Mejía  estaba  separado 
de  las  primeras  por  la  callejuela  que  for- 
maba la  continuación  de  la  calle  de  Talave- 
ra  á  la  de  Santa  Efigenia,  la  que  se  trató  de 
cerrar  y  meter  dentro  de  la  fábrica  para 
unir  todo  el  sitio,  con  cuyo  objeto  se  hizo 
ocurso  al  virrey,  conde  de  Monterrey,  quien 
negó  el  permiso ;   pero  los  religiosos  una 
noche  trabajaron  de  tal  suerte,  que  á  la  ma- 
ñan*i  siguiente  apareció  cerrada  la  citada 
callejuela  por  ambos  lados,  y  aunque  el  ve 
cindario  se  amotinó  y  quiso  derribar  las 
tapias,   los  religiosos  las  defendieron  tan 
vigorosamente  desde  dentro,   que  los  veci- 
nos tuvieron  que  desistir  del  ataque,  y  no 
obstante  haber  ocurrido  al  virrey,   este  no 
dio  providencia  y  quedó  el  sitio  continuado 
como  hoy  está.  Todo  esto  ha  variado  tanto 
la  disrribución  del  terreno  en  aquella  parte 
de  Ja  ciudad,  que  no  es  posible  señalar  don- 
de estaban  Jas  galeras  construidas  allí  por 
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Cortés  para  gaardar  las  canoas,  qae  acaso 
fué  el  mismo  edificio  coastruido  para  los 
bergantines,  y  caando  estos  fueron  innece- 
sarios, las  galeras  se  destinarían  á  las  ca- 
noas qae  en  gran  nátnero  venían  á  aquel 
punto  para  entrar  á  las  acequias  que  atra- 
vesaban la  ciudad  en  diversas  direcciones, 
y  con  el  transcurso  del  tiempo  y  la  cons- 
trucción del  convento  se  llegó  á  olvidar  el 
primitivo  nombre  y  objeto. 

La  extensión  que  varios  edificios  toma- 
ron en  tiempos  posteriores  alteró  la  planta 
primitiva  de  la  ciudad.  Esta  se  trazó  con 
perfecta  regularidad,  dividiendo  el  espacio 
que  la  población  española  había  de  ocupar 
en  manzanas  rectangulares,  cuyo  lado  ma- 
yor que  corre  de  Oriente  á  Poniente,  es  más 
que  doble  del  menor,  situado  de  Norte  á 
íSur.  (1)  La  difereucia  que  se  nota  en  el 

(1)  Balbueu a  compara  la   forma  de  la  ciudad  á 
un  tablero   de   ajedrez  en   el  terceto   siguiente  del 
cap.  2  de  su  poema  ''Grandeza  mejicana.^' 
De  sus  soberbias  calles  la  realeza, 
A  Ifis  del  ajedrez  bien  comparadas, 
Cuadra  á  cuadra,  y  aun  cuadra  pieza  á  pieza. 
La  comparación  solo  puede  entenderse  en  cuanto 
á  la  regularidad  de  la  distribución;  mas  no  en  cuan- 
to á  la  forma  de  las  manzanas. 

Escribió  Balbuena  este  poema,  según  él  mismo 
dice  en  la  introducción,  con   el  objeto  de  dar  una 
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ancho  ó  lado  menor  de  las  manzanas  en  el 
centro  de  la  ciudad,  proviene  del  espacio 


idea  de  Méjico  á  la  Señora  Doña  Isabel  de  Tovar  y 
Guzmáu.  que  vivió  desde  8U8  primeros  años  en  Cu- 
liacán  de  SinHl  a,  y  habiendo  muerto  su  mariio  D. 
Luis  de  los  Ríos  Proaño  y  tomado  la  rop«  déla 
Compañía  de  Jesús  el  hijo  único  que  le  quedó  de  su 
matrimonio  con  aquel  caballero,  ro»í<»lvió  venir  á  la 
capital  para  entrar  en  fl  conve"to  de  San  Lorenzo, 
en  el  que  profesó,  sepún  1  s  noticias  quH  me  ha  fran- 
queado el  Sr.  D.  José  Antonio  AguiíTe,  capellán  del 
mismo  convento,  el  día  20  de  Agosto  de  1603,  con 
el  nombre  de  la  madre  Isabel  ^e  S-m  Bernardo,  ha- 
biéndole dado  la  profesión  el  Sr  Obispo  Dr.  D.  Mel- 
chor de  la  Cadena  que  ha>>ía  sido  Dean  de  Puebla. 
Era  ei^ta  ilustre  señora  hija  de  D.  Pedro  de  Tovar, 
pariente  inmedinto  de  D.  Francisco  de  Sandoval  y 
Rojas,  duque  de  Lermí,  que  gobernaba  entonces  la 
monarquía  española  como  ministro  ó  privado  del  rey 
Felipe  III,  y  de  Doña  Francisca  de  Guzmán,  por  lo 
que  Balbuena  la  llama: 

De  un  tronco  ilustre  generosa  rama 

De  Tovar  y  Guzmán  hecho  un  cjerto 
Al  Sandovnl,   que  hoy  sirve  dp  coluna 
Al  gran  peso  del  mundo  y  su  concierto. 
El  argume<  to  del  poema  está  contenido  en  esta 

octava,  puesta  ^-n  su  principio: 

1)6  1h  famosa  Méjico  el  asiento, 
Origen  y  gr  ndeza  de  edificios. 
Caballos,  cal'es,  tra'o,  cumplimiento, 
Letrns,  viitudes.  variedad  de  oficios, 
Regalos   ocasiones  de  contento, 
Primavera  inmortal  y  sus  indicios 
Gobierno  ilus  re,  religión  y  e-tado, 
Todo  en  est^  discurso  está  cifrado. 
A  cada  verho  de  esta  octava  corresponde  un  capí 

tulo  ó  canto  en  tt-rcetos,  y  en  ellos  se  contienen  mu- 
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que  ocupaban  los  palacios  de  Aíoctezuraa  y 
el  templo  mayor,  y  se  puede  explicar  fácil- 
mente como  voy  á  hacerlo,  después  de  ha- 
ber demarcado  con  exactitud  en  la  Diserta- 
ción precedente  la  situación  y  extensión  de 
estos  edificios.  Aunque  el  terreno  del  pala- 
cio ó  casa  nueva  de  Moctezuma  ocupaba,  co- 
mo se  ha  dicho,  toda  la  extensión  del  pala- 
cio actual  con  sus  oficinas  anexas,  plazuela 
del  Volador  y  Universidad,  ya  hemos  visto 
que  no  todo  estaba  fabricado,  y  lo  único 
construido  era  lo  que  se  extiende  desde  la 
esquina  del  Volador,  hasta  la  línea  que  for- 


ehas  noticias  de  que  haré  uso  en  psfca  Disertación, 
por  lo  que  me  lia  parecido  necesario  dar  idea  de  la 
obra  que  no  es  comi'in,  aunque  se  rf  imprimió  en  Ma- 
drid en  1829.  La  primera  edición  se  hizo  en  Méjico 
en  1604. 

En  la  DiserfafiÓQ  anterior  escribí  el  nombre  del 
autor,  Balbuena,  siguiendo  las  reglas  de  la  ortogra- 
fía, pero  como  él  mismo  lo  escribía  con  B  «sí  lo  he 
hecho  ahora.  Balbuena  aunque  nació  en  Valdep^»- 
ñas  en  ("astilla  la  Nueva,  vino  muy  joven  á  Méjico 
en  don  ie  hizo  sus  estudios.  En  IGOS  fué  nombradlo 
Abad  de  la  Jamaica,  y  alli  residió  12  años.  En  1620 
fué  promovido  al  ob  spadod^  Puerto  Rico,  en  donde 
falleció  en  1627  y  está  enterrado  en  aquella  catedral 
en  la  capilln  de  ¡San  Bernardo,  qu*-  fabricó  á  sus  ex- 
pensas, en  honra  del  danto  de  su  nombre,  en  la  qii°i 
dejó  dotados  varios  sufragios  y  memorias  por  su  al- 
ma Lope  de  Vega  en  el  '  Laurel  de  '.Apolo"  h  «ce 
gran  elogio  de  su  mérito  y  da  algunas  noticias  de  su 
vida. 
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roa  la  continuaciÓQ  de  la  calle  de  San  Fran- 
cisco ó  de  Plateros.  Lo  demás  á  ambos  cos- 
tados era  probablnmtíute  pla^-i,  taiito  para 
la  majestad  del  palacio,  cuanto  para  que 
eoQtinuase  por  tolo  el  frente  del  templo 
mayor  la  que  empezaba  delante  del  palacio 
viejo  de  M<>ctezuma,  en  la  esquina  del  Em- 
peiraiillo,  y  que  tenía  de  ancho  todo  el  es- 
pacio que  hay  desde  la  líuea  de  la  calle  de 
Plateros  hasta  la  fachada  de  la  catedral,  en 
el  que  según  queda  dicho,  se  construyó  la 
catedral  vieja  y  varias  casas.  (1)  Esta  ex- 
tensión del  frente  de  la  casa  nueva  de  Moc* 
tezuma,  que  vino  á  ser  la  casa  principal  de 
Cortés,  determinó  la  que  se  le  dio  á  la  pla- 
za de  la  ciudad,  formando  un  cuadrado  que 
quedaba  contenido  entre  dicho  frente,  la 
acera  del  portal  de  las  Plores,  la  de  la  man- 

(1)  Esta  manzana  la  formaban  ad«»má8  de  loa 
solares  que  se  dieron  para  H  iglesia,  los  que  toma- 
ron para  sí  el  gob^^ruador  Lie.  Mareos  de  A^uilar,  y 
los  alcaldes  y  regidores,  y  el  escribano  de  cabildo 
Pedro  del  Cas  illo,  como  que  era  lo  mejor  de  la  ciu- 
dad, dejando  p  ira  propios  de  ésta  tres  mo<lios  sola- 
res en  que  esta*»an  '  las  tendezuela-^  de  los  tañedo- 
res." T"do  esto  se  acordó  en  el  cabildo  de  8  de  Fe 
brero  de  1527  «-n  el  que  también  se  señaló  para  co- 
modidad de  estas  C/ti»as  una  calle  d^  14  pies  de 
ancho,  que  probablemente  es  la  que  seguía  de  la  del 
Ar^bispado  al  Empedradillo. 


Rana  del  Parián  y  la  que  formabii  la  coati» 
iJiiHción  (irt  la  calle  de  Plateros.  Como  des- 
de Hqiiel  tiempo  se  colocó  la  liorca  en  el 
líen  tro  do  este  edificio,  y  allí  permaneció 
hasta  que  el  conde  de  Revillaj^ií^edo  la  hizo 
quitar,  ella  demostraba  las  dimensiones  de 
la  anticua  plaza.  De  aquí  resultó  que  la 
acícra  del  costido  del  Poniente  de  la  plaza, 
y  la  que  lo  seguía  del  portal  de  Mercaderes, 
de.-^de  la  calle  de  Plateros  á  la  de  Tlapale- 
ros  ó  del  Ut-fugio,  tuviese  mayor  extensión 
que  las  otras  que  corren  de  Norte  á  Sur,  y 
la  misma  conservaron  todas  las  manzanas 
que  se  siguen  en  el  mismo  rumbo  hasta  la 
calle  del  Coliseo,  y  con  igual  ancho  conti- 
nuaban hasta  San  hian  de  íjetrán,  donde 
üTiuiíiaba  la  traza,  pues  el  convento  de  San 
FraiKMsiu)  no  llegaba  nuis  que  hasta  la  calle 
(le  "las  eaiioas"  ([iie  era  la  del  Coliseo  Vie- 
jo, (jue  continuaba  por  el  callejón  de  Dolo- 
res hasta  salir  á  la  a«íequia  (jue  corría  por 
la  (íalle  en  frente  do  duího  cob^gio.  Más  tar- 
de el  convento  se  extendió  hasta  la  esc^nina 
de  la  calhí  dt»  Ziileta,  que  hacía  parte  de  la 
de  ('t'hula,  (1)  y  para  esto  la  acequia  so  en- 


(  1  )    Dico  BtiuiI    Díaz  con  n»Ncióii  ni  sucf'so  quo 
Uió  noinbn»  li  osla  cuUi»  (cap.  "¿0^)  "y  <lü  08to  ecliH* 
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camÍDó  por  entre  dicjho  convento  y  el  co!e- 
fifiode  las  Niña-^t  y  cuando  quedó  del  todo 
wgada»  se  cerro  el  hipar  por  doude  sa!ía  á 
liicfllíe  de  Zuleta,  y  no  quedó  más  señal  de 
filia  y  de  la  calle  por  dondo  pascaba  el  calle- 
ja de  Dolores,    Esta  acequia  ea  la  esqnína 
cíe  Ir  calle  de  Zuleta  se  dividía  en  dos:   la 
luna  que  tonnaba  por  la  calle  de  San  Juan  de 
Letrán  k  Santa  María,  y  la  otra  por  la  calle 
(le  los  Rebeldes  hacía  el  PaspO  Nuevo,  y  co- 
1  ino  esta  pasuba  por  entre  las  casa^,  y  servía 
[-de  divisiÓQ  entre  los  caratos  de  la  Santa 
[Veracruz  y  de  San  Joéé,   habiéndose  des- 
loéis CüDstnído  sobre  ella,  de  aquí  procede 
"qne  en  la  casa   de  la  esqiiiua  del  Hospital 
Iteal  haya  óiganos  cuartos  que  corresponden 
|t  ano  de  estos  caratos  y  lo*?  demás  al  otio. 
Con  e^ta  explicación  se  comprenderá  abo 
.  may  fácilm^^nte  con  solo  echar  una  oj^n- 
,  sobre  el  mapa  de  Méjico,  qtie  continúan- 
io  1«  calle  de  Siu  Francisco  por  el  costado 
le  la  plaz.»  antigua  y  de  lo  que  era  la  casa 

fcoi  naucha  culpa  á  Cortés  porque  quiso  cohar  una 
íeltiiia  á  unos  eacuadroiiert  ra^Jy^uiioa  y  los  mejiea- 
io^  Sé  1*1  Mehfiroii  «I  iuÍstuo  Cortés»  y  le  wrreb ataron 
nitia  soMados  (Fpiíueiaco  Matíu  de  Wndaval  y 
ftítiro  Gallego)  y  loft  Ueví^rou  &  sacníicaí' delunte 
í 803 ojos,  Qiie  nos©  pudieron  valer/' 

AlamAn,— Tomo  TL— .'itl 
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nueva  de  Moctezuma  y  después  palacio  del 
gobierno,  ii'ía  á  coincidir  á  la  espalda  de 
este  con  la  calle  del  Parque  de  la  Moneda, 
formando  una  calle  continua  desde  la  Acor- 
dada basta  la  Soledad  de  Santa  Cruz,  que- 
dando el  palacio  entre  ella  y  la  otra  calle 
que  corría  de  un  extremo  á  otro  de  la  traza, 
desde  San  Juan  de  Letrán  basta  el  punto  en 
que  la  acequia  entraba  en  la  ciudad  al  Orien- 
te de  ella,  sin  la  interrupción  que  en  estas 
calles  ban  causado  la  cárcel,  que  abora  es 
cuartel,  y  la  casa  de  moneda  que  se  agre- 
garon al  palacio  frente  al  Arzobispado,  y  la 
mayor  extensión  que  se  dio  á  San  Prancis-' 
co,  por  lo  que  todas  las  cuadras  detrás  del 
palacio  desde  la  calle  del  Parque  de  la  Mo- 
neda á  la  de  la  Acequia,  conservan  el  mis- 
mo ancbo  que  tenia  el  fi-eute  del  palací»  an- 
tiguo, de  la  misma  maueraj^ue  se  ba  dicbo 
con  respecto  al  portal  de  Mercaderes  y  cua- 
dras que  le  siguen  al  Poniente  basta  la  ca- 
lle del  Coliseo. 

La  caí^a  vieja  de  Moctezuma  causó  otra 
irregularidad  de  la  misma  especie  en  la 
planta  de  la  ciudad,  pues  ocupando  el  fren- 
te de  aquella  desde  la  esquina  de  la  calle 
de  Tacuba  basta  la   de  Plateros,  todas  las 
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cuadras  qne  siguen  al  Poniente  y  le  son 
paralelas  haí^ta  la  calle  de  Santa  Isabel, 
tiene  u  estas  nnisnifisdinienaiones  (1)^  raí  en 
tras  que  las  que  van  eo  sentido  contnirin  al 
Oriente  se  arreglaron  por  el  lado  del  Nor- 
te» por  la  calle  de  Tacaba,  qae  se  continuó 
hasta  juntarse  con  la  de  Santn  Teresa  ó  de 
las  Atarazanas,  atravesando  el  templo  ma- 
yor por  sil  centi'o,  y  por  el  8tir  se  alinearon 
con  la  fachada  del  mismo  templo  que  vino 
á  formar  la  aeera  del  ¿arzobispado,  por  lo 
que  la  manzana  qiiQ  ocupó  el  espacio  que 
antes  estaba  libre  entre  la  fachada  del  tem- 
plo raayor  y  la  plaza,  á  la  que  corresponde 
la  primera  cuadra  al  Norte  de  la  calle  del 


1 1  í  La  primera  de  o^tas  cuadrats^  que  es  la  de  Ir 
Profesa,  »e  Uamó  por  algda  tiempo  *  oalle  de  la  Ca* 
íiera."  y  d-Híunvs  'de  Iom  oidores:"  hI  pid^e  Fl- 
charde  en  las  uotaa  qae  puso  á  Ja  copia  qne  naco 
del  bbro  de  actas  del  ayuutaaiierito,  asienta  que 
exísHft  dt»«de  í^ntoncch  la  callf*  d*?l  Arquillo  de  la 
Aloaiceria,  y  que  se  llamaba  "e  lie  de  la  Guardia." 
No  encueu'ro  fundamento  uinguQo  de  esto  en  los 
papeles  de  la  casa  dc^l  «píior  duquo  de  Terruiiova,  y 
y  |ior  el  cuiiírario  todh«  lasí  véalas  de  terrenos  eu 
#gta  calle  ereo  que  fueron  lieeha*?  de  IfiOO  en  ale 
jljiíite.  Eii  ef  ayiuttamiento  se  demarcabfiu  Ioh  sola- 
te%  qne  m  daban  en  el  plano  ó  traza  o  iginal  el  que 
til  se  encontrüfie  en  fl  archivo  de  esta  coi'poraeióu, 
aclararta  todas  las  dudas  que  hoy  tenemos  sobre 
e^te  y  of^^os  puntos. 


400 

Puente  del  Correo  Mayor  detrás  de  palacio, 
uo  tuvo  más  ancho  que  el  que  quedó  entre 
el  templo  y  la  plaza.  Este  espacio  en  la  pla- 
za ha  vuelto  á  quedar  libre  actualmente, 
desde  que  se  quitó  la  catedral  vieja  y  casas 
contiguas;  en  la  cuadra  siguiente  lo  ocupa 
el  palacio,  con  la  mayor  extensión  que  se  le 
dio  frente  al  Arzobispado,  y  sigue  luego 
con  el  mismo  ancho  la  manzana  compren- 
dida entre  la  calle  de  Santa  Inés  y  del  Par- 
que y  las  sucesivas  al  Oriente. 

De  este  modo  las  casas  de  Cortés  y  el 
templo  mayor  dejaron  una  señal  permanen- 
te de  su  exteosiÓQ  en  la  planta  de  la  ciu 
dad,  por  la  cousideracióo  que  se  tuvo  al 
formarla  á  sujetar  al  tamaño  de  las  prime- 
ras la  colocación  de  las  calles  según  el  sitio 
que  ellas  ocupaban,  lo  que  explica  muy  na- 
turalmente las  diversas  dimensiones  de  las 
manzanas  que  están  en  relación  con  aquellos 
antiguos  edificios  La  divergencia  que  se 
advierte  en  la  calle  del  Puente  de  Sao  Di- 
mas  y  las  que  siguen  la  misma  dirección 
con  respecto  al  rumbo  de  las  calles  con 
quienes  debían  estar  paralelas,  creo  que 
procede  de  la  que  traía  la  acequia,  que  pa- 
sando por  ellas  y  atravesando  diversas  man- 


de  Regina, 

Conforme,  piteas,  á  este  plano  de  uua  ab- 
olota  regnlaridaili  alterHíla  despuéíí  por  las 
Variaciones  qu*^  hubo  eu  los  ediüeios  de  la 
plaza,  y  por  la  exteiisióa  que  tuvieron  al- 
gunos conventos,  se  fueron  repartiendo  los 
solares  en  los  paraje^  que  convenía  á  los 
que  los  pedían.  Lh  fono  >  rect»i ocular  qne 
I  dio  4  las  manzanas  proporeinnnba  el  que 
euíeadü  las  casas  competeute  fondo»  no  hu- 
biese espacios  perdidos  ó  innecesarios  hacia 
Ü  centro  de  aqn  lias,  como  habría  sncedido 
Bi  Ia8  manzanas  hnb  eseu  aitlu  cuadradas, 
ío  ae  dejó  un  numero  eom pétente  dn  pla- 
as,  y  ann  parece  que  la  idea  era  que  la 
incipal  sirviese  de  mertíado  para  todas 
as  cosa»  neeesaridij  al  consumo,  según  el 
enerdu  del  ayuntatuiento  para  \h  coiistriio- 
'm  de  los  porta leí^,  qtie  se  ha  t^opiado  en 
la  Disertación  anterior  Tampoco  se  dio  á 
^■las  cíilles  la  anchura  que  era  menester  pura 
^Ha  comodidad  eu  el  tráhiío  de  nua  cíud¿td 
^Ban  populosa,  nero  en  aquel  tiempo,  en  que 
^■08  cochea  casi  no  eran  todHvfa  conocidos, 
Pfto  qne  se  hacía  muy  poco  uso  de  Ií*s  carros, 
V  uo  los  había  de  las  grandes   dimensiones 
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de  los  que  ahora  se  emplean  en  el  traus- 
porte  de  ins  efectos,  el  que  bahía  de  hacer 
se  eu  grun  parte  par  agaa,  debieron  pare- 
cer aiiii  excesivameote  ampliar. 

hñ  distribaeióii  dfí  solares  era  entonces 
la  ocapaeión  ordinaria  del  ayuntamiento  en 
to'los  lo¿»  cabildtis  concediendo  los  qne  de 
nuevo  se  le  pedían  ;  calificando  los  que  de- 
bían címsiderarse  como  propiedad  de  los 
agraciados,  pQr  haber  cumplido  las  condí- 
cioues  con  que  se  merijedaban^  y  dispen- 
sando ó  supliendo  en  algunos  casos,  con 
retribuciones  en  dieero  en  benetoio  de  los 
fundoi*  municipales.  Muy  largo  y  poco  in- 
teresante sería  entrar  aquí  en  estos  porme- 
nores, y  solo  rae  encargaré  de  algunas  de 
las  mercedes  que  se  hicieron,  y  que  por  al- 
gún motivo  particular  merezcau  llamar  es- 
pecialmente la  atención.  En  20  de  Abril  de 
1524  se  le  dió  al  regidor  Bernardino  Váz- 
quez de  Tapia,  un  solar  en** la  calle  del 
Agua,  que  es  la  dt^  Santa  lí^abel,  en  el  tuÍ8> 
mo  sitio  que  hoy  ocupa  ei  Hospital  de  los 
Terceros.  Jorge  de  Al  varado,  Hodrigo  de 
Paz  y  otras  personas  prineipaleSj  hicieron 
sus  casas  en  la  calle  de  IztHpalapa,  y  ésta  y 
las  inmediaciones  de  la  plaza  fueron  los  si- 


-—     i# 
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tios  preferidos  al  principio:  después  de 
fondado  San  Francisco  el  nuevo,  se  comen- 
zaron á  tonaar  solares  frente  al  convento, 
con  lo  que  se  formó  la  calle  de  este  nombre. 
Antón  de  Alaminos,  el  célebre  piloto  de 
Cortés,  el  primero  que  se  aventuró  á  entrar 
por  el  canal  de  Bahama,  tenia  su  casa  en  la 
calle  de  los  Donceles.  La  de  Hernando  de 
Medel,  que  despules  compró  el  Sr.  Zumá- 
rraga  para  casa  arzobispal,  era  de  las  más 
antiguas,  y  el  solar  en  que  se  fabricó  debió 
ser  de  los  que  se  dieron  cuando  el  ayunta- 
miento estaba  en  Cuyoacán,  pues  en  el  ca- 
bildo de  15  de  Marzo  de  1524  se  habla  ya 
de  él,  señalándolo  por  lindero  del  que  en 
aquel  día  se  dio  á  Hernando  Burgeño.  En 
30  de  Mayo  de  1525  se  le  dio  al  comendador 
Leonel  de  Cervantes  un  solar  "que  es  en  la 
laguna  hacia  San  Francisco,  ''  y  en  el  mis. 
mo  día  se  dio  otro  á  Alonso  de  Cervantes, 
frente  á  San  Francisco  al  lado  del  anterior, 
y  otro  en  aquellas  inmediaciones  á  Alonso 
de  Aguilar,  yerno  del  mismo  comendador, 
qae  tenía  otros  dos  más  en  la  calle  de  Santa 
Isabel,  y  en  12  de  Enero  de  1526  se  le  dio 
la  demasía  entre  estos  dos  solares  para  que 
construyese  casa  el  citado  su  yerno.  Poste- 
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rior menté  se  le  quitó  el  uno  de  ellos  por 
acuerdo  del  ayuntamiento  en  el  cabildo  de 
20  de  Marzo  de  1526,  y  se  dio  al  alcaide 
Francisco  Dávila,  que  pidió  "  uno  de  los  dos 
solares  qut^  están  dados  al  comendador  Cer- 
vantes en  el  tianguis  que  era  de  Juan  Ve- 
láz(|uez,  el  cual  no  está  edificado,  habiendo 
consideración  que  el  dicho  Leonel  de  Cer- 
vantes no  es  de  los  primeros  conquistadores, 
ni  ha  servido  el  dicho  solar  y  le  queda  otro  " 
y  en  la  concesión  se  previno  "  que  el  dicho 
Dávila  no  edifique  en  él  hasta  que  venga  el 
señor  gobernador. ''  Al  regreso  de  Cortés 
de  las  Hibueras  hizo  muchas  alteraciones 
en  los  solares  que  se  habían  dado  en  su 
ausencia,  cuyas  mercedes  declaró  nulas  en 
26  de  Junio  del  mismo  año  de  1526,  y  con- 
firmó el  solar  que  le  había  dado  á  Dávila, 
"que  es  el  nao  de  los  tres  que  habían  dado 
al  comendador  Cervantes  el  que  está  por 
labrar"  y  se  le  dió  licencia  al  mismo  Dávi- 
la para  que  lo  pudiese  edificar.  De  los  res- 
tantes, una  de  las  ramas  de  la  familia  de 
Cervantes  ha  conservado  hasta  estos  últi- 
mos años  la  casa  de  la  plazuela  de  San  Fran- 
cisco que  hace  esquina  á  la  calle  de  Santa 
Isabel,  y  la  rama  principal  posee  todavía 
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tros  de  estos  solares  frente  á  San  Praucis- 
en  que  el  general  D,  Joüé  María  Cervan- 
tes está  reedificando  nna  magüífica  casa, 
siendo  este  quizá  el  úuico  easo  de  que  hayan 
permanecido  en  la  inisitm  familia  y  con  el 
mismo  i^oaibre,  los  solare.s  inereedados 
caaüdo  se  formó  la  ciudad  haoe  trescientos 
y  veinte  años.  El  comendador  Leonel  del 
Cervantes  vino  inmediatamente  después  de 
h  conquista  con  siete  bijus  que  casaron  con 
vnrios  de  los  conquistadores;  su  ilustre  na- 
ritnieuto,  estos  eolaces  y  los  que  después 
contrajerou  sus  descendientes  coa  los  del 
Lieeociado  Juan  de  Altamirano,  primo  de 
Cortés,  y  con  el  virrey  D,  Luis  de  VhIíísco  « 
el  11,  liieieron  deet^tu  ínmilÍH  nua  de  las  más  i 
distinguidas  de  la  nobleza  del  país. 

El  tianguis  de  Juan  Veláüquez,  de  que  se  i 
iiace  mencióo  en  la  demarcacióti  de  estos ' 
titilares,  ocupaba  el  espacio  que  había  fuera 
de  la  traza,  desde  la  acequia  qne  pasnba  por 
U  calle  de  Sania  Isabel  hasta  la  Alameda 
y  parte  de  esta,  hasta  donde  comenzaba  la 
laguna.  Ksta  situación  se  halla  claramente^ 
««fuilada  eo  la  merced  de  solar  que  se  hizo! 
áCristcbal  Plores  (fundador  de  un  naayo- 
mzgü  cn^^Oí*  últimos   pt/seedores  viven  to- 
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davía)  en  el  cabildo  de  13  de  Julio  de 
1526  en  que  se  expresa  que  este  solar  estaba 
*'  en  la  calle  que  va  á  Tacuba ,  adelante  de 
la  encrucijada  que  va  de  casa  de  Tapia  (ia 
esquina  del  hospital  de  los  Terceros)  al  tian- 
guis que  era  de  Juan  Velázquez.  "  Este  era 
un  indio  principal  que  tenía  su  casa  por 
allí,  y  antes  que  se  fundase  San  Francisco, 
todas  las  mercedes  de  solares  que  se  hicie- 
ron en  la  calle  de  este  nombre,  se  designan 
con  el  de  "la  calle  que  va  al  tianguis  Je 
Juan  Velázquez.  '* 

En  este  terreno  se  formó  la  Alameda  por 
el  virrey  D.  Luis  de  Velasco  el  II,  pero  en 
su  principio  no  tenía  mas  extensión  que  la 
que  queda  entre  las  dos  lunetas  que  están 
entre  la  puerta  del  medio'  y  Ins  de  las  es- 
quinas, en  los  costados  de  Oriente  á  Ponieu- 
te.  Hacia  el  Oriente  quedó  libre  un  grande 
espacio  en  que  se  construyeron  casas,  y  en 
las  que  eran  de  la  Señora  Doña  Catarina  de 
Peralta,  viuda  de  D.  Agustín  de  Villanue- 
va  y  Cervantes,  fundó  esta  señora  en  el  año 
de  1600  el  convento  de  Sauta  Isabel,  que  al 
principio  destinó  para  religio.-^as  descalzas 
de  la  primitiva  regla  de  Sauta  Clara,  pero 
por  la  humedad  del  sitio  y  otros  inconve- 


níenwTSSerigió  en  convento  de  relif^ioeas 
fraiiciseaiías  urbanistas,  por  bula  de  Cie- 
ment©  VÍII,  de  31  de  Marzo  de  aquel  año, 
y  eii  11  de  Febrero  del  siguiente,  pasaron 
á  hacer   la  fundación   cinco  religiosos  del 
I  convento  de  Santa  Clara,  yendo  por  abade- 
sa la  madre  María  de  Santa  Clara.  La  igle- 
sia pri tuitiva  se  demolió,   y  en  el   mismo 
lugar  en  que  estaba  se  fabricó  la  actual  por 
el  capitán  D.  Hie^o  del  Castillo,  y  se  dedi- 
I  g6  en  2íj  de  Julio  de  \6S'd  por  el  8r.  D.  Pr. 
Juan  Darán,  Obispo  titular  de  Troya»  que 
1  pasitha  de  auxiliar  á  Manila, 

Entre  este  convento  y  la  antigua  cerca  de 
la  Alameda»  quedó  por  mucho  tiempo  uu 
espacio  grande  sin  casas,  por  donde  em  uua 
de  las  entradas  á  la  misma  Alameda,  que 
[iduCa  Ciiatro,  no  en  los  ángulos  como  ahora 
I  fino  en  medio  de  los  costados.    Por  el  ex» 
tlretno  del  Puniente,  en  el  espacio  que  que- 
jaba entre  ella  y  el  convento  de  San  Diego, 
[eíítaba  el  quemadero  de  la  iuquigieiíjn»  arri- 
[lando  al  lado  donde  después  se  fabricaroo 
|io8  aixjos  del  acueducto,  el  cual  era  uo  es- 
|>»cío  cuadrado  rodeado  con  pared  y  térra - 
||>lenado,  para  üJMr  en  él  los  palos  á  que  se 
Itabati  los  ajusticiados  y  rodearlos  de  leña. 


I 
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Las  cenizas  se  echaban  en  la  acequia  ó  cié- 
nega que  estaba  detrás  de  San  Diego,  en  lo 
que  ahora  es  jardín  de  Tolsa.  En  este  lugar 
se  hicieron  las  ejecuciones  de  los  más  de 
los  autos  de  fe  que  hubo,  pues  el  otro  que- 
madero que  estaba  junto  á  San  Lázaro,  es- 
taba destinado  á  los  que  eran  condenados 
al  fuego  por  otra  clase  de  delitos.  Después 
se  le  dio  á  la  Alameda  la  forma  actual  y  fué 
por  muchos  años  el  único  paseo  que  hubo, 
extendiéndose  ios  coches  por  la  calzada  de 
San  Cosme  hasta  la  Tlaxpana,  y  como  es 
muy  molesto  llevar  el  sol  de  frente  por  la 
tarde  en  aquella  calzada,  se  empeñaban  en 
ir  temprano  á  tomar  lugar  en  donde  e^:tá  la 
fuente  de  la  Tlaxpana,  para  pararse  allí  con 
la  espalda  al  Poniente. 

El  virrey  D.  Antonio  de  Biicareli  hizo  el 
paseo  de  su  nombre,  más  conocido  ahora 
con  el  del  Paseo  Nuevo,  hacia  el  año  de. .  . 
1775,  y  el  conde  de  Revillagigedo  arregló 
el  de  la  Viga  en  la  forma  que  está  actual- 
mente, estableciendo  que  la  concurrencia 
fuese  en  él  en  la  primavera,  cuando  las  chi- 
nampas están  cubiertas  de  flores.    (1)  La 

(1|  Las  chinampis  ó  jardines  flotantes  fué  una 
invención  ingeniosa  de  los  antiguos  mejicanos  paia 
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calzada  que  va  al  santuario  de  la  Piedad,  se 
compuso  para  dar  mayor  extensión  al  Paseo 
Nuevo,  por  orden  del  virrey  D.  Miguel  Jo- 
sé de  Azanza,  que  b'-'o  formar  las  lunetas 
y  plantar  los  árboles  que  en  ella  hay  esta 
calzada  conservó  por  algún  tiempo  el  nom- 
bre de  aquel  virrey. 

Otro  tianguis  ó  mercado  había  en  el  Tial- 
telolco,  y  estos  mercados  que  estaban  fuera 
de  la  traza  de  la  ciudad,  suplían  por  la  fal- 
ta que  de  ellos  había  en  el  interior  de  ella. 
La  mención  que  de  este  mercado  se  hace 
en  el  libro  de  cabildo,  en  la  acta  del  de  17 
de  Noviembre  de  1525  es  notable  por  varias 
circunstancias,  pues  en  ella  se  dice  que  en 
aquel  día  se  dio  solar  á  Juan  Tirado,  lin- 
dando por  una  parte  con  el  de  Juan  Rodrí- 
guez de  Villafuerte,  y  de  la  otra  con  solar 
de  Gonzalo  Robles  "en  la  calle  que  va  al 
tianguis  del  Tlaltelolco,   que  se  llama  de 


aumentar  el  terreno  cultivable,  ganándolo  sobre  la 
laguna  que  circundaba  la  isla  que  habitaban.  Ha- 
efan  con  juncos  una  especie  de  grandes  cestones 
que  llenaban  de  tierra,  en  que  cultivaban  plantas 
alimenticias.  Aunque  no  sean  ya  Üotantes  las  que 
«aán  al  lado  de  la  acequia  de  la  Viga  conservan  la 
forma  antig^aa  y  llenas  de  flores  en  la  primavera, 
ion  el  mejor  adorno  de  aquel  hermoso  paseo. 
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Guatimosa/*  Por  otras  constancias  del  mis- 
mo libro  de  cabildo  se  sabe  que  Villafaer- 
te,  que  fué  el  fundador  de  la  ermita  de 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  vivía  en 
la  «íalle  de  Tacuba,  y  de  aquí  se  deduce  que 
su  casa  era  la  esquina  frente  al  convento  de 
San^^a  Clara,  y  que  se  llamaba  calle  de  Qua- 
timosa  ó  de  Guatimuz,  la  que  ahora  se  lla- 
ma del  Factor,  sin  duda  porque  allí  estaba 
la  casa  de  Guauhtimotzin,  como  he  dicho 
en  otro  lugar. 

Vivía  también  en  la  calle  de  Tacuba  Juan 
Garrido,  fundador  de  la  ermita  que  llevó 
primero  su  nombre,  construida  eu  el  sitio 
de  la  primera  cortadura  de  la  calzada  de 
Tacuba  en  que  Cortés  sufrió  tan  grave  pér- 
dida eu  la  noche  triste :  se  le  llamó  después 
''de  los  Mártires"  y  en  seguida  de  San  Hi- 
pólito, y  de  ella  tomó  el  nombre  la  herman- 
dad que  fundó  en  1567  el  venerable  Ber- 
uardino  Alvarez,  por  haber  establecido  su 
hospital  contiguo  áaqnella  capilla  que  le  sir- 
vió de  iglesia.  El  objeto  de  esta  fundación 
era  recojer  en  el  hospital  á  los  convalecien- 
tes y  ancianos  que  no  tenían  medios  de  sub- 
sistencia, y  tambiéu  á  los  dementes,  para 
cuya  asistencia  no  había  establecimiento  al- 
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g:nno.  Extendió  también  el  fundador  su  ce- 
lo caritativo  al  euitiado  de  loa  polizones,  ó 
jóvenes  que  venian  de  España  faltos  de 
auxilios  y  conucimieutos,  para  cuya  con- 
ducción desde  Wracriis&y  donde  moríaü  rnii^ 
chos  por  carecer  de  recursos  paní  hacer  el 
viaje,  estableció  uüa  recua  y  llegados  á  esta 
capital  les  bascaba  oenpacióu  6  ílestino.  La 
primera  f nodación,  bajo  el  título  y  advoca ^ 
Clon  de  la  Ascensión  del  8eüor,  se  hizo  en 
la  casa  que  para  ella  douaron  Miguel  Due- 
ñas y  ¡sn  mujer  Doña  Isabel  de  Ojntla.  en 
la  calle  de  la  Cehida,  lindando  con  la  que 
era  del  escribano  Antonio  Alotíso^  en  que 
después  se  construyó  el  convento  de  San 
Bernardo.  La  fecha  de  la  escritura  de  esta 
donación  es  de  2  de  Noviembre  de  1566. 
Este  sitio  pareció  estrecho  para  su  objeto  al 
fnnlador,  por  lo  que  prt-firió  el  inmediato 
íi  la  mencionada  capilla  de  los  Mártires,  cu- 
yo patronato  tenía  el  ayuntamiento,  y  sien- 
do esta  de  adobe  y  muy  maltratada,  sh  tras- 
ladó poco  después  el  depósito  á  una  sala 
baja  que  se  había  construido  en  el  hospital, 
la  qne  sirvió  de  iglesia  mientras  se  fabrica* 
ba  la  nueva,  que  hizo  el  ayuntamiento  de 
BUS  fondos  á  instancias  del  virrey  conde  de 
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Monterrey,  y  se  dedicó  en  el  año  de  1739. 
En  su  principio  esta  conaunidad  se  compo- 
nía de  varios  eclesiásticos  y  seculares,  uni- 
dos sin  votos  con  el  título  de  "hermanos  de 
la  caridad :''  en  virtud  déla  bula  de  Cle- 
mente VIII  de  1  ?  de  Octubre  de  1604  por 
la  que  se  dio  mayor  extensión  á  la  funda- 
ción, se  ligaron  los  hermanos  con  los  votos 
de  hospitalidad  y  obediencia,  y  por  otra 
posterior  de  Inocencio  VII  del  año  de  1700 
la  hermandad  fué  declarada  orden  religio- 
sa, bajo  la  regla  de  San  Agustín,  obligán- 
dose los  religiosos  á  los  cuatro  votos  de 
castidad,  pobreza,  obediencia  y  hospitali- 
dad. (1) 

El  Jaan  Garrido  fiiudador  de  la  primiti- 
va ermita  fué  el  primer  portero  que  tuvo  el 


[1  Esta  orden  fué  supriraida  como  todas  las  hos- 
pitalarias, ea  1821  por  las  cortes  de  España.  Su  fun- 
dador comenzó  ejercitando  su  caridad  en  el  hospital 
de  Jesús,  en  el  que  sirvió  personalmente  diez  años, 
y  además  recogía  limosna  para  los  enfermos.  Es 
muy  notable  la  semejanza  que  se  encuentra  entre 
los  eje-cicios  de  caridad  y  el  carácter  de  la  funda  - 
ción  del  venerable  Alvarez  y  de  San  Vicen'e  de 
Paul.  El  primero  murió  de  setenta  años  el  12  de 
Agosto  de  1584  al  empezarse  las  vísperas  de  San 
Hipólito.  Escribió  su  vida  y  la  historia,  de  su  orden 
el  limo.  Dr.  D.  Juan  Díaz  de  Arce.  Arzobispo  electo 
de  Santo  Domingo,  con  el  título  de  "Prójimo  Evan- 
gélico." 


ajuatamiento^  y  fué  también  gaarda  de  ]a 
acequia  del  agua  de  Chapultepeü,  por  cuyo 
empleo  ea  el  cabildo  de  26  de  Agosto  de 
1524  se  le  asigcó  el  sueldo  de  ciücaenta  pe- 
sos "para  que  cuide  que  puercos  é  iudiosno 
la  ensaeiea  ni  dañe  o,  mWo  que  stenipre 
venga  limpia,  paca  que  los  vecinos  de  esta 
ciudad  y  las  personas  que  tienen  huerta  én 
comarca  y  rededor  de  la  dieba  agua,  &e 
aprovechcíu  de  ella/'    Esta  agua  venía  por 
una  zanja  descubierta,  y  en  el  cabildo  de  7 
de  Octubre  de  1524  se  mandó  "que  el  ma- 
yordomo del  consejo  haga  eo   la  calzada  de 
Tacaba  una  alean  tari  lia  de  buena  argamasa 
ft  y  ladrillo,  que  sea  muy  bien  hecha,  y  que 
H  los  regidores  diputados  de  este  mes,  se  ha- 
H  gan  cargo  de  ver  la  dicha  obra,  li\cual  ha- 
~  ga  de  cualesquier  penas  ipie  en  su  poder 
estuvieren  depositadas.*'  Por  la  alcantarilla 
debe  entenderse  una  atarjea  cubierta,  que 
06  construyó  en  lagar  de  los  canos  de  barro 
que  había  antes  de  la  conquista,   los  cuales 
hizo  reponer  Cuauhtemotzin  por  orden  de 
Cortés  cuando  se  volvió  á  poblar  la  ciudad, 
y  para  que  este  acueducto,  que  era  á  flor  de 
tierra,  se  pudiese  conservar,  se  mandó  en 
10  de  Mayo  del  año  siguiente  de  152i>  "que 
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oinguna  persoaa  sea  osada  de  haeer  traer 
piedra  y  madera  por  la  dicha  calzada  de  Ta- 
caba, para  lo  pasar  á  esta  ciudad  por  la  di 
oba  puente  (la  atarjea  cubierta,)  y  allanta 
rilla^  ea  manera  que  por  toda  la  dicha  cal 
2ada  y  puente  de  ella  no  venga  cosa  alguui 
que  tíea  pesada  y  pueda  Jaacer  daño  en 
caño  que  nuevamente  agora  se  hace,  ni  en 
parte  alguna  de  dicha  calcada/'  habiéndose 
impuesto  graves  penas  á  lo8  contra  vento 
rea,  (1)  La  obra  se  contrató  con  Jorge 
Jejas,  y  había  tal  empeño  en  que  se  conclu- 
yese con  brevedad,  que  además  del  precio 
se  ofreció  una  gratificación  ó  albricias  que 
no  se  pagó,  pues  en  el  cabildo  de  23  de  J 
lio  de  1525  hizo  presente  el  contratista  **q 
pues  el  había  cumplido  con  esta  ciudad  lo 


fl]  En  el  «ño  pregente»  con  motivo  del  terribl 
temblor  de  tierra  de  7  de  Abril,  el  ayuntamiento  ti 
vo  que  tomar  uua  providencia  semejante,  prohibie^ 
do  el  tránsito  de  coches  y  carros  por  esta  calzada 
por  lo  mueho  que  se  resititió  la  arquería  que  con 
poT  toda  elfa,  abriendo  al  efecto  la  que  continua  di 
de  la  fuente  de  la  Victon«  h'^sta  San  Ooíírae»  ln  q 
parece  que  se  trata  de  volver  á  cerrar,   privando 
la  ciudad  de  su  mág  hennosa  entrada  y  aujetnn ' 
al  público  al  inconveniente  de  tener  que  transí 
con  raucjho  embarazo,    por  un  solo  y  estrecho  caí 
no,  toda  la  multitud  de  carros  y  recuas  que  ent 
tjx  la  capital  por  aquel  runibo. 


ll- 
se 
íio 
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trat?r  ©1  agua  «le  Uhapnlte- 
pi5C  á  esta  ciudad,  suplicaba  le  maodaseD 
pagar  el  resto  de  los  pesos  de  oro  que  se  le 

Í deben  segiiü  la  couvenieueia  que  con  él  hi- 
fcieroD,  y  además  les  suplicaba  por  las  al- 
bricias y  mercedes  que  le  prometierou^  ha- 
«íiendo  venir  la  dicha  agua  coitio  ha  veüido, 
y  los  dichos  señores   matidarou  que  se  dé 
llbramieuto  para  Hernán  López  de  AvUel^ 
uiayofdotno  del  eonsejo  de  esta  ciudad,  para 
qa©  le  pague  el   resto  de  los  pesos  de  oro 
ne  se  le  deben,  y  en  lo  demás  de  las  albri* 
eias  que  para  adelante  se  quede,  y  f  ocle  da- 
do libramiento  para  que  se  le  paguen  tres- 
cientos y  cincuenta  pesos  que  se  le  deben 
de  resto  ^'  El  pilar  ó  pila  repartidora  que 
había  de  hacerse»  se  le  eueargó  en  el  mis- 
mo cabildo  al   mayordomo  Hernán  López, 
prevípiendo  se  construyese  *'donde  al  Señor 
factor,  Gonzalo  de  Salazar  le  pareciere.*' 
Mochos  años  después  se  construyó  la  mag- 
fica  arquería  de   la  Tlaxpana  que  ahora 
«isíe,  y  como  se  calculó  en  ídíI   pesos  el 
8to  de  cada  arco,  esta  fué  la  suma  con  que 
fmtribíiyeron  los  que  quisierou  tener  mer- 
de  agua  propia,  y  por  este  motivo  se 
lia  en  esa  cantidad  el  valor  de  una  mer- 
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ced  de  agua  de  cinco  paJQs^  qutí  es  k  ío  qq 
todas  se  redujeron  eu  el  arreglo  que  de  ei 
te  ramo  se  hizo  por  disposción  del  eoud 
de  Revillagigedo.  Esta  obra  se  aefibó  k  m 
diados  del  siglo  XVII,  cU  ^suerte  qne  el  r 
daetor  de  la  relacióu  di^l  huiu  de  fe  de  1 
de  Abril  de  1649,  tuvo  yn  íicasióu  de  admi 
rar  el  celo  y  piedad  con  que  uu  inmení 
gentío  ocupó,  no  solo  U  plaza  de  San  Di 
goy  los  árboles  de  la  Alametia,  sino  taiubi^ 
todo  el  alto  de  '*!»  suntuosa  arquería  de  li 
caños  de  esta  ciudad,'*  para  ver  qnetnar 
Tomás  Treviíio  ya  los  demás  judíos  qi 
fueron  entregados  á  las  llaums  en  aquí 
auto,  eu  persona  óeu  estatua. 

Con  respecto  á  las  fuentes  de  doude  s! 
el  agua  se  decretó  eu  el  cabildo  de  28 
Febrero  de  1527  una  providencia  que  m 
rece  con  razón  el  nurnbre  de  bárbara*  **lá 
este  día  acordaron  é  mandaron >  que  pf 
cuanto  los  árboles  que  están  sobre  la  £u< 
te  de  Chapnltepec  bou  perjudiciales  en  q 
tar  como  quitan  eí  sol,  é^usí  raismo  las  lit 
jas  que  caen  en  el  agua  la  tifien  é  dañan, 
cuya  causa  es  doliente,  é  no  tan  sana  con 
si  dicbos  árboles  se  cortasen  :  por  tanto  qn 
riendo  proveer  en  eilo,  que  mandaban 
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mandaron  que  los  dielios  árboles  que  están 
é  i>.aea  sobre  la  dicha  f  aeüte,  se  copteu  lo  más 
á  raíz  que  se  pudiere,  por  raaueraque  la  di- 
cha agua  quede  escombrada  y  descubierta." 
Así  se  derribó  uaa  parte  del  heruioso  bosque 
de  CbapuUepeo,  una  de  las  autigiiedades 
más  venerables  del  país,  y  bajo  euyos  canos 
y  copados  sabinos  habían  disipado  sus  cui- 
dados eu  solitarios  paseos  Moctezuma  y  sus 
aüteeesores. 

La  alberea  del  mismo  Chapnltepec  era 
propia  de  García  de  Holguín,  comandante 
del  bergantín  que  hizo  prisionero  á  C^uau- 
temotzío,  y  eu  el  cabildo  de  19  de  Enero  de 
ir»2íi  se  le  confirmó  la  pos^csión  por  el  acuer- 
do siguiente:  ''Hste  día  dijeron»  que  por 
cnanto  de  seis  años  a  esta  parte  García  Hol- 
gnín  ha  estado  en  posesión  de  un  ojo  de 
agua  con  cierta  tierra,  que  es  como  van  de 
Ghapultepec  desde  la  puente  que  está  en  ©1 
camino  por  una  vereda  arriba  basta  el  ojo 
del  agua,  que  le  tíoníiirmalian  y  confirma- 
ron la  dicha  posesión  y  le  hacían  d*í  nuevo 
merced  desde  et  dicho  ojo  de  agua  la  tierra 
adelante,  cincuenta  pasos  eu  cuadra,  basta 
la  pared  de  Chapultepec,  por  cuanto  lo  te- 
nia el  dicho  García  Lltilguín  comprado  de 
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los  indios  y  se  lo  señalíiroa  por  su  huerta 
y  por  servido . ^ ' 

Kl  terreno  del  lado  opuesto  dol  bosque, 
qae  creo  ser  el  que  ahora  pertenece  al  ran- 
eho  de  Anzures^  anexo  &  la  hacienda  de  la  Te- 
ja, fué  propiedad  de  la  célebre  Doña  Marina 
y  de  su  marido,  á  quieaes  se  concedió  por  el 
ayuntamiento  en  14  de  Marzo  de  1528,  por 
el  acuerdo  si^fuiente:  "Este  día  los  dichos 
'  señores  hicieron  merced  á  Juan  Jaramillo 
y  á  Doña  Marina  sa  mojer,  de  un  sitio  para 
hacer  una  casa  de  placer  y  huerta  y  tener 
'  BUS  ovejas,  en  la  arboleda  que  está  junto  á 
la  pared  de  Chapultepec,  á  la  maní  derecha, 
que  ten^a  doscientos  y  cincuenta  pa-íos 
en  cuadro,  como  le  fuere  señalado  por  los 
diputados,  con  tanto  que  la  agua  qu^  tomare 
para  ello  de  Chapultepee,  que  no  sea  de  la 
fuente,  y  sea  sin  perjuicio  de  tercero  y  man- 
dáronle dar  el  título  de  ello." 

Siendo  tan  iíoportaute  el  cuidar  de  esta 
fuente,  de  que  principalmente  se  proveía 
de  agua  la  ciudad,  en  í>  de  pJunio  del  mismo 
año  de  1528  se  acordó:  ''Que  por  cuanto 
conviene  que  la  fuente  de  Chapultepec  se 
conserve  y  esté  limpia  y  aderezada,  por  tan- 
to dijeron  que  hacían  6  hicieron  alcaide  de 
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la  dicha  faewte  y  cercado  á  Joan  Días  del 
Real,  alguacil,  y  le  dan  licencia  para  que 
se  aproveche  de  la  leña  seca  de  la  arboleda» 
y  que  pneda  sembrar  iin  pedazo  de  tierra 
de  trigo,  que  es  dentro  en  la  dicha  cerca 
que  está  sin  árboles,  y  qne  pueda  allí  ven- 
der á  los  que  fueren  á  holgarse,  pan  y  vino 
y  otros  mantenimientos,  y  qne  tetiga  cargo 
de  reglar  la  acequia  de  la  agna  que  viene 
desde  la  dicha  fuente  ha^ta  las  huertas,  y 
llevar  las  penas  para  sí  la  parte  del  dennn- 
ciador,  y  que  no  consienta  abrir  portillos 
ni  sacar  piedra  del  dicho  cercado.''  Por  lo 
que  se  vé,  que  la  disposición  de  este  sitio  no 
ha  vanado  desde  aquel  tiempo,  y  que  dea- 
de  entonces  era  lugar  de  recreación,  fre- 
cnen tildo  por  los  habitantes  de  la  capital. 

Cerca  del  mismo  sitio,  subiendo  hacia  las 
lomas,  estuvo  una  huerta  de  Moctezuma  que 
se  llamaba  Zacatitlán,  la  cual  se  le  dio  al 
Factor  Gonzalo  de  Salazar  en  el  cabildo  de 
5  del  mismo  mes  y  año,  comprendiendo  en 
la  concesión,  "los  cercados  que  cabe  ella 
instan,  con  el  valle  y  laderas  de  una  par- 
te á  otra,^'  cuya  merced  se  le  hizo  "según 
é  en  la  manera  que  la  tenía  Moctezuma,  y 
sus  mercedes  le  dieron  licencia  para  que  ai 


420 

alguDos  ludios  ó  españoles  tieaen  allí  juato 
tierra  y  heredades,  lo  pueda  comprar  y  me- 
ter coQ  la  dieba  heredad  de  que  le  haciao 

[ ,  merced/'  Esta  mitíma  coiidicióa  se  puso  en 
todas  las  coocesíones  de  terrenos  que  se  hi- 
cieron en  las  inmediacioues  de  la  ciudad, 
prohibieudo  no  sólo  despojar  á  los  indios 

[,  de  sus  tierras,  sino  aun  comprárselas,  si  no 
era  con  especial  autorización.  Los  contor* 

I-  008  de  Chapultepec  estaban  entonces  muy 
poblados  de  casas  y  huertas  de  indios,  y 
por  esto  al  arreglar  la  forma  en  que  había 
de  quedar  la  cerca  y  árboles  de  aqnel  sitio, 
se  acordó  en  el  cabildo  de  3  de  Julio  de  1528 
que  "la  cerca  de  loa  árboles  que  salen  á  las 
casas  de  los  indios,  gocen  los  que  tienen 
huertas,  echando  las  cercas  doce  pasos  fae^ 
ra,  por  manera  que  queden  dentro  y  que  la 
pared  de  entre  Jaramiüo  y  Mota  vaya  por 
entre  los  árboles* 

En  la  enarta  Disertación  (1)  se  dijo,  ha- 
blando de  Doíia  Marina,  que  la  historia  no 
vuelve  á  hacer  mención  de  ella  desde  la  ex- 
pedición de  Cortés  á  las  Ilibueras ,  y  que 

L  probablemente  pasarla  el  resto  de  sus  días 


[1|  Torao  1*5,  ful   niH, 


mando  Jaru mi Uo,  e 

íste.  Erexameii  raás  prolijo  quedes- 
j entonces  he  lietiho  del  libro  primero  de 
i  de  cabildo,  me  ha  procurado  noticias 
isteriores  á  aquella  época  acerca  de  esta 
mujer,  que  hizo  un  papel  tan  importante  en 
nuestra  historia.  Su  marido  Juan  JarainlUo, 
fué  comandante  de  iino  de  los  bergautines 
en  el  sitio  de  Méjico  j  después  fué  muchas 

tes  individuo  del  ayuntamiento,  apode- 
o  de  éste  para  representar  á  la  ciudad  de 
Méjico  en  las  juntas  &  que  concurrían  los 
apoderados  de  las  demás  poblaciones  de  la 
Naova  España^  y  su  primer  alférez  real.  (1) 
8a  casa  estaba  en  alguna  de  las  calles  que 
salen  k  la  de  Santo  Domingo,  pues  en  el 
cabildo  de  5  de  Junio  de  1528  se  determina 
el  solar  que  en  aquel  día  se  le  dio  á  Juao 
de  la  Torre,  diciendo  que  estaba  '*en  la  ca- 
lle de  Santo  Domingo,  linde  de  una  parte 
con  casas  de  Bartolomé  de  Perales,  y  de  la 
otra  parte  con  la  calle  real,  donde  vive  Juan 
Jaramíüo,  ^'  y  esta  calle  se  llamaba  "de  Ja- 


' 


1 1 1  (Jftbildo  del  martes  7  de  Enero  de  1538,  "  Eti 
este  día,  los  dichos  señores  recibieron  pomlf^rex  de 
ésta  ciudad  á  Juan  de  JuraraiUo,  vueíito  de  ella,  el 
Cíanl  hizo  el  juramento  y  solé ^u tildad  qup  en  tal  unao 
se  requiero  de  lo  usar  bien  y  lielaiente  " 

AlamAn.— Tomo  I!.— &3 
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rainillo/'  como  se  ve  por  el  cabildo  de  27 

[de  Octubre  de  1527.  (1)  Además  del  terre* 

no  que  se  le  dio  para  casa  de  placer  junto  á 

'  Chapultepec,  tuvo  otro  solar  para  huerta 

en  la  calzada  de  San  Cosme,  y  en  20  de  Julio 

de  1528  se  le  hizo  merced  "de  una  huerta 

cercada  con  ciertos  árboles,  que  solía  ser  de 

í  MoctezLimaf  que  es  en  términos  de  esta  ciu- 

f  dad  sobre  CuyoacáOp   que  linda  coa  el  río 

(que  viene  áid  Atlapulco,  en  que  haga  huer- 

fia  6  viña  y  edifique  lo  qne  quisiere/'  y  oo* 

f  mo  tanto  el  mismo  Jaramillo  como  su  mu 

I  jer  tenían  repartimiento,  se  deduce  de  todo 


[1]  La  casa  de  Baitolomp  de  Perales  estaba  en  la 
'  eslíe  que  ahora  ne  llama  '  de  la  Cerca  de  Saato  Do- 
mÍDgo,  'pon|tie  en  el  cabildo  de  8  de  Marzo  de  1527 
8©  expresa,  que  el  solar  para  construirla,  se  lo  die- 
ron en  lii  callo  que  va  de  Santo  Domingo  que  esta- 
ba donde  después  se  construyü  la  iuquisicióu/  á  sa- 
lir á  Uts  casas  de  Andrés  de  Tapki,  y  siendo  éstas  ©n 
las  que  ahora  está  el  oonveuto  de  la  Concepción, 
en  olaro  que  la  calle  que  venía  de  Santo  Domingo  k 
ellas,  es  pomo  he  dicho  la  do  la  Cerca  de  Santo  Do 
mínimo.  Parece  que  esta  casa  de  Perales  era  la  es- 
quina de  dicha  calle,  pues  que  la  casa  de  Juan  de  la 
Torre  en  la  de  kSanto  Domingo  lindaba  con  ella,  y 
eomo  por  el  otro  lado  tocaba  A  la  calle  de  Jaramillo, 
presumo  que  la  ea*ia  de  éste,  y  por  consiguiente  en  la 
que  vivid  Doila  Marina,  era  en  la  cnlLe  de  loi»  Mifdí- 
n**8,  no  pudiendo  ser  al  otro  lado,  donde  está  Santo 
Domingo,  porque  allí  estaban  los  solares  que  fuerou 
después  del  obispo  Oarcés, 
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qae  Doña  Marina  vivió  en  Méjico  lleaa  de 
riqueza  y  cotnodidadea,  disfrataodo  toda  la 
ooasideración  de  que  gozaba  su  marido,  que 
era  cuanta  podía  teoer  ea  aquellos  tiempos 
Uüo  de  loa  más  principales  vecioos. 

El  agua  de  la  cañeria  baja  de  la  Tlaxpa- 
na,  no  era  la  úuiea  que  entraba  en  la  ciu- 
dad :  venía  otra  acequia  ó  cañería  por  la 
calzada  de  Ohapultepec  á  terminar  en  el 
Salto  del  agua;  caal  de  estas  fuese  la  anti- 
gua cañería  de  barro  de  los  mejicanos,  ó  si 
ambas  existieron  desde  antes  de  la  eon- 
qaista,  oo  es  ahora  posible  determinarlo; 
es  probable  que  no  hubiese  mas  que  nna, 
Mprqne  siempre  se  habla  de  ella  en  singa* 
^v,  y  que  esta  fuese  la  del  Híilto  del  agaa, 
^■r  dársele  el  nombre  de  "los  caños  de 
tJhapnltepíc*'  de  doade  venía  directamen* 
te,  aunque  se  llamaba  calzada  de  i'hapnlte- 
pec  la  de  San  Cosme,  que  si^ue  por  la  que 
ahora  tiene  el  nombre  '*áe  la  Verónica," 
que  el  nso  común  le  ha  dado  por  haberse 
pintado  en  nno  de  los  arcos  cerrados  del 

tedocto  cnando  é^te  se  construyó,  el  pa- 
de  la  Santa  mujer  eon  el  rostro  del  Sal- 
vador estampado  en  éL  Estas  aguas,  por 
la  poca  altara  á  que  venían,  y  no   habíéo- 
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dose  todavía  unido  la  de  los  Leoaefí,  para 
aumentar  el  caudal  de  ellas  oon  que  se  sur 
te  la  ciudad,  eran  sin  duda  escasas  para  sa 
abastecí  miento,  y  por  esto  se  trató  de  re 
parar  el  antiguo  acueducto  de  los  mejica 
nos,  por  el  que  venía  el  agua  de  la  fuente 
de  Acuecueáco  en  Cu^^oacán,  y  en  12  á& 
Abril  de  1527  acordó  el  ayuntauíiento  **que 
se  ponga  en  pregón  la  traída  del  agua  de  la, 
fuente  de  Huichilobusco  (Churubusco)  á; 
la  plaza  de  esta  ciudad,  con  lascondicioDea 
que  la  había  tomado  Rodrigo  de  Ponteei 
UaSf  y  la  hechura  de  la  fuente  y  pilar  y 
rollo,  para  que  si  algún  oficial  lo  quisiere 
abajar  de  lo  que  el  dicho  Pootecillas  lo 
tiene  puesto,  le  recibirán  la  baja.'*  El  coa 
venio  hecho  con  Ponteei  Has  y  el  motivo 
porque  no  se  llevó  adelante  sino  que  sa 
sacó  á  pregones,  se  explica  en  el  mismo 
cabildo  diciendo :  "que  por  cnanto  la  oí  n 
dad  se  había  concertado  con  Rodrigo  do 
Pontecillas,  caotoro,  para  que  trajese  Is 
agua  de  la  fuente  de  Huichilobusco  á  I4 
plaza  de  esta  ciudad,  é  hiciese  la  fuente  é 
pilar,  é  un  rollo  de  la  traza  (1),  é  las  con 


1 1 )  Por  rollo  se   enticíudé  ía  picota,  eu  donde  1 
ponían  los  reos  que  eran  castigadoB  o.qu  aiMsnrloB 


diciones  que  pam  ello  Ke  hieieron  por  lo 
cual  le  daban  rail  é  qaiuietitos  pesos  de 
oro,  é  porque  en  el  dicho  concierto  la  di- 
cha mudad  había  sido  lesa  é  damniñcadaf 
por  no  se  haber  puesto  ia  dicha  obra  eii 
pregón  ,  porque  podría  ser  que  poaiéadose, 
otros  oficiales  é  maestros  la  pusieran  é  to- 
tnaran  á  rancho  meóos  precio,  por  tanto 
que  raandabao  é  mandaron  que  la  dicha 
obra  se  ponga  en  pregón,  para  que  si  al- 
gúa  oñeial  quisiere  abajar  de  los  dichos 
pesor  de  oro  se  le  rematará/^  En  el  rema- 
te que  se  hizo  el  día  14  del  mitímu  mes, 
Alonso  García  bajó  la  postura  á  mil  dos- 
cientos y  cincueuta  pesos  de  oro,  y  por  ñu 
se  remató  en  el  mismo  Pootecillas  eu  rail 
!BOS,  pero  las  dificultades  que  se  encon- 
traron para  la  ejecución  de  la  obra  fueron 
tales  y  tan  i u suficiente  la  suma  eu  que  se 
ajustó,  que  en  el  cabildo  de  12  de  Agosto 
del  mismo  año  se  dice,  que  "habiéndose  ha- 
llado imponible  traer  dicha  ñg\m,  por  la 
mucha  di&taucia  de  camino  que  ha/j  pero 
porque  todavía  conviene  al  bien  ó  nobleci- 


I      se 

Vpeí 
"tra 


la  v#'rgüeQz:L  y  ofras  penas  i  n  fuman  tea.  En  Tepea 
Od  se  coristrnyú  un  rollo  mitgoifico,  que  existe  to- 
davía. 
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miento  de  et»ta  eindad  que  la  dioba  Agud 
trailla  á  la  plns^  á^  etla,  6  bü  baga  la  faeii 
te  ü  pUar  é  rollo  que  está  acordado  t'»  man- 
dado, tíe  |>rac',umrA  é  |Hjrijfi  por  obra  a\ 
traer  el  agua  de  la  faeute  de  Cbapultepcc 
á  Ja  plaza  como  díeho  es/'  y  para  cubrir 
log  ga^tofi  tji^e  8tí  liabian  de  erogar,  ge  di8- 
puBO  que  además  de  los  cincuenta  mil  ma* 
ravedíg  que  estaba  tuaudado  se  repartiesen 
entre  los  vecinos  de  la  ciudad,  se  exlgteis4D 
otros  cincuenta  mil  más,  para  lo  cn&I  el 
tesorero  Alonso  de  Kíítrada  y  Oorizato  de 
Salazar,  qim  gobeniaban  tjutürjcüs  por 
muerte  del  Licenciado  Marcos  de  Aguilar, 
dieron  la  liceucia  que  se  les  pidió  para  la 
imposición  de  estos  gravámenes,  "por  ser 
en  bien  é  pro  común  de  los  veoinoa  y  mo* 
radores  de  esta  ciudad V*  Contando  con  es* 
tos  fondos,  se  maodó  pregonar  de  nuevo  la 
obra  de  la  dicha  fuente  y  rollo  y  'la  trae- 
dura  de  la  agua  de  Cbsputtepec  h  la  díahat 
plaza/'  cu  el  eabildo  de  6  de  Septiembre 
del  mismo  año  de  1527»  pero  el  remate  do 
parece  que  Ileíxase  á  v^MMílcarse,  por  lo  que 
en  el  cabildo  de  4  de  Abril  del  año  siguien* 
te  ae  hizo  un  contrato  por  el  cual  **los  di- 
ohos   señores   y    Rodrigo  de    Poutecíllas, 
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cantero,  se  canvinieroii  y  concertaroü  en 
esta  manera :  que  el  dicho  Rodrigo  de  Pon- 
teciUas  sea  obligado  y  se  obliga  de  traer  la 
agoa  á  esta  ciudad  hasta  la  plaza  de  ella:'* 
üo  se  expresan  las  condiciones.  En  el  in- 
termedio se  iba  trabajando  en  la  fuente, 
pilar  y  roiío  por  cuenta  del  ayuntainieeto, 
pues  en  el  cabildo  de  23  de  Beptiecibre  de 
1537  se  mandaron  pagar  á  ''Juan  de  Eo- 
trambasaguas,  cantero,  veiüticineo  pesos 
de  oro,  con  que  se  le  acribaron  de  pagar 
cincuenta  pesos  que  se  le  aló  porque  hi- 
ciese sacar  Jas  piedras  para  la  fuente,  é  pi- 
lar é  rollo  que  se  ha  de  hacer  en  la  plaza 
mayor  de  esta  ciudad,  porque  los  otros 
qniDce  pesos  se  le  pagaron  de  cierta  pena 
en  que  fueron  cendenados  Luis  de  Zarago- 
za ó  Francisco  Díaz,  zapateros,  el  cual  li- 
bramieoto  se  In  dio  en  forma  este  día/' 
En  tiempos  posteriores  se  ha  intentado  de 
nuevo  traer  esta  agua  de  Churabuseo^  y 
también  con  mal  éxito. 

En  cuanto  al  uso  del  agua  de  la  cañería 
de  'a  Tlaxpaua  iinbo  diversas  disposicio- 
neií:  primero  la  disfrutaban  sin  restricción 
todas  las  huertas  que  se  habían  ido  for- 
mando  en   ía  calzada  de  San  Cosme  j  pero 


\2S 


en  el  tiabildi)  de  10  de  Mayo  de  1529,  he- 
tihu  ya  la  atarjeu  de  calicanto  86  previno, 
"que  todas  las  huertas  que  están  de  uoa 
parte  ó  otra  del  caña  del  agua  de  Chapal- 
tepec,  áe  riegueo  con  el  agua  de  dicho  ca* 
no  todas  las  órdenes  de  huertas  que  hubie- 
re (1):  ó  que  todos  loa  que  tienen  huerta« 
en  la  primera  ordeu  de  dicho  eiiño  de  una 
parte  é  de  otra  (2),  quiten  é  cierren  los  ca* 
ños  que  tienen  hechos  en  el  dicho  caño  pa* 
ra  ir  el  agua  á  eíus  huertas  (íí),  ó  hagau 
sendos  caños  (4)  de  hierro  dentro  do  quin- 
ce días  ó  los  pongau,  estando  presentes  los 
diputado«,  é  no  de  otra  manera :  6  que  de 
una  huerta  en  otra  vaya  la  dicha  agua  por 
todas  las  órdenes  (5),  e  que  se  tome  la  di- 
cha agua  una  hora  antes  que  se  [louga  el 
sol  é  no  menos,  sopeña  de  veinte  pesoí^  1' 
oro  si  no  se  cumpliere  outlqaieni  cosa  üe 
las  susodichas  í    é   que  la  medida  del  caño 


4 


(\i  Poi- la»  érdeiiefi  evefv  se  debe  enfeeodor  lai  fi* 
ítui  de  huoi  tKK,  «(^gilix  Iti  dimlnof^ifi  á  qui^  OMtabMi  de 

{2 1  Eh  docír  liiH  liu*>rtafl  eontl^ifis  A  U  oüUimII 
por  uno  y  or.ro  !iido, 

{.ij  EKto  tíH*  entrad  na  do  íigim  siu  limiUoión. 

(4)  Sendoy,  tiuiere  úm\r  una  pura  eada  huerta. 

(fij  Que  lo»  derrttEnes  dtil  pnmí?r  ordon  faenen  ií 
BÍfitíotiLe  y  así  8Uce»ivaaiQute. 
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de  hierro  sea  de  este  tamaño  (1)  é  no  ma- 
yor so  la  dicha  pena;  é  qae  niogano  haga 
puente  en  el  dicho  caúo  para  qtie  entre  la 
agua  (2),  sino  que  los  caños  de  fierro  se 
pongan  bajos,  so  la  dicha  pena." 

En  el   interior  de  la  ciudad  no  se  habla 
eo   el  libro  primero  de   cabildo  de  otras 
mercedes  de  agua  que  de  la  dada  en  2J  de   , 
Enero  de  1526  "de  pedimento  de  Fr.  Torí*^., 
bio  [jMotolinía],  guardián   del   monasterio^  ,. 
de  Señor  San  Francisco  de  e^ta  ciQdadp  aí 
qne  le  hacían  merced  é  limosna  para  agora 
y  para  siempre  jamási    de  un  real  de  agua 
de  la  que  viene  por  el  acequia  de  CbapiiK^,,  ^. 
tepec  á  esta  dicha  ciudad ,  para  que  desde   - 
agora  en  adelante  se  sirva  y  aproveche  d^    i 
la  dicha  agua^  y  le  mandaron  dar  el  títiücií» ,. 
de   ello  en   forjna/'   y  en  27  de  Abril  d|e 
1528   á   Bemfirdino  de   Santa  Clara,  se  le, 
concedió  para   su   casa   una  cantidad,  qae 
segi'in   el   tamaño  marcado  en  dicho  libro, 
seria   una  pajai   ''del  agua   que  se  ha  de 
traer  de  Chapultepee  y  viniere  al   primer 
pilar  que  se  ha  de  hacer  á  la  puertn  de  An- 

(1)  Aquí  e^tá  demarcado  un  circulo  que  eu  de  co 
fia  de  un  Utnóa  de  íí^u^, 

(2p  íjue  noae  |KiaÍeaen  vepresafi  para  hacer  subir 
XI  agua. 

^laniÉii.-Tanio  It,'-54 
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tonio  de  Viüaroel^  en  remiineracióii 
ei^rU  parte  de  su  solar  que  da  &  la  eiudac 
por  donde  entren  las  bestias  para  venir 
dicho  pitar/'  Esta  casa  de  Villaroel  est^ 
ba  detrás  de  ISan  Francisco,  y  así  es  proba 
ble  que  el  terreno  cedido  por  Bernardina 
de  Haata  Clara  es  la  actual  plazuela  del  Co 
legio  de  las  Ninas,  y  la  fuente  que  en  ell 
biiy,  el  pilar  ó  fuente  que  se  hizo  desdi 
JU|uel  tiempo.  Sin  embargo  hubo  otrai 
metoedes,  y  la  de  las  casas  de  Cortés  dei 
que  hay  documento,  es  anterior  á  éstas. 

Al  mismo  tiempo  que  se  daban  en  lacia* 
dad  solares  para  casas,  se  repartían  fuera 
de  ella  terrenos  para  huertas.  La  primer 
de  que  se  hace  mención  es  la  que  tuvo  Her 
üando  Martin,  herrero,  ^'camino  de  Tacubaí 
yendo  de  esta  ciudad,  pasada  la  ermita  de 
Joan  Garrido  á  la  mano  derecha,  obra  de 
*tijPO  y  medio  de  ballesta  [1]/*  De  esta  tie* 
rra  s«  le  hizo  merced  al  referido  Martín , 
en  el  cabildo  de  8  de  Marzo  de  1524,  queea 
[S«l  primero  cuya  acta  está  copiada  en  el  li-^ 
hro  de  actas,   sujetando  la  concesión  á  la 


(1)  No  tengo  idea  exacta  del  alcance  de  las  bu 
UestAs,  pero  creo  que  esta   hnerf  a  vendría  á  estar 
tiibcla  doQde  se  halla  la  garita  de  San  Cosme. 
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medida  auterioroiente  establecida,  y  esta 
baerta  y  la  casa  qae  en  ella  había  estaba 
ya  hecba  '^muchos  días  híidn**  como  ea  el 
mismo  cabildo  se  expresa.  Desde  entonces 
estas  mercedes  fiierotí  mny  fre^aentes,  ha- 
biéüdose  poblado  de  huertas  eu  poco  tiem- 
po toda  la  calzada  de  8aa  Cosme,  ó  como 
entonces  se  llamalia  "el  camino  que  va  á 
Tacaba,''  Las  medidas  qne  se  demarcaron 
para  todas  estas  huertas  en  el  cabildo  de  9 
de  Septiembre  de  1524  f nerón,  "cien  pasos 
en  ancho  y  ciento  y  cincuenta  en  largo/' 
cuya  medida  se  definió  con  más  precisión 
en  el  del  16  del  mismo  raes  explicando 
**qne  los  pasos  que  se  midieren  para  las 
f  dichas  huertas,  sea  cada  paso  de  tres  pies 
^■de  un  hombre  convenible;  por  manera  que 
Vios  cien  pasos  han  de  ser  trescientos  pies, 
^y  loa  ciento  y  cincuenta  cuatrocientos  y 
mneneuta  pies,  ennargando  de  la   medida 

I  de  estos  terrenos  A  Alonso  Jñramillo  (el 
mismo  Joan  que  tanto  papel  hací?  en  todos 
loa  nepfocios  de  Aquella  época)  (1)  y  A  Cris 

(1)  Kn  el  cabiMo  ílfl  3  d«  Junio  <le  15  ?4  nn  que  le 
norabfíin>ri    **Pro<:»nrii(U)r   dí^   esta   címlad,  para  se 
Ijiíutiir    con    lo8  oti'rts  (Je  1«K  villas  ante  el  fteHoi*  íío- 
[bera«drtr.  partí  elegir  ó  nomlirar  prociiradore»  par» 
%fL%f  i^íd't'*  ^n  la  votación  so  lo  llama  Alonso,  y 


tóbal  Flores,  regidores.  El  punto  desde 
donde  se  empezaron  á  dar  estas  suertes  de 
tierra  fué  un  érbot  '*que  el  Señor  Goberaa- 
dor  (Cortés)  mandó  señalar  con  dos  cuchi 
Hadas/'  género  de  señal  característico  de 
la  época,  "y  desde  el  dicho  árbol  en  ade- 
lante empezaron  á  nombrar  y  señalar  laa 
dichas  huertas,  de  las  cuales  echaron  suer- 
tes y  cupo  la  primera  junto  con  el  dicho 
árbol  hacia  ía  ciudad  á  Rernaldiuo  Tapia, 
la  segunda  junto  á  ella  á  Rodrigo  de  Paz, 
la  tercera  á  Rangel,  la  cuarta  á  FlorcBjj; 
la  quinta  á  Jaramillo^  y  los  metieron  en 
posesión/^ 

No  encuentro  causa  ninguna  á  que  atri- 
buir la  repentiua  diminueióu  de  las  lagu- 
nas, que  resulta  comprobada  por  el  hecho 
de  la  distribución  de  tierras  para  huertas, 
á  uno  y  otro  lado  de  la  calzada  de  San  Cos- 
me. Cuatro  años  antes,  cuando  se  verificó 
la  retirada  de  la  noche  triste,  no  estaba 
fuera  del  agua  más  espacio  que  el  ancho  de 


en  el  poiev  tpie  se  lo  confirió,  que  so  liaUa  inserto 
en  ©I  libro  de  cabildo,  we  le  da  cd  nombre  de  Juan, 
y  así  no  cabe  duda  pn  quo  os  In  mífttmi  persona. 
Ha^ta  el  viaje  á  laa  Kibuevai^  so  le  Uama  comun- 
mente Alonso:  desde  su  vuelta,  casado  ya  con  Do- 
fla  Marina,  no  f-iene  nuls  nombre  quo  Juan. 


I 


la  calzada,  en  todo  el  largo  tramo  que  hñf 
desde  fil  puente  de  la  Maríscala,  donde  es- 
taba la  primera  cortadura,  hasta  Popotla, 
que  era  donde  eomeozaba  la  tierra  fírme, 
y  en  1524  vemos  que  la  laguna  se  ha  reti- 
rado ya  tanto,  que  queda  en  uno  y  otro 
costado  terreno  seeo  suñeiente  para  formar 
varios  órdenes  6  series  de  huertas  unas 
tras  otras,  coa  ciento  y  cincuenta  varas  de 
fondo.  La  distribocián  de  estas  huertas 
continuó  haciéndose  sin  intermisión:  á 
Martín  de  Gamboa  se  le  dio  una  de  ellas 
para  su  grangería  de  aves,  y  en  el  cabildo 
de  19  de  Enero  de  1526  se  hizo  una  distri- 
bución general  de  toda  la  ribera  de  San 
Cosme  á  uno  y  otro  lado,  empezando  des- 
de  esta  iglesia,  que  entonces  se  llamaba 
''la  ermita  de  San  Lázaro/'  dando  dos  so- 
lares á  los  individuos  principales  del  go- 
bierno* Cortés,  aunque  estaba  ausente  en 
las  Hibueras,  Chirinos,  tíalazar  y  Albor- 
noz (1)  ;  Pedro  de  Alvarado,  Diego  de  Or- 
dajfi,    Leonel   de   Cervantes,  el  cura  Villa- 


^ 


(1)  He  visto  los  títuloa  du  un  a  casa  de  la  ribera 
de  Sun  Cosme*  en  cuyo  terreno  se  comprende  el 
que  fué  de  Bodrigo  de  Albornoz  y  qne  vendió  su 
BieU  X)oíI»  Luisa  de  Albornoz. 
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gráu,  el  intérprete  Agnilar  y  otros  machos 
tuvieron  iioa  suerte,  y  aunque  en  estas  mer- 
cedes 86  hizo  variación  á  la  vuelta  de  Cor- 
tea,  muchas  se  coufirmarou  y  se  dieron 
otras  uuevas. 

No  era  solo  el  camiuo  de  Taeuba  el  que 
fie  poblaba  de  huertas  y  casas  de  placer :  en 
el  cabildo  de  20  de  Mayo  de  1528  se  repar- 
tió para  huertas  el  camino  de  Chapultepec 
á  Tacubaya,  "desde  el  arroyo  que  viene  de 
la  fuente  que  está  junto  á  la  cerca  de  Cha- 
pultepec  en  adelante  :'*  la  primera  viniendo 
de  Tttcubaya  á  Chapultepec^  de  suerte  y  me- 
dia de  tierra,  se  le  dio  á  Mií^iiel  Rodríguez 
de  Guadalupe  (1)  y  á  su  mujer  Isabel  Ro- 
dríguez, y  las  restantes  se  repartieron  en- 
tre aqnellos  á  quienes  se  habían  dado  huer- 
tas inmediatas  á  la  ciudad,  y  después  se  les 
quitaron  para  formar  egidos.  La  rinconada 
que  se  forma  entre  la  cerca  de  Chapultepec 
y  las  lomas,  se  le  dio  en  el  mismo  cabildo 


(1>  La  Imerta  que  se  le  quifcó  A  esfte  Bo<li'í^ue»  de 
Guadalupe,  se  le  iiabía  dado  fu  2  de  Juuio  de  1525. 
y  en  17  de  Noviembre  del  inÍBrao  año*  s©  1©  dió  á  su 
mujer  otro  solar  para  cusa  á  eítpaldafl  del  que  ya  te- 
nía, Fué,  pues,  de  loa  vpcinoíi  noils  nuM^uos  de  la 
ciudad,  y  8U  mujer  curAba  á  los  beridos  durante  U 
guerní  de  la  otíutiiiistn,  gegilu  Oerrera  y  Torque- 
mada, 


á  QoDzalo  de  Alvarado,  en  pago  de  oieti  pe^ 
sos  que  había  prestado  al  ayuntamiento^  y 
'♦con  tanto  que  pague  y  cou tente  á  los  in- 
dios que  allí  tietieu  uua  casa  y  senienteraB 
para  que  le  quede  libre*  Igual  repartimien- 
to se  hizo  en  el  cabildo  de  3  de  Agosto  de 
1528  de  las  tierras  ianiediatas  á  Cuyoaeátí, 
y  en  esta  distribución  no  se  omitió  á  Doña 
Antonia,  hija  de  Cristóbal  de  Olid^  auuqiie 
su  padre  había  muerto  eii  las  Híbueraa  ea 
rebelión.  '^^' 

Entre  el  límite  de  la  traza  por  el  Ponien- 
te, que  era  la  ualle  de  Santa  Isabel,  y  las 
primeras  casas  con  huertas  de  la  calzada  de 
Tacuba,  quedaba  un  espacio  desocupado 
que  se  trató  de  poblar.  Desde  el  15  de  Ju- 
lio de  1527  se  habían  dado  en  él  dos  sola- 
res, uno  tras  de  otro  "de  pedimento  del  ma 
yordomo  é  cofrades  de  la  cofradía  de  la 
Santa  Veracruz,  para  hacer  el  hospital 'é 
advocación  de  la  dicha  cofradía,  ca1)e  (jun- 
to) tres  árboles  secos  que  están  en  la  cal- 
zada que  va  á  Tacaba,  con  tanto  que  qneda 
una  calle  en  medio  de  entre  el  dicho  hospi- 
tal é  las  casas  de  los  indios,  é  con  que  lo 
labren  é  edifiquen  sin  perjuicio  de  los  di- 
chos indios  naturales  de  esta  tierra:'*  estos 
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Bolares  se  dieron  en  lugar  de  otros  que  se 
le  señalaron  en  la  calle  de  Tacuba,  cayo  si- 
tio no  pareció  conveniente  á  la  cofradía  pa- 
rii  los  fines  que  se  había  propuesto.  En  el 
cabildo  de  3  de  Agosto  de  1528  se  acordó^ 
que  "para  fortificación  de  esta  ciudad,  se 
den  solares  para  hacer  casas  que  vayan  con 
caba  muro  por  delante  y  por  las  espaldas, 
para  que  se  pueda  salir  de  esta  ciudad  has- 
ta la  tierra  firme,  y  que  sea  una  acera  de 
casas  de  una  parte  y  de  otra  de  la  calzada, 
hasta  la  alcantarilla  que  llega  á  la  tierra 
firnje,'*  y  para  uniformar  con  esta  disposi- 
ción la  concesión  de  solares  hecha  á  la  San- 
ta Veracruz,  se  acordó  que  **por  cuanto  la 
iglesia  ó  hospital  de  la  Veracruz  tiene  se 
ñalados  dos  solares,  el  uno  á  la  acera  de  la 
calzada  y  el  otro  más  adentro  hacia  las  ca- 
sas de  los  indios,  y  porque  los  solares  y 
casas  que  se  labraren  junto  á  la  dicha  cal- 
sadá  han  de  ir  labrados  á  casa  muro  (esto 
es  I  á  continuación  unos  de  otros)  para  for- 
tificación de  esta  ciudad  \  por  tanto,  que  le 
quitaban  é  quitaron  el  solar  que  es  haeia 
las  casas  dejos  indios,  y  le  haeian  merced 
de  otro  solar,  junto  é  Hnde  con  el  solar  don* 
de  agora  está  hecha  la  iglesia  del  dicho  hos- 


^ 
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pital,  la  calzada  adelante,**  De  esta 'mane- 
ra quedó  unida  k  ciudad  con  las  huertas  de 
la  calzada  de  Taeuba  por  la  lar^a  calle  del 
Puente  de  Alvarado^  que  fornaa  una  serie 
continuada  de  casas,  sin  salidas  luterales 
por  la  disposición  del  ayuntamiento  de  que  • 
se  fabricase  ''con  casa  muro,*'  En  las  huer- 
tas se  mandó  -que  de  tres  en  tres  solares 
quedase  ana  calle,  lo  que  ó  no  se  cumplió, 
ó  con  el  transcurso  del  tiempo  se  han  ido 
cerrando  y  uniéndose  á  las  huertas. 

Entre  las  disposiciones  que  se  tomaron 
para  que  en  la  ciudad  se  estableciesen  loa 
oficios  más  necesarios,  es  notable  el  acuer- 
do del  ayuntamiento  de  13  de  Enero  de 
1525  por  el  que  se  señaló  salario  á  Fran« 
cisco  Soto,  barbero  y  ciruíano  ''por  tanto 
tiempo  cuanto  fuese  su  voluntad  del  dicho 
consejo,  porque  resida  en  esta  ciudad  y  sir- 
va en  ella/^  y  en  iguales  términos  se  le  se* 
ñalaron  en  el  mismo  cabildo  cincuenta  pe- 
sos de  oro  á  Cristóbal  Ruiz,  herrador*  Los 
medios  que  para  esto  se  empleaban  no  eran 
siempre  tan  suaves,  y  así  fué  que  para  que 
no  faltase  pan,  se  acordó  en  el  cabildo  de  5 
de  Mayo  de  1529  "que  por  cuanto  esta  ciu- 
dad  está  muy  mal  proveída  de  pan,  é  las 
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mujeres  que  solían  amasar  no  lo  quieren 
hacer,  de  que  la  república  recibe  mucho  da 
ño :  por  tanto,  que  ordenaron  é  mandaron 
que  un  alcalde  é  un  regidor  vayan,  é  re^ 
quieran  é  manden  á  todas  las  mujeres  casa 
(las  y  solteras  que  hasta  agora  han  amasa- 
do pan  para  vender^  que  de  aquí  adelante 
amasen  é  vendan  pan  al  precio  que  está 
puesto,  é  si  alguna  dijere  que  no  tiene  tri 
QOf  que  vaya  por  ello  á  casa  de  Antonio  de 
Carnjoua,  é  les  dará  harina  é  cuatro  reales 
por  cada  hanega  que  amasaren  é  leña,  é  que 
acudan  con  el  pan  al  dicho  Antonio  de  Car 
mona,  sopeua  que  la  que  no  lo  hiciere,  si 
fuere  soltera,  le  serán  dados  cien  azotes 
públicamente,  é  si  fuere  casada,  le  lleven 
la  pena  que  está  puesta,  é  esté  presa  ella  é 
su  marido  hasta  que  lo  haga/'  En  el  eabil 
do  siguiente  de  10  del  mismo  mes,  se  acor 
dó  una  providencia  mucho  más  fundada  en 
razón,  y  que  produciría  sin  duda  mejor 
efecto ;  que  fué  aumentar  el  precio  del  pan 
pues  siendo  el  motivo  de  la  escasez  **eátaij 
puesta  la  libra  de  pan  á  ocho  maravedís,  é 
no  tener  ganancia  las  panaderas/*  se  dispn 
so  subirla  á  diez  maravedís. 

El  primer  pr  oto  médico  fué  el  Lie.  Pedrc 


I 


Ldpez,  el  cual  presentó  los  poderes  que  traía 
de  los  ptotomédicos  del  emperador,  eu  el 
cabildo  de  II  de  Eaero  de  1527»  y  se  le 
autorizó  á  usar  de  sus  facultades,  señalán- 
dole las  peuas  que  podía  imponer.  Sin  em- 
bargo de  esta  autoriza tiién,  uo  le  dejó  el 
ayantamiento  ejereer  libremente  su  Juris* 
dicción,  pues  habiendo  prohibido  qut*  cura- 
se de  bubas  el  barbero  Pedro  Hernández  ,i  ^H 
en  1  ^  de  Febrero  del  raismo  año  se  acordá  " 
*'que  pueda  curar  del  dicho  mal  por  tanto 
tiempo  cuanto  fuese  su  voluntad  de  la  di- 
cha justicia  ó  regidores/^  y  en  16  de  Marzo 
se  mandó  que  la  visita  de  las  boticas  la  hi^ 
ciese  el  Doctor  Ojeda,  regidor,  y  los  alcal* 
des,  y  que  este  **vea  y  examine  las  perso- 
nas que  pueden  curar  así  de  bubas  como  de 
cinijía,  é  é  los  que  hallare  hábiles  les  dé 
licencia,  é  á  los  demás  les  prohiba  é  defien- 
da que  no  lo  nsen.^'  Tal  fué  el  principio  del 
ejercicio  de  la  medicina  en  esta  capital.  El 
protoinódico  López  tuvo  una  gran  casa  en 
la  calle  de  la  Perpetua,  cuya  raagnificencia 
celebraba  el  Doctor  Cervantes  en  su  diálo. 
go'^AIéjico  por  dentro,''  pero  no  he  visto 
esta  parte  de  su  obí'a.  y  me  refiero  á  la  cita 
qae  de  ella  hace  el  pudre  Pichardo,    Esta 
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te  de  1525  se  estableció  el  fiol  contraste^ 
para  la  exactitud  de  los  pesos  y  medidas. 
En  1  í  de  Febrero  del  citado  afio  de  1525 
Be  mandó  ''que  ningnna  persona  de  ningún 
estado «  preeminencia,  oñcio  y  condición 
que  sea,  sean  osados  de  jngar  á  los  naipes, 
ni  dados  ni  otros  juegos  vedados  en  ningu- 
na parte,  agora  sea  en  palacio  ó  en  las  ata- 
razanas, sopeña  que  se  le  ejecutarán  las 
penas  en  tal  caso  en  derecho  establecidas  " 
En  5  de  Enero  de  1526  se  dio  orden  "pa- 
ra que  ninguna  persona  de  ningún  estado 
ni  condición  qne  sean,  no  sean  osados  de 
trabajar  con  indios  de  ninguna  manera  eu 
días  de  domingos  é  fiestas  que  la  iglesia 
manda  guardar,  sopeña  que  por  cada  día 
que  trabajare  de  los  susodichos,  incurra  eu 
pena  de  tres  pesos  de  oro,  la  tercia  parte 
para  la  cámara  de  íS.  M.  y  las  dos  tercias 
partse  para  el  dennnciador  y  para  el  juez 
que  lo  sentenciare."  En  el  cabildo  inme- 
diato  de  12  del  mismo  Enero,  atendiendo 
al  mucho  aumento  que  iban  teniendo  Us 
muías  que  se  traían  de  las  islas  en  gran  nú- 
mero, prefiriéndolas  á  los  caballos,  lo  cual 
»ra  perjudicial,  pues  para  la  defensa  y  se 
gurídad  del  país  éstos  eran  más  necesarios, 
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disimso  que  nadie  pudiese  teüer  muía 
^u  tener  al  mismo  tiempü  caballo,  y  par*^ 
Ereodtirlaiá  ó  trocarlas  por  éstos,  se  señaló] 
la  tériniuo  de  cincuenta  días,  sopeña  de| 
[perderlas,  mandándose  por  el  gobernador 
que  esta  providencia  fuese  general  para  to- 
da la  Nueva-España. 

La  falta  de  moneda  para  la  circulación, 
era  nn  obstáculo  para  todos  los  giros,  pu3B 
todo  se  hacia  por  vía  de  cambios  por  peso 
de  oro  y  plata  (origen  del  nombre  de  esta 
moneda)  y  para  salvar  este  iaconveaiente, 
se  dispuso  en  6  de  Abril  de  1526  que  todas 
las  personas  que  tuviesen  oro  de  tepuzque 
y  quisiesen  llevarlo  á  la  fnndicióu  en  pre 
seociu  de  los  oñciales  reales,  se  les  volvería 
á  dar  reducido  á  pedazos  ó  tejuelos  "de  un 
tomín,  é  dos  tomines,  é  cuatro  tomines,  é 
un  peso,  é  dos  pesos^  é  cuatro  pesos,  po- 
niendo en  cada  pedaoico  los  mismos  quila- 
tes para  que  ande  por  la  tierra,  é  se  pueda 
por  menudo  comprar  ó  vender:  de  lo  cual 
dieron  cargo  á  Diego  Martínez  y  á  Juan  de 
Celada,  plateros,  que  tienen  cargo  de  la 
fUDdieíóu,  é  porque  los  susodichos  tengan 
cargo  (le  lo  har.er,  los  dichos  señores  les 
prometen  de  les  dar  dos  pesos  de  oro  por 
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ciento  por  lo  que  se  disminuye  en  lo  partir 
é  por  su  trabajo  de  quilatarlo  cuatro  pesoí 
por  ciento,  con  tanto  que  en  cada  cien  pe 
sos  que  quilataren  de  la  manera  que  dicb 
es,  hagan  los  dos  tercios  de  menudo  y  el  ui 
tercio  de  peso  arriba  hasta  cuatro  pesos.' 
Este  acuerdo  del  ayuntamiento  de  Méjico 
ts  la  causa  de  la  división  de  Ja  moneda  e 
América  diversa  de  la  de  España,  divisió 
que  todavía  se  conserva  en  piezas  de  uno 
dos  y  cuatro  reales  ¡  pesos,  y  moneda  de  oro 
de  dos  y  cuatro  pesos:  y  habiéndo&e  exten 
dido  al  Perú  y  á  toda  la  América,  es  Ja  for- 
ma en  que  han  pasado  á  Europa  y  Asia  tan- 
tos millares  de  millones.  Para  que  asistió* 
Fea  la  fundición  y  estuviese  presente  "á  ver 
hacer  el  oro  menudo  y  lo  vea  meter  y  mar 
car  hasta  tanto  que  se  entregue  á  sus  due- 
ños, y  para  que  tenga  cuenta  y  razón  de  to 
do  ello,^'  nombró  el  ayuntamiento  en  11  de 
Mayo  del  aquel  año  á  García  de  Llerena, 
señalándole  el  sueldo  de  cincuenta  pesoa 
de  oro,  '^mientras  durare  el  tiemp*>  que  sti 
hiciere  el  dicho  oro  menudo  " 

El  ayuntamiento,  al  mismo  tiempo  que 
ejercía  un  poder  extenso  en  todas  materias, 
no  descuidaba  lo  que  era  más  peculiar  de 


«ns  atríbnoiones ,   Ed  28  de  íSeptiembre  de 
^1526  acordó  una  orde^auza  de  policía  eu  Jo 
loe  se  manda  **  que  todos  los  vecinos  y  mo- 
radores de  esta  dicha  ciadad  alimpieu   rus 
pertenencias»  y  no  echen  ni  tengan  mulada- 
res á  su  puerta^  y  de  aquí  adelante  echen 
Jas  basuras  y  muludares  fuera  de  la  ciudad, 
é  no  echen   en   las  calles  co^a  al|;una,  m 
agua  sucia,  ni  cosa  que  mal  huela»  ni  cosa 
mortecina;  so  peua  de  tres  pesos  de  oro, 
aplicados  hi  tercera  parte  para  las  obras  pii- 
blicas  de  esta  dicha  ciutlad»  é  las  dos  partes 
para  el  juez  que  lo  seuteuciaré  é  [tara  el  de 
nuuciador :  coa  apercibimiento,  que  cuaudo 
algo  de  lo  susodicho  se  hallare»  é  no  se  pu- 
diere averiguar  quióu  lo  hizo,  ni  de  donde 
^_se  echó,  se  penaráu  cuatro  casas,   las   más 
^BeercaDas  de  donde  ^e   hallare  la  basura  ó 
^■muladar.*'  En  el  mismo  año,  en  27  de  Abril 
^^•se  nombró  á  Jnau  Rodríguez,  albaiiil  para 
qne  teuga  cargo  en  dar  iudustria  para  que 
hi6  calles  de  esta  ciudad  lleven  sus  corrten- 

I  les,  por  manera  que  no  se  hagan  en  el  his  lagu  - 
MHSi  y  se  le  señaló  por  el  trabajo  de  su  per- 
loa  a  cien  pesos  de  oro  cuda  aúo  pagados 
por  sus  tercios,  y  se  le  mandó  dar  manda 
miento  para  que  los  indios  de  cada  vecino 
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adoben  sus  pertenencias,  ó  que  lo  haga  el 
dicho  Rodrigaez  á  su  costa.'' 

Otra  ordenanza  de  mayor  importancia  se 
acordó  en  31  de  Julio  de  1527  arreglando  el 
modo  de  trabajar  las  minas,  partido  que  se 
había  de  dar  á  las  cuadrillas  y  otros  porme- 
nores ;  entre  los  que  se  encuentra  la  preven- 
ción de  que  ningún  minero  "sea  osado  de 
dar  á  hacer  ni  haga  joya  alguna  de  oro,  ni 
tejuela  de  oro,  á  los  indios  plateros  de  esta 
Nueva  España  agora  ni  en  algún  tiempo,  so 
pena  de  perdimento  de  todos  sus  bienes  para 
la  cámara  de  S.  M.  é  de  destierro  perpetuo 
de  esta  Nueva  España."  Es  probable  que  el 
objeto  que  en  esto  se  llevó  fué  asegurar  el  pa 
go  de  los  derechos,  obligando  á  presentar  á 
los  oficiales  reales  todo  el  oro  que  se  sacaba 
de  las  minas :  pero  tal  providencia,  cual- 
quiera que  fuese  el  fia  que  en  ella  se  tuvo, 
fué  sin  duda  la  causa  de  lamina  del  arte  de 
la  platería,  que  tiu  adelautado estaba  entre 
los  mRJicauos  antes  de  la  conquista. 

8e  arregló  tafubiéu  por  el  ayuntamiento 
el  ramo  de  corredores,  liabiendo  mandado 
en  80  de  Agosto  íle  1527  s »  sainase  á  prego- 
nes ''el  arrendamiento  de  la  correduría  de 
esta  ciudad,"   ofreciendo   á  dos  pesos  por 


ento  de  derechos,  y  se  remató  Bn  12  de 
eptienibre  por  Juan  Fnioco,  por  el  tér- 
ino  de  dos  anos»  á  razón  de  (iO  pesos  eada 
ño  páralos  fondos  del  nyuntiiiuitíiito,  y  lle- 
ando ''  peso  y  medio  por  tVieato  dü  oada  par- 
,  de  todas  las  posturas  é  o-oohmtaciones 
ae  hiciese,  ^* 

Para  que  los  art^sauos  no  se  distrajesen 
ü  juegos  y  ea  p.isatifjtupos  en  los  días  de 
labor*  se  rnandó  en  21  de  Janio  del  mismo 
año  "qne  de  aipii  adólante^   nin^im  oficial 
que  usare  su  oticio  en  esta  ciudad,  no  sean 
osados  de  jugar  á  los  bolos,  ni  á  la  pelota 
len  los  días  de  hacer  algo:   so  pena  por  la 
rímera  vez  de  10  pesos  de  oro^  20  por  la 
egunda  y  20  días  fie  <íáreel,  y  por  la  terce- 
vez  qne  sean  desterrados  de  esta  ciudad 
erpetuameute."  Por  anaprdo  posterior  de 
3  de  Dieiembre  del  mismo  aüOi  el  ayunta- 
miento señaló  el  precio  qne  los  artesanos 
debían  llevar  por  diversos  artefactos,  y  en 
este  punto  llama   macho   la  atención  qne 
cuando    no   habían  pasado  mas   que    seis 
anos  desde  la  conquista,  estuviesen  ya  es- 
tablecidos los  ofií'.iales  de  toneleros  y  fabri- 
cantes de  paño,  habiéudose  fijado  á  los  pri. 
maros  que  "lleveu  P^"*  armar  una  bota  y 
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echalle  sas  aros  de  madera  y  hierro  dándo- 
selo el  dueño  de  la  bota,  dos  pesos  de  oro  é 
DO  más,''  y  los  tundidores  "por tundir  una 
vara  de  paño,  dos  tomines  da  oro,  y  por  al- 
zar lo  frisado  un  tomín  por  cada  vara."  En 
el  mismo  día  se  dispuso  '*  que  todos  los  que 
hacen  ó  ovieren  de  hacer  casas  en  sus  sola- 
res no  echen  adoves  en  las  partes  de  las  ace- 
ras que  salen  á  las  calles,  sopeña  que  se 
lesderribará  el  tal  edificio  é  treinta  pesos 
de  oro.'' 

Una  providencia  muy  característica  del 
siglo  es  la  que  se  dictó  en  17  de  Mayo  de 
1527  para  dar  cumplimiento  á  una  cédula  de 
Carlos  V  en  que  mandaba  "que  en  esta 
Nueva  España  uo  haya  ningún  judío,  6  hi- 
jo, nieto  ni  biznieto  de  quemado,  ni  recon- 
ciliado dentro  del  cuarto  grado,"  y  aunque 
esta  disposición  se  había  publicado  ya  por 
Cortés,  se  dispuso  **  que  se  pregone  de  nue- 
vo," y  que  los  individuos  de  que  se  trata 
**  se  vayan  en  el  primer  navio  ó  carabela 
que  de  cualquiera  de  los  puertos  de  esta 
Nueva  España  saliere,  é  no  sean  osados  de 
venir,  ni  tornar  á  ella,  so  la  pena  de  pedi- 
mento de  todos  sus  bienes." 

La  bula  del  jubileo  del  año  santo  fué  pre- 


■dad. 
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ntadfi  en  el  cabildo  de  2G' úe  Marzo  ae 
1528  por  el  cléfigo  Aloüso  Escudero,  y  el 
ayunta  miento  acordó  ''  qoe  porque  en  eata 
Nueva  Ei^pañíi  no  ha  veoido  ningún  jubi- 
leo, ni  otras  bulas  ni  gracias  para  repara- 
ción de  las  ánimas ,  se  recibiese  con  toda  , 
solemnidad,  para  que  se  goce  del  dicho  ju* 
bileo,  y  el  señor  gobernador  (el  tesorero 
Alonso  de  Estrada)  (1)  como  patrón  y  go- 
bernador en  nombre  de  S,  M.  por  no  haber 
obispo ,  se  finió  los  tres  días  en  que  el  dicho 
jubileo  se  ha  de  ganar,  conforme  al  dicho 
breve,  y  que  se  gane  el  jubileo  en  el  cola- 
teral mayor  de  la  iglesia  mayor  de  estaciu- 
El  escribano  de  cabildo^  que  á  la  sa- 
zón lo  era  Alonso  Lucas,  al  escribir  este 
acuerdo  asentó,  en  el  colateral  mayor  de  la 
mpilhi  de  San  Alfonso^  y  luego  tachó  estas 
palabras,  pero  de  modo  que  se  pnoden  leer, 
y  de  ellas  se  inñere  que  en  la  antigua  cate- 
dral ó  cerca  de  ella,  había  una  capilla  dedi- 
cada á  aquel  Haoto. 

Uua  de   las  materias  de  que  se  ocupó  el 


(1)  Los  marqueses  de  Uluapa  pretendían  dosoen- 
der  tío  AJoiiso  dt^  Estrada,  y  en  aiis  armas  tenSftn  ol 
lefloa  '*  Yo  soy  la  casa  dti  Estrada  &c."  Loa  últimos 
iadíviduoa  de  estn  familia  han  muerto  pocos  años  Ua, 
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ayuntamiento  en  el  año  de  1529  fué  el  arre- 
glo de  la  procesión  de  Corpus,  y  en  el  ca- 
bildo de  24  de  Mayo  se  mandó  '*qne  porque 
en  el  salir  los  ofíoiales  con  sus  oficios  en  la 
fiesta  de  "Corpus  Cristi*'  ha  habido  en  es- 
ta ciudad  diferencia,  especialmente  entre 
los  armeros  é  sastres;  por  tanto,  por  los 
quitar  de  diferencias^  mandaron  que  el  ofi- 
cio de  los  armeros  salga  junto  al  arca  del 
•*Corpns  Cristi/*  é  luego  adelante  de  él 
vayan  los  sastres  con  su  oficio,  6  así  suce- 
sivamente un  oficio  en  pos  de  otro,  por  ma- 
nera que  ningún  oficio  de  vecinos  deje  de 
salir,  como  es  uso  é  costumbre,  é  que  de 
aquí  en  adelante  todos  los  afios  se  gnarde 
é  tenga  esta  orden,  é  no  se  quebrante,  so 
pena  de  cincuenta  pesos  de  oro  al  oficio 
que  quedare  por  salir* '^ 

En  este  mismo  aíio  concurrieron  con  el 
ayuntamiento  de  Méjico  los  procaradores 
de  las  villas  de  la  Nueva  España,  para 
nombrar  apoderado  que  fuese  á  la  «ort^  y 
darle  las  instrucciones  convenientes.  El 
26  de  Mayo  se  instaló  la  junta  á  que  asis- 
tieron los  procnradores  de  Vt?racru55,  villa 
del  Espíritu  Santo,  Colima  y  San  Luis, 
'*para  platicar  é  acordar  lo  que  fi  servicio 


de  Dios  é  de  y.  M.,  é  bien  é  perpetnidárt  de 
esta  tierra  convenga:*^  en  esta  sesión  foe- 
roa  nombrados  por  procura  dores  para  ir  á 
la  corte  Bf^rnardino  Vázquez  de  Tapia,  y 
Aütonio  de  CarhnjaL  y  en  la  sigiiiente  que 
se  celebró  en  1  9  de  Junio,  tratanm  *^8obre 
el  salario  que  se  debe  dar  á  los  procurado- 
res que  van  de  esta  Nueva-España  á  la  cor- 
te de  S.  M.,  á  todoíi  acordarou  é  votaron, 
que  se  les  dé  A  arabos  cuatro  ducados  cada 
día  de  buen  oro  de  valor  de  Castilla /desde 
el  día  que  partiesen  de  esta  cindad,  en  se- 
guimiento del  dicho  viaje,  hasta  que  acaben 
de  negociar  todo  lo  que  llevaren  á  su  cargo, 
guardando  lo  que  por  instrucción  se  les  die- 
re de  lo  que  han  de  hacer."  Para  este  gas- 
to se  repartieron  mil  y  seteciectos  pesos  de 
oro  de  minas  en  una  proporción  que  puede 
servir  de  indicación  de  la  importancia  re-  • 

^Jativa  que  tenían  ios  contribuyentes:  Méji- 

¡50,  ochocientos  pesos  ¡  Veracruz,  trescien- 

08;  la  villa  del   Espíritu  Santo,  setenta; 

^Colima,  cincuenta ;  Zaeatnla,  doscientos 
cincuenta;  San  Alfonso  de  los  Zapotecas, 
cincuenta ;  la  villa  de  San  Luis,  ciento.  De 
estas  poblaciones  sólo  existen  ahora  Méji- 
co,  Veracruz,   Colima  y   Zacatula.  Desde 

Alumán.— Tomo  11.— 67 


25  de  Heptíembre  de  1528,  ooo  motivo  de 
pasar  á  Rspaña  el  Uootor  Ojeda,  se  acordó 
darle  comtsióu  '*para  que  procure  y  nego- 
cie con  8.  M.,  que  esta  ciudad  de  Méjico, 
en  Dombre  de  la  Nueva-España,  tenga  voz 
y  voto  en  las  cortes  que  S.  M.  mande  ha- 
cer é  los  reyes  sus  sucesores^'  y  así  se  cou- 
cedió, 

Al  mismo  tiempo  que  el  ayuntamiento 
se  ocupaba  de  estas  medidas ^  dictaba  otras 
para  fomento  de  todoá  los  ramos  producti- 
vos, y  con  este  importante  objeto  en  el  ca- 
bildo de  5  de  Junio  de  1528  teniendo  en 
consideración  **que  en  esta  ciudad  é  Nueva 
España  hay  necesidad  de  plantar  viñas,  y 
porque  Fernando  Damián  es  el  primero 
que  ha  traido  simientes  y  plantas,  le  hicie- 
ron merced  de  toda  la  tierra  que  él  pudiera 
plantar  de  sarmientos  y  árboles  encamino 
de  Chapuitepec  en  unas  laderas  que  no  es 
tan  labradas^  ni  hay  casas  de  indios,  y  que 
pueda  cercar  todo  lo  que  plantare,  para  que 
lo  tenga  por  su  heredad,  y  mandaron  le 
dar  título  de  ello.''  Estas  lomas  en  que  tu- 
vo principio  el  cultivo  de  la  vid  en  la  Re- 
pública, creo  que  serán  las  de  la  hacienda 
de  los  Morales,  en  la  falda  de  la  cordilleni 
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qtte  corre  desde  Taeiib  lya  á  los  Reraedios, 

Eq  otra  lugar  de  esta  Disertaclóa  hemos 
visto  qae  se  dio  uaa  huerta  por  Saa  Cosme 
para  cría  de  aves,  y  otras  se  api  iearoii  á 
hortelaoos  para  el  cultivo  de  verduras. 

El  ayuntamiento  conservó  esta  facultad 
de  repartir  las  tierras  é  intervenir  en  sus 
ventas  después  de  la  llegada  de  la  primera 
audiencia,  y  aun  cuaudtí  ésta  había  usurpa- 
do un  poder  absoluto  El  mismo  presideu- 
te  Ñuño  de  Giizmáu  ocurrió  al  ayuntamien- 
to en  1  ?  de  Junio  de  1529,  haciendo  pre- 
Bentacióu  de  dos  escrituras  de  venta  de 
tierras  que  le  fueron  hechas,  la  una  por  D. 
Juan,  Señor  de  Cayoaeau,  ''de  una  estancia 
coo  ciertas  casas  despobladas,  que  ha  por 
nombre  "Xilutepeqne,^'  hi  cual  solía  ser 
del  padre  del  dicho  D,  Juan,  que  se  llama- 
ba Chimalpopoca,  la  cual  es  junto  al  pue- 
blo de  Atlacoaya  (Tacubaya),  y  está  cerca- 
da de  dos  casas :  é  la  otra  parece  que  fué 
hecha  por  Zacango,  gobernador  del  pueblo 
de  Atlacoaya,  que  «n  cristiano  se  llama  D, 
Nicolás,  de  un  valle  de  tierras  con  las  aguas 
que  dentro  en  el  dicho  valle  corren,  que  es 
dentro  é  junto  al  dicho  pueblo  de  Atlacoa- 
ya, que  comienza  el  dicho  valle  de  tierras  ó 


aguas  desde  el  término  de  una  fuente  que 
se  llama  Aoasutíhil:'*  y  habieudo  declara- 
do los  vendedores  "que  eran  heredades  sa- 
yas propias,  é  teníaa  recibido  ile  sa  señoría 
los  precios  qne  con  él  se  coocertaron,  é 
eran  coateotos  é  pagados  de  ello,  el  ayoo- 
tamieoto  aprobó  la  venta  y  mandó  dar  el 
título  en  forma.  Estas  tierras  de  que  se 
trata  bod  el  molino  de  Santo  Domingo,  y 
ciertamente  no  habrá  muchas  tincas  en  la 
Bepúbltca;  que  puedan  hat^er  subir  sus  tí- 
tulos á  una  época  tan  remota  y  con  tan  cla- 
ra especificación* 

Estas  ventas  daban  lugar  á  veces  fi  recla- 
maciones que  también  eran  del  resorte  del 
ayuntamiento*  Tal  fué  la  que  hizo  en  el 
cabildo  de  14  de  Abril  de  1529  D.  Francis- 
co Tepaueeatl,  gobernador  de  Tacnba,  pi- 
diendo se  le  dejase  libre  * 'cierta  estancia  é 
tierra  suya,  donde  el  tesorero,  siendo  jus- 
ticia mayor,  hizo  poner  un  asiento  de  va- 
cas á  D.  Luis  su  yerno,  contra  su  voluntad, 
é  por  dichos  señoreB  vista,  mandaron  que 
se  sepa  del  tesorero  (Estrada)  con  jura- 
mento, si  es  verdad  que  rogó  á  los  dichos 
indios  qne  le  dejasen  poner  allí  aquella  es- 
tancia, ó  si  tiene  título  de  la  ciudad,  é  qne 


los  diputados  de  esW  uies  cou  el  escribano 
del  cabildo  vean  si  es  en  perjuicio,  6  si  se 
hallare  que  pida  justiiúa^  den  á  los  indios 
lo  sayo/' 

Antes  de  terminar  esta  Disertaeión  será 
oportuno  hacer  mención  de  algunos  laga- 
res de  la  ciudad  y  sus  ihmediacionesi  nota- 
bles por  algnna  circunstancia  particular. 
Tal  €8  el  sitio  que  hoy  ocupa  la  iglesia  y 
hospital  de  la  Sautisima  Trinidad,  en  el 
cual  Francisco  Olmos  y  Juau  del  Castillo, 
alcaldes  de  los  sastres,  hicieron  á  su  costa 
la  ermita  de  8an  Cosme  y  San  Damián ,  y 
Sao  Amaro,  y  un  hospital  para  recibir  en 
él  pobres  y  miserables  personas,  que  tuvie- 
sen necesidad  de  este  auxilio,  y  tambiéu 
para  que  desde  esta  ermita  saliese  la  cor- 
poración de  su  oficio  el  día  de  Corpus,  con 
cayo  objeto  pidieron  dos  solares  en  la  calle 
de  las  AtjirazanaR  fuera  de  la  traza,  los  que 
se  les  dieron  en  9  de  Enero  de  1520,  con  la 
oondición  de  que  comenzasen  luego  la  obra, 
como  en  efecto  lo  verificaron  (1) 


(1)  £Í  padre  Piiíhat'dg  preíiiimB  que  la  futi'laoióii 
de  loa  sastres  se  hizo  en  la  cn.lle  del  Hospicio  de  San 
NÍGoláSt  P^fO  como  se  Hainaba  calle  de  las  Ataraísa- 
ñas  ó  de  ios  Borgatitiuei^  tocia  la  caUo  desde  Saotib 
T»re&R   hasta   «alir  i^e  U  trazit  al  Orieotet  eataada 
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£1  terreoo  en  que  está  constroido  el  co- 
le§:io  de  8aD  Juan  de  Iietrén,  que  quedaba 
fuera  de  la  traza^  era  pertenecíeute  á  uu 
cacique  llamado  Guanachel,  que  después  to 
mó  el  nombre  de  Tapia,  de  quien  lo  compró 
Diego  de  Ordaz  con  aprobación  del  ayunta 
miento  que  confirmó  la  venta  en  17  de 
Agosto  de  1526,  "con  tanto  que  sea  la  dicha 
compra  sin  perjuicio  y  con  voluntad  del 
dicho  cacique^  é  con  tanto  que  ia  venta  é 
pr'*cio  sea  convenible.'' 

La  iglesia  de  8an  Cosme  estaba  fundaí 
en  Septiembre  de  1527,  pues  ya  se  habla  de 
ella  en  los  cabíldois  de  aquel  me&,  con  el 
uí^mbre  de  la  **ermita  de  8mi  Lázaro J*  £n 
Julio  de  1528  se  hace  ya  mención  de  la  er- 
mita de  Wufsira  Señora  de  los  Remedios ^  con 
motivo  de  la  merced  que  se  hizo  á  Alonso 
de  Villaoueva  de  na  sitio  en  aqaeUas  inme- 
diaciones para  poner  asiento  de  ovejaR  y 
jhaeer  alli  huerta  y  viña.    Por  el  mismo 


pstos  solíirea  fiiern  de  la  traza  que  se  tf^rminaba  en 
la  cítile  de  la  8au(,í¡jiüi}L,  uo  podííin  estar  au  la  Cftlle 
dtil  lloaiñtio.  Féü  de  eroer  qui?  h\  ermita  do  se  fun- 
dó eti  donde  está  aUora  Ja  iglewiu  de  la  Hautísima. 
giní»  eTj  fl  lado  opnesto  de  In  tunn?.anM,  on  la  calle 
qnfl  íihora  pe  llama  *  de  iaa  Maravilla^'*  pero  aieiti- 
pre  en  el  terr<?no  del  hospital  de  ta  Santísima,  el 
oual  no  mudó  de  sitio  sino  sólo  de  nombre. 
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empo  se  hicieron  iguales  njerceáes  junto 
*á  Tepeaquülaf  hacia  donde  estaba  ima  huer- 
Ita  de  Moctezuma  que  se  llamaba  Hueyco- 
yotl,  y  donde  después  se  fundó  la  ermita, 
ahora  colegiata,  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe. Al  hospital  de  Jesiis,  además  del 
terreno  que  tenía  y  que  había  sido  casa  de 
Alonso  de  Grado,  en  el  cabildo  de  IG  de 
Octubre  de  1528  se  le  dio  **an  solar  Junto 
á  lo  edificado  del  dicho  hospital/' 

Tal  fué  el  principio  que  tuvo  la  formación 
de    la  ciudad  de   Méjico,  desde   su  planta 
hasta  el  estado  de  en graiideei miento  á  que 
en  poco  ttt^mpo  llegó.   Las  actas  del  ayun- 
tamiento  en  los  cinco  años  que  comprende 
el  primer  libro  de  cabildo,  desde  8  de  Mar- 
zo de  1524  hasta  7  de  Junio  de  1529,  contie* 
nen  una  serie  de  provideocías  sujetas  todas 
un  plan  uniformemente  seguido,  trazado 
on  inteligencia  y  ejecutado  con  una  enegía 
que  muchas  veces  se  resiente  de   las  fieras 
íostumbros  de  aquel  sig'lo,  encaminado  todo 
1  objeto  dtí  formar  una  gran  ciudad,  digna 
metrópoli  de  la  Nueva-España,  on  que  se 
gozasen  y  disfrutasen  todas  las  ventajas  y 

£&res  de  la  vida.  Sobre  tales  principios 
utoentos  fueron  muy  rápidos,  y  asom- 
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bra  el  ver  que  Méjico,  tal  como  lo  hemos 
coüocidu,  fué  obra  de  los  ochenta  años  que 
Gorrierou  desde  la  conquista  hasta  fio  del 
8Íglo,  Balbuena,  que  publicó  sa  ''Grandeza 
Mejicana^'  en  los  primeros  años  del  siguieu* 
te,  describe  así  sumariameote  lo  que  existía 
en  aquella  época : 

Cuarenta  y  dos  conventos  levantados 
Y  ochocientas  y  más  monjas  de  velo. 

Una  Universidad,  bres  señalados 
Colegios,  y  en  diversas  facultades 
Más  de  ochenta  doctores  graduados. 

Y  para  reparar  calamidades, 
Diez  ricos  hospitales  ordinarios 
A  todo  menester  y  enfermedades. 

Sin  reducir  á  cuentas  ni  sumarios 
La  infinidad  de  iglesias,  colaciones, 
Ermitas,  cofradías,  santuarios, 
Oratorios,  visitas,  estaciones 
-.  Y  las  más  con  sagrario  y  sacramento 
Indulgencias,  y  graeias  y  perdones^' 
Pero  lo  que  más  llama  la  atención  es,  que 
como  el  mismo  Balbuena  dice; 

Y  admírese  el  teatro  no  fortuDa, 
Pues  no  ha  cien  años  que  miraba  en  esto 
Chozas  humildes  (1),  lamas  y  laguna. 


f  t  J  No  parece  que  Balbuenji  tnvles^  gran  oonopp 
lo  de  lü  protPiulida  magniHeeneia  d©  la  antigua  Mé- 
jico, y  e«o  que  pudo  tener  iiotícins  de  los  Ixijo»  do  > 
los  que  la  babian  Yivto, 
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Y  sin  quedar  terrón  antiguo  enhiesto, 
De  sa  primer  cimiento  renovada 
Esta  grandeza  y  maravilla  ha  puesto. 

En  efeeto,  nada  quedó  de  la  ciudad  del 
Méjico  de  los  aztecas,  y  la  ciudad  nueva  se 
levantó  desde  sus  cimientos»,  siendo  en  ello 
todo  nuevo,  templos,  oficinas,  casas,  edifi- 
cios públicos  y  privados,  religión,  lengua- 
je, usos  y  costumbres.  Los  productos  de 
todos  los  países  del  globo  venían  por  los 
dos  mares  á  Mirtir  su  mercado,  y  unidos  á 
l(»s  frutos  de  todos  los  climas,  que  su  feliz 
posición  entre-  la  tierra  caliente  y  la  fría  le 
hacen  gozar  ignalraente,  hacían  que  en  ellas 
se  disfrutasen  todos  los  placeres  de  la  vida, 
en  medio  de  una  profunda  paz,  nunca  alte- 
rada por  las  vicisitudes  y  guerras  de  la  Eu- 
ropa, de  que  no  llegaban  ni  aun  las  noticias. 

Esta  al  fin  ilustre  ciudad  llena 
De  todas  las  grandezas  y  primores 
Que  el  mundo  sabe  y  el  deleite  ordena. 

Aftiparada  del  cielo  y  sus  favores, 
A  solo  Marte  y  su  alboroto  extraña, 
En  paz,  SI  no  son  guerra  los  amores. 

¡  Feliz  Méjico,  si  llega  á  decirse  de  él  en 
nuestra  época  lo  mismo  que  Balbuena  de- 
cía en  la  suya ! 

A  laman. -Tomo  U.~^8 
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En  las  Disertaciones  qne  forman  estos 
dos  tomos  he  desempeñado  la  primera  parte 
del  asunto  que  me  propuse  tratar  en  ellas : 
eómo  se  hizo  la  conquista^  causas  que  la 
promovieron,  y  consecuencias  inmediatas 
que  tuvo ;  cómo  se  formó  la  nueva  nación 
mejicana;  y  se  estableció  en  ella  la  religión 
cristiana,  y  cómo  se  levantó  desde  sus  ci- 
mientos sa  magnifica  capital.  Réstame  ahora 
la  última  parte  de  mi  argumento :  eómo  se 
gobernó  este  país  mientras  estuvo  depen- 
diente de  la  España ;  cuales  fueron  los  acon- 
tecimientos más  notables  quéen  tres  siglos 
sucedieron  j  cómo  se  construyó  la  soberbia 
catedral  de  Méjico;  en  qué  tiempo  y  por 
quienes  se  fundaron  la  mayor  parte  de  los 
establecimientos  principales,  y  los  conven- 
tos de  uno  y  otro  sexo,  cuya  historia  pre- 
senta no  poco  interés ;  y  por  último,  caá) 
era  el  estado  del  país  cuando  se  hizo  la  in- 
dependencia, que  servirá  de  ititroducción  á 
la  historia  de  Méjico  independiente.  Estas 
materias  serán  el  asunto  de  las  Disertacio 
nes  que  f ornarán  el  tercero  y  último  tomo 
de  esta  obra. 


^^OK  CAitLOS   TV  EK   LA    PLAEA   DE  MÉJICO.         ^J 

En  la  Disertación  anterior  fiolio,  3<t8,  al  hablar  de  es- 
ta ostataa,  no  se  hizo  la  debida  especiñcaoi<3u  áf*  !as 
doB  que  sucesivameute  se  colocaron.  La  primera 
que  fie  puso  el  día  9  de  Diciembre  de  1756,  fué  sola- 

I  mente  provieioaal,  liecha  de  madera  j  yeao,  mién- 
Lras  86  fundía  la  de  bronce.  A  poeo  tiempo  cayó  la 
babeza  del  caballo^  con  lo  que  se  quité  aquella  esta- 
fiLa  y  86  enbrié  el  pedestal  con  nn  cerco  de  vigas, 
"kasta  que  «e  colocó  la  de  bitsnee  con  gran  solemni- 
dad  el  9  de  Diciembre  de  1803,  siendo  virrey  D,  José 
de  Ituriigaray.  EsU  estatua  se  í  un  dio  en  ©1  taller 
del  escultor  D.  Manuel  Tolsa  en  el  colegio  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  que  fué  de  los  Jesuítas,  eu  un 
patio  detrás  del  colegio  de  San  GFregorio  en  la  parte 
que  se  ha  vendido  hace  pocos  aSos  para  hacer  un 
mesón  ó  casa  de  vecindad. 

Eatre  las  estampas  que  se  pondrán  en  el  totao  ter- 
eero,  una  será,  el  plano  de  la  plaza  can  las  diversas 
alteraciones  que  en  ella  ha  habido  para  aclaración 
de  le  que  sebre  esto  se  ha  dicho  en  la  citada  diserta- 
tíéñ. 
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NOTA  SOBRE  LA  DESCENDENCIA 

DE    DOÑA  ISABEL    MOCTEZUMA    PROCEDENTE 

DE  SU  ULTIMO  MATRIMONIO 

CON  JUAN    ANDRADE. 

£1  Sr.  P.  José  María  Casasola,  ministro  de  la 
corte  suprema  de  justieia,  se  ha  servido  proporcio- 
narme noticias  muy  curiosas  acerca  de  la  deseen 
dencia  de  Doña  lüabel  Moctezuma,  por  su  último 
matrimonio  cqn  Juan  Andr^de,  que  oote  ha  parecido 
no  deber  dejar  de  injertar  en  esta  obra.  Las  rela- 
ciones de  parentesco  del  Sr  Casasola  con  el  último 
conde  de  Miravalle  D.  Joaquín  Trebuesto  y  Casa- 
sola,  y  el  haber  sido  abogado  de  su  casa ,  le  hicieron 
tomar  conocimiento  de  los  asuntos  de  esta  y  espe- 
cialmente del  pleito  que  siguió  sobre  la  pensión  ó 
encomienda  de  tres  mil  pesos  anqales  que  esta  fa- 
milia goza  sobre  la  tesorería  general  fincada  antes 
sobre  el  ramo  de  tributos,  como  descendiente  en 
línea  recta  del  emperador  Moctezuma,  por  dicha 
señora  Doña  Isabel.  En  un  pedimento  que  presentó 
el  Sr.  D.  Ambrosio  Sagarzurrieta,  fiscal  que  fué  de 
lo  civil  de  la  antigua  audiencia,  en  30  de  Junio  de 
1804,  consta  que  por  cédula  de  5  da  Diciembre  de 
1590  unida  á  los  autos,  el  rey  D.  Felipe  II,  en  con- 
sideración á  que  Doña  Isabel  era  hija  del  emperador 
Moctezuma,  habida  en  el  matrimonio  que  legítima- 
mente contrajo  según  los  ritos  de  la  legitimidad,  y 
que  esta  señora  habí  i  dejado  varios  hijos  de  sus  dos 
lUtimos  matrimonios  con  Juan  Cano  y  Juan  Andra- 
de,  mandó  señalar  á  estos  y  á  sus  sucesores  diversas 
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pensiones  ó  rentas  perpetuas  Á  titulo  de  mayorazgo. 
La  desoendenoia  de  Doña  Isabel  por  el  último  ma- 
trimonio parece  si^ió  sin  iat •irrupción  hasta  Doña 
Leonor  Andrade,  de  quien  pasó  lapensióu  ásu  hijo 
D.  Juan  Vita^  Muñoz  Audrade,  sin  que  se  diga  en 
el  mencionado  pedimento  en  qué  año  se  verificó. 
El  mayorazgo  ó  pensión  recayó  después  en  D.  Pedro 
Andrade  Moctezuma,  y  por  su  muerte  sin  sucesión 
legitima,  en  su  hermana  Doña  Mariana,  y  de  esta 
señora  pasó  á  su  sobrino  el  conde  de  Miravalle,  á 
quien  lo  disputaron  Doña  María  Josefa  y  Doña  Ger- 
trudis, hijas  naturales  de  D.  Pedro.  La  audiencia 
sentenció  en  favor  del  conde  de  Miravalle,  quien 
quedó  en  posesión  de  la  pensión,  reconociéndosele 
judicialmente  como  descendiente  legítimo  en  línea 
recta  del  emperador  Moctezuma.  Posteriormente  ha 
entrado  en  el  goce  de  esta  pensión  Doña  María  de 
la  Merced  Trebu»sto  y  Cásasela,  hermana  mayor 
del  último  conde  de  Miravalle ,  casada  con  don  Lo- 
renzo Serrano,  que  reside  en  España  y  actualmente 
la  disfruta.  Resulta  de  estas  noticias  que  Doña  Isa- 
bel, a*lemás  de  su  casamiento  con  Cuautemozin,  con 
quien  por  su  corta  edad  no  cohabitó,  estuvo  casada 
con  cuatro  de  los  conquistadores  españoles:  prime- 
ramente con  Alonso  de  Grado  con  quien  la  casó  Cor- 
tés; en  segundas  nupcias,  con  Pedro  Gallego,  de 
quien  se  hace  frecuentemente  mención  en  el  libro 
de  cabildo  por  las  mercedes  que  se  le  hicieron  de 
Solares  para  casas  y  huertas,  y  finalmente  con  Juan 
Cano  y  Juan  Andrade,  habiéndose  continuado  su 
descendencia  por  és':e  último  matrimonio  en  la  casa 
de  Miravalle. 
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